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DOÑA  FRANCISCA  LA  CAUTIVA. 

lOMANCB  en  que  se  refiere  como  esta  señora 

lavtgando  á  Roma  con  tres  hijos  pequeños,  la  cautivaron  Turcos* 


PRIMERA  PARTE. 


gran  Reina  de  los  Cielos, 
lojrede  Dios  Soberana, 
fugio  de  pecadores, 
imparo  de  nuestras  almas! 
•ame  tu  gracia,  Señora, 
ara  escribir  esta  plana, 
[historia  mas  lastimosa, 
pe  se  ha  escrito,  ni  se  canta; 
encion  noble  auditorio, 
ya  voy  á  declararla, 
e  Ñapóles  para  Roma 
lió  una  Nave  marchama 
>n  una  noble  Señora 
í  sangre  calificada, 

•va  tres  hijos  consigo, 


Angeles  en  forma  humana, 
el  uno  es  de  cinco  años, 
y  el  otro  á  tres  no  llegaba, 
el  otro  es  de  cuatro  meses, 
que  á  sus  pechos  lo  criaba, 
y  en  medio  de  la  marina 
los  Turcos  la  cautivaran; 
desembárcanlos  en  tierra, 
y  los  tres  niños  compraba, 
con  la  Madre  un  renegado,  „ 
para  el  servicio  de  casa; 
y  al  hn  le  sirvió  seis  meses 
con  paciencia  muy  sobrada;  ¿j  ñ 
pero  al  cabo  de  e¿te  tiempo, 
un  día  el  perro  la  llama, 


diciendo:  Doña  Francisca* 

,  sabras,  que  tu  amor  me  mata. 
Reniega  de  Dios,  reniega, 
y  serás  muy  estimada 
la  señora  mas  querida,, 
que  en  toda  esta  tierra  haya0. 
Doña  Francisca  responde,, 
resuelta,  y,  determinada: 
Renegar  de  Dios  no  quiero, 
que  M ahorna  es  un  canalla,, 
que  metido  en  ios  Infiernos  ; 
tiene  millones  de  almas, 
y  yo  creo  en  Jesucristo, 
en  su.  Madre  Soberana, 
y  en  el  Divino  Misterio  < 
de  la  Trinidad  Sagrada,  • 
un  Dios  solo,  y  tres  personas, 
que  asila  Iglesia  lo  canta: 
oo  mas  de  una  vida  tengo,, 
y  la  doy  de  bnenar  gana, , 
solo  por  no  quebrantar 
lo  queda  Iglesia  me  manday 
y  el  Renegado  soberbio 
á  sus  criados  les  manda, 
que  á  una  mazmorra  la  lleven, 
y  que  allí  la  aprisionaran» 
Obedecen  el  mandato, 
y  á  Doña  Francisca  agarran 
dándole  crueles  golpes, 
en  la  mazmorra  la  entraban- 
con  ei  niño  mas  pequeño, 
que  á  diez  meses  no  llegaba, 


le  echaron  á  su  cintura  * 
una  cadena  pesada, 
y  á  cada  pie  su  grillete, 
y  una  argolla  á  la  garganta, 
dábanle  por  alimento 
seis  onzas  de  pan  tasadas, 
y  cuando  le  parecía, 
el  infame  perro  baja, 
y  con  un  grueso  cordel 
cruelmente  le  azotaba, 
y  después  á  el  Angelito 
sus  ropas  le  desnudaba, 
y  con  unas  disciplinas 
soberbio  le  descagarba, 
hasta  que  la  sangre  brota 
por  sus  venas  delicadas. 
Aqui  fueron  dos  lamentos 
del  niño,  y  su  madre  amada, 
del  gran  dolor  que  recibe, 
cayó  en  tierra  desmayada, 
y  después  que  volvió  en  sí, 
en  tierno  llanto  anegada, 
se  abrazaba  con  su  hijo, 
y  al  pecho  se  io  arrimaba. 

De  allí  se  fue  el  Renegado 
lleno  de  furor,  y  saña, 
solo  de  ver  que  no  puede 
lograr  lo  que  deseaba. 

Mas  ñív desiste}  á  otro  dia 
vuelta  a  ía  Mazmorra  daba, 
le  predica  de  Mahoma 
mil  embustes  y  trapazas, 


/ 


I  * 

jiéndole:  si  reniegas, 
fe  daré  muchas  galas, 
bostosísimas  joyas, 
ra  que  estés  adornada, 
pña  Francisca,  prudente, 
aquesta  suerte  notaba} 
las  joyas,  gran  señor, 
ted  bien  puede  guardarlas, 
ie  eso  es  un  poco  de  tierra, 
|)1vq  que  no  vale  nada, 
á  quien  el  alma  me  dió  * 
i)  le  costó  tan  barata.* 
las  viendo  los  menosprecios, 
ue  le  hace  la  Cristiana, 
pberbio  se  desespera, 
e  corage  pateaba. 

|)e  la  mazmorra  se  sale, 
á  los  dos  niños  agarra, , 
sidos  por  los  cabellos 
is  arrastró  por  la  casa,  ,, 
á  la  mazmorra  los  lleva, 
donde  su  madre  estaba, 


os  despoja  de  sus  ropas, 

/  de  prisiones  los  carga. 
T>mó  una  vara,  y  con  furia 
ds  niños  apaleaba, 
p  ju  lamente  á  la  madre 
s  decía  estas  palabras: 
)ime,  Cristiana  enemiga, 
i  la  ley  de  Dios  dejaras, 
nuy  mucho  mejor  te  fuera, 
r  la  vida  reservaras, 


también  la  de  tus  tres  hijos; 
que  en  gran  peligro  se  hallan. 

Pero  viendo  los  tormentos, 
que  el  bárbaro  ejecutaba 
en  sus  tres  queridos  hijos, 
á  renegar  la  obligaba. 

Renegó  de  cumplimiento, 
solo  porque  se  aquietara 
la  furia  de  aquel  cruel, 
que  con  rigor  castigaba 
aquellas  tres  inocencias, 
sin  haberles  dado  causa. 

Doña  Francisca  le  dijo: 

Desata,  señor,  desata 

á  mis  hijos  de  prisión, 

que  ya  me  humillo  á  tus  plantas: 

Reniego  de  Jesucristo, 

también  de  la  Virgen  Santa, 

y  del  Divino  Misterio 

de  la  Trinidad  Sagrada. 

Pero  nuestro  Dios  piadoso 
no  quiso  que  aquesta  alma 
se  perdiese,  y  dió  licencia 
al  niño,  que  al  pecho  estaba, 

,  para  que  á  su  Madre  avise 
del  peligro  en  que  se  halla, 
y  entonces  el  Angelito 
pronunció  aquestas  palabras: 
Madre,  ¿  qué  es  eso  que  dices  ? 
Mira  bien  lo  que  te  hablas, 
que  aunque  eso  es  de  cumplimiento 
mucho  le  daña  á  tu  alma, 


i 
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que  para  morir  por  Dios, 
no  se  han  de  tapar  la  cará. 
Vivan  los  Santos  Misterios 
de  nuestra  Iglesia  Romana, 
que  mis  hermanos,  y  yo 
morimos  de  buena  gana, 
solo  porque  nos  defiendas 
vcon  la  vida,  y  con  el  alma* 
Absorta  quedó  la  Madre, 
y  de  rodillas  postrada, 
pidiendo  misericordia 
al  Cielo  los  ojos  alza. 

El  Renegado  que  ha  oido 
al  niño  aquestas  palabras, 
en  vez  de  compadecerse, 
mas  el  perro  se  encizaña, 
y  cogiendo  al  inocente 
contra  un  cimiento  le  daba, 
hasta  que  de  su  cabeza 
los  sesos  se  le  saltaban. 

Murió  el  inocente  niño, 
y  volviendo  á  la  Cristiana, 
con  una  gruesa  cadena, 

M  '  '  á  '  * 

J 

Con  licencia:  en  Sevilla,  por 
-  Año 


•  tan  recios  golpes  le  daba, 
que  ya  por  los  ojos  brota 
Ja  púrpura  en  vez  de  agua, 
y  con  soberbia  le  dice: 

Dime,  ¿  qué  tienes,  Cristiana  ? 

¿  Ves  aquí  tu  hijo  muerto, 
es  eso  lo  que  te  falta? 

Yo  os  lo  freiré  en  aceite, 
y  os  lo  comeréis  mañana. 

De  la  mazmorra  se  sale, 
á  sus  mayordomos  llama, 
diciéndoles:  ¿  qué  os  parece, 
que  se  haga  en  la  Cristiana  ? 
Mi  intento  es  darle  la  muerte, 
antes  hoy  que  no  mañana. 

To  ios  á  una  dijeron: 
es  justo  que  se  haga. 

Dijo  el  Renegado  entonces: 
pues  idead  nueva  traza, 

¿qué  castigo  se  ha  de  dar 
á  esta  homicida  Crisiiana? 

Y  en  otra  segunda  parte 
se  dirá  lo  que  aqui  falta. 

a  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía* 
de  1 8 1 6  o 

i  -  ... 


ROMANCE  EN  QUE  SE  DA  CUENTA  DE  UN  PRODIGIOSO 
milagro  que  hizo  la  Virgen  Satísima  del  Carmen  con  esta  Señora  y 
sus  hijos,  llorándolos  del  poder  de  los  Turcos, 

segunda  parte.  , 


^agrada  Virgen,  María, 

Hija  de  Joaquín,  y  Ana, 
hoy,  Señora,  necesito, 
que  me  ayudes  con  tu  gracia,, 
por. lie  mi  turbada  pluma 
dé  fi  «¡quito  á  est  >  piaña. 

Ya  dije,  como  quedó 
en  consulta  esta  canalla; 
pero  todos  convinieron 
de  que  muriese  quemada. 

M  oidó  el  Renegado  al  punto, 
que  en  medio  de  la  Real  plaza 
encendiesen  una  hoguera 
con  presteza,  y  vigilancia. 

Lo  cual  breve  ejecutaron 
lo  que  su  amo  les  manda, 
Dejemos  en  su  alboroto 
á  estos  bárbaros  piratas, 
y  vamos  á  la  Cautiva, 


que  entre  prisiones  estaba 
mirando  á  sus  hi  os,  dice: 
Ay,  hijos  de  mis  entrenas 
sino  Ok  hubiera  parido 
mi  pena  no  fuera  tanta. 

Y  a  vos  Aurora  impecable, 
MARÍA  llena  de  gracia, 
estos  hijos  te  encomiendo, 
que  ya  sin  madre  se  hallan. 
Los  Inf  antes  se  enternecen, 
y  amargamente  lloraban, 

y  á  su  madre  le  decian: 
madre  mía  de  mi  alma, 
no  desconfíes.  Señora, 
que  la  Vi* gen  nos  ampara. 

Y  postrada  de  rodillas, 
pue*ta*en  oración  estaba 
hechos  dos  mares  sus  ojos 
las  fuertes  prisiones  baña 


i 
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«y  acabada  la  oración 
de  aquesta  suerte  ootaba: 

Vos,  ó  celestial  Princesa, 
que  sois  la  Luz  de  la  Gracia, 
Fuente  hermosa  de  piedades, 
que  misericordias  manas, 
intercede  con  tu  Hijo, 
se  adolezca  de  mi  alma, 
y  que  perdone  mis  culpas, 
ya  conozco  que  son  tantas, 
que  las  arenas  del  mar 
será  poco  al  numerarias, 
pero  tu  mistúcordk 
jamas  á  nadie  le  falta. 

Y  dichas  estas  razones, 
la  Mazmorra  se  llenaba 
de  un  resplandor  Celestial, 
á  los  niños  se  arrimaba, 
quebrantando  las  prisiones, 
sueltos  los  dos  se  quedaban, 
y  hácia  su  Madre  se  arriman; 
con  halagüeña*  palabras 
le  decían;  ¿  madre  mía, 
con*  ces  á  qui  n  te  habla  ? 

Q  iedó  la  Ciistiana  entonces 
del  caso  maravillada, 
y  postrada  de  rodillas, 
asi  ha  dicho  en  voces  altas: 
Dime,  ¿quién  eres.  Señora, 
que  tanta  alegría  causas  1 
Yo  soy  la  Virgen  dei  Cármen, 
devota  mia,  levanta, 
que  vengo  por  tus  tres  hijos, 
para  cuando  á  Roma  vayas: 
Ves  aqui  al  Infante  bueno, 
todas  sus  heridas  sanas. 

En  los  brazos  se  lo  pone, 
el  pecho  luego  destapa, 
y  dándole  el  alimento, 
de  puro  gozo  lloraba. 


Mirábale  á  su  cabeza, 
y  viendo  que  estaba  sana, 
como  vio  tan  gran  prodigio, 
llena  de  alegría  estraña 
á  la  Reina  de  los  Cielos 
de  aquesta  suerte  le  habla: 

¿  De  donde  á  mi  tanto  bien, 
siendo  yo  tu  indigna  esclava? 

¿  Cuando  merecí.  Señora, 
que  esta  visita  se  me  haga  ? 

Y  ie  respondió  la  Virgen 
aquestas  dulces  palabras: 

Hija,  tu  gran  devoción 
me  hizo  a  mi  de  que  b  j  ra 
desde  el  Cielo  ha^ta  la  tierra, 
que  amor  con  amor  se  p  gí. 
Has  de  saber,  que  este  hombre, 
que  tanto  á  ti  te  maltrata 
era  muy  devoto  mió, 
y  no  quiero,  que  su  alma 
se  piei  da,  y  de  su  rescate 
tu  sola  has  de  ser  la  causa. 

Coa  esto  se  despidieron 
con  amorosas  palabras; 
muy  alegres  los  Infantes 
con  su  Madre  se  abrazaban, 
quédate  en  paz,  y  no  temas 
ti  castigo  que  te  aguarda, 
que  has  de  salir  con  victoria, 
libre,  sin  dolencia,  y  sana, 
y  asi  predica  la  Fe 
de  nuestra  Iglesia  Romana. 
Remontóse  y  tomó  vuelo 
aquella  p  eciosa  Garza, 
la  mas  cándida  Azucena, 
llevándose  en  su  compaña 
los  tres  hermosos  Infantes, 
y  dejando  á  la  Cristiana 
fortalecida  de  suerte, 
que  ya  no  le  teme  á  nada. 


solo  desea  el  morir 
por  defender  la  Ley  Santa. 
Pievenido  ya  el  martirio 
el  vil  Relegado  baja, 
y  asi  que  la  vido  sola 
con  descompuestas  palabras 
dice:  ¿4  donde  e^tan  tus  hijos? 
¿  Donde  se  han  ido,  malvada  ¿ 
¿Infame  no  me  respondes  4 
Pe  o  la  noble  Cristiana 
le  dio  relación  de  todo, 
diciéndole  lo  que  pasa: 

Señor,  U  Virgen  del  Carmen 
se  los  Levó  en  su  compaña* 
y  al  niño,  que  usted  mató* 
de  nuevo  vida  le  daba. 

A  el  oir  estas  razones 
se  enciende  en  cólera*  y  saña* 
y  alzando  cruel  la  mano 
le  pegó  tal  bofetada, 
que  la  denibó  en  el  suelo 
sin  sentido,  y  desmayada; 
lu  gt>  qu*  volvió  por  sí* 
afligida  se  levanta* 
diciéndole;  grán  Señor* 
dime  ¿por  qué  me  maltratas? 
¿No  preguntas  por  mis  hijos* 
y  te  he  dicho  lo  que  pasa  ? 
Segunda  vez  lo  repite* 
diciendo  calla,  malvada, 
que  pues  no  has  hecho  caso* 
de  mí  serás  castigada; 
de  la  Mazmorra  se  sale, 
y  recias  voces  gntaba: 
acudid  criados  míos, 
pues  ya  teneis  puerta  franca* 
esto  no  tiene  remedio: 
quitadla  ya  de  mi  casa, 
porque  es  cosa,  que  me  irrita 
muger  tan  desesperada, 


pues  no  le  teme  á  la  muerte: 

ea  al  castigo  llevadla. 

A  el  oir  estas  razones 
á  la  Mazmorra  bajaban, 
como  unos  Leones  fieros 
su  ropa  le  desnudaban, 
y  dándole  recios  golpes 
á  la  vergüenza  la  sacan* 
pero  ella  mas  encendida 
la  Santa  ley  predicaba* 
de  mi  Señor  Jesucristo, 
Redentor  de  nuestras  almas. 

L1  girón  al  sitio  donde 
el  incendio  le  aguardaba* 
y  crueles  la  arrojaron 
entre  las  voraces  llamas. 
Apenas  hu^o  caiio, 
el  fuego  altivo  se  apaga: 
pe¡dió  sus  flamantes  luces 
-sin  que  al  pelo  le  agraviaran* 
Mas  viendo,  que  queda  viva* 
aquel  alevoso  manda, 
que  de  la  trenza  del  pelo 
de  una  reja  la  colgaran; 
al  instante  lo  e  ge  cu  tan 
llenos  de  furor,  y  saña. 

De  una  reja  la  colgaron, 
y  en  ella  se  la  dejaban, 
á  donde  estuvo  tres  días 
publicando  en  voces  altas 
de  Dios  sus  Sicros  Misterios* 
y  de  la  Iglesia  Romana. 

Mas  viendo,  que  no  moría* 
anda  ideando  mil  trazas 
por  donde  poder  quitar 
Iá  vida  á  aquesta  Ciistiana. 
Mandó  tragesen  dos  potaos* 
y  á  sus  colas  le  amarraran, 
y  por  las  calles  la  saquen 
hasta  que  pedazos  la  hangan* 
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y  por  si  acaso  no  muere, 
que  la  inaten  á  pedradas» 
Obedecen  el  mandato, 
aunque  de  muy  mala  gana, 
que  ya  algunos  de  los  Turcos 
solo  de  oiría  lloraban: 

Y  en  fin,  trageron  los  potros, 
y  por  ias  calles  la  sacan. 

Los  anímales  feroces 
humildes  se  arrodillaban, 
y  entre  tan  grande  tumulto 
todos  á  timarle  amagan, 
mas  cuando  á  tirarle  iban, 
inmóviles  se  quedaban, 
y  entre  tanta  confusión 
volvieron  á  la  Cristiana 
á  casa  del  Renegado 
di  riéndole  lo  que  pasa. 

El  R  negado  se  admira, 
un  golpe  el  corozon  daba, 
y  conociendo  sus  yerros, 
arrepentido  lloraba, 
diciendo:  Divina  Aurora, 
del  Carmen  Virgen  Sagrada, 
si  de  aquí  salgo  con  bien, 
yo  te  empeño  mi  palabra 
de  hacer  vida  penitente 


los  dos  con  cuarenta  Turcos, 
qu-i  á  voces  piden  el  agua 
del  Bautismo,  porque  quieren 
morir  en  la  ley  de  gracia* 
y  ochenta  y  siete  Cristianos 
trageron  de  retaguardia. 

Les  fué  el  viento  tan  ¡eliz, 
que  en  breve  tiempo  llegaban 
á  la  gran  Ciudad  de  Roma, 
á  que  les  asuelva  el  Papa. 

Los  Turcos  se  cristianaron 
rindiéndole  á  Dios  las  gracias. 
Don  -Juan  Alonso  se  fué 
á  cumplirle  la  palabra, 
que  dio  á  la  V  írgen  del  Carmen 
nuestra  madre,  y  abogada, 
y  después  Doña  Francisca 
se  fue  á  casa  de  su  hermana, 
y  en  ella  halló  los  tres  hijos 
prendas  queridas  del  alma. 

Ya  dieron  fin  los  pesares, 
ya  ias  tristezas  se  acaban, 
ya  todos  se  regocijan 
por  maravillas  tan  altas. 

A  1  i  Virgen  del  Carmelo 
démosle  infinitas  gracias. 

Y  ahora  Pedro  oe  Fuentes, 
ques  .-es  el  Autoi  de  esta  piaña 
al  Auditorio  suplica 
perdonen  sus  muchas  faltas. 


en  una  as-pera  motila  na. 

Y  una  noche  de  secreto 
en  una  Nave  se  embarcas 

Con  licencia:  en  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía» 

Año  úe  1816. 
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3MANCE  EN  QUE  SE  DA  CUENTA  Y  DE- 
ra  los  trágicos  sucesos  que  sucedieron  á  este  Ca¬ 
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~^N  la  Ciudad  de  Lisboa,  residía  un  Caballero,  '*/• 

uerto  de  Mar  fuerte  y  rico,  su  nombre  era  Don  Patricio  : 


de  Córdoba  y  Aguilar, 
valiente  quanto  atrevido. 
Casó  con  una  Señora 
de  Jinage  esclarecido. 
Doña  María  de  Flores, 


reparó  que  un  gran  ruido 
andaba  entre  las  aneas, 
púsose  de  pies  de  un  brin< 
y  registrando  la  vista 
lo  que  le  informó  el  oido, 


que  era  en  belleza  un  prodigio,  reconoció  brevemente. 
Dios  le  dió  á  los  nueve  meses  que  eran  Moros,que  aquel  s 
una  niña,  que  al  Sol  mismo  iban  buscando  Christianós; 
le  formaba  competencias*  y  ellos  apenas  lo  han  visto, 
y  por  nombre  en  el  Bautismo  quando  entre  todos  lo  cerc 


le  pusieron  Margarita 
de  Aguilar  por  apellido. 
Todos  estabau  gustosos; 
pero  ía  fortuna  quiso 
rodear  una  desgracia; 
y  fue,  que  este  Don  Patricio, 
por  defender  una  Dama 
tuvo  cierto  desafio, 
y  dió  muertfe  á  un  Caballero, 
y  conpciendo  el  perjuicio. 


tuvo  por  bien  de  ausentarse; 
y  ya  cansado  y  rendido, 
poco  distante  del  Mar 
en  un  aneal  metido, 
allí  dió  parte  á  la  noche 
algo  triste  y  pensativo. 

IT  fue,  que  al  amanecer, 
apenas  el  Sol  salido 
al  mundo  daba  sus  luces. 


y  él  viéndose  ya  perdido, 
sacó  la  tajante  espada, 
con  cuyos  tajantes  filos 
empezó  á  romper  arneses, 
tirando  á  tino  y  sin  tino 
reveses  y  cuchilladas. 

Y  ya  en  corage  encendido, 
á  qual  el  cuello  le  corta, 
brazos  y  piernas  lo  mismo. 
Ya  estaban  diez  Moros  muer 

<•  *  ;  /  '  V  )  •  \ 

y  otros  quatro  ó  cinco  herid 
no  le  paraba  delánté 
el  que  quería  estar  vivo, 
ya  los  Moros  le  temían; 
pero  su  desgracia  quiso, 
que  se  le  quebró  la  espada, 
y  con  el  recazo  mismo 
procuraba  defenderse, 
valiente  quanto  atrevido. 


II  Arráez  lo  miraba, 
de  ver  su  heroico  brío, 
e  enamoró  del  Christiano, 

•  s 

estas  palabras  le  dixo: 
Christiano  fuerte  y  valiente, 
a  tengo  reconocido 
!  mucho  valor  que  tienes? 
ues  en  mi  presencia  he  visto , 
je  de  quarenta  Soldados, 

:  todos  te  has  defendido, 
por  Mahoma, en  quien  creo, 
je  prometo  ser  tu  amigo, 
guardarte  lealtad, 
jdete,  que  ya  es  preciso, 
íes  ya  no  puedes  valerte, 
respondió:  ya  me  rindo, 
te  a  no  faltarme  las  armas, 

'  me  diera  por  vencido. 

>n  esto  el  Moro  le  abraza, 

*  *  i 

;1  Christiano  con  cariño 
i  brazos  le  manifiesta 
señal  de  agradecido, 
^metióse  el  uno  al  otro 
■  en  lo  constante  finos, 
trchan  para  la  marina, 
mbárcanse  en  un  Navio, 
e  á  la  vista  lo  tenian, 
lante  Cisne  de  pino, 
mpiendo  las  negras  ondas 


del  piélago  cristalino, 
al  mismo  Argel  dieron  vista 
con  contento  y  regocijo, 
en  tierra  se  desembarcan, 
y  e!  Capitán,  como  digo, 
llevó  á  su  casa  el  Christiano, 
y  á  la  Mora  le  previno, 

,  que  le  compusiese  un  quarto 
para  hospedar  al  Cautivo. 

La  Mora  le  preguntó? 

¿que  personage  has  traído, 

.  para  hacerle  este  hospedage? 
El  Moro  le  ha  respondido: 
Este  es  un  León  de  España, 
y  un  grande  amigo  mió, 
que  por  su  mucho  valor 
merecia,  esto  es  fixo, 
la  Corona  de  este  Imperio, 
y  no,es  mucho  lo  que  digo. 
La  Mora  lo  recibió 
con  cortesanos  estilos, 
á  su  mesa  lo  sentaban, 
porque  estaba  muy  querido 
de  sus  amos  Moro  y  Mora, 
y  de  todos  aplaudido. 

De  alli  á  muy  pocos  dias 
el  Moro  que  llevo  dicho, 
por  mandado  de  su  Rey, 
fué  á  campaña,  donde  hizo 

ha 


hazañas  muy  memorables. 

De  allí  á  poco  tiempo  vino 
cierta  noticia  á  la  Mora, 
como  había  fallecido 
el  dicho  Moro  en  cam  paña: 
lloró  la  Mora  al  principio, 
que  es  acción,  q  observan  todas 
quando  mueren  sus  maridos. 

Y  pasado  el  sentimiento, 
que  dura  poco,  es  muy  fixo, 
ya  la  Mora  se  abrasaba 
en  amores  del  Cautivo. 

Y  un  dia  estando  comiendo, 
le  dixo  :  Chrístiano  mió, 
si  tu  dexaras  tu  Ley, 
y  siguieras  Ja  que  sigo 
de  mi  Profeta  Mahoma, 
tu  te  casaras  conmigo, 
y  gozaras  de  mi  hacienda, 
y  en  mí  tuvieras  dominio. 

Era  hermosa  como  el  Sol, 


y  tal  vez  vencen,  es  fixo, 
las  armas  de  la  hermosura, 
y  asi  se  quedó  rendido. 

Y  por  no  estar  en  desgracia 
de  aquel  Agareno  hechizo, 
en  efecto  renegó 
de  la  Ley  de  Jesu-Christo, 
y  se  casó  con  la  Mora, 
ciego,  torpe,  é  inadvertido: 
gozábanse  muy  amantes 
uno  con  el  otro  unidos. 
Dexemos  al  Renegado 
con  la  Mora  divertido, 
que  en  otra  segunda  parte 
hablaremos,  que  es  preciso, 
de  su  muger  la  Christiana, 
caso  que  jamas  se  ha  oido, 
pues  ¿I,  su  esposa  y  su  hija 
lograron  en  el  suplicio 
la  Corona  de  Laureles, 
en  las  aras  del  martirio. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Comp 
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Jpuésto  que  prometí,  hablar  de  Doña  María,  ' 
como  arriba  llevo  dicho,  atención  que  ya  prosigo.  |  * 

'  \  Des- 


Después  de  aquella  desgracia, 
de  aquella  muerte  que  hizo, 
por  cuya  causa  fué  ausente 

el  famoso  Don  Patricio, 

*  .< 

quedóse  Doña  María 
metida  en  un  laberinto, 
por  no  saber  de  su  esposo, 
aunque  diligencias  hizo. 

Le  dieron  cierta  noticia, 
que  su  consorte  marido 
estaba  en  la  gran  Coruña: 
al  instante  se  previno 
de  aquello  mejor  que  pudo, 
dineros,  joyas  y  auillos. 

Ella  y  su  hija  se  embarcan 
para  el  Puerto  referido; 
pero  quiso  su  desgracia, 
que  unos  Moros  Argelinos 
dieron  ert  Argel  con  ellas, 
y  entre  otros  muchos  Cautivos 

~  '  •  f  ’  f 

á  las  dos  ponen  en  venta; 
pasaba  á  este  tiempo  mismo 
Ceiima,  Mora,  muger 
del  Renegado  Patricio; 
y  viendo  en  las  dos  Christianas 
talle  airoso  y  peregrino, 
las  ajustó  y  las  compró, 
y  se  las  llevó  consigo, 
sin  saber  lo  que  llevaba; 


y  á  la  noche  quando  vino 
el  Renegado  á  su  casa, 
la  misma  Mora  le  dixo; 
Aqui  tienes  dos  Esclavas, 
que  he  comprado,  dueño 
ellas  dixeron:  Señor, 
ambas  á  dos  te  pedimos, 
que  suplas  nuestros  defeci 
como  Varón  entendido. 
Tenia  el  hombre  un  lunai 
en  la  barba  muy  crecido,! 
y  viéndolo  la  Christiana 
sus  ojos  se  hacían  ríos. 

Y  al  cabo  de  poco  tiempc 
un  dia  que  habia  salido 
la  dicha  Mora  de  casa 


á  unos  negocios  precisos) 
le  preguntó  el  Renegado. 


cariñoso  y  compasivo: 
Christiana, di,  ¿por  qué  1* 
Que  muchas  veces  he  vi 
que  en  mirándome  te  afli 
Y  ella  asi  le  ha  respondic 
No  se  qué  para  mi  tiene¡ 
que  cada  vez  que  te  mire 
no  me  puedo  reportar; 
tenia  el  esposo  mió, 

¡ay  de  mi!  otro  lunar, 
cottio  ese  que  tienes  mise 


r  ? 


en  vuestro  rostro,  Señor,  entre  arrullos  amantinos! 
esta  es  la  causa  ó  motivo.  Antes  que  el  dolor  me  acabe. 


¿De  qué  tierra  eres  de  España? 
De  Lisboa  á  tu  servicio. 
¿Cómo  á  tu  Esposo  llamaban? 
Era  su  nombre  Patricio 
de  Córdoba  y  Aguilar, 

Padre  de  esta  niña  mismo, 
que  quedó  muy  pequaáita. 
(Cielos,  ¡que  es  esto  que  miro!) 
Tu  eres  tni  amada  esposa, 
y  yo  tu  amado  marido; 
dame  en  albricias  los  brazos. 

Y  ella  prudente  le  dixo: 

No  puede  ser  el  que  toquen 

esos  brazos  con  los  mios:  i 

Pues  dime,  ¿no  eres  mi  esposa? 
Hay  que  hacer  en  esto  mismo. 
Soy  tu  esposa,  y  no  lo  soy: 
lo  soy  por  la  Iglesia,  es  fixo; 
mas  tu  de  la  Iglesia  huyes: 
v  asi  de  tí  me  retiro, 

i»  *  * 

que  no  puede  en  ley  contraria 
haber  matrimonio  unido. 
Gózate  con  quien  te  gozas; 
pues  yo  misma  soy  testigo 
de  mi  agravio  y  mi  desdicha; 
rebiento  solo  en  decirlo.  „ 

¡Yo  verte  en  agenos  brazos  , 


desembaina  el  Damasquino, 
y  quitarás  de  una  vez  ■ 
tni  vida,  que  ya  no  estimo; 
la  pena  que  mas  me  aflige 
es,  que  tengas  atrevido 
vueltas  á  Dios  las  espaldas, 
sin  temer  á  los  abismos. 
Entonces  metió  la  mano, 
y  sacando  un  Crucifixo, 
que  traia  colocado 
dentro  del  pecho  escondido. 
Tan  solo  en  este  Señor 
espero,  creo  y  confio 
de  que  me  ha  de  perdonar 
mis  pecados  cometidos, 
si  yo  renegué  no  fué 
de  corszon,  que  el  designio 
fue  por  no  estar  en  desgracia 
de  esa  Mora  á  quien  yo  asisto. 
El  disimular  importa,  - 
mientras  que  yo  prevenido 
estoy  de  mucha  riqueza, 
que  después  con  gran  sigilo 
nos  pasaremos  á  España, 
y  todo  será  cumplido. 

Y  apenas  hubo  juntado 
plata  y  oro  quanto  quiso 


de 


de  secreto  se  embarcaros 
en  un  endeble  barquillo. 
Metiéronse  el  Mar  adentro, 
en  ocasión  que  un  Navio 
del  mismo  Argel  los  prendió, 
y  con  cuidado  exquisito 
al  mismo  Argel  los  volvió, 
y  los  tres  puestos  en  juicio, 
acusados  de  la  Mora, 
por  relapso  á  su  marido, 
y  adulteras  las  tnugeres, 
con  la  información  que  hizo. 
Promulgó  el  Rey  la  sentencia 
en  derecho  á  sus  delitos, 
qué  mueran  los  tres  quemados, 
según  ley,  por  fugitivos. 

Ya  la  hoguera  prevenida 
tenian  para  el  martirio, 
sacando  los  delincuentes, 
los  tres  publican  á  gritos 

Con  licencia:  En  Sevilla,  por 

pañia.  An 


Misterios  de  la  Fé  Santa} 
y  decia  Don  Patricio: 

Muera  esta  barbara  Secta, 
y  viva  la  Ley  de  Christo.- 
Puso  en  el  Cielo  los  ojos, 
dixo:  Dios  y  Señor  mió, 
por  ser  tu  misericordia 
mucho  mas  que  mis  delitos, 
confio  has  de  perdonarme, 
pues  ya  lloro  arrepentido, 
con  un  dolor  entrañable 
lo  mucho  que  te  he  ofendido, 
esta  vida  te  consagro. 

Ellas  decian  lo  mismo. 

Y  después  de  apedreados, 
hasta  llegar  á  el  suplicio, 
á  las  llamas  los  echaron, 
donde  fueron  consumidos 
en  aquel  fuego  voraz 
siguiendo  la  ley  de  Christo. 

,  r  í  :  ?  J  J  ' 
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la  Viuda  de  Vázquez  y  Com- 
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D.  ANTONIO  NARVAEZ, 


ROMANCE  DE  LOS  VARIOS  LANCES  QUE  ACAECIERON 
fiesta  D imi,  y  á  su  Amante,  naturales  de  la  Ciudad  de  Córdoba: 
dase  cuent  >,  como  este  la  descubrió  en  Sierra  Moiena,  por  haber 
sacado  de  la  corriente  de  ua  ai  royo  un  guante  de  seda,  bor¬ 
dado  de  oro:  y  como  la  Señora  dijo  que  la  guardaba  un  monstruo, 
que  se  fuése,  porque  lo  baria  pedazos:  y  como  no  quiso  irse 

hasta  que  vino  y  lo  mató, 

PRIMERA  PARTE. 


Olvidar  vanas  memorias, 
á  divertir  pensamientos, 
fi  dar  principio  á  mis  ansias, 
(que  es  la  verdad  y  lo  cierto) 
salí  pues  una  mañana, 
cuando  Abril  de  flores  lleno 
consuela  con  sus  fragrancias 
los  valles,  montes  y  cerros. 
Alegre  me  divertía 
en  la  maleza,  y  saliendo 
dándole  vista  á  unos  montes. 


donde  pasa  un  arroyuelo, 
que  en  divertidos  cristales 
si  ve  á  una  selva  de  espe  o, 
y  mirando  á  sus  corrientes, 
en  una  sombra  me  siento. 

Ai  cabo  de  breve  rato 
que  estaba  sentado,  veo, 
que  bajaba  por  el  agua 
un  guante,  á  quien  yode  presto 
le  saqué  de  la  corriente, 
y  sacudiéndole,  veo, 


que  estaba  todo  bordado 

de  hebras  de  oro  fino  y  terso, 
y  unas  letras  que  decían: 
soy  de  la  hija  de  Venus. 
Confuso  quedé  al  mirarlo, 
y  discurriendo  que  el  dueño 
mas  arriba  quedaría, 
y  que  era  muger  es  cierto, 
seguí  la  fresca  corriente 
cuando  á  pocos  pasos  veo 
que  entretenida  una  Dama 
estaba  con  un  pañuelo, 
mojándolo  en  la  corriente: 
elado  quedé  y  suspenso, 
al  ver  tan  rara  belleza 
sola  en  aquellos  desiertos. 
Ocúlteme  entre  unas  ramas, 
donde  vide  por  lo  menos, 
que  era  la  dama  de  prendas, 
y  á  medio  vestir  el  cuerpo; 
traia  una  manteleta 
de  muy  rico  terciopelo, 
con  un  brial  de  damasco, 
y  de  piumage  un  sombrero. 
Levantóse  en  pie  la  Darna, 
dió  una  vuelta,  y  echó  menos 
el  guante  que  yo  tenia, 
siguió  la  margen  de  presto, 
y  llegando  junto  á  mí, 
yo  salgo  de  entre  lo  espeso. 
Elada  quedó  de  verme, 
y  d  jo  ¡válgame  el  cielo! 
si  puede  haber  quien  me  ampare, 
hágalo  usted.  Caballero. 

Yo  la  dige  :  hermosa  Dama, 
encanto  de  estos  desiertos, 
pasmo  de  estas  soledades, 
y  de  e^trs  selvas  lucero, 
jqné  hacéis  sola  en  este  sitio? 
y  me  dijo;  Caballero, 


escucha  y  te  contaré 
mi  tragedia  en  breve  tiempo, 
porque  estás  en  gran  peligro, 
y  así  digo  lo  primero, 
como  en  Córdoba  nací, 
y  es  mi  padre  un  caballero 
tan  noble  pues  que  venera 
la  encomienda  de  Carrero. 
Tiene  mi  padre  una  Quinta 
cuatro  leguas  poco  menos 
de  Córdoba  en  unos  Montes, 
situada  en  lo  mas  espeso 
de  la  gran  Sierra  Morena, 
y  este  es  mi  común  paseo. 
Saliendo  pues  una  tarde 
alegre  á  tomar  el  fresco, 
y  llevando  dos  criados, 
llegamos  en  breve  tiempo 
no  muy  lejos  de  la  Quinta, 
cuando  de  repente  vemos, 
que  estaba  junto  á  nosotros 
un  bravo  animal  sangriento, 
un  Oso,  cuya  braveza 
causaba  terror  al  verlo. 

Los  tres  caímos  en  tierra, 
y  cuando  volví  en  mi  acuerdo 
me  hallé  en  estas  espesuras, 
sin  que  tuviese  remedio; 
y  para  que  me  alimente, 
me  trae  blancos  y  tersos 
panales  de  miel  y  cera, 
y  con  ellos  me  alimentó. 

Esto  es  lo  que  me  sucede: 
y  ahora  por  Dios  te  ruego, 
que  te  apartes  del  pelig  o, 
porque  si  el  bruto  sangriento 
en  este  mió  te  bal :a, 
te  dará  la  muerte  fi  ro: 
ve  á  mi  casa,  y  á  mis  padres 
di  el  referido  suceso. 


Yo  la  dige:  hermosa  Dama, 

¿qué  bruto,  üi  que  sangrienta 
animal  será  bastante 
6  librarse  del  incendio 
ó  rayo  de  mi  escopeta? 
y  asi  si  quiei es  que  luego 
le  saque  de  este  peligro, 
sígueme,  y  no  tengas  miedo* 
Tomándola  por  la  mano, 
sigo  la  margen  de  presto, 
y  al. cabo  de  breve  rato 
vino  el  O>o,  y  la  echó  menos, 
y  lastreando  las  huellas, 
corrió  el  monte  como  un  trueno, 
nos  divisó  y  dió  un  buñdo 
el  irracional  tan  fiero, 
que  se  estremeció  la  selva, 
y  la  Dama  en  este  tiempo 
se  quedó  toda  turbada, 
y  el  irracional  sangriento 
para  quitarnos  las  vidas 
se  fue  acercando  ligero, 
encrespando  la  guede  ja; 
y  asegurándome  presto, 
dándome  licencia  el  muelle, 
despidió  el  canon  sobei  bio 
cinco  saetas  de  plomo, 
que  al  animal  en  el  pecho, 
sin  respetar  su  braveza, 
le  abrieron  cinco  aguj-ros, 
que  por  el  menor  la  mué»  te 
pudo  anchurosa  entrar  dentro: 
dió  un  bufido,  y  al  instante 
midió  con  su  cuerpo  el  suelo. 
Y  volviendo  en  si  la  Dama, 

•  me  echó  los  brazo>  ai  cuello; 
bizarro  joven,  decía, 
el  ser  tu  esposa  p» ometo 
en  pago  de  esta  fineza, 
yo  le  respondí:  lo  acepto* 


Nos  dimos  palabra  y  mano 
de  esposos,  y  prosiguiendo, 
me  dijo:  toma  esta  cinta, 
que  dias  ha  que  la  tengo 
para  el  que  fuere  mi  esposo, 
y  si  no  quieres  cieerlo, 
ella  dirá  la  verdad, 
y  queda»  ás  satisfecho; 
y  el  guante  que  mi»)  tienes, 
guárdalo,  que  en  algún  tiempo 
podrá  ser  de  que  te  sirva: 
quédate  en  paz,  dulce  dueño, 
y  mira  que  no  te  olvide^, 
que  á  la  cuarta  noche  espero 
en  mi  Quinta  en  una  reja, 
que  tiene  unos  maceteros 
de  fragrantés  azucenas, 
no  haya  falta,  porque  espero. 
Y  á  breve  rato  en  el  monte 
vimos  venir  con  estruendo 
nueve  hombres  de  á  caballo, 
y  la  Dama  conociendo 
á  su  padre  y  dos  hermanos, 
y  otros  de  acomp  iñ  » miento, 
que  la  venían  buscando, 
me  dijo:  querido  dueño, 
conviene  que  ahora  ie  apartes, 
porque  al  primer  movimiento 
han  de  quitarte  la  viia, 
y  conviene  de  queá  ellos 
hagas  fuga  en  este  sitio: 
ocultóme  entre  lo  espe>o, 
sin  ser  visto  de  ninguno. 
Llegaron  en  breve  tiempo 
los  que  vienen  á  caballo 
con  alegría  y  contento, 
muy  gozosos  la  abrazaron, 
y  de  aquel  sitio  se  fueron. 

Yo  me  quedé  en  la  espesura 
confuso  triste  y  suspenso: 


saqué  la  cinta  de  seda» 
desdobléis  y  un  letrero 
hallé  en  ella  que  decía: 
el  que  fuere  de  esta  dueño» 
también  será  de  Rosaura 
esposo*  queriendo  el  cielo. 
Quedé  ah  gre  con  la  cinta, 
y  en  breve  á  mi  casa  vuelvo, 
y  montando  en  el  caballo 
una  tarde,  ruando  Feto 
queda  ocultar  sus  luces, 
vuelvo  á  buscar  á  mi  dutño. 
Dile  pues  vuelta  á  la  Quaita» 
y  adi  m  j  estuve  encubierto» 
hasta  que  la  obscura  noche 
tendí  ra  su  manto  neg  ó. 

A  un  árbol  até  el  caballo, 
porque  r  o  anduviera  inquiete; 
le  eché  porción  de  cebada 
en  la  capa,  y  con  secreto 
paseé  toda  la  Quinta, 
llegué  al  referido  puesto 
¿|e i  balcón,  hice  una  seña, 
y  la  Dama  con  anhelo 
salió  al  balcón  y  me  dijo: 
amante  y  querido  dueño, 
conviene  de  que  esta  noche 
me  saq5,  es,  que  sé  por  cierto, 
deque  mi  padre  me  tiene 
prometida  á  un  Caballero 
de  Madri  1,  esto  no  dudes. 

Pe  ro  jó  fortuna,  y  qué  pre  to 
que  trastornaste  tu  rueda! 
pue<  un  criado  á  este  tiempo 
que  me  vió  hablar  coa  Rosaura, 


entró  adentro  como  un  trueno, 
dándole  cuenta  á  su  Padre, 
y  al  punto  se  previnieron 
los  que  estaban  en  la  Quinta, 
ignorando  yo  el  suceso: 
disparáronme  dos  tiros, 
pero  dieron  en  el  suelo 
las  balas,  y  yo  animoso 
me  opuse  con  todos  ellos: 
disparo  tres  carabinas 
y  &  uno  quité  ios  alientos, 
hiriendo  ios  dos  hermanos 
de  la  D  una,  y  cono*  iendo 
queeui  cosa  imposible 
el  seguir  con  ti  emp  ño 
de  lleva?  me  yo  á  Rosaura, 
me  escapé  de  todos  ellos. 

Fui  donde  estaca  c  1  caballo, 
monté  en  él  pronto  y  ligero, 
y  a  Cordv  h*  úí  la  vuelta, 
pero  como  estaba  ciego 
en  amos  es  de  Rosaura, 
á  cada  instante  mi  pecho 
se  enceudia  en  vivas  llamas, 
pensando  en  mi  amado  dueño. 
Quise  volver  á  buscarla, 
y  ae  cie  lo  me  oígetoo, 
como  su  padre  agraviado 
del  referido  suceso, 
una  noche  la  sacó, 
no  se  sabe  donde  fueron. 

Del  modo  que  >  o  quedé 
considérelo  el  discreto, 
que  en  otra  secunda  parte 
caré  ña  4  este  suceso. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía* 

Año  de  i3i6. 
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D.  ANTONIO  NARVAEZ, 


Y  ROSAURA. 

ROMANCE  EN  QUE  SE  PROSIGUEN  LOS  SUCESOS 
amorosos  de  estos  dos  finos  Amantes:  dase  cuenta,  como  él  fin¬ 
gió  una  ca? ti  para  M-drii  y  se  la  trajo  á  Córdoba, 
donde  se  desposaron:  con  lo  demas  que 

verá  el  Lector. 


SEGUNDA  PARTE. 


YA  d?ge  en  la  primer  parte, 
como  quedé  tan  ab*o;to 
en  Córdoba,  sin  saber 
de  Rosaura,  y  de  este  modo 
adquirí  algunas  noticias: 
sagáz,  astuto  y  mañoso 
solicité  la  amistad 
muy  estrecha  con  un  Mozo 
de  la  casa  de  Rosaura, 
y  este  me  refirió,  como 
á  Madrid.se  la  llevaron. 


Aquí  quedé  pesaroso, 
por  saber  ya  que  su  padre 
la  prometió  afectuoso 
en  M  idrid  á  un  Caballero. 

A  buscarla  me  dispongo, 
y  tomando  de  mi  casa 
doscientos  pesos  en  oro, 
y  disponiendo  el  viage, 
pronto  en  camino  me  pongo. 
Salgo  de  Córdoba,  y  entio 
en  aquel  espeso  toldo 


de  la  gran  Sierra  Morena, 
üquel  pirámide  bronco, 
aquella  corre  de  ramas, 
aqu.l  babel  tan  frondoso 
de  árboles,  flores  y  planta*: 
busco  á  Rosaura  entre  traucos, 
loco  y  siu  sentido  aig  : 
montes,ave%  sierras  monstruos, 
aves  que  voLi*,  decidme 
con  vuestros  picos  sonoros: 
¿pasó  por  aquí  Rosaur<  ? 

Iso  me  lo  ne^ucis  piadosos: 
no  hallando  á  mi  mal  consuelo, 
breve  las  jornadas  corro. 

Enué  en  Madrid  una  taide: 
aquí  quedé  mas  absorto, 
por  mirar  en  este  sitio 
gentío  tan  numeroso, 
porque  buscar  á  Rosaura 
ea  sitio  tan  populoso, 
era  buscar  una  aguja 
en  ese  salado  golfo. 

En  fi  i  pasé  á  una  posada, 
tomo  cuarto,  y  me  acomodo: 
di  principio  4  mis  intentos, 
examinándolo  todo. 

Los  balcones  de  Palacio 
registro  mas  cuidadoso, 
pues  como  Rosaura  era 
encanto  tan  prodigioso, 
me  padeció  que  en  Palacio 
depositarla  era  poco. 

En  Madiid  gasté  diez  meses 
de  este  referido  modo, 
sin  saber  en  qué  parage 
asi ‘te  la  que  yo  adoro. 

En  fin  pasé  á  despedirme 
del  Lucero  prodigioso 
de  Atocha  sagrada  Rey  na, 
Madre  de  Dios  poderoso: 


entré  en  su  Templo  una  tarde, 
y  á  su  sagrado  me  acojo, 
diciendo:  sacra  Princesa, 

Madre  de  los  hombres  todos, 
si  conviene  que  Rosaura 
sea  mi  esposa,  en  vos  pongo 
hoy  todas  mis  esperanzas, 
pues  que  soy  vuestro  devoto» 
Esta  pet  cion  le  hice, 
y  de  allí  salí  lloroso, 
en  ocasión  que  pasaban 
dos  coches,  y  cuidadoso 
miro  por  las  vidrieras, 
y  en  éi  uno  reconozco, 
y  veo  como  á  Rosaura: 
aquí  quedé  muy  gustoso, 
parecióme  que  soñaba. 

Sigo  el  coche  presuroso, 
y  eu  breve  tiempo  llrgaron 
á  un  Palacio  suntuoso, 
donde  bajando  del  coche, 
adentro  se  entraron  todos: 
confuso  quedé  en  1  a  c^lie, 
y  preguntando  á  un  mozo, 
que  se  entraba  con  las  muías: 
¿decidme,  pues  yo  lo  ignoro, 
ts  de  Córdoba  una  Duna 
que  entró  dentro?  Dijo  pronto; 
es  verdad  lo  que  usted  dice, 
de  Córdoba  es,  y  ha  poco  , 
que  vino  acá  esa  Señora; 
mi  Señor  es  tio  propio 
suyo,  y  la  tiene  1 1  a  t  ida 
de  casar  con  un  f  maso 
Caballero  aquí  en  MadiiJ. 
Vertiendo  llanto  mis  cj  «s, 
fui  á  mi  cuarto,  discurriendo 
arbitrios,  trazas  y  modos, 
para  que  sepa  Rosaura 
que  estoy  en  Madrid,  dispongo 


lo  mejor,  que  fué  comprar 
cuatro  cintillos  de  oro 
muy  ricos,  y  un  cofrecillo 
pequeñito  y  muycmioso; 
metí  dentro  los  cimillos, 
y  el  guante  que  en  el  arroyo 
perdió  Rosaura,  y  la  ciota 
queella  meentrtgóá  mi  propio, 
cuando  la  encontré  en  ei  monte; 
y  resolviéndome  á  todo, 
eo  el  nombre  de  su  padre 
le  escribí  de  aqueste  modo: 
hija  Ri  -saura,  peí  mitán 
los  cielos  tan  poderosos, 
el  que  estas  letras  te  hallen, 
como  deseo  yo  propio: 
encasa  para  servirte 
quedamos  rodos  gustosos. 

Te  envió  cuatro  cintillos 
muy  ricos  de  fino  oro, 
y  la  cinta  que  me  diste, 
que  te  guardara  yo  piopio. 
Bien  te  acordarás,  Rosaura, 
del  guante  que  en  el  anoyo 
perdisu;  también  lo  envió, 
y  todo  lo  lleva  un  Mozo. 

No  dige  mas,  y  con  esto 
cierro  la  carta,  y  le  pongo 
la  llave  á  mi  cofreci  lo, 
tomé  la  calle,  y  ansioso 
llegué  al  postigo,  y  tocando, 
al  instante  bajó  un  Mozo, 
y  le  dige;  Caballejo, 
de  parle  de  Don  Antonio 
de  Carrejo,  que  re  ide 
en  Córdoba,  traigo  un  poco 
de  recado  á  una  Señora, 
y  allá  me  dijeron,  como 
asistía  en  esta  casa. 

Al  punto  respondió  el  Mozo: 


no  se  puede  ver,  ni  hablarla# 

Yo  le  dige:  importa  poco, 
no  necesito  de  verla, 
ni  hablarla  tampccc ;  solo 
dígale  usted  á  esa  Stñ  ra, 
que  si  mañana  á  las  ocho 
no  ha  escrito  carta,  no  puedo 
llevarla,  que  me  es  forzoso, 
el  partirme  yo  á  esa  hora. 
Respondió:  lo  diré  pronto. 
Tomóelccfre,  y  loemró  dentro, 
yo  me  despedí  gustoso, 
donde  pasé  aquella  noche, 
revolviendo  promontoiios 
de  pensamientos,  y  el  dia 
vino  con  rojos  asomos: 
llegué  al  postigo,  y  tocando, 
con  pasos  muy  presurosos 
salió  Rosaura,  y  con  ella 
salen  otras  seis  ú  ocho: 

Elada  quedó  de  verme, 
el  color  ie  salió  al  rostro, 
y  me  dijo:  Caballero, 

¿sois  de  Córdoba?  y  respondo: 
no  Señora,  pero  soy 
de  cerca  de  sus  contornos, 
y  asi  lo  para  serviros 
en  el  arroyo  del  oso. 

Dijo  Rosaura:  ya  he  visto 
ese  sitio  montuoso. 

Pues  dígale  usted  á  mi  padre, 
que  no  sea  perezoso 
en  egecutar  lo  escrito; 
y  con  disimulo  airoso 
medió  Rosaura  una  carta, 
que  decía  de  este  modo: 

Aunque  en  nombre  de  mi  padre 
me  escribes  con  tal  rebozo, 
el  guante  y  la  cinta  dicen, 
que  eres  mi  querido  esposo. 


Supuesto  que  me  has  buscado 
tan  atento  é  ingenioso, 
has  de  saber,  dulce  dueño 
que  mi  tio  cuidadoso 
me  ha  tratado  casamiento 
con  un  Caballero  mozo 
de  aquí  de  Madrid:  mas  tú 
has  de  ser  solo  mi  esposo. 

v  * 

Para  esta  noche  á  las  doce 
vendrás,  dueño  mió,  solo, 
y  en  una  reja  que  tiene 
^os  palmos,  estarás  pronto 
en  hacer  alguna  seña, 
que  este  es  mi  retiro  propio; 
y  una  cuerda  de  diez  varas 
has  de  traer  que  es  forzoso 
bajar  desde  una  azotea, 
y  aunque  el  paso  es  peligroso, 
atropellaré  peligros, 

'  porque  tú  seas  mi  esposo. 

No  dijo  mas,  y  con  esto 
quedé.  Señores.*  tan  loco, 
que  llegué  á  no  presumir 
fuera  mió  tanto  gozo. 

Tocó  el  reiox  á  las  doce, 
tomé  la  calle  brioso, 
llegué  al  postigo  y  tocando, 
con  presteza  y  alborozo 
salió  Rosaura,  y  me  dijo: 
amante  y  querido  esposo. 


recibe  esta  ropa,  y  dame 
la  cuerda,  y  se  la  di  pronto: 
aseguróla,  y  bajando 
con  un  denuedo  animoso, 
yo  la  recibí  en  mis  brazos, 
y  marchamos  de  allí  pronto, 
Al  logro  de  tanta  gloria, 
el  placer  note  el  curioso; 
y  al  otro  siguiente  dia 
diligente  y  cuidadoso 
tomé  un  caballo  y  partimo» 
á  Córdoba  de  retorno, 
donde  iba  un  Caballero 
y  una  Señora,  gozosos 
de  haber  un  pleyto  ganado, 
nos  recibieron  gustosos, 
y  luego  les  refino 
Rosaura  el  suceso  todo. 

A  su  casa  nos  llevaron, 
y  quiso  pasar  él  propio 
á  darle  cuenta  al  Obispo, 
y  como  padre  amoroso 
mandó  que  nos  desposasen, 
y  fue  obedecido  pronto. 
Compusiéronse  las  paites, 
quedando  todos  gustosos, 
y  Don  Antonio  Narvaez, 
que  es  este  su  nombre  propio, 
pide  peí  don  de  los  yerros, 
pues  confiesa  uo  habrá  pocos. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía* 

Auo  de  i$ió. 


EL  CORTANTE  DE  CADIZ. 


ROMANCE  EN  QUE  SE  DECLARA  LA  FE- 

liz  fortuna  que  tuvo  un  hijo  de  on  Cortante  de  la  Ciu¬ 
dad  de  Cádiz,  llevándoselo  un  Mercader  á  las  Indias: 
dase  cuenta,  como  volvió  á  España,  y .  se  casó  con  la 
hija  del  Mercader  que  fue  causa  de  su  desgracia,  sién¬ 
dolo  también  de  su  dicha  y  prosperidad}  como 
mas  largamente  verá  el  Lector. 

"■  '  •  .  í  t  i  >  •  \  ,  '  t 

PRIMERA  PARTE. 


Gran  Dios  de  la  verdad. 
Criador  de  tierra  y  cielo. 
Monarca  amoroso  y  justo. 

Dios  piadoso  y  Rey  excelso! 
Son  tus  secretos.  Señor, 
tan  altos  y  tan  supremos, 
que  aun  vuestra  querida  Madre 
jamas  pudo  comprehenderlos,  *» 
pues  vos  sois  solo  el  que  sabe 
con  un  saber  tan  inmenso, 
fin  y  principio  de  todo, 


comprehendiendo  todos  tiempos, 
como  lo  afirma  esta  historia, 
que  podrá  servir  de  exemplo, 
la  qual  sucedió  á  un  Cortante, 
y  es  como  aqui  la  refiero. 

En  la  gran  Ciudad  de  Cádiz, 
de  España  famoso  puerto, 
habitaba  un  Mercader 
de  mucha  hacienda  y  dinero, 
lado  por  lado  de  casa 
de  un  Cortante;  y  en  efecto, 


como 


como  los  dos  eran  ricos, 
se  guardaban  el  respeto, 
atentos  y  cortesanos. 

Mas  se  lo  tenia  á  menos 
la  muger  del  Mercader, 
y  un  dia  estando  comiendo, 
esta  dixo  á  su  marido: 
quisiera,  querido  dueño, 
de  que  vuestra  voluntad 
viniera  bien  con  mi  intento, 
y  fuera  cuerda  elección 
lo  que  ahora  es  solo  Consejo. 

Y  es  que  veáis  si  el  Cortante 
quiere  la  casa  vendernos, 
visitándole  á  este  fin.  - 

Y  él  respondió:  no  lo  creo, 
porque  es  rico  y  poderoso; 
mas  yo  lo  veré  bien  presto. 
Al  otro  siguiente  dia 

pasó  el  Mercader  atento 
á  la  casa  del  Cortante: 
le  recibieron  contentos, 
pro  puso  su  petición 
después  de  muchos  rodeos 
que  buscó  para  entablarla. 
Pero  con  términos  buenos 
el  Cortante  le  responde: 
yo  quisiera  que  eso  mesmo 
usted  lo  hiciera  conmigo, 
pues  necesito  por  cierto 
de  haber  de  ensanchar  la  casa 
por  la  familia  que  tengo, 
que  vá  á  mas  de  cada  dia; 
y  si  quiere,  pida  precio, 
no  repare  por  doblones, 
que  cantidad  tengo  de  ellos. 
Quedó  ei  Mercader  corrido, 
y  apenas  se  despidieron, 
se  fue  sentido  á  su  casa, 
salió  su  esposa  corriendo 


á  saber  de  lo  tratado, 
por  ver  qué  había  de  nuevo. 
Dióle  á  su  esposa  la  nueva, 
y  viendo  que  no  hay  remedio, 
dexa  ron  su  preten  sión, 
aunque  siempre  allá  en  su  pecho 
formando  de  aquesto  agravio, 
el  sentimiento  tuvieron, 
que  les  movió  á  la  venganza, 
como  adelante  veremos. 

Las  dos  mugeres  en  cinta 
se  hallaban  en  este  tiempo, 
y  quando  llegó  la  hora, 
al  Mercader  le  dió  el  cielo 
una  niña,  y  al  Cortante 
un  niño  agraciado  y  bello. 
Pasáronse  algunos  meses, 
criándolos  con  esmero, 
y  el  Mercader  dos  esclavos 
tenia,  y  con  el  pretexto 
de  pasear  á  la  niña, 
por  diversión  y  recreo, 
en  la  casa  del  Cortante 
era  el  entretenimiento. 

Allí  jugando  la  niña 
con  el  niño,  tal  afecto 
y  tanta  benevolencia 
llegó  á  rey  na  r  entre  ellos, 
que  en  estando  divididos, 
lloraba  el  niño,  y  gimiendo 
estaba  la  niña  en  casa. 

Y  su  madre  viendo  esto, 
ya  con  alguna  sospecha, 
les  dixo:  pues  como  es  esto, 
¿donde  lleváis  á  la  niña, 
que  aqui  no  calla  un  momento, 
y  quando  salís  de  casa, 
parece  ve  el  cielo  abierto? 
Respondieron  ios  esclavos: 
señora,  nuestro  paseo 


es 


es  en  casa  del  Cortante, 
donde  ha  y  un  niño  pequeño, 
con  quien  la  niña  se  alegra, 
entretenida  con  juegos. 

Aquí  vino  á  rebentar 
la  colera  que  en  su  pecho 
tenia  reconcentrada, 
y  así  con  dañado  intento 
llamando  aparte  á  un  esclavo, 
le  dixo:  sabrás  que  quiero, 
Mostafá,  que  te  libertes, 
y  también  tu  compañero, 
como  executeis  un  lance, 
pero  ha  de  sér  con  secreto. 

Y  es,  que  saquéis  esta  tarde, 
y  echeis  al  profundo  seno 
del  mar,  del  Cortante  al  niño, 
y  si  lo  hacéis,  os  prometo 
poneros  dentro  de  Argel 
á  costa  de  mi  dinero, 
y  advertid  que  importa  mucho. 
Los  esclavos  que  esto  oyeron, 
por  lograr  la  libertad, 
á  casa  el  Cortante  fueron, 
como  otras  veces  solian, 
y  así  que  ocasion  tuvieron, 
al  tierno  niño  sacaron 
á  orillas  del  mar  soberbio, 
y  al  arrojarle  á  las  aguas 
los  dos  se  compadecieron: 
dexároale  á  las  orillas 
sin  matarle,  y  se  volvieron 
á  la  ciudad  al  instante. 

Las  puertas  cerraron  presto 
de  la  bahía,  y  el  niño 
quedó  en  la  arena  durmiendo. 

Al  cabo  de  poco  rato, 
despertando  ya  del  sueño, 
comenzó  á  llorar  el  niño, 
y  un  Mercader  á  este  tiempo  * 


de  las  Indias,  que  esperaba 
tener  favorable  el  viento 
para  marchar  á  su  patria, 
y  oyó  los  tiernos  lamentos, 
mandó  sacasen  la  lancha, 
para  ver  lo  que  era  aquello. 
Vieron  el  hermoso  niño, 
piadosos  lo  recogieron, 
y  al  navio  lo  llevaron, 
donde  el  Mercader  atento 
le  recibió,  y  con  cariño 
en  sus  brazos  se  lo  ha  puesto, 
diciendole  con  ternura; 

¿de  quien  serás,  niño  bello? 
¿que  corazón  tan  ingrato, 
tan  impío  y  tan  protervo, 
aqui  ha  podido  dexarte 
á  mil  desdichas  expuesto? 

A  lasr  dos  de  la  mañana 
tuvo  favorable  el  viento, 
tiró  una  pieza  de  leva, 
y  así  el  navio  moviendo, 
se  llevaron  al  infante 
con  alegria  y  contento. 

¡Quien  llegará  á  contemplar 
el  dolor  y  sentimiento, 
la  angustia,  pena  y  fatiga, 
que  aquella  noche  tuvieron 
los  padres  del  angelito, 
sin  saber  si  es  vivo  ó  muerto! 
Siguieron  pues  su  viage, 
y  al  niño  lo  mantuvieron 
hasta  llegar  á  las  Indias, 
dándole  vizcocho  y  huevos. 
Apenas  llegó  á  su  casa 
el  Mercader,  le  salieron 
á  recibir  sus  amigos, 
y  también  todos  sus  deudos, 
y  á  su  esposa  le  entregó 
el  hermoso  niño  tierno, 


dán- 


dándole  cuenta  de  todo 
el  referido  suceso.  - 
Y  por  si  no  era  christiano, 
luego  al  instante  le  dieron 
el  bautismo  de  la  Iglesia, 
y  por  .nombre  le  pusieron 
José,  y  asi  se  llamaba; 

¡ó  Dios  que  raro  secreto! 

Con  cariño  lo  criaron, 
qual  si  fuera  hijo,  y  viendo 
su  buena  disposición,  « 
quando  fue  en  edad  creciendo, 
lo  inclinaron  al  estudio, 
y  aprovechó  en  breve  tiempo, 
siendo  cortés  y  bizarro, 
y  aplaudido  en  todo  el  pueblo. 
Llegó  á  tener  veinte  años, 
y  al  Mercader  á  este  tiempo 
ofreciósele  un  viage, 
y  á  Pepe  le  dixo  esto: 
hijo,  cuida  de  mi  casa, 
pues  de  ella  te  quedas  dueño; 
cuida  también  de  tu  madre, 
y  á  tu  hermano  te  encomiendo, 
que  esté  bien  adoctrinado: 
dale  buenos  documentos, 
que  yo  me  voy  á  un  viage, 
no  sé  quando  volveremos. 
Despidiéronse  llorando, 
hizo  salva,  y  se  partieron. 

El  mozo  se  quedó  en  casa, 
y  estando  un  dia  leyendo, 
el  hermano  putativo 
le  respondió  muy  soberbio 
con  palabras  descompuestas; 
y  viendo  su  atrevimiento. 


porque  miedo  le  tuviera, 
y  le  guardase  respeto, 
alzó  la,  mano,  y  le  dio 
un  bofetón,, porque  atento 
y  no  osado  se  criase: 
y  él  entonces  fue  corriendo 
á  contárselo  á  su  madre, 
que  estaba  en  otro  aposento. 
Dixole  como  su  hermano 
le  maltrató;  y  sin  acuerdo, 
al  ver  llorar  á  $u  hijo, 
hecha  una  víbora  ardiendo, 
salió,  y  á  pocas  palabras, 
falta  ya  de  sufrimiento, 
le  drxo  que  era  un  bastardo. 

Y  el  con  grande  sentimiento 
de  ver  que  asi  le  trataban, 
tanto  discurrió  sobre  ello, 
que  no  comia  de  triste, 

ni  dormía  con  sosiego, 
ni  trataba  i  sus  amigos, 
ni  se  salía  á  paseo, 
siempre  metido  en  su  quarto, 
varios  discursos  haciendo, 
hasta  poder  penetrar, 
como  fue  su  nacimiento. 

Y  hasta  que  vino  su  padre, 

;  de  nadie  pudo  saberlo, 

como  en  la  segunda  parte 
referiré  por  extenso; 
y  como  volvió  á  su  patria, 
los  lances  que  acaecieron 
en  el  viage  hasta  España, 
y  su  buen  recibimiento,  * 
hasta  casar  con  la  niña 
que  ya  referida  dexo. 


I.-',  /  '  fjii.  --  J  ■  ’  S  .'i'.. 

Con  licencia :  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía. 

Año  de  1816. 
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EL  CORTANTE  DE  CADIZ. 

SEGUNDA  PARTE. 


YA  dixe  como  salió 

aquel  Mercader  de  fama 
de  las  Indias  á  un  viage: 
con  salud  volvió  á  su  patria, 
y  á  recibirle  salieron, 
antes  que  desembarcara, 
los  deudos  y  los  amigos, 
y  también  su  esposa  amada. 
Se  cortejaron  alegres, 
y  el  Mercader  preguntaba 
por  su  hijo  Pepe  á  su  esposa, 
diciendo,  qué  era  la  causa, 
que  no  salió  á  recibirle; 
y  ella  dixo  estas  palabras, 
has  de  saber,  dulce  esposo,  ^ 
que  al  hijo  de  mis  entrañas 
por  la  lección  le  dio  Pepe 
un  bofetón,  y  enojada 
le  dixe  que  era  un  bastardo, 
que  se  fuera  de  mi  casa; 
y  desde  entonces  acá, 
no  hay  quien  le  vea  la  cara. 
Calló  el  Mercader  atento, 
oyendo  aquesta  embaxada^ 
se  fue  á  su  casa  al  instante, 


y  así  que  por  ella  entraba, 
le  echó  los  brazos  al  cuello, 
diciendo  :  ¡Pepe  del  alma, 
qué  tienes!  ¿quien  te  ha  enojado? 
El  la  mano  le  besaba, 
y  le  dixo:  padre  mió, 
me  alegro  de  ver  que  en  casa 
esté  ya  vuesa  merced; 
mas  quisiera  que  me  hallara 
difunto  sobre  la  tierra. 

No  porque  me  falte  nada 
en  vuestra  casa,  señor; 
mas  me  dixo  una  palabra 
mi  madre,  y  esta  la  tengo 
en  mi  corazón  gravada. 

Y  así  le  suplico  y  ruego 
por  la  V irgen  soberana, 
me  diga  quien  es  mi  madre, 
porque  esta  que  me  criaba, 
veo  no  es,  ni  lo  ha  sido, 
pues  bastardo  me  llamaba. 
Oyendo  el  Mercader  esto, 
un  papel  escrito  saca, 
también  sacó  los  pañales, 
que  en  un  cofre  los  guardaba, 


.4 


diciéndolé:  siendo  niño, 
dentro  en  Cádiz  te  empañaban 
con  estos  mismos  pañales: 
y  aquestas  letras  declaran 
de  donde  sois;  y  en  qué  forma 
habéis  venido  á  mi  casa. 

Leyó  el  papel,  y  en  él  vido, 
corno  era  hijo  de  España, 
de  la  gran  ciudad  de  Cádiz, 
y  causa  porque  se  hallaba 
en  Jas  Indias  orientales; 
y  asi  de  gozo  lloraba, 
y  al  que  tenia  por  padre 
de  aquesta  suerte  le  habla: 
señor,  pues  vos  me  criasteis 
como  hijo,  yo  os  llamaba 
padre;  mas  ya  reconozco 
que  no  ló  sois,  y  esto  basta: 
y  asi  la  licencia  os  pido 
para  partirme  á  mi  patria. 
Como  si  fuera  su  hijo, 
un  navio  le  cargaba 
de  mercancías  y  gente, 
que  fueran  en  su  compaña. 
Dióle  una  cadena  de  oro, 
para  que  de  él  se  acordara, 
con  otras  joyas  de  precio; 
también  le  entregó  una  carta 
para  un  Mercader  de  Cádiz. 

Le  dixo,  que  sino  hallaba 
padre  ó  madre,  se  volviese 
á  las  Indias  sin  tardanza. 

Y  él  le  dixo:  padre  amado, 
por  la  trinidad  sagrada 
le  ruego  que  me  perdone; 
y  arrodillado  á  sus  plantas, 
le  besó  humilde  la  mano, 
de  todo  dándole  gracias. 

Hechos  sus  ojos  raudales, 
por  despedida  le  abraza, 
diciendo:  el  cielo  té  guarde,, 
á  Dios,  Pepe  de  mi  alma. 


Engolfóse  mar  adentro, 
caminando  con  bonanza; 
pero  tuvieron  un  susto, 
que  un  Domingo  de  mañana 
se  vieron  quatro  navios 
de  Moros  que  á  corso  andaban, 
y  apresaron  el  navio, 
sin  que  defensa  bastara. 

El  Capitán  de  los  Moros, 

4  r 

que  los  quatro  gobernaba, 
le  dixo:  ¿dime,  Christiano, 
á  donde  iba  tu  jornada? 

Y  el  Christiano  le  responde: 
para  las  costas  de  España 
era,  Señor,  el  viage. 

¿De  quien  es  riqueza  tanta? 

Mia,  gran  señor,  le  dice; 
y  el  suceso  le  contaba, 
y  por  mas  satisfacerle, 
los  papeles  le  mostraba, 
en  prueba  de  la  verdad. 

El  moro  que  atento  estaba, 
tomó  el  papel  en  las  manos 
vueltos  sus  ojos  en  agua, 
al  mirar  aquellas  lineas, 
mil  parabienes  le  daba, 
abrazándole  gozoso, 
y  diciendo  estas  palabras: 
yo  conocí  á  vuestro  padre, 
y  á  la  madre  muy  amada; 
por  ti  se  ve  mi  persona 
en  el  triunfo  en  que  sé  halla; 
y  asi  no  te  dé  cuidado, 
ni  tengas  temor  de  nada, 
que  yo  te  acompañaré 
á  esa  ciudad  afamada 
de  Cádiz,  donde  naciste, 
que  es  justo  que  satisfaga 
las  dichas  que  por  ti  alcanzo. 
Entonces  pues  le  contaba 
todo  el  caso  por  extenso; 
y  haciéndole  retaguardia, 


has- 


hasta  la  Ciudad' de  Cádiz 
le  comboyó  con  su  esquadra. 
Despidiéronse  los  Moros, 
haciéndole  grande  salva. 
Llegaron  al  puerto  alegres, 
y  una  bandera  levantan,  ‘ 
disparando  algunas  piezas, 
y  la  novedad  llamaba 
á  todos  los  Mercaderes, 
discurriendo  que  llegaba 
el  Mercader  de  las  Indias, 
que  aguardándole  ya  estaban. 
Salieron  á  recibirle, 
y  luego  entregó  la  carta 
al  mismo  para  quien  era, 
y  leída,  les  declara, 
que  era  este  el  hijo  propio 
del  Mercader  que  aguardaban, 
y  mercancías  traía, 
pues  su  padre  le  enviaba; 
.dándole  la  enhorabuena, 
todos  se  congratulaban. 
Habiendo  saltado  en  tierra, 
á  pocos  dias  que  estaba, 
donde  vivía  el  Cortante 
procuró  saber  con  maña; 
y  yendo  con  sus  criados 
con  dinero,  les  mandaba, 
que  en  aquella  casa  entrasen, 
y  que  allí  se  lo  dexaran. 

Salió  corriendo  su  padre, 
sin  saber  con  quien  hablaba, 
le  dixo;  señor,  quisiera, 
de  que  su  merced  sacara 
el  dinero,  que  no  gusto 
tener  ni  guardar  en  casa 
moneda  alguna  de  nadie 
y  menos  sin  saber  quanta 
me  entregan,  ¿como  podré 
otra  vez  al  entregarla, 
dar  una  cabal  salida? 

El  le  dixo  que  callara, 


y  en  su  casa  la  tuviese, 
que  mas  bien  guardada  estaba 
que  si  el  mismo  la  guardase, 
por  aqui  siguió  la  entrada 
en  la  casa  de  su  padre, 
y  ya  todos  censuraban 
en  saraos  y  banquetes, 
que  en  casa  el  Cortante  entraba 
el  Mercader  de  las  Indias, 
mas  no  sabían  la  causa. 
Temieron  que  pretendiera 
el  Mercader  á  una  hermana 
suya  é  hija  del  Cortante, 
que  era  en  extremo  bizarra. 
Dábanle  mil  documentos, 
y  el  Mercader  que  fue  causa 
de  su  variable  fortuna, 
un  dia  con  mesa  franca 
le  convidó,  y  aceptando, 
con  explendida  abundancia 
les  sirvieron  á  la  mesa 
mil  primores  de  viandas. 

Y  sobre  mesa  le  dixo 
con  alhagüeñas  palabras: 
me  admiro  mucho,  señor, 
que  su  afición  puesto  haya, 
y  tan  firme,  en  quien  en  sangre, 
ni  en  }a  calidad  le  iguala, 
pues  es  hija  de  un  Cortante, 
por  mas  que  sea  agraciada. 

A  trueque  de  que  la  olvide, 
contento  y  de  buena  gana 
le  daría  por  esposa 
á  mi  querida  Bernarda, 
que  estimo  mas  que  á  mi  vida. 
Admirado  se  quedaba, 
pues  no  esperaba  otra  cosa, 
y  respondió  sin  tardanza: 
por  dichoso  me  tendría, 
logrando  ventura  tanta. 
Conformáronse  gustosos, 
y  con  sola  esta  palabra. 


se 


se  previnieron  las  bodas; 
y  antes  que  el  dia  llegara, 
le  dixo  el  yerno:  señor, 
quisiera  que  me  otorgara 
una  petición  que  pido, 
y  es,  padre,  de  que  á  la  usanza 
de  las  Indias  orientales 
las  bodas  se  celebraran. 

¿En  qué  manera  ( le  dixo  ) 
son  las  bodas?  Y  él  contaba, 
como  á  todos  los  vecinos 
mas  cercanos  á  la  casa, 
donde  habitaba  la  novia, 
al  convite  los  llamaban. 

Por  no  disgustar  al  yerno, 
vino  bien  en  la  demandar 
Cien  mil  ducados  en  dote 
á  su  hija  le  señala, 
con  muy  costosos  vestidos, 
joyas  y  ricas  alhajas. 
Celebráronse  las  bodas 
con  ostentación  y  gala, 
hallándose  en  el  banquete 
padre,  madre  y  una  hermana 
del  novio,  sin  saber  nadie 
lo  que  en  su  pecho  ocultaba. 
Y  en  medio  de  la  función 
dixo  el  novio,  que  gustaba, 
le  explicasen  una  duda, 
y  calló  sin  declararla. 
Aguardando  la  propuesta, 
unos  á  otros  se  miraban; 
y  entonces  le  dixo  el  suegro, 


que  la  duda  declarara, 
y  verian  entre  todos, 
si  podían  descifrarla, 
que  con  gusto  probarian. 

Y  el  dixo:  ¿que  lo  que  estaba 
una  vez  determinado 

en  el  celestial  alcazar, 

si  en  el  mundo  habría  alguno, 

que  á  deshacerlo  bastara? 

Todos  dixeron  que  no, 
y  que  era  cosa  asentada 
Dixo  él:  pues  ya  que  queda 
la  verdad  certificada, 
este  es  mi  padre,  Señores, 
mi  madre  es  esta,  y  mi  hermana 
la  que  aqui  veis,  pues  yo  soy 
el  niño,  á  quien  intentaba 
mi  suegra,  que  los  esclavos 
me  dieran  muerte  inhumana: 
aquestos  son  los  pañales, 
con  que  entonces  me  empañaban, 
y  estos  renglones  también 
os  explicarán  la  causa 
de  mirarme  en  tanto  triunfo, 
y  casado  con  Bernarda. 

Sea  para  bien,  dixeron 
todos  allí  á  voces  altas, 
vivan  los  novios,  y  vivan 
sus  padres  edades  largas. 

Y  luego  todos  humildes 

á  Dios  rindieron  mil  gracias, 
viviendo  de  allí  adelante 
con  paz  y  unión  celebrada. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía, 

Año  de  1816. 
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D,  PEDRO  ACEDO,  Y  PRINCIPE  DE  ARGEL. 

NUEVO,  Y  CURIOSO  ROMANCE  DE  LA  TRAGICA  His¬ 
toria  ,  y  admirables  sucesos  del  Principe  de  Argél,  que  fué  aprisio¬ 
nado  de  unos  soberbios  Corsarios ,  y  traído  á  España,  sin  saber  la 
presaque  traían  ,  y  fue  vendido,  y  de  la-suerte  que  fue  descubierto 
4  su  Amo:  coa  lo  demas,  que  verá  el  curioso 

Lector* 


PRIMERA  PARTE. 


EN  la  Ciudad  mas  alegre, 
que  calienta  coa  reflejos 
ese  Farol  luminante 
de  ese  tachonado  Cielo, 
cuyas  alfombras  de  Estrellas 
^iornan  á  el  Firmameoto; 
que  es  a  Ciudad  de  Alicante, 
de  Espnía  famoso  Puerto; 
que  hoy  U  rige,  y  la  gobierna 
el  Rey  Don  Fernando  Séptimo, 
Monan  a  invicto  ae  España, 
cuya  vida  guarde  el  Cielo. 

En  fin,  en  esta  Ciudad, 
que  va  mencionada  dejo, 
de  FSdies  nobles  y  ricos 
nací  mi  bizarro  mancebo, 
c.5-  liberal,  y  entendido, 


para  las  armas  muy  diestro. 
Llamábase  aqueste  Joven 
el  Señor  D.  Pedro  Acedo: 
apenas  tuvo  veinte  años 
este  noble  Caballero 
se  enamoró  de  una  Dama, 
que  era  la  hija  de  Venus, 
un  portento  en  hermosura, 
y  de  Palas  un  bosquejo* 
Paseábale  la  calle 
con  amorosos  anhéios, 
siendo  un  Lince  de  sus  rejas, 
y  un  Argos  en  sus  desvelos, 
le  escribió  muchos  billetes 
con  muchos  discretos  versps, 
dándole  á  entender  su  autor, 
y  la  Dama  conociendo 


la  firmeza  de  su  amante, 
aguardó  lugar,  y  tiempo, 
y  un  Domingo  por  la  tarde 

estando  tomando  el  fresco 
en  la  puerta  del  Jardin, 
vido  venir  á  Don  Pedro, 
le  aguardó  con  buen  semblante, 
llegó,  y  le  quitó  el  sombrero, 
le  hizo  una  cortesía, 
y  le  dice:  Amado  Dueño, 

¡ó ,  que  dichosos  que  han  sido 
mis  ojos  en  este  tiempo, 
pues  han  llegado  á  mirar 
á  tan  peregrino  objeto! 

Si  mereciera.  Señora, 
el  ser  tu  querido  dueño, 
no  hubiera  cosa  en  el  mundo 
para  mi  de  mayor  precio. 

Le  respondió  la  Señora, 
diciendole:  Caballero, 
has  de  saber  que  mi  Padre 
tiene  ya  formado  intento,' 
de  meterme.  Religiosa, 
y  yo  ser  Monja  no  quiero, 
porque  estoy  determinada 
á  pagar  vuestros  desvelos: 
llegad,  Señor,  á  mi  Padre, 
v  pedidme  en  casamiento, 
con  la  respuesta  que  os  diere, 
luego  después  nos  veremos. 
Toda  la  tarde  pasaron 
con  finezas,  y  requiebros, 
y  asi  que  llegó  la  noche 
alegres  se  despidieron: 
fue  el  Caballero  á  su  casa 
regocijado,  y  contento, 
y  asi  que  amaneció  el  día 
con  gran  cuidado,  y  nr.h.lo 
fue  Don  Pedro  vigi’a'nte 
á  la  cssa  de  su  suegro, 
llegó,  y  tocando  á  U  puerta, 
sai ió  á  abrirle  ua  Escudero, 


le  preguntó  por  su  amo, 

y  le  respondió  diciendo: 

En  casa  está  su  merced. 

Diga  usted  á  ese  Caballero, 
que  aquí  €stá  puesto  á  sus  plantas 
el  Señor  Don  Pedro  Acedo, 
si  me  concede  licencia, 
pasaré  luego  allá  dentro, 
a  hablarle  cuatro  palabras, 
que  traigo  de  mucho  empeño. 
Fue  el  Pvje,  y  subió  el  recado: 
pero  el  bizarro  Don  Diego 
lo  recibió  en  una  sala, 
y  con  muchos  cumplimientos 
se  saludaron  corteses, 
y  declarando  su  intento, 

Don  Diego  dijo:  Señor, 
yo  tengo  hecho  el  concepta 
de  meterla  Religiosa, 
pero  no  se  sus  intensos; 
y  para  que  no  dudas 
ni  en  mi  nunca  pongáis  duelo, 
aquí  en  presencia  de  todos 
será  bien  que  la  llamemos; 
llamó  á  su  querida  hija, 
la  cual  acudió  ai  momento, 
rnas  blanca  que  una  azucena, 
y  aun  mas  hermosa  que  Venus: 
entró  en  el  cuarto  ,  y  mirando 
á  su  muy  arriado  dueño, 
disimulo  cuanto  pudo,  ^ 

y  cice  el  anciano  viejo: 

Has  de  saber  hija  mi), 
qut  este  noble  Caballero 
te  ha  pedido  por  esposa, 
solo  tu  respuesta  espero: 
Respondió  determinada 
con  un  semblante  alhagüifio; 
di  uncióle:  Señor  Padre, 
yo  tengo  hecho  el  cotcepto, 
de  daros  gusto  cumplido 
en  lo  que  mandéis,  y  es  cierto, 


que  si  es  cosa  qu?  con  lene, 
yo  estimo  mucho  a  ü.  Pecho 
y  lo  tendré  por  mi  esposo, 
siendo  usted  gustoso  de  tilo: 
Viendo  la  resolución, 
entre  los  tres  dispusieron 
se  efectuasen  las  bodas, 
y  también  al  mismo  tiempo 
se  dieton  palabra,  y  mano 
estos  do*  amantes  turto.; 
querer  contar  las  finezas, 
solo  al  silencio  las  dejo. 
Despidiéronse  corteses, 
y  aquella  tarde  Dan  Pedro 
solo  se  bajó  á  la  Piara, 
por  divertir  pensamientos, 
y  andándose  recreando, 
vió  que  abordaba  en  el  Puerto 
un  Barquillo  de  Corsario*, 
que  traían  prisioneros 
cuatro  Turcos  Argelinos, 
y  repató  el  Caballero, 
que  ertre  los  cuales  venia 
un  vigilante  mancebo, 
tan  dispuesto,  y  tan  b’zarro, 
t  n  coué«,  como  discreto, 
le  dijo  a!  que  gobernaba, 
que  si  quería  venderlo, 
dicen  que  sí  y  lo  ajustaron 
en  ciento  y  cincuenta  pesos. 
Tomándolo  pe  r  la  mano, 
se  fué  á  casa  de  su  dueño, 
y  le  dice:  Amada  prenda, 
hoy  he  hecho  aqueste  empleo, 
que  te  he  comprado  un  Esclavo; 
que  te  sirva  de  Escudero, 
mira  que  lo  tratéis  bien, 
que  es  hombre  de  grande  arresto. 
Lo  recibió  la  Señora, 
y  quedó  en  casa  el  mancebo, 
sirviendo  tan  lealmente, 
que  están  los  Amos  contentos; 


tms  un  dii  por  la  siesta, 
cu  tiempo  que  está  Don  Diego 
recostado  allí  tn  su  cama, 
pagando  triouto  al  sueño, 
fué  l\,u  Pedio  á  ver  su  Dam^ 
y  entró  con  algún  silencia, 
mav  al  pasar  por  el  cuarto 
del  Turco,  ovó  que  con  tiernos 
su  pi  os  se  lamí  otaba, 
y  ckcia  aquestos  éeos: 

¡O  desdichado  de  íutí 
que  ae  esta  suerte,  me  veo, 
siendo  P  ira  i  pe  de  A>ge), 
y  ahora  tstoy  prisionero; 
mas  lo  que  1  rgo  á  sentir, 
y  mas  me  la?  tima  el  pecho, 
es  á  mi  queiida  Ziyda, 
que  el  ir  á  vería  no  puedo: 
¡Ay,  Zayda  del  alma  mia! 
quien  pudiera  ser  correo, 
é  ir  á  llevarte  la  nueva 
del  parage  en  que  me  veo. 

El  A  mo,  que  atento  escucha, 
se  metió  pronto  allá  dentro, 
y  le  dice :  mira  Moro, 
juro  á  ley  de  Caballero, 
si  me  cuentas  la  verdad 
de  lo  que  estabas  diciendo, 
de  ampararte  en  cuanto  pueda, 
y  darte  libertad  luego: 

El  Turco  le  respondió, 
formando  un  suspiro  tierno, 
si  me  estas  atento  un  rato, 
te  he  de  contar  mi  suceso* 

Yo  soy  Principe  de  Argel, 
y  Señor  de  todo  ei  Rej  no, 
y  estaba  recien  casado 
con  el  hermoso  compendio 
de  la  Princesa  de  Túnez, 
y  ese  es  el  dolor  que  siento* 
y  aquellos  tres  que  llegáron 
iiqui  jta  mi  acompañamiento 


eran  deudos  muy  cernanos 
de  mi  muy  querido  dueño. 

Y  fue  que  estando  una  noche 
los  cuatro  tomando  el  fresco 
en  las  orillas  del  mar, 
llego  ese  Barco  soberbio* 
y  sin  poder  escaparnos, 
nos  trageron  prisioneros, 
donde  estoy  á  tu  mandado: 
y  así  por  Alá  te  ruego 
que  me  concedáis  licencia, 
para  que  le  escriba  un  pliego* 
dándole  cuenta  á  mi  Padre 
del  parage  en  que  me  veo, 
que  tendréis  por  mi  rescate 
un  millón  de  oro  muy  cierto. 
El  Amo  le  respondió 
muy  cortesano*  y  discreto* 
si  es  verdad  lo  que  me  dices* 
desde  luego  te  prometo 
el  darte  tu  libertad, 
y  de  ponerte  en  tu  Reyno* 
pues  vale  mas  mi  palabra* 
que  cuanto  tiene  un  Imperio; 
pero  el  Turco  agradecido* 
metió  la  mano  en  su  pecho. 


y  sacando  una  venera* 
y  un  Toyson  de  grande  precio* 
le  dice:  toma  Señor, 
estas  dos  prendas  que  tengo* 
y  mira,  que  las  guardéis, 
que  son  de  estimado  precio: 
el  amo  las  recibió, 
y  al  punto  se  despidieron, 
se  fué  donde  está  su  Dama* 
contándole  este  suceso* 
le  dieron  cuenta  á  su  Padre* 
y  todos  tres  riiuy  contentos* 
trataron  su  libertad, 
pues  se  la  ofreció  Don  Pedro* 
y  con  aquestas  razones* 
abreviando  el  casamiento* 
se  celebraron  las  bodas, 
donde  hoy  viven  muy  contentos, 
dándole  grachs  á  Píos 
Doña  Isabel*  y  Pon  Pedro» 
Dejemos  en  este  estado 
este  Romance  primero, 
que  en  otra  segunda  parte, 
noble  Auditorio  discreto, 
daré  aoticias  cumplidas 
de  esta  historia  por  entero. 


Con  licencia  :  en  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía 

Año  de  ilié. 


D.  PEDRO  ACEDO,  Y  PRINCIPE  DE  ARGEL. 

SEGUNDA  PARTE. 


SI  con  el  otro  Romance, 

noble  aditoíio,  y  discreto, 
le  di  fin  á  la  historia, 
ateacion,  que  ya  comienzo. 

Va  sabrán  como  quedaron 
Doña  Isabel,  y  Don  Pedro 
muy  unidos,  y  conformes 
en  su  feliz  casamiento, 
y  deseosos  de  haílar 
embarcación  en  el  Puerto 
para  enviar  el  Esclavo; 
que  el  que  es  noble  y  Caballero 
se  porta  de  aquesta  suerte, 
y  andando  con  grande  anhelo, 
todos  los  dias  saliar» 
el  Principe  con  Don  Pedro 
á  divertir  á  la  Playa: 
y  una  tarde  quiso  el  Cielo, 
que  estando  los  dos  sentados 
en  el  muelle.  Pegó  á  el  Puerto 
un  Navio  de  Irlandeses, 
qus  lea  faltó  bastimento 
para  seguir  su  viage, 
y  el  Caballero  á  este  tiempo 
se  metió  ea  la  Embarcación, 


y  al  Piloto  Marinero 
le  preguntó  donde  iba, 
y  le  respondió,  diciendo: 
para  la  Ciudad  de  Argel 
ciertas  mercancías  llevo, 
que  allá  tengo  buen  despacho, 
y  le  dice  el  Caballero: 
hay  en  mi  casa  un  Esclavo, 
que  ha  servido  mucho  tiempo 
á  sus  amos  lealmente, 
y  prometido  le  tengo 
de  darle  ia  libertad 
y  de  ponerlo  en  su  Reyno, 
y  si  usted  quiere  llevarlo, 
pagaré  el  viage  luego, 
dijo  que  sí,  y  lo  ajustaron 
el  transportarlo  en  cien  pesos. 

Se  despidió  vigilante, 
fué  á  su  casa  el  Caballero, 
y  le  dice :  Esposa  mia, 
has  de  saber,  que  ya  tengo'' 
el  viage  negociado, 
y  la  Dama  con  contento 
pidió  licencia  á  su  Esposo, 
y  se  la  concedió  luego, 


para  hacerle  una  fineza 
á  el  Príncipe  por  el  premio 
del  Toysón,  y  la  venera, 
y  en  aqueste  mismo  tiempo 
sacó  un  collar  de  esmeraldas, 
y  un  anillo  de  los  dedos 
de  zafiros,  y  rubíes 
con  esmaltes  de  gran  precio, 
y  le  dice:  Toma  Moro, 
estas  dos  prendas  te  entrego, 
y  en  llegando  á  ver  tu  esposa, 
dile,  que  yo  se  las  ofrezco, 
para  que  de  mi  se  acuerde 
ahora,  y  en  todo  tiempo, 
y  así  que  amaneció  el  día, 
con  grande  acompañamiento 
salieron  hasta  la  Playa, 
adonde  se  despidieron: 
entró  el  Turco  en  el  Navio, 
largan  las  velas  á  el  viento, 
y  dentro  de  pocos  dias 
desembarcan  en  el  Puerto 
de  la  gran  Ciudad  de  Argel, 
y  el  Principe  muy  contento, 
se  fue  para  su  Palacio, 
y  asi  que  se  vido  dentro, 
llegó  donde  está  su  Padre, 
estas  palabras  diciendo: 

Dulce  Padre  de  mi  vida, 
yá  permitieron  los  Cielos, 
que  tengáis  á  vuestra  vista 
¿  tu  hijo  prisionero, 
que  en  la  Ciudad  de  Alicante 
encontré  un  amo  tan  bueno, 
que  asi  que  supo  quien  era, 
me  hizo  muchos  cortejos, 
y  me  dio  la  libertad, 
y  á  costa  de  su  dinero 
me  ha  traido  á  tu  presencia, 
y  esto  merece  gran  premio; 
alborotóse  el  Palacio, 
y  la  Princesa  á  este  tiempo 


acudió  despavorida 
á  ver  á  su  amado  dueño 
hechos  sus  ojos  dos  mares, 
le  echó  los  brazos  ai  cuello; 
sacó  el  collar,  y  el  anillo, 
estas  palabras  diciendo: 

Recibe  allá  estas  dos  prendas, 
que  por  presente  te  ofrezco 
del  Ama  que  yo  tenia, 
porque  hagas  memoria  de  ello, 
las  recibió  la  Princesa; 
se  puso  el  collar  á  él  cuello, 
y  juntamente  el  anillo 
en  sus  muy  hermosos  dedos» 
Intentaron  el  hacer 
muchas  fiestas,  y  tornóos, 
en  gloria  de  que  ha  venido 
el  Príncipe  á  ver  su  Rey  no» 
Dejemos  en  su  alboroto 
á  los  Moros  mientras  vengo 
á  la  Ciudad  de  Alicante, 
y  digo ,  que  al  tal  Don  Pedro 
se  le  ha  ofrecido  un  viage 
á  Cartagena  del  Puerto, 
á  tomar  un  mayorazgo, 
que  le  viene  de  derecho; 
llevó  consigo  á  su  esposa, 
y  á  su  muy  querido  suegro, 
y  también  una  criada; 
y  una  tarde  se  partieron 
de  la  Ciudad  de  Alicante 
en  un  barquillo  pequeño; 
pero  la  fortuna  adversa 
le  ocasionó  un  mal  encuentro, 
tres  Navios  Argelinos 
delante  se  le  pusieron, 
y  sin  poder  resistirse 
los  apresaron ,  y  luego 
asieron  á  la  Señora, 
y  asi  que  vido  Don  Pedro, 
que  su  esposa  está  cautiva, 
lleno  de  rabia,  y  veneno 


saltó*  dentro  de  un  Navio, 
mil  travesuras  haciendo, 
á  unos  hiere,  y  á  otros  mata, 
i  otros  derriba  en  el  suelo, 

&  otros  arroja  á  la  mar, 
adonde  allí  fenecieron. 

Y  viendo  el  daño  que  hacia, 
al  momento  le  prendieron 
y  á  la  gran  Ciudad  de  Argel 
en  breve  la  vuelta  dieron, 
van  á  darle  cuenta  á  el  Rey 
de  la  presa  que  habían  hecho, 
y  como  traen  maniatado 
á  un  vigilante  mancebo, 
que  mató  cincuenta  Moros, 
é  hirió  mas  de  otro6  ciento, 
y  &  no  haberle  sujetado 
diera  fin  de  todos  ellos; 
el  Rey,  que  atento  escuchaba, 
mandó  que  luego  al  momento 
lo  lleven  á  una  mazmorra, 
y  que  lo  carguen  de  hierro, 
y  que  tragesen  dos  potros, 
y  atado  á  la  cola  de  ellos, 
lo  arrastrasen  por  las  calles, 
porque  sirva  de  escarmiento, 
y  que  después  de  arrastrado, 
con  unos  garfios  de  hierro  A 
le  hicieran  cuatro  pedazos, 
y  á  la  mar  lo  echasen  luego: 
La  hermosa  Doña  Isabel 
viendo  á  su  querido  dueño 
metido  en  tanto  peligro, 
eran  tantos  los  lamentos, 
las  lágrimas,  y  suspiros 
que  ablandan  el  duro  ¿cero. 
Pidió  licencia  á  su.  Amo, 
que  le  concediesen  luego 
la  dejase  ir  á  Palacio, 
por  ver  si  hallaba  uo  empeño: 
ei  Amo  se  lo  concede, 
como  haciendo  muía  de  ello. 


y  también  le  dio  dos  Turcos 
para  su  acompañamiento: 
llegó  cerca  de  Palacio, 
cuando  en  este  mismo  tiempo 
la  Princesa  que  escuchaba 
el  alboroto  y  estruendo, 
vio  venir  á  los  dos  Turcos, 
y  en  medio  aquel  Angel  bello, 
y  que  venia  llorando, 
los  llamó  con  un  pañuelo, 
lo  cual  acudieron  prontos, 
mil  reverencias  haciendo. 

La  hermosa  Doña  Isabel 
vido,  que  tenia  á  el  cuello 
aquel  collar  de  esmeraldas, 
pronta  le  miró  á  los  dedos, 
y  conociendo  el  anillo, 
dijo  estas  palabras  luego: 

Cierto  es,  discreta  Señora, 
que  esas  dos  prendas  que  veo 
prestas  en  vuestra  persona, 
fu t  ron  mias  algún  tiempo, 
yo  se  lás  di  á  vuestro  esposo 
cuando  estuvo  prisionero. 

Zayda,  que  atenta  escuchaba, 
le  respondió  así,  diciendo: 

Pues  dime  de  donde  eres? 

Y  le  respondió  al  momento, 
de  la  Ciudad  de  Alicante 
soy  para  el  servicio  vuestro, 
mi  nombre  es  Doña  Isabel, 
mi  esposo  es  Don  Pedro  Acedo 
el  cual  libró  á  tu  marido, 
y  lo  trajo  á  aqueste  Re  y  no, 
y  hoy  está  en  una  Mazmorra 
entre  prisiones,  y  hierros, 
y  está  sentenciado  á  muerte; 
y  asi,  señora,  te  ruego, 
que  seáis  mi  medianera, 
pues  que  tan  sola  me  veo: 
Apenas  aquesto  oyó 
Zayda  se  partió  al  momento 


á  bu^cir  &  su  manilo, 
que  está  en  la  cmii  durmiendo, 
dice,  despierta  Jamete, 
quehas  de  saber  por  muy  cierto, 
que  aqoi  está  Dona  Isabel, 
y  también  Don  Pe  aro  Acedo, 
y  ahora  es  preciso  le  ampares, 
porque  á  ley  de  Cabadero, 
obras  coa  obras  se  pagan, 
y  nías  si  se  estás  debiendo. 

J  mete,  que  aquesta  e  cucha, 
partió  at  balcón  como  un  trueno, 
conoció  i  Doña  Isabel, 
y  le  mandó  entrar  á  dentro, 
y  al  punto  despachó  un  posta, 
para  que  saquen  al j  Reo, 
y  lo  traígan  á  palacio, 
sin  que  le  agravien  un  pelo; 
lo  ejecutaron  al  punto, 
y  asi  que  los  dos  se  vieron, 
tiernamente  se  abrazaron, 
como  amigos  verdaderos. 

Jamete  dijo,  Señor, 
como  se  truecan  los  tiempos, 
de  cuando  fui  vuevtro  Esclavo, 
muchas  finezas  te  dtbo, 
esto  y  muy  agradecido, 
ahora  pagártelas  quiero, 
pues  con  toda  tu  familia, 
squi  eu  mi  acompañamiento 
quieto  que  esteis  unos  días, 
mientras  duran  los  torneos. 
Estuvieron  en  Palacio 
mas  de  dos  meses  y  medio, 
de  todos  bien  asistidos, 
y  acabados  los  torneos, 
dijo  Don  Pedro:  Señor, 


ya  me  parece,  que  es  tie  rapo, 
que  rne  dejeis  ir  %  España,  , 
que  gran  falta  estoy  haciende; 
mandó  el  Rey  luego  d  hma&ie, 
que  aprestasen  en  el  Puerto 
cuatro  Navios  de  guerra, 
porque  puedan  defenderlo, 
y  á  otro  día  de  mañana 
con  músicas,  é  instrumentos 

10  acompañó  h  i  fa  Playa, 
muy  grandes  salvas  hucienqoy 
y  también  le  dio  un  Navio, 

y  gran  Porción  de  dimro, 
para  que  de  él  se  sirviese, 
y  si  acaso  en  algún  tiempo 
se  viese  faia!,  que  avise, 
que  quedaba  á  socorrerlo, 
CortesmeiUe  se  despiden, 
navegando  &  vela,  y  remo, 
y  dentro  de  cuatro  dias 

11  girón  á  ver  el  Puerto 
de  la  Ciudad  de  Alicante, 
á  recibido  salieron, 
haciendo  rumbosas  salvas, 
y  cuando  contó  el  suceso, 
tojos  queda  o  u  pasmados, 

y  eo  aqueste  mismo  tiempo 
pvigó  muy  bien  el  viage 
á  los  que  con  él  vini  .  ron; 
luego  los  cuatro  Navios 
ii  »us  tierras  se  volvieron, 
y  ellos  saltaron  en  tierra 
muy  alegre u  y  contentos, 
dándole  i  Dios  muchas  gracias, 
y  i  la  Rev na  de  los  Cielos. 

Y  abara  Juan  José  López 
pídv1  perdón  de  sus  yerros. 


Con  licencia:  en  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía. 

Año  de  1816. 


« 


Núm.  7. 


PRIMERA  PARTE 

áe  la  admirable  historia  del  Principe  Filisberto  de  Esparta, 

y  de  la  Princesa  de  Dinamarca. 


NO  canto  auditorio  insigne, 
ilustre  quanto  discreto, 
las  portentosas  hazañas 
de  Hercules,  ni  el  gran  Pompeyo, 
ai  las  de  nuestro  Bernardo, 
si  del  Cid  tan  raros  hechos, 
ii  de  principes  y  Reyes 
notorias  y  vencimientos, 
jue  solo  canto  de  uno , 
jue  aunque  Principe  en  efecto, 

*n  las  batallas  de  amor 
uvo  vencidos  troféos, 

>ara  dexar  á  la  fama, 

}ue  divulgue  en  todo  tiempo; 

/  porque  en  bronce  se  escriba 
;ste  admirable  suceso 
te  un  Principe  valeroso, 


\ 

que  enamorado  perfecto, 
venció  imposibles  de  amor 
con  un  hermoso  compendio. 
Mas  para  que  el  cómo  sepan, 
atención  pido,  supuesto, 
que  quando  mandan  cantar, 
se  halla  debido  el  silencio. 
Tuyo  el  Rey  de  Dinamarca 
una  hija,  todo  un  Cielo, 
un  portento  de  hermosura, 
como  emulación  de  Venus: 
Era  arrogante,  y  soberbia; 
de  que  lo  sea  no  es  nuevo, 
porque  siempre  la  hermosura 
es  altiva  con  desprecio. 
Discretos  Príncipes  muchos 
por  esposa  la  pidieron, 


.1  - 


7 


I 


y  á  todos  los  desechaba, 

porque  se  hacia  un  concepto, 
que  el  sujetarse  á  un  Varón 
es  gran  pena  si  hay  despego* 
Era  pasmo  de  la  Corte, 
miraba  á  diestro  y  siniestro, 
porque  en  sus  ojos  traía 
la  vida,  muerte  y  veneno. 
Mas  el  Principe  de  Esparta, 
de  esta  Dama  conociendo 
su  altivéz  y  su  rigor, 
se  fué  en  amor  encendiendo; 
y  fué  por  haber  hallado 
un  Pintor  de  raro  ingenio, 
que  le  copió  esta  hermosura, 
é  Angel  en  todo  bello. 

En  vivos  zelos  se  ardía, 
y  decía;  Hermoso  dueño, 
si  como  el  Cielo  te  dió 
esa  hermosura,  tu  pecho 
,  no  fuera  diamante  duro, 
quaxado  en  cristales  tersos, 
y  con  mas  benevolencia 
miraran  tus  ojos  bellos: 
jó  cómo  yo  me  atreviera, 
Aguila  yo  de  mi  mesmo, 
á  remontar  hasra  el  Sol, 
sus  rayos  y  luz  bebiendo! 

Mas  hoy  ral  amor  me  incita 
á  esta  empresa  que  pretendo, 
calzándome  el  viento  alas 
como  espuelas  calzó  el  vientos 
el  partir  á  Dinamarca 
disfrazado  Caballero, 
sin  que  nadie  me  conozca, 
á  ver  si  acaso  en  efecto, 
tienes  amor  por  tí  sola, 
ó  mas  acaso  encubierto^ 

6  tu  destino  te  lleva, 


para  todo  su  despeño. 

Principe  de  Esparta  soy, 
mas  yo  seré  Aventurero, 
que  jamás  en  pechos  nobles 
caben  agüeros  ni  imiedos. 

Y  tomando  de  esta  suerte, 
no  galas  sino  dineros, 
un  caballo  sin  criados, 
cogió  un  camino  bien  lexos. 
Llevó  consigo  también 
el  Retrato  verdadero 
de  su  imagen  y  presencia 
del  Principe  Filisberto, 
que  era  su  nombre  propio, 
y  caminando  ligero, 
llegó,  piies,  á  Dinamarca; 
el  c  a  ha  lio  vendió  luego, 
y  con  un  vestido  humilde 
andabase  á  lo  secreto, 
escucha  de  la  Princesa 
algo  en  nobles  y  plebeyos. 
Viola  una  vez  que  salía 
á  su  gran  divertimiento, 
que  era  á  la  caza  del  monte, 
con  sus  damus  y  Monteros, 
y  si  antes  enamorado 
vivía  pues,  como  ciego, 
ahora  á  la  vista  suya, 
rendido  queda  á  su  objeto, 
siendo  á  sus  hermosos  ojos 
con  libertad  prisionero. 

Lo  bizarro  de  su  talle, 
coraó  lo  galan  del  cuerpo, 
ayrósa  con  mucha  gracia, 
garvosa  con  mucho  aseo, 
y  por  extremo  discreta, 
admirable  en  todo  tiempo. 
Decía:  Hermosa  deydad, 
beldad,  no  subas  al  Cielo, 


I 


á  donde  sin  alma  deses 
a  quien  por  tí  está  muriendo. 
jO  milagro  de  hermosura! 
el  ptncél  fué  muy  grosero 
de  este  retrato  que  traigo, 
asi  lo  aseguro  es  cierto, 
pues  no  dibuxó  las  lineas 
de  tu  rostro,  hermoso  Cielo. 
Como  se  iba  alexando 
sobre  un  hijo  de  los  vientos, 
al  menear  cié  las  manos, 
parece  que  dice  él  mesrao: 

Yo  soy  el  velóz  Pegaso, 
y  la  que  aquí  llevo  es  Venus 
pues  compitiendo  á  Minerva, 
emulaciones  emprendo. 

El  Principe  la  diría, 
llevando  el  ayre  sus  écos: 
Espera,  oiscreta  Diosa, 
que  soy  con  llantos  Ürféo. 
Finalmente  de  esta  sueite 
se  andaba  asi  Filisberto, 
sin  ser  jamas  conocido 
en  talle,  cara,  ni  cuerpo. 
Rondaba,  pues,  el  Palacio, 
y  soüa  entrarse  dentro; 
oyendo  aquí,  viendo  allí, 
recatado,  honesto  y  cuerdo; 
pero  no  hallando  jamás 
un  átomo  el  mas  pequeño, 
para  poder  dar  noticias 
de  su  notable  desvelo. 

Mas  fué  el  caso,  que  faltó 
á  este  tiempo  un  jardinero 
de  Jos  jardines  del  Rey, 
ricos  laberintos  nuevos. 

Tuvo  el  Principe  noticias, 
habló  en  la  materia  luego* 
y  por  último  quedó 


sirviendo  al  Rey  CJodoveo; 

y  en  sus  fecundos  jardines, 
que  por  lo  rico  y  ameno, 
cierto  de  Frigia  los  rayos 
pudieran  ser  un  bosquexo, 
fué  Jardinero  mayor, 
teniendo  todo  el  gobierno 
en  cultivar  varias  llores, 
mas  era  otro  su  intento. 

Del  quarto  de  la  Princesa, 
estaba  baxo  del  suelo 
tina  ventana,  por  donde 
gustaba  clores  excelsos 
de  Nardos,  Rosas,  Claveles, 
y  Azucenas  con  aseos, 
tanta  variedad  de  flores, 
que  por  prolijas  las  dexo. 

Miró  al  Jardinero  á  veces, 

y  él  hizo  también  lo  mesmo: 

avivando  cada  dia 

con  leña  el  activo  fuego. 

Parecíale  galan, 

aunque  en  trage  tan  modesto; 

que  es  condición  de  r r  ugeres 

cogerlo  peor  del  tiempo. 

Filisberto  disimula, 

calla  y  mira  per  momento?. 

Junto  á  un  quadro  de  jazmines, 

gozando  perfumes  bellos 

estaba,  que  la  ventana 

caía  al  sitio  derecho, 

con  el  Retrato  que  trexo 

de  ella,  hablando  amante  y  tierno* 

y  en  la  razón  conoció 

que  seda  Caballero. 

Mes  al  fln,  como  curiosa, 
muger  en  fin,  al  momento 
baxó  al  Jardín  (  ¡qué  delirio!  ) 
contra  su  decoro  honesto,  sin 


sin  duda  á  su  precipicio, 
con  tan  raro  desacierto; 
se  despeñó  otro  Faetonte, 
en  ansias  tantas  ardiendo. 

Quien  á  Príncipes  no  estima 
bizarros,  ahora  vemos 
(quizá  de  Dios  castigada) 
humillada  á  un  Jardinero. 

Viola  venir  á  su  lado 
una  dama:  mas  él  luego 
se  fingió  loco,  por  vér 
lo  que  resulta  de  aquesto. 

Las  dos  llegaron  a  hablarle, 
y  él  dixo  :  Ola,  ¿qué  veo? 

¿son  ellas  las  Principonas 
ó  quien?  ¡valgalas  el  Cielo! 
Confusa  quedó  Rosaura; 
juzgó  que  hubiese  a  lo  menos 
mas  capuz  alma  en  aquél 
tan  peregrino  sugeto. 

En  fin  por  ver  el  Retrato, 
le  dixo  :  A  ver,  Caballero, 

¿qué  es  aquesto?  Y  el  dixo,  ¿Qué? 
¿una  Santa  no  está  viendo? 
Mostróle  el  Retrato,  y  ella 
se  admiró  toda  de  verlo, 
pues  era  la  misma  copia 
de  su  original  tan  bello. 

Hombre,  le  dixo  :  ¿de  donde 
hubiste  á  tus  manos  esto, 
que  Retrato  mió  es? 

Y  él  dixo:  ¡Donoso  cuento! 

¿no  vé  que  es  una  Santíca 


muy  linda,  y  á  lo  que  entiendo* 

es  Santa  María  ésta? 

¿qué  vienen  con  embelecos? 
Duquesa,  este  es  mi  Retrato: 
Princesa,  no  hay  duda  en  ello: 
hombre,  ¿quién  te  lo  dió  á  tí? 
Quien  ;  me  costó  mi  dinero* 

Ese  Retrato  has  de  darme, 
sí  se  lo  daré  por  cierto, 
si  ella  un  abrazo  me  dá. 

¿Pues  cómo  asi  desatento 
hablas  conmigo?  ¿No  veis 
que  soy,  ignorante  y  necio, 
Princesa  de  Dinamarca? 

Pues  ¿qué  se  me  dá  á  mi  de  eso? 
vaya  con  su  Princería, 
y  hagale  muy  buen  provecho. 
Mas  en  fin  por  alcahuetas 
hay  maldades,  y  asi  fué  esto, 
que  fué  causa  la  Duquesa, 
haciendo  burla  en  efecto, 
de  que  un  abrazo  le  diese, 
quedó  abrasada  á  su  fuego, 
confusa,  y  enamorada, 
que  en  mugeres  son  defectos 
inclinarse  á  lo  peor, 
y  en  ellas  esto  no  es  nuevo. 

El  Principe  de  esta  suerte 
quedó  alentado  y  contento. 
Donde  á  esta  primera  parte, 
noble  auditorio  discreto, 

Manuel  Martin  le  dá  fin, 
y  la  segunda  comienzo. 


Con  licencia:  En  Sevilla  ,  Por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía* 

Año  de  1816. 
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SEGUNDA  PARTE. 


Pasados  algunos  dias 

que  pocos  se  rían,  vuelve 
la  Pii  ncesá  con  cuidado, 

(  son  curiosas  las  mugares  ) 
á  mirar  al  Jardinero, 
tan  galán,  tan  excelente, 
y  que  en  cuerpo  tan  bizarro, 
tanta  rustiquez  cupiese: 
quando  Filisberto  entonces 
xnas  sag^z,  y  mas  prudente, 
sacó  su  mismo  Retrato, 
habla  con  él,  que  lo  viese 
ella,  y  pensase  seria 
(  porque  los  zelos  empiecen  ) 
Retrato  de  alguna  dama, 
pues  en  el  alma  lo  siente. 
Baxó  a  hablar  al  Jardinero, 
y  el  le  dice:  ¿que  me  quieres? 
el  diablo  es  esta  muger; 
vayase  a  hilar;  ¿qué  nos  viene 
con  pataratas?  ¿A  que 
ella  dice  que  le  muestre 
aquel  Retrato,  y  él  dice: 

Por  cierto  qué  le  parece? 
Mirelo,  mirelo  bien: 
ya  lo  codicia,  y  loquíere; 
pues  una  mano  ha  de  darme. 


y  sino  al  Cuzco:  Oye,  atiende: 
yo  re  prometo  de  dar 
todo  quanto  tú  quisieres: 
es  que  me  hacen  cosquillas 
aquesas  manos  de  nieve. 
Siempre  con  platica  tal 
el  amor  fino  se  enciende; 
que  es  como  añadir  la  leña 
el  fuego  que  en  llamas  crece* 
Cogióle  una  mano  blanca, 
sin  resistir  que  la  bese; 
que  no  miran  su  decoro, 
aun  las  Reynns,  muchas  veceff* 
Tomó  Rosaura  el  Retrato 
mirólo,  y  confusa  vuelve 
á  la  Duquesa,  y  le  dice; 
Duquesa,  ¿no  te  parece 
copia  de  este  original 
el  que  tenemos  presente? 
Princesa,  es  todo  un  trasunto* 
Sucedió  que  estando  en  este 
punto,  dixeron,  que  el  Rey, 
con  otros  al  Jardín  viene. 
Apartaror.se  de  allí, 
confusa  en  mil  pareceres 
andaba  pues,  todo  el  día, 
viendo  el  retrato  que  tiene, 


tan  galán,  tan  bien  dispuesto, 
tan  bizarro,  qué  parece 
sér  Principe  como  ella, 
heredero  de  los  Reyes. 
Mirábalo  á  todas  horas, 
y  su  amor  por  horas  creces 
verle  humilde  y  jardinero, 
y  loco  según  procede. 

Volvía  luego  después, 
y  decía  :  Ciertamente, 
este  es  Principe  encubierto; 
mas  que  el  amor  me  despeñe: 
sea  Principe  ó  Villano, 
ó  sea  loco  ó  prudente, 
este  mi  esposo  ha  de  ser; 
misterio  el  Retrato  tiene; 

¿mas  qué  digo?  loca  estoy: 

¿y  mi  crédito?  ¿y  mi  oriente* 

cuya  luz  al  rosiclér 

del  día  empañarle  puede? 

Mas,  y  mí  amor  (  ¡ay  de  mí! ) 
que  me  aprietan  los  cordeles; 
en  un  hombre  tan  bizarro, 
¿cómo  el  Retrato  le  ofende? 
Éste  es  Principe,  y  se  encubre* 
mas  sea  lo  que  se  fuere, 
que  no  será  la  primera 
que  á  liviandad  se  sujete. 

Asi  andaba  enamorada 
del  Jardinero,  de  suerte, 
que  apretando  las  clavijas, 
rompieron  las  cuerdas  fuertes. 
La  gozó  en  fin  Fílisberto, 
sin  que  estorvo  en  ello  hubiese: 
porque  nunca  hay  intervalo, 
quando  las  mugeres  quieren. 
Vivió  encubierto  este  amor, 
por  buena  cuenta  seis  meses, 
y  al  fin  de  aquesto  teniendo, 
sin  que  nadie  lo  remedie, 
con  otro  sugeto  voces, 
en  el  jardín  le  dió  muerte, 
y  ocultóle  en  unas  ramas, 
no  muy  lexos  de  una  fuente. 
Dióle  parte  á  la  Princesa 
de  lo  que  pasa,  y  que  quiere 
irse  á  su  tierra  ;  mas  ella, 
sin  mirar  inconvenientes, 
ni  reparar  que  es  Princesa 


de  Dinamarca,  pretende 
irse  con  él ;  qae  no  hay  cosa, 
como  una  muger  lo  intente, 
que  no  lo  haga  resuelta, 
aunque  el  diablo  se  la  lleve. 

A  este  tiempo  á  la  Duquesa 
le  dió  un  notable  accidente: 
y  viendo  los  dos  el  coso 
'tan  apretado  y  urgente, 
por  un  postiguillo  falso, 
que  por  dicha  el  jardín  tiene, 
salieron  los  dos  amantes, 
sin  que  nadie  los  sintiese. 

Toda  la  noche  caminan, 
y  al  ser  de  dia  parecen 
cerca  de  alli  unas  montañas, 
donde  ván  á  recogerse 
en  lo  áspero  y  oculto 
de  sus  bosques  eminentes, 
con  prevenciones  muy  cortas, 
de  todos  los  menesteres. 

Viendo  en  Palacio  que  falta 

la  Princesa,  y  no  parece 

el  Jardinero  tampoco, 

muerto  un  hombre  de  esta  suerte, 

á  robo  lo  atribuyeron. 

Mandó  el  Rey  que  brevemente 
saliesen  cien  Caballeros 
por  caminos  diferentes, 
que  vivos,  ó  muertos  ambos 
á  su  presencia  traxesen, 
para  darles  el  castigo 
que  su  delito  merece. 

Los  dos  caminan  de  noche, 
de  dia  paran,  de  suerte, 
que  aquestos  amantes  nunca 
fue  posible  que  los  viesen. 
Prosiguieron  su  viage 
con  trabajos,  pues  á  veces 
ni  pan  comían,  ni  abiigo 
hallaban  quien  se  lo  diese, 
pasando  por  el  camino 
hambre,  sed,  pesares  fuertes, 
que  Fílisberto  le  daba, 
pues  en  loco  permanece. 

Cogidos  fueron  los  dos 
de  Ladrones  insolentes, 
quando  Fílisberto  en  ellos 
hizo  un  estrago  valiente»  En 


En  fin  una  noche  cíe  estas 
sin  tener  algún  albergue 
mas  de  una  pobre  chozuela, 
y  un  pastor  que  en  ella  duerme, 
le  dió  el  parto  á  la  Princesa, 
sin  tener  quien  la  remedie. 

Parió  un  bellísimo  niño, 
lindo  coma  unos  claveles, 
la  parida  está  sin  cama, 
no  hay  donde  al  niño*  lo  acuesten, 
y  sino  es  pan  y  tasajos, 
no  hay  otra  cosa  que  cenen. 
Pasóse  el  tiempo,  y  mirando 
que  yá  caminar  pudiese, 
le  hizo  coger  al  niño, 
y  que  sus  pasos  siguiese. 

Pasó  en  fin,  este  trabajo 
la  Princesa  :  mas  lo  siente, 
por  haberle  dicho  él, 
que  de  baxa  estirpe  viene; 
y  quien  pudiera  ser  tleyna, 
á  villana  se  sujete. 

Con  lágrimas  se  lamenta, 
eyes  y  suspiros  bebe; 
mas  en  lo  que  no  hay  remedio 
de  que  el  yerro  se  remedie, 
sufrir,  padecer,  callar, 
aunque  mas  el  dolor  hiere. 
Llegaron  á  Esparta,  pues, 
y  mirando  las  paredes 
yá  de  la  Corte,  le  dixo: 

Hija,  aguarda  un  poco,  espere, 
hasta  que  venga,  que  yo 
no  he  de  tardar:  ea  ¿entiendes? 

Sí,  Martin,  le  respondió, 

(que  el  nombre  lo  fingió  siempre,) 
Partióse  luego  á  Palacio, 
salen  sus  Padres  á  verle, 
cuéntales  lo  que  ha  pasado 
como  trae  de  esta  suerte 
á  la  Princesa  consigo 
de  Dinamarca,  y  advierte, 
de  que  en  son  de  ser  villano 
la  gozó  muy  fácilmente; 
y  sin  hablarle  palabra, 
que  guarde  secreto  quiere, 
porque  por  varios  caminos 
tentarla  quiere,  si  puede 
vencerla,  sobre  si  es  firme 


en  el  amor  que  le  tiene. 

Los  Reyes  lo  prometieron, 
traerla  luego  promete, 
en  el  jardín  la  metió, 
y  que  allí  su  hijo  lleve# 

Hizolo  la  triste  así, 
donde  entre  toscas  paredes 
su  amarga  suerte  lloraba, 
y  su  fortuna  inclemente: 
verse  Reyna  en  Dinamarca, 
y  ahora  tan  pobre  verse; 
quien  era  tan  regalada, 
padecer  hambres  tan  fuertes. 

¡O  fortuna  como  ruedas, 
que  al  mundo  das  mil  vayvenes! 
El  principe  en  este  tiempo 
galas  se  vistió  excelentes, 
afeytóse,  y  esmeróse, 
y  como  quien  es  parece. 

Paseando  aquella  tarde 
por  todo  el  Jardín  se  viene, 
y  requiriendo  las  flores 
la  fragrancia  en  los  pevetes, 
lo  vistoso  de  las  Rosas, 
los  cristales  de  las  fuentes, 
echó  para  el  aposento, 
y  como  ruido  siente, 
preguntó  :  ¿Quién  está  ai? 

¿viye  aquí  por  dicha  gente? 
Informáronle  que  allí, 
según  ahora  parece, 
que  Martin  el  Jardinero 
allí  una  muger  les  mete, 
que  la  traxo  de  su  tierra, 
para  tenerla  alli  siempre: 
tela,  que  fué  bien  urdida 
á  ignorantes  y  prudentes, 
porque  á  la  dicha  Princesa 
otra  noticia  no  llegue. 

Mandóla  salir  á  fuera, 
por  fuerza  aunque  le  pese, 
salió  al  mandato  esta  Venus, 
esta  Palas,  esta  Ceres, 
siendo  un  Cielo  de  hermosura, 
y  mares  de  perlas  vierte 
por  sus  bellísimos  ojos, 
vergonzosa,  honesta  en  verse 
ante  un  Principe,  que  ahora 
lo  desconoce  presente#  ¥ 


T  recogiendo  la  vista, 
turbóse  ;  pero  obediente, 
á  sus  pies  se  arrodilló 
con  acciones  muy  corteses. 

El  Principe  la  levanta, 
diciendo  :  Quien  sois  parece; 
yo  vivo  engañado,  quando 
a)  gunes  quien  sois  me  mienten; 
porque  me  dicen  sois  vos 
mugar  ,  según  yá  se  advierte, 
tiel  loco  de  Martinillo, 
un  borracho,  un  insolente, 
que  por  mi  Padre  lo  sufro, 
y  le  he  de  hacer  que  re  bien  te. 
Tal  sereis  vos  como  él, 
no  hay  duda  que  quien  se  mete 
con  un  picaro  en  sus  cosas 
otro  como  61  parece: 
andad,  idos  alia  dentro* 

Esto  le  dixo,  y  le  vuelve 
las  espaldas,  y  quedó 
anegada  en  llanto  fuerte* 

El  Ungiéndose  mas  loco, 
porque  no  lo  conociese, 
viendole  afeytado  ya, 
no  hay  duda  lo  discurriese, 
quando  an  el  Jardín  entraba: 
que  de  humilde  trage  viene; 
para  que  no  le  conozca, 
le  ocultaba  el  rostro  siempre, 
hacía  dos  mil  locuras, 
como  bufón  de  entremeses; 
hacía  que  la  olvidaba, 
por  donde  mas  se  enternece; 
luego  de  costosas  galas 
adornado  grandemente, 
como  Principe  venía, 
por  ver  si  vencerla  puede, 
haciendo  grandes  instancias, 
riquezas  y  amor  le  ofrece: 
mas  nunca  quiso  admitirle; 
se  resiste  y  se  defiende. 

Y  ella  oculta  en  un  Convento 
se  entró,  porque  feneciese 
su  vida  allí;  luego  el  niño, 
intentaron  que  se  diese 
¿  criar  buscaron  ama, 
y  quando  el  Principe  vuelve 
Ano  de  1816 . 


á  buscarla,  quedó  absorto» 

Mandó  luego  que  saliese 
Id  gente  mas  eñcaz, 
y  la  diligencia  hiciese. 

Buscanla  por  abreviar, 
hallaron  al  ama  breve; 
prcguntunle,  ¿que  de  donde 
hubo  aquel  niño  que  tieneé 
A  lo  qual  les  respondió, 
de  que  sus  pasos  siguiesen; 
siguenla,  como  les  dixo, 
todos  asi  la  obedecen. 

Llegó  a  un  Convento  de  Monjas 
de  Dominicas  mugeres, 
diciendo:  Aqui  serán  ciertas 
las  noticias  que  se  adquieren# 
Dieron  parte  á  la  Priora, 
no  dudando  que  la  entregue, 
traxeroníe  ricas  galas, 
y  adornada  ricámen tej¬ 
ante  el  Príncipe  la  llevan; 
el  qual  la  recibió  alegre 
con  ternezas  amorosas, 
la  Princesa  lo  agradece. 

Luego  con  magestuósa 
pompa,  aparato  excelente, 
les  dos  fueron  desposados, 
hubo  esplendidos  banquetes* 

Las  quexas  de  la  Princesa 
solo  al  silencio  se  queden, 
que  no  quiero  ser  prolixo, 
por  no  molestar  la  gente. 
Dispuso  que  una  embaxada 
ni  Rey  Clodoveo  fuese, 

Padre  da  la  referida 
Princesa,  porque  tuviesen 
buen  logro  sus  esperanzas; 
y  executandolo  breve, 
llegó  al  Rey  esta  noticia, 
y  que  ya  Sucesor  tiene. 

Yá  sabido  en  Dinamarca 
hubo  diversos  placeres; 
y  Filisberto,  y  Rosaura 
al  Justo  Rey  de  los  Reyes, 
dándole  infinitas  gracias 
por  tan  copiosas  mercedes, 
quedan.  Y  manuel  Martin 
aquesta  historia  fenece. 

F  i  N. 
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EL  HIJO  DEL  VERDUGO. 


ROMANCE,  EN  QUE  SE  REFIEREN  LOS  SUCESOS  DE 
este  Mancebo,  natural  de  la  Ciudad  de  Córdoba,  el  cual  se  pasó 
á  las  Indias,  y  logró  grandes  fortunas. 


PRIMERA  PARTE. 


tiéndame  el  auditorio, 
mientras  mi  lengua  declara 
la  mas  peregrina  historia, 
que  ha  sucedido  en  España, 
sin  fábula  ni  mentira, 
de  un  hombre,  cuya  desgracia 
tuvo  solo  por  ser  hijo 
e  un  padre  de  prendas  bajas. 
*n  Córdoba  la  famosa, 
centro  de  Minerva-  y  Palas, 
iació  este  gallardo  joven, 

3or  quien  la  historia  se  canta: 
Dióle  Dios  entendimiento, 
anto,  que  en  él  se  hallaban 
prendas  de  naturaleza 
in  quitarle  á  nadie  qada, 

»i-  ponerle,  que  estos  dones 
os  dá  Dios  con  mano  franca 

1  quien  es  su  voluntad, 
lúe  es  infinita  su  gracia* 


¡i? 


Nadie  se  admire  ni  espante 
de  los  troncos,  ni  las  ramas, 
que  suele  un  árbol  inútil 
dar  un  fruto  de  importancia; 
como  lo  fue  el  contenido, 
aunque  el  borron  de  la  mancha 
de  los  padres  participan 
los  hijos  sin  tener  causa. 

No  obstante,  doraba  el  fruto 
lo  que  el  tronco  desdoraba; 
y  con  gran  sagacidad, 
reconociendo  su  falta, 
que  es  parte  de  discreción 
conocerse  en  sí  la  tacha, 
que  no  hay  mas  Ejecutorias 
que  obrar  bien,  y  aquesto  basta* 
Era  afable  y  amoroso, 
lindo  cuerpo,  hermosa  cara, 
envidiada  es  su  persona, 
por  lo  hermosa  y  lo  bizarra. 


Apenas  llegó  á  tener 
edad  de  ceñir  espada, 
viéndose  tan  infelíce 
de  no  poder  empuñarla, 
y  que  de  él  nadie  hace  caso, 
no  ignorante  de  la  causa, 
tuvo  un  dia  con  su  padre 
unas  pequeñas  palabras, 
donde  en  público  le  dijo, 
que  de  su  afrenta  era  causa; 
y  por  si  acaso  algún  dia 
alguno  le  baldonara* 
de  el  padre  se  querelló, 
y  se  ausentó  de  su  casa. 

A  las  Indias  se  embarcó, 
donde  su  suerte  lo  llama, 
llegó  á  la  Ciudad  de  Lima, 
y  á  el  cabo  de  una  semana 
vió  una  noche  que  unos  hombres 
á  un  Mercader  lo  robaban, 

«hocó  con  ellos  brioso 
á  palos  y  á  cuchilladas 
haciendo  que  desamparen 
la  calle,  hacienda  y  la  casa. 

Al  estruendo,  los  vecinos 
y  el  Mercader  despertaban; 
agradecido  de  ver 
esta  fineza  tan  alta, 
con  empeño  le  suplica, 
ofreciéndole  su  casa,  ¡ 
y  su  amistad,  pues  desea 
en  algo  recompensarla: 

Se  despidió,  por  ser  tarde, 
y  i  otro  dia  de  mañana 
le  fue  á  ver,  dándole  cuenta 
de  lo  pobre  que  se  hallaba, 
sin  ánimo  en  la  ciudad, 
forastero  en  tierra  estrada. 
Entonces  el  Mercader 
lo  hizo  dueño  de  su  casa, 
y  viendo  sus  procederes, 
cor  gran  cariño  le  trata» 


Pared  enmedio  vivía 
un  Don  Jacinto  de  Salas, 
Caballero  noble  y  rico, 
dei  orden  de  Calatrava, 
el  cual  tenia  una  hija, 
que  es  de  todos  celebrada 
por  lo  airosa,  lo  entendida, 
y  su  hermosura  estremada: 
enamorada  de  el  mozo, 
mano  le  ha  dado  y  palabra, 
que  se  ha  de  casar  con  él 
aunque  pese  á  quien  pesara, 
siendo  el  Mercader  testigo 
de  todo  cuanto  le  pasa. 
Prosiguen  en  sus  amores, 
con  sus  papeles  y  cartas, 
y  el  amor  no  dió  lugar 
que  mucho  tiempo  pagara. 
Entrada  le  dió  una  noche 
dentro  en  su  cuarto  la  dama< 
viéndole  el  padre,  prudente 
fue  donde  la  hija  estaba 
con  gran  recato  y  silencio, 
y  vió  los  dos  como  estaban. 
Duda  lo  mismo  que  ve, 
y  antes  de  hablarles  palabra, 
consideró  como  cuerdo 
el  deshonor  de  su  casa, 
y  reportándose  ha  dicho 
estas  sentidas  palabras: 

¿Cómo  tanto  atrevimiento? 

¿En  las  principales  casas 
se  usa  esta  villanía? 

El  Mancebo  se  levanta, 
y  arrodillado  le  ha  dicho 
El  firme  amor  es  la  causa 
de  estos  mis  atrevimientos, 
mira  Señor,  y  repara, 
que  en  lo  hecho  no  hay  remed 
vuestro  sagrado  me  valga; 
si  no,  vos  sois  el  cuchillo, 
yo  la  caioe  delicada. 


*  » 


corta  señor  á  tu  gusto, 
tu  rigor  sobre  mí  caiga. 

A  las  voces  la  Señora, 
los  criados  y  criadas 
acuden,  y  el  caballero 
mandó  que  se  retiraran, 
y  á  el  mancebo  y  á  la  niña 
los  encierran  en  dos  salas, 
con  cargo  de  juramento, 
que  si  á  su  sangre  no  iguala, 
sin  remedio  ha  ce  matarlos, 
antes  de  que  lo  afrentaran. 

Sin  dormir  pasó  la  noche, 
y  luego  por  la  mañana 
fue  en  casa  del  Mercader, 
por  el  mozo  preguntaba, 
brujuleando  pesquisas, 
como  quien  no  sabe  nada; 
y  el  Mercader,  que  no  es  lerdo 
le  ha  dicho  aquestas  palabras: 
Señor  Don  Jacinto,  el  mozo, 
sin  quitarle  á  nadie  nada, 
es  tan  bueno  como  el  Rey, 
y  no  desmerece  nada; 
es  un  primo  hermano  mió, 
que  se  ha  venido  de  España, 
y  es  noble,  que  aqui  le  tengo 
su  egecmoria  guardada; 
y  no  porque  es  deudo  mió, 
si  usted  lo  experimentará, 
viera  en  él  prendas  de  garvo, 
y  un  hombre  de  confianza: 
no  tiene  mas  de  un  defecto, 
que  es  ser  pobre,  y  es  la  falta 
mas  común  que  hay  en  el  mundo 
pues  de  ella  hacemos  gala; 
pero  en  cuanto  á  lo  demas  ; 
nadie  puede  hablar  palabra. 

El  Caballero  responde: 

Si  eso  que  usted  me  declara 
es  verdad,  quiero  contarte, 
como  amigo,  lo  que  pasa. 


A  deshoras  de  la  noche 
le  encontré  dentro  en  mi  casa 
conversando  con  mi  hija, 
y  es  una  acción  muy  villana: 
no  sé  lo  que  entre  los  dos 
en  este  misterio  pasa. 
Reportáronme  los  Cielos, 
y  entré  el  acero  en  la  vaina; 
consideré  que  en  matarlos 
el  daño  no  remediaba, 
demas  que  él  no  tiene  culpa, 
sino  es  mi  hija  liviana, 
que  él  no  habia  de  arrojarse, 
si  ella  no  le  diera  entrada. 
Supuesto  que  su  fortuna 
lo  quiso  asi,  y  la  desgracia 
de  mi  hija  ha  sido  aquesta, 
con  él  intento  casarla, 
ya  que  no  hay  otro  remedio, 
contra  mi  gusto  se  haga. 

El  Mercader  le  responde: 
Señor  Don  Jacinto  basta; 
mucho  merece  la  niña, 
él  no  desmerece  nada, 
obre  usted  como  quien  es, 
vease  la  sangre  hidalga. 
Dispusiéronse  las  bodas, 
y  e!  tiempo  todo  lo  acaba, 
que  es  como  dice  el  refrán: 
Bondades  señales  tapan* 
le  dió  ochenta  mil  ducados, 
y  muchas  prendas  y  alhajas. 
Vivian  con  grande  gusto, 
agradeciendo  las  altas 
finezas  del  Mercader, 
como  su  amigo  del  alma, 
y  á  dos  años  de  casado, 
estando  un  dia  en  la  plaza,  o 
como  un  Pricipe  vestido, 
que  al  Sol  invidia  le  daba, 
á  él  se  llegó  un  mozuelo, 
y  de  esta  suerte  le  habla: 


Fernando,  ¿qué  dicha  es  esta, 
que  por  tu  persona  pasa? 

Me  alegro  mucho  de  verte 
tan  pottado  en  tierra  extraña; 
Don  Fernando  le  responde; 
no  sé  lo  que  usted  me  habla, 
usted  me  tiene  por  otro, 
y  es  muy  cierto  que  se  engaña. 
No  me  engaño  (le  responde) 
ni  te  niegues,  que  en  España 
á  tu  padre  y  á  tu  madre, 
que  son  hijos  de  mi  patria, 
conozco  y  á  tu  persona, 
Fernando  en  vano  te  entrañas. 

Y  Don  Fernando  responde: 

SÍ  es  que  el  secreto  me  guardas 
yo  soy;  pero  esta  fortuna 
Dios  me  la  tuvo  guardada; 
y  supuesto  que  eres  pobre, 
yo  te  daré,  si  me  tapas, 
con  que  puedas  adquirir 
caudal,  si  te  das  la  traza, 
y  estaré  siempre  obligado; 
vente  conmigo  á  mi  casa: 
le  recogió  afable,  y  dióle 
cien  pesos  en  oro  y  plata. 
Fuese  el  mozuelo  y  gastó 
en  cosas  desordenadas: 
volvió  á  pedirle  otro  día 
con  imperios  y  amenazas, 
doscientos  pesos  de  pronto, 
y  que  si  no  se  los  daba, 
á  su  suegro  le  diria 
del  caso  lo  que  ignoraba. 

Don  Fernando  que  esto  escucha 
le  puso  mano  á  la  espada, 
para  darle  la  respuesta, 
mas  él  huyendo  se  escapa. 

Fue  á  el  Caballero  y  le  cuenta 


esta  afrentosa  desgracia- 
del  empleo  de  su  hija, 
como  estaba  desposada 
eon  el  hijo  del  Verdugo 
de  Córdoba  la  nombrada. 

Esto  que  oyó  el  Caballero, 

como  toro  herido  brama, 

escupiendo  basiliscos, 

quiso  á  la  hija  matarla, 

y  jura,  que  si  lo  coge, 

que  lo  ha  de  hacer  mil  tajadas. 

Receloso  de  lo  dic  o, 

Don  Fernando  se  ocultaba, 
el  Caballero  le  busca, 
y  viendo  que  no  le  halla, 
prendieron  al  Mercader, 
y  la  hacienda  le  quitaban, 
con  gran  rigor  le  aprisionan 
en  un  Castillo  con  Guardas. 

Don  Fernando  con  secreto 
mandó  a  su  esposa  una  carta, 
dándole  á  entender  por  ella, 
que  quiere  partirse  á  España, 
y  desatar  tantas  dudas 
como  se  le  acomulaban. 

Y  una  noche  con  secreto, 
por  una  ventana  baja 

le  dió  su  Esposa  la  mano, 
dineros,  prendas  y  alhajas, 
y  él  con  encarecimientos 
á  su  Esposa  le  rogaba, 
que  se  entrase  en  un  Convento, 
y  que  el  secreto  le  .encarga, 
que  confiaba  en  Jesús 
volver  con  bien  á  su  casa: 

Pasóse  á  la  Vera  Cruz, 
y  para  España  se  embarca. 

Y  en  otra  segunda  parte 
se  dirá  lo  que  aqui  falta. 
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Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía: 

Año  de  1816.  f 
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EL  HIJO  DEL  VERDUGO. 


ROMANCE,  EN  QUE  SE  FINALIZAN  LOS  SUCESOS 
y  nunca  esperada  fortuna  de  este  mancebo,  natural  de  la  Ciudad 
de  Córdoba,  el  cual  mereció  los  mas  altos  empleos 

en  los  Reinos  de  Indias. 
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SEGUNDA  PARTE. 


Supuesto  noble  auditorio, 
que  dije  en  la  primer  plana 
que  en  esta  remataría 
lo  que  en  la  otra  faltaba; 
atención  pido,  supuesto 
que  ya  voy  á  delatarla. 

Llegó  con  felicidad 
de  la  Vera  Cruz  á  España 
el  famoso  Don  Fernando, 
con  joyas  ricas  y  galas, 
saltó  en  tierra,  y  luego  al  punto 
á  Madrid  la  vuelta  daba, 
entre  sí  considerando 
su  fortuna  y  su  desgracia. 
Pensativo,  triste  y  solo, 
noches  y  dias  pasaba, 
como  ausente  de  su  esposa, 
que  era  lo  que  mas  amaba, 


á  su  fortuna  se  queja, 
en  ver  que  le  fue  contraria: 
¿Qué  desdicha  fue  la  mia? 
¿Yo  fui,  por  ventura,  causa 
del  defecto  de  mis  padres, 
que  en  mí  son  penas  dobladas; 
Que  pague  la  culpa  el  reo, 
es  muy  justo  que  se  haga; 
pero  aquel  que  no  la  tiene, 
¿cómo  hay  ley  para  pagarla? 
Arguyéndose  á  sí  mismo, 
en  esto  se  desvelaba. 

Encontró  con  un  ardid, 
que  á  su  intento  convidaba. 
Enseñándose  á  sí  mismo, 
se  puso  una  rica  gala, 
fue  en  casa  del  Almirante 
de  Castilla,  y  preguntaba. 


si  está  en  casa  su  Excelencia, 
que  le  permitan  la  entrada, 
que  un  criado  hablarle  .quiere 
puesto  á  sus  pies  dos  palabras. 
Entró  un  Paje  y  se  lo  dijo, 
y  díó  licencia  que  entrara. 

Tan  cortés  como  bizarro 
entró  el  mancebo  en  la  sala, 
hizole  una  cortesía, 
y  á  sus  pies  se  arrodillaba: 
Invictísimo  Señor, 
yo  soy  la  mas  desgraciada 
criatura  de  todo  el  mundo; 
mas  de  serlo  no  soy  causa, 
fue  Dios  servido  de  darme 
un  padre  de  prendas  bajas, 
tan  inferior  que  me  corro, 
pues  es  de  mi  afrenta  causa, 
que  si  yo  eligiera  padre, 
ni  aun  el  Rey  me  contentara. 
Fuime  á  las  indias  y  en  ellas 
de  mí  se  pagó  una  Dama, 
que  es  hija  de  un  Caballero 
4el  Orden  de  Calatrava. 
Apadrinóme  un  amigo, 
diciendo,  que  le  constaba, 
ser  yo  nobie  y  deudo  suyo, 
y,  dando  las  circunstancia*, 
con  su  misma  egecutoria, 
de  Hidalgo  pasé  yo  plaza 
sin  serlo,  á  cuya  fineza 
mi  persona  está  obligada. 
Caséme,  y  me  honró  mi  suegro 
con  liberal  mano  franca, 
gran  Señor,  y  estando  un  dia 
fuera  de  mi  misma  casa*  -  • 


me  reconoció  un  sujeto, 
hijo  de  mi  propia  patria; 
neguéme  al  conocimiento, 
y  no  me  aprovechó  nada, 
fue  forzoso  el  descubrirme, 
y  soborné  su  dañada 
intención,  con  que  otro  dia 
me  dijo,  si  no  le  daba 
doscientos  pesos  de  pronto, 
daria  cuenta  en  mi  casa. 
Quise  matarlo  y  huyóse, 
fue  á  mi  suegro,  y  le  declara 
la  verdad  de  mi  desdicha, 
que  aqui  no  puedo  negarla: 
Considere  su  Excelencia, 
que  gusto  habría  en  mi  casa. 
Supe  con  todo  secreto, 
que  mi  suegro  deseaba 
matarme;  mas  no  lo  culpo, 
que  si  en  su  lugar  me  hallara, 
hiciera,  Señor,  lo  mismo, 
y  satisfacción  tomara. 

Esta  es,  Señor,  la  verdad 
de  todo  lo  que  me  pasa, 
honrad,  Señor,  este  triste, 
que  desvalido  se  halla, 
que  es  muy  propio  en  los  Sres. 
favorecer,  si  en  su  casa 
toman  asilo  los  pobres, 
y  dar  honra  á  quien  le  falta. 
El  Almirante  al  instante, 
de  la  mano  le  levanta, 
mandando  á  su  Mayordomo 
que  le  pusiese  una  sala 
y  cuide  de  su  asistencia 
con  criados  y  criadas. 


Y  á  el  cabo  de  pocos  días, 
mandó  que  la  mejor  gala 
que  tuviese  se  la  ponga, 
y  en  su  carroza  lo  embarca. 
Fueron  los  dos  al  palacio 
de  nuestro  invicto  Monarca, 
su  lado  siniestro  ocupa, 
llegando  á  las  Reales  salas. 
Habla  el  Almirante  al  Rey: 
el  cual  dijo  estas  palabras. 
¿Quién  es  ese  que  á  tu  lado 
vuestra  persona  acompaña? 

Es  mi  pariente,  Señor, 
que  á  ver  esta  Córte  baja, 
y  Aldeas  de  sus  estados, 
y  su  persona  inclinada 
á  las  Indias  siempre  ha  sido: 
si  su  Magestad  gustara 
de  darle  un  gobierno  en  ellas, 
y  juntamente  le  honrara 
con  un  Hábito,  porque 
su  persona  veneraran: 
y  un  Decreto  jumamente, 
con  sello  real  y  las  armas, 
para  un  sujeto  que  en  Lima, 
donde  mi  pariente  estaba, 
disfamó,  sin  conocerle, 
porque  el  tal  no  se  ocupaba, 
sino  en  deshonrar  á  buenos, 
y  deslucir  muchas  casas. 

Sí,  Almirante  (el  P^ey  le  dice) 
soy  gustoso  el  que  se  haga. 
Beso  vuestras  Reales  manos, 
y  estimo  merced  tan  alta. 

Pasa  al  Consejo.de  Estado, 
y  sin  aprobación  saca 


un  Hábito  de  Santiago, 
Gobierno,  cuando  vacara, 
y  el  Decreto,  y  se  volvieron 
en  la  carroza  á  su  casa. 

Don  Fernando  se  despide, 
con  muy  urbanas  palabras, 
dándole  agradecimientos 
por  lo  mucho  que  le  honraba.  , 
Váyase  en  paz  (le  responde) 
y  no  se  dilate  nada, 
y  en  lo  que  se  le  ofreciere, 
avise,  para  que  se  haga. 

Partió  Don  Fernando  á  Cádiz 
llevándose  en  su  compaña 
criados  que  á  su  persona 
fausto  y  aparato  daban. 
Volvió  en  placer  los  pesares, 
que  de  antes  le  molestaban: 
Sopló  el  viento  en  su  favor, 
y  en  Lima  se  desembarca, 
con  la  Venera  á  los  pechos, 
y  al  lado  la  Cruz  de  grana. 
Llegó  á  su  casa  orgulloso, 
y  al  punto  á  su  suegro  liorna: 
Ya  es  tiempo,  Señor  (le  dice) 
que  veáis  si  está  casada 
vuestra  hija,  como  os  dijo 
el  hombre  de  vil  prosapia, 
que  infamó  de  mi  linage 
los  honores  de  mi  casa: 
ya  está  claro  lo  dudoso, 
mi  Esposa  pido  me  traigas: 
Yo  te  la  concedo,  dice 
el  suegro  y  al  yerno  abraza. 
Sacáronla  del  Convento, 
tierna  los  brazos  le  daba. 


Las  fiestas  y  regocijos, 
toros  y  juegos  de  cañas 
que  mandó  hacer  Den  Jacinto, 
dígalo  por  mí  la  fama. 
Presentaron  el  Decreto 
á  la  Justicia  Ordinaria, 
y  al  delincuente  prendieron, 
y  por  las  calles  y  plazas 
lo  azotaron,  y  después 
á  una  Isla  lo  arrojaban. 
Sacaron  al  Mercader 
de  la  prisión  donde  estaba, 
y  á  casa  de  Don  Jacinto, 
con  decencia  lo  llevaban, 


venerando  su  persona, 
y  á  los  dos  afiliaban 
por  deudos  del  Almirante, 
descendientes  de  su  casa. 

Y  para  que  sus  honores 
por  todos  se  divulgara, 
el  Obispo  y  el  Virrey, 

y  Señores  de  importancia 
empeñaban  su  persona 
en  los  negocios  de  España, 
del  Consejo  y  de  la  Corte, 
y  él  se  los  facilitaba. 

Y  el  Autor  pide  y  suplica 
perdón  de  sus  muchas  faltas» 


Coa  licencia:  En  SeviMa,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía. 
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DON  DIEGO  DE  PENALOS  A 
Y  DOÑA  MARIA  LEONARDA. 


ROMANCE  DE  LOS  AMOROSOS  SUCESOS  DE  ESTOS  DOS 


finos  Amantes. 
PRIMERA  PARTE. 


Rompa  la  vaga  Región 
ese  elemento  que  manda 
lenguas  al  c  arin  sonoro, 
que  siempre  en  voz  de  la  fama* 
y  el  éco  de  su  aimonia 
con  alegres  consonancias  * 
á  Climas  estraños  llegue* 
para  que  notorio  hig  i 
el  m  is  singular  suceso, 
é  hi.‘to;ia  mas  celebrada* 
que  se  ba  oido  ni  se  ha  visto* 
ni  escriben  plumas  humanas. 

Y  porque  duda  no  quede* 
es  precio  declararla, 
para  lo  cual  pido  y  ruego* 
que  me  dé  favor  y  gracia 
á  la  Virgen  del  Pilar, 

Madre  de  Dios  Soberana» 


En  la  ilustre  Zaragoza, 

A  quien  del  Ebro  las  aguas 
bañan  con  claros  raudales 
sus  invencibles  murallas, 
á  donde  la  Virgen  pura,  s 
nuestra  Madre,  y  Abogada* 
que  es  la  Virgen  del  Pilar* 
tiene  su  Di  vina  Casa, 
pues  se  apareció  gloriosa 
en  esta  lucida  Patria 
á  el  Apóstol  Santiago, 
diciendo  que  le  labrara 
su  casa  de  Adoración, 
en  donde  la  vener  aran, 
para  que  allí  esta  Señora 
sus  maravillas  obrara. 

En  fin  en  esta  Ciudad, 

»  * 

que  ya  dejo  mencionada* 


vivía  un  gran  Caballero 
de  esclarecida  prosapia, 
y  noble  genealogía, 
llamado  Don  Juan  de  Lara, 
con  su  muy  querida  esposa 
Dona  María  Leonardo, 
los  cuales  en  dulce  unión 
se  querían,  y  estimaban,' 
y  del  feliz  Matrimonio 
el  Cielo  les  hizo  gracia, 
y  les  dio  un  Angel  por  hija, 
de  las  mugeres  la  gala, 
que  por  su  hermosa  belleza, 
y  perfecciones  tan  raras 
era  hechizo  de  las  Diosas, 
y  otra  Elena  robada, 
el  crimen  del  Dios  Cupido, 
y  de  Flora  semejanza, 
que  m  Venus  mereció 
aquella  hermosa  manzana, 
que  se  apareció  en  la  mesa 
donde  las  Diosas  estaban, 
también  esta  hermosa  niña 
mereció  que  la  adoraran 
los  mas  nobles  Caballero! 
de  mas  bizarría,  y  fama 
corno  lo  dirá  la  letra, 
que  aqui  al  presente  se  canta* 
Llamábase  esta  Señora 
Doña  María  Leona r da, 
pues  le  pusieron  los  meamos 
nombres  de  su  Madre  amada* 
Criáronla  con  regalo, 
con  muchas  joyas,  y  galas, 
asistida  de  Doncellas, 
que  la  traían  en  palmas, 
dándole  gusto  sus  Padres 
siempre  en  lo  que  deseaba* 

Y  asi  que  llegó  á  cumplir 
en  su  dulce  y  tierna  infancia 
quince  Abriles  su  belleza* 
la  pietendian  con  ansia 


los  mas  nobles  Caballeros, 
y  desvelados  andaban, 
siendo  Linces  de  sus  rejas, 
como  de  su  calle  guardas, 
ofreciéndose  rendidos 
á  sus  bellísimas  plantas, 
cantándole  muchos  verso», 
y  primorosas  tonadas, 
pero  su  esquivez  altiva 
á  todos  los  despreciaba, 
mostrándose  mas  cruel, 
mientras  mas  la  laureaban; 
pero  con  mayor  empeño, 
entre  todos  se  señala 
con  amorosos  estremo» 
lin  Caballero,  que  llaman 
Don  Diego  de  Pcñalosa, 
y  fue  cosa,  que  le  agrada 
ft  esta  copia  de  belleza 
pues  dejando  el  ser  ingrata 
correspondió  á  sus  favores, 
y  de  secreto  se  hablaban^ 
y  el  uno  i  el  otro  se  dieron 
de  casamiento  palabra, 
y  estando  para  pedirla 
á  sus  Padres  lo  dilata 
por  ciertos  inconveniente!, 
y  cosas  que  precisaban; 
i  cuyo  tiempo  otro  amante, 
que  por  esta  alna  andaba, 
que  era  Don  Martin  de  Soria* 
Caballero  de  importancia, 
se  anticipó,  y  á  su  Padre 
se  la  pidió  con  mil  ansias, 
haciéndole  mil  promesas, 
y  prometiendo  dotarla 
en  cincuenta  mil  ducados, 
y  otras  prendas  vinculada»* 

Y  discurriendo  Don  Juan 
sería  cosa  acer  tada, 
se  la  ofreció  con  testigos 
debajo  de  su  palabra. 


y  Don  Martin  muy  contento, 
viendo  que  sus  esperanzas 
llevaban  buenos  principios  . 
pera  lo  que  deseaba, 
se  despidió  muy  contento, 
y  Don  Juan  se  fue  á  su  casa, 
llamó  &  su  hija,  y  le  dijo 
cop  amorosas  entrañas: 

Has  de  saber,  hija  mia,  : 
como  te  tengo  tratada 
de  casar  con  Don  Martin 
de  So iia,  y  le'  tengo  dada 
la  palabra  con  testigos, 
y  en  ello,  no  ha  de  haber  falta, 
mira  Iq  que  me  respondes, 
si  es  cosa  que  á  tí  te  agrada. 
Respondió  Doña  María 
resuella  y  determinada, 
diciénoole:  Señor  Padre, 
no  importa,  que  esa  palabra 
(sin  saber  mi  voluntad) 
no  obliga  á  cumplir  en  nada, 
que  no  siendo  yo  gustosa, 
será  fuerza  quebrantarla. 

Don  Diego  de  Pcñalosa 
es  quien  conmigo  se  casa, 
y  si  lo  llega  á  saber 
lo  que  con  Don  Martin  pasa,  j 
será  cosa  que  le  quite  ; 

la  vida  sin  mas;  tardanza,  vi» 
con  que  asi,  para  evitar 
la  resulta  de  esta  causa 
despida  usted  i  Don  Martin, 
antes  hoy,  que  no  mañana, 
que  con  él  no  he  de  casarme, 
aunque  pedazos  me  hagan. 

El  Padre  lleno  de  enojo, 
encendido  en  ira,  y  rabia 
ha  dicho:  ¿Cómo  traidora, 
respondes  demasiada?  7 
¿No  vesqueete  hombre  es  pobre? 
Y  ella  entonces  replicaba: 


Por  eso  que  yo  soy  rica, 

y  le  supiné  la  filia. 

Viendo  D  n  Juan  que  su  hija 
con  razones  no  se  ablanda, 
la  encerró  en  un  cuarto  sola 
sin  quererle  dar  ni  aun  agua. 
Túvola  allí  un  dia  entero, 
y  á  la  noche  la  sacaba, 
y  llevándola á  la  mesa, 
á  su  lado  la’  sentaba, 
y  después  de  haber  cenado 
comidas  muy  regaladas, 
díjo^e:  Hija  querida, 
por  Dios  el  gusto  me  hagas  i 
de  querer  á  Don  Martin, 
que  lo  estimaré  en  el  alma: 

No  quieras,  hij  i  querida, 
no  permitas,  prenda  amada, 
que  yo  quede  desayrado, 
por  faltar  á  mi  p^iabra, 
porque  como  faite  á  ella, 
serán  mis  congojas  tantas, 
que  muera  de  pesadumbre 
solamente  por  tu  causa. 
Respondió  Doña  María: 

Por  i  as  son  esc  usa  das; 

Señor,  esa  pesadumbre 
usted  es  quien  quiere  buscada, 
porque  yojjo  se  la  doy,  j  :i 
ni  tal  cosa  imaginara; 

Don  Diego  de  Peñalosa 
es  quien  conmigo  se  casa, 
que  á  Don  Martin  aborrezco, 
sin  que  otra  novedad  haya.  / 
Esto  que  ha  oido  Don  Juan, 
sacó  un  puñal  de  la  bayna, 
y  al  tiempo  de  ir  á  tirarle 
llegó  su  esposa  y  lo  abraza, 
poniéndose  por  delante 
las  doncellas  y  criadas.  -  i  ..  '■< 
Salió  su  hija  huyendo, 
y  él  dijo:  Traidora  anda*, 


que  te  juro  por  quien  soy 
ae  hacer  una- acción  tan  rara, 
que  ni  Don  M  ulo  te  lleve, 
ri  Peña  losa  te  val^a. 

Asi  estuvo  aquella  noche, 
discurriendo  modo,  y  liaza 
para  reducir  su  hija, 
que  hiciese  lo  que  le  manda;  ( 
oiscuriió  f(¡  que  i  irania  !  ) 
la  crueldad  mas  inhuman?, 
que  se  ha  oido,  ni  se  ha  visto 
en  todo  cuanto  el  sol  tapa, 
que  fué  llevarla  Á  los  Montes, 
y  en  un  árbol  amarrarla, 
y  si  no  se  reconviene, 
dejársela  allí  ó  matarla. 

Púsolo  en  ejecución, 
y  antees  que  rómp  ese  el  Alba 
de  su  casa  la  sacó  v  > 

en  un  caballo  á  las  ancas, 
diciéndole,  que  á  un  Convento 
iban  a  depositarla. 

Por  fin  se  metió  en  los  montes 
por  los  cerros  y  cañadas, 
hasta  que  en  el  mas  oculto 
sitio,  que  se  le  antojaba, 
que  aun  apenas  se  pouia 
hacer  evidencia  clara 
si  era  noche,  ó  era  día, 
por  la  espesura  de  rama», 
de  arboles,  pinos,  y  encinas 
laureles,  olmos,  y  palmas. 

Se  desmontó  del  c «bailo,  > 

y  en  un  árbol  amarrada  >  z 
la  dejó  muy  afligí  la, 
y  de  allí  se  retiraba. 

Sentóse  sobre  una  prñí, 
para  que  rato  pasara, 

y b  'tü'  :  .  ndici  a 

Coa  licencia:  En  Sevilla,  por  la 
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y  volver  i  requeriría 

por  ver  que  razón  le  daba; 
pero  dormido  al  instante 
quedó  sin  que  despertara, 

1  asta  que  la  luz  dei  dia 
cubriera  la  obscura  capa 
de  las  funestas  tinieblas 
de  la  noche  en  sombras  pafdas* 
Despertó  despavorido,  f  * 
y  procurando  buscarla, 
ó  por  permisión  del  cielo, 
ó  por  su  fui  tuna  infausta, 
no  pudo  encontrar  el  sitio 
doude  la  dejó  amarrada. 

Aquí  fueron  los  lamento*, 
los  llantos,  y  las  plegarias^ 
que  el  caballero  hacia 
Á  Dios  por  su  h;j:i  amada. 
Viendo  cüe  p  i  oilíqeoci  is, 
que  hacia  no  la  encontraba, 
y  aunque  quería  dar  veces, 
no  podía  pronunciarlas, 
porque ;el  grande  sentimiento, 
y  pena  que  le  cercaba. 

Con  el  dolor,  los  sentidos, 
y  la  voz  se  le  embargaba. 

Pues  miren  como  est  n  ia 
aquella  hermosa  Di  ma 
amarrada  en  aquel  árbol 
de  noche  entre  aquellas  mata», 
que  pira  perder  las  vidas 
poco  á  los  dos  les  faltaba. 

En  donde  los  dejaremos 
entre  congojas  v  ansias,  o  o-¿'h 
que.  en  otra  segunda  parte,  e  s 
si  al  Auditorio  le  agrada  -c  ¡  ; 
promete  José  Francisco 
decir  io  cemás  que  falta. 

Ql.. .  Ji  JO Í  Jlb 

iuda  de  Vázquez  y  Compañías 
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DON  DIEGO  DE  PEÑALOSA 


¥  DOÑA  MARIA  LEONARDA. 


SEGUNDA  PARTE. 


V 

JL  a  dige,  como  en  el  monte, 
enire  ansias  y  congojas, 
amarrada  en  aquel  árbol 
quedó  aquella  hermosa  Rosa, 
y  su  Padre  ia  buscaba 
todo  lleno  de  zozobras, 
y  no  podiendo  encontrarla, 
á  sí  mismo  se  desdora, 
reconociendo  su  yerro, 
y  á  veces  un  puñal  toma 
para  quitarse  la  vida, 
sin  tener  misericordia} 
pero  le  detiene  el  brazo 
la  pasión  tan  amorosa 
de  su  hija,  que  la  siente 


mas  que  á  su  misma  persona, 
y  vivo  puede  buscarla, 
lo  que  muerto  no  era  cosa. 

Y  asi  que  amaneció  el  dia, 
de  nuevo  á  buscarla  torna} 
pero  no  la  pudo  hallar, 
por  mas  que  con  cuidadosas 
diligencias  registraba 
las  mas  ocultas  alcobas 
y  perdida  la  paciencia 
y  las  esperanzas  todas, 
á  su  casa  se  volvió, 
y  á  su  muy  querida  esposa 
llorando  le  refirió 
su  desgracia  lastimosa, 


la  cual  anegada  en  llanto, 
fueron  tantas  fas  congojas, 
las  angustias  y  fatigas 
de  aquella  noble  Señora, 
que  no  hay  lengua  que  las  diga, 
pues  contunden  ia  memoria, 
y  sin  detenerse  un  punto 
convocan  luego  á  la  hora 
veinte  hombres  que  la  busquen 

con  prontitud  presurosa, 

<  < .  • 

con  ellos  vá  Don  Martin 
por  cabo  de  aquella  escolta, 
Don  Juan  de  Lara  llorando 
su  pérdida  tan  notoria. 

Pero  asi  como  salieron,- 
Doña  María  su  esposa, 
para  escribirle  á  Don  Diego 
tornó  discreta  una  hoja 
de  un  llano  y  terso  papel, 
yf  de  esta  suerte  lo  nota: 

Sabrá  usted  muy  Señor  mió 
Don  Diego  de  Peña  losa, 
come  en  mi  casa  sucede 
la  desgracia  mas  penosa, 
que  se  ha  oído,  ni  se  ha  visto 
en  cuanto  el  orbe  corona. 

Y  fue  el  caso  sucedido, 
que  ayer  Don  Martin  de  Soria 
á  mi  marido  pidióle 

i,  í  i*. 

á  mi  hija  por  su  esposa, 
y  sin  saber  su  dictamen, 
se  la  ofreció,  y  ella  airosa, 
por  reservar  vuestro  amor, 

y  vuestra  voluntad  propia 


contradijo  la, palabra 
de  su  Padre,  y  con  furiosa- 
osadía  la  llevó 
á  unos  montes,  y  con  sogas 
amarrada  la  dejó 
por  una  amenaza  sola. 

Y  cuando  volvió  a  buscarla, 
no  la  halló  (¡terrible  cosa!) 
ya  discurro,  que  sin  duda 
fieras  del  monte  aulladoras 
le  habrán  quitado  ía  vida} 
Vuesamerced  la  socorra, 
y  de  su  parte  procure 
buscarla,  pues  que  le  toca. 

Ya  no  puedo  escribir  mas, 
porque  ías  letras  se  borran 
con  el  agua  de  mis  ojos, 
por  estar  tan  pesarosa. 

Con  esto  cerró  el  papel, 
y  á  Don  Diego  se  lo  porta, 
el  cual,  habiendo  leído 
lo  que  las  letras  mencionan, 
dijo  con  grande  dolor: 

Ya  se  acabaron  mis  gloria?, 
ya  no  he  menester  mas  galas, 
ya  mis  riquezas  me  sobran, 
no  sea  yo  desde  hoy 
Don  Diego  de  Peñalosa, 
si  como  mi  amada  prenda 
no  parezca  primorosa, 
cuantos  fueron  causa  de  ello 
han  de  morir  en  deshonra, 
y  Don  Martin  el  primero,  ¡  l 
pata  que  el  mundo  conozc* 


i,  V 
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ñt  un  fino  amarle  el  v&1or¿':'r- 
que  justa  venganza  toma 
Esto  dijo  valeroso, 
y  mudándose  de  ropa, 
loma  un  trabuco,  y  un  frasco* 
y  también  cuatro  Pistólas,  n  v 
y  con  grande  sentimiento 
dijo:  A  Dios,  Madre  y  Señora, 
á  Dios  hermanos  y  hermanas, 
á  Dios  mis  doncellas  todas,  ■! 
á  Dios  parientes  y  amigos,  ¿ 
á  Dios  Rey  na  poderosa, 
•Virgen  Santa  del  Pilar, 

A  bagada,  protectora 
de  todos  ios  pecadores, 
que  afligidos  os  invocan, 
en  vuestro  nombre  fiádo 
hoy  salgo  de  Zaragoza,* 
y  he  de  conseguir  mi  empresa, 
siendo  Vos  mi  valedora. 

Y  entrándose  por  los  montes, 
en  la  espesura  se  engolfa, 
regi  strando  sus  malezas, 
y  á  poco  trecho  se  topa 
con  Don  Martin;  y  al  instante 
le  disparó  una  pistola 
con  dos  encendidas  balas, 
le  entró  el  tiro  por  la  boca, 
y  allí  se  lo  dejó  muerto 
sobre  las  verdes  alfombras, 
sin  ser  oido  ni  visto 
de  ninguno  de  su  tropa. 

En  esta  sazón  serian 
de  la  tarde  las  seis  horas, 


o 


y  el  Sol  iba  retirando 
al  Occidente  su  antorcha, 
cuando  oyó  suabes  voces 
tan  sentidas  y  quejosas, 
tan  tristes  y  delicadas, 
que  el  corazón  le  aprisionan, 
que  decían:  Virgen  pura 
del  Pilar  de  Zaragoza, 
pues  sois  Madre  de  afligidos, 
de  tfistes  consoladora, 
amparadme,  Madre  mia,  * 
eaesta  última  hora, 
y  alcanza  de  vgestro  Hijo r: 
para  mi  alma  la  gloria, 
bobresaltado  y  confuso, 
y  con  prisa  muy  zelosa 
íué  por  los  ce  os  Uegando 
donde  estaba  esta  Señora 
toda  anegada  en  suspiros, 
cuajada  coda  la  ropa 
de  las  perlas  que  sus  ojot 
derramabau  bulliciosas, 
y  llegándose  bien  cerca, 
le  dice:  Blanca  Paloma, 
ten  ánimo,  dueño  mió, 
que  mi  fortuna  dichosa 
á  tus  plantas  me  ha  traido 
para  alibiar  tus  congojas, 
entonces  volvió  los  ojos, 
y  dijo  muy  animosa: 
ó  es  ilusión  lo  que  miro, 
ó  Don  Diego  se  me  antoja: 
No  es  ilusión  le  responde 
mi  bien,  mi  vida,  y  mi  gloria^ 


que  estoy  sintiendo  tus  males, 
y  soy  ei  que  mas  te  adora, 
y  cortándole  las  cuerdas, 
que  oprimían  su  persona, 
la  fué  sacando  en  sus  brazos 
de  aquella  espesura  tosca, 
hasta  que  llegó  á  una  Quinta, 
donde  su  caballo  toma, 
y  con  su  prenda  querida 
entró  alegre  en  Zaragozaj 
y  á  la  casa  de  sus  Padres 
la  llevó  con  mucha  honra, 
á  tiempo  que  ya  veniaa 

i ' :  í.  *' ! 


Doq  Juan  de  Lara^  y  su  tropa, 

y  á  Don  Martin  traían  muerto, 

que  en  el  monte  se  lo  topan, 

sin  saber  quien  lo  mató, 

ni  de  ello  hubiese  memoria:  í 

* 

y  á  Don  Diego  le  abrazaron 
con  gran  bizarría  y  pompa, 
y  de  todos  á  una  voz 
Víctores  y  aplausos  logra, 
y  al  cabo  de  pocos  dias 
se  celebraron  las  bodas, 
donde  viven  muy  gustosos 
D.  Diego  y  su  prenda  hermosa* 


t'i 
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Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía. 
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EL  CASAMIENTO  ENTRE  DOS  DAMAS. 


ROMANCE,  EN  QUE  SE  REFIEREN  LOS  SUCESOS  DE 
una  Señora  natural  de  la  Ciudad  de  Viena,  corte  del  Imperio, 
y  la  varia  fortuna  que  tuvo,  habiéndose  salido  de  su  patria 

en  busca  de  un  amante  suyo. 


PRIMERA  PARTE. 


En  la  Corte  mas  suprema, 
en  el  mas  luciente  Alcázar, 
que  guarnece  el  claro  Febo 
cotí  sus  tabeas  diarias; 

En  esta  hermosa  Palestra, 
que  hace  flores  sus  campañas, 
formando  cuadros  amenos 
con  di  /ersidad  de  plantas, 
conjunto  de  varias  fl  >res, 
que  hacen  tegidas  guirnaldas: 
En  este  esíérico  asiento, 
en  este  non- plus,  ó  mapa 
está  la  Ciudad  de  Viena, 
Capital,  y  Real  Plaza, 
donde  el  gran  Emperador, 
columna  de  la  Fe  santa, 
tiene  su  solio,  y  asiento 
por  voluntad  soberana* 

En  la  mencionada  coi  te. 


de  sangre  calificada, 
nació  una  hermosa  doncella, 
en  donde  la  mano  sacra 
se  esmeró  en  dar  perfecciones 
desde  el  cabello  á  la  planta: 
pues  parecia  i  la  vista, 
mas  divina,  que  no  humana. 
Fuese  este  hechizo  criando 
con  política  enseñanza, 
con  muchas  habilidades 
de  letras,  y  lenguas  varias; 
la  Aritmética  aprendió, 
y  la  Gramática  sabia; 
por  las  dichas  facultades 
en  la  Corte  campeaba: 
era  el  imán  del  amor, 
la  emulación  de  las  Damas¿ 
diez  y  ocho  años  tenia, 

.  edad  florida  y  gallarda, 


'  i 


cuando  de  muchos  Adonis 
se  veia  idolatrada: 
como  otra  Venus  que  fue 
de  luceros  coronada, 
constante  se  defendía, 
hasta  que  llegó  la  aljaba 
de  Cupido,  y  le  tiró 
una  flecha  con  tal  maña, 

„  que  hiriéndole  el  corazón, 
fue  Mariposa  abrasada 
del  garvo,  y  la  gentileza, 
y  disposición  gallarda 
de  un  pretendiente  amoroso; 
más  como  el  amor  la  manda 
la  modestia  en  las  bellezas* 
modestamente  dio  traza, 
que  las  materias  de  amor 
fomentan  ocultas  causas. 

Fue  avisado  de  un  billete, 
que  antes  que  rompiese  el  Alba 
los  crepúsculos  del  dia, 
adviniese  que  le  aguarda 
en  el  jardin,  porque  quiere 
decirle  ciertas  palabras. 
Recibido  por  el  dicho 
el  contenido,  se  arma 
cual  Capitán  Bdisario, 
cual  Gerineldo  en  la  gala. 
Llegó  la  precisa  hora, 
y  á  la  diligencia  marcha: 
airada  le  fue  su  estrella; 
le  sucedió  la  desgracia, 
de  que  encontrase  una  Ronda, 
y  pidiéndole  las  armas, 
la  respuesta  que  les  dio 
fue  el  echar  mano  á  la  espada; 
y  Pom  pe  y  o  en  el  valor, 
Hercules  en  las  hazañás, 
á  dos  les  quitó  las  vidas; 
y  con  grande  vigilancia 
se  retira  cuidadoso, 
haciéndole  á  todos  cara. 


Doña  Gertrudis  que  ve, 
que  su  amante  se  tardaba, 
se  hacia  varios  juicios; 
y  con  diligencias  arduas, 
determinó  de  sáber 
su  Amante  donde  paraba; 
y  pasando  mucho  tiempo, 
y  ya  de  paciencia  falta, 
determinó  de  salirse 
(¿quién  vido  tal  arrogancia?) 
para  buscar  á  su  amante 
por  las  tierras  mas  estrañas; 
de  un  escritorio  sacó 
cierta  cantidad  de  plata; 
y  tomando  de  su  hermano 
el  Manteo  y  la  Sotana, 
de  la  Ciudad  se  salió 
por  la  obscuridad  guardada; 
anduvo  diversas  tierras, 
hasta  que  la  estrella  avara 
de  su  rigoroso  astro, 
le  concedió  que  parara 
el  curso  de  sus  trabajos. 

Hizo  en  la  Grecia  morada; 
y  en  habito  de  estudiante, 
á  las  pumas  se  .llegaba 
del  palacio  donde  habita 
el  dueño  de  la  comarca: 
á  cuyo  impensado  tiempo 
cierto  page  paseaba 
en  palacio,  y  le  pregunta, 

¿qué  se  le  ofrece,  ó  qué  manda? 
Gertrudis  le  respondió, 
que  conveniencia  buscaba 
para  el  Arte  de  la  Pluma: 
le  mandó,  que  se  aguardara: 
parte  dio  el  Page  á  su  amo, 
que  era  de  la  Real  Casa 
el  Secretario  mayor; 
y  por  no  hacer  dilatada 
la  historia,  digo,  quedó 
Don  Carlos  en  dicha  casa; 


que  conmutando  su  nombre, 
por  tal  Carlos  se  nombraba. 
Tenia  el  Príncipe  invicto 
una  hija  que  era  Palas, 
por  la  hermosura  y  donayre 
en  su  corte  celebrada, 
prima  de  la  tal  Señora 
donde  Carlos  habitaba: 
y  viendo  como  se  porta  x 
en  lo  que  su  amo  manda, 
que  era  experto  en  todos  modos, 
le  regalaron  dos  galas; 
iba  CíitIos,  page  ya, 
acompañando  á  su  ama 
en  todas  cuantas  visitas 
van,  y  vienen  á  la  casa. 

Cayó  la  Princesa  enferma, 
fue  su  prima  Á  visitarla, 

Carlos  en  su  compañía: 
no  refiero  las  estrañas 
cortesías  competentes, 
que  hizo  Carlos  á  las  Damas; 
hechas  distintas  preguntas, 

¿qué  achaques  son  les  que  agravan 
y  molestan  su  salud? 

Aqui  la  Piincesa  habla: 

Es  tristeza  la  que  tengo 
aunque  ignorada  es  la  causa, 
yo  padezco,  y  no  se  qué 
remedio  aplique  á  mis  ansias: 
Prima,  dame  tú  el  remedio, 
aqui  la  señora  habla: 

Siendo  gusto  de  tu  Alteza, 
el  que  mi  page  aqui  haga 
algunas  habilidades. 

Carlos,  mira  que  te  manda 
mi  prima,  de  que  la  alegres: 
obedezco,  que  se  traigan 
instrumentos  aparentes. 
Trageron  Guitarra,  y  Harpa, 
donde  Carlos  se  po^tó 
de  manera,  que  la  lmanta. 


si  enferma  se  considera, 
mas  enferma  ya  se  halla 
de  ver  el  arte,  donayre, 
el  brío,  el  garve,  la  gala, 
y  grandes  habilidades 
que  á  Carlos  acompañaban. 
Tocó  el  relox  á  las  ocho, 
se  rt  tiran  á  su  casa, 
quedó  la  Infanta  doliente, 
herida  ya  toda  el  alma. 
Viendo  el  padre  que  vsu  hija 
se  miraba  tan  postrada, 
mandó  como  poderoso, 
el  que  una  junta  se  haga 
de  Médicos,/  para  que 
el  mas  sabio  adivinara, 
la  enfermedad  por  oculta. 
Hacen  diligencias  varias; 
mas  como  era  de  amor, 
no  conjetuiaron  nada. 

En  estos  grandes  enigmas 
dieron  forma,  dieron  traza, 
por  acuerdo  de  un  anciano, 
el  que  una  lista  se  haga 
de  los  criados  que  sirven, 
y  que  cada  día  vayan 
*  por  su  turno  cada  uno, 
á  presentarle  á  su  ama 
un  ramo  de  hermosas  flores, 
por  ver  si  alguno  le  agrada, 
y  que  á  este  tiempo  su  Padre 
á  la  vista  de  su  amada 
hija  asista,  sin  que  ella 
nunca  alcanzase  á  ver  nada, 
y  de  aquel  que  recibiese 
las  flores  de  buena  gana, 
es  el  sugeto  que  quiere. 

Y  dicha  astucia  f  ranada, 
empezaron  á  venir 
los  criados  de  la  casa, 
no  admitiendo  de  ninguno, 
si  antes  los  despreciaba. 


Finalizada  la  lista, 
no  quedando  ya  en  la  casa 
criado  alguno,  determinan 
el  que  pase  la  palabra 
á  casa  del  Secretario, 
y  que  lo  mismo  se  haga. 
Obedecieron  propicios, 
hasta  queá  Don  Cárlos  mandan 
adornarse  muy  gallardo 
desde  el  cabello,  á  la  planta* 
Entró  á  ver  á  la  Princesa, 
hizo  las  acostumbradas 
cortesías,  y  llegó 
al  pie  de  la  misma  cama* 
Presentóle  en  mano  propia 
una  compuesta  guirnalda 
de  suavísimas  flores, 
se  mostró  muy  alentada, 
la  Dama,  y  mirando  á  Cárlos. 
de  aquesta  suerte  le  habla, 
tú  eres,  Carlos,  el  imán 
que  me  tiene  presa  el  alma, 
por  tí  padezco.  Señor, 
el  rigor  de  tantas  ansias, 
yo  me  muero,  y  á  si  ya, 
como  Juez  de  aquesta  causa, 
procura  darme  la  vida, 
doliéndote  de  esta  esclava: 

Le  echó  los  brazos  al  cuello, 
y  tiernamente  le  abraza. 

Cárlos,  tímido  responde: 

Señora  advierte,  y  repara, 
el  que  yo  soy  hombre  humilde; 
no  determines  osada, 
sosiega  de  esa  pasión 
el  mirarte  malograda. 

Vasallos  tiene  tu  padre, 


que  merezcan  dicha  tanta, 
deja  esa  mala  pasión: 
mas  ella  determinada, 
derramaba  algunas  perlas 
por  sus  megillas  de  grana* 

En  fin,  Cárlos  se  salió 
de  la  vista  de  la  dama, 
la  que  quedó  sumergida 
en  el  mar  de  su  desgracia* 

El  padre  que  todo  mira, 
y  en  que  pendía  la  causa 
de  la  salud  de  su  hija, 
mandó  fuese  egecutada 
la  boda  con  dicho  page; 
y  asi  claramente  le  habla: 
Cárlos,  ya  que  asi  tu  dicha 
te  ha  remitido  á  mi  casa 
á  cumplir  la  obligación 
de  servir  á  mi  hija  amada, 
y  que  he  visto  á  un  punto  fijo, 
que  se  mira  enamorada, 
de  tus  prendas,  es  preciso 
las  bodas  sean  celebradas, 
te  puedas  llamar  dichoso. 
Repara,  Lector,  repara 
cual  quedaría  Gertrudis 
viéndose  en  confusión  tanta, 
si  se  descubre  es  perdida, 
no  obstante  al  Príncipe  habla 
con  muy  discretas  razones; 
pero  no  le  sirven  nada: 
aseguraron  á  Carlos, 
temeroso  no  se  vaya. 

Dejemos  en  este  estado 
la  relación  en  sumaria, 
que  en  otra  segunda  parte 
quedas á  finalizada. 


Coa  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía; 

Año  de  1816. 
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EL  CASAMIENTO  ENTRE  DOS  DAMAS. 


ROMANCE,  EN  QUE  SE  FINALIZAN  LOS  SUCESOS 
le  esta  principal  Señora,  con  el  mas  raro  caso  que  han 
visto  los  nacidos,  como  lo  verá  el 
curioso  en  esta 


SEGUNDA  PARTE. 


•¿chas  las  célebres  bodas 
on  el  fingido  Don  Carlos, 
quella  primera  noche, 
umplidos  los  aparatos 
ue  la  función  requería, 
nerón  los  dos  desposados 
on  grandísimos  placeres 
etirados  á  su  cuarto. 

Intró  el  Aya  de  la  Infanta, 
ue  es  quien  la  habia  criado 
or  la  muerte  de  su  Madre, 
despojar  á  Don  Carlos, 
luy  propicia  se  llegó; 
i«s  él  la  detuvo  el  paso, 
icitndoi  Señora  mia, 
l  que  os  retiréis  encargo, 
ejadnos  solos,  Señora. 
)bedeció  í  su  mandato, 


y  en  una  silla  se  sienta 
amargamente  llorando.* 

La  Princesa,  que  aguardaba 
gozar  los  tiernos  alhagos, 
y  delicias  del  amor, 
le  dice:  ¿A  qué  aguardas  Carlos? 
¿No  te  vienes  á  acostar? 

¿Qué  mal  suceso  has  logrado 
en  ser  mi  querido  esposo? 

Si  no  merezco  tus  brazos, 
la  culpa  no  tengo  yo 
de  eso,  mi  querido  Carlos, 

¿por  qué  te  afliges,  mi  bien? 

Le  respondió  suspirando: 

Señora,  advierte,  y  repara, 
lo  fúnebre  de  este  caso. 

Yo  soy  muger  como  veis, 
que  mi  rigoroso  astro 


á  este  punto  me  ha  traído. 

Dejé  mis  padres  amados, 
por  buscar  un  Caballero, 
que  es  mi  amante  en  sumo  grado 
he  andado  diversas  tierras: 
he  andado  Reynos  estrados 
en  hábito  de  estudiante, 
y  no  habiéndole  encontrado, 
á  buscar  mi  conveniencia 
á  este  paraje  he  llegado 
con  el  trage  de  varón, 
hasta  la  fecha  he  pasado: 
y  pues  su  Alteza  me  estima, 
hagase  el  mismo  reparo; 
que  si  me  descubro,  soy 
perdida,  y  asi  le  encargo, 
dé  forma  de  que  me  ausente. 

La  princesa  asi  le  ha  hablado: 
Pues  mira  querida  mia, 
lo  que  me  has  participado 
será  algún  grande  misterio, 
y  con  sigilo,  y  recato 
haremos  vida  gustosa, 
que  es  tanto  lo  que  te  amo 
que  teniéndote  á  mi  vista, 
no  quiero  mayor  descanso. 
Amaneció  el  dia  alegre; 
entró  el  Aya  de  contado, 
y  preguntó  á  su  Señora, 
como  lo  había  pasado 
aquella  noche  de  Novia, 

En  varias  cosas  hablaron, 
aqui  la  hermosa  Princesa 
fue  preciso  el  declararlo 
todo  este  dicho  misterio, 
hízole  preciso  cargo, 
que  le  guardase  secreto, 
y  tuviese  separados 
espías  por  novedades, 
que  supiesen  en  Palacio. 

Con  el  nombre  de  su  esposo 
hasta  dos  años  pasaron; 


>,  y  viendo  todo  el  concurso, 
y  número  de  Vasallos 
que  pasado  dicho  tiempo 
,  y  no  se  ven  coronados 
con  el  sucesor  que  aguardan; 
ni  que  tampoco  á  Don  Cárlos 
bozo,  ni  barba  salía, 
se  hacían  discursos  varios. 
Determinan  muy  gustosos 
llevar  al  Príncipe  Cárlos 
á  un  Jardín  á  divertirse, 
por  ver  si  le  agradan  ramos 
de  flores,  que  es  de  mugeres 
.  aplicarlas  de  contado 
á  los  pechos,  ó  en  el  pelo, 
para  dejar  declarado 
si  era  hembra,  ó  si  es  varón; 
el  Aya  les  ha  contado 
del  enigma  que  procuran; 
de  proviso  le  avisaron 
á  Cárlos,  y  ella  sagaz 
ha  propuesto  á  los  Vasallos 
dentro  del  mismo  Jardín, 
que  no  era  esto  de  su  agrado, 
que  su  mayor  diversión 
era  salir  á  los  campos 
á  cazar  con  la  escopeta, 
mas  confusos  han  quedado. 

En  fin,  por  no  ser  molesto, 
otros  dos  años  pasaron, 
en  los  cuales  determinan 
hacer  un  convite  vario 
en  el  cual  han  de  poner 
asientos  altos  y  bajos; 
y  que  si  bajo  eligiese, 
era  muger,  y  mirando 
el  Aya  lo  que  disponen, 
de  todo  cuenta  le  ha  dado. 
Al  Príncipe  lo  convidan, 
él  que  ya  iba  avisado, 
tendió  la  vista,  y  ha  dicho: 
aquestos  asientos  bajos, 


bo  viniendo  aqui  Madamas, 
creo  que  son  escusados, 
tomando  el  mas  superior, 
con  que  admirados  quedaron. 
Finalizado  el  convite, 
de  todos  acompañado, 
vino  á  ver  su  amada  prenda, 
y  el  suceso  le  ha  contado. 
Sabremos  Lector,  sabremos, 
en  su  pecho  colocado 
trae  la  hermosa  Gertrudis 
un  hermoso  Relicario; 
cuya  estampa  manifiesta 
ser  el  Divino  Retrato 
de  la  Reina  de  los  Cielos 
de  pincel  muy  soberano. 
Virgen  de  la  Soledad, 
para  su  norte  y  amparo. 

En  fin,  ya  para  saber 
y  determinar  el  caso 
de  lo  que  habían  propuesto, 
determinaron  que  á  un  baño 
fuesen,  que  será  preciso 
el  que  quede  declarado 
el  dificultoso  enigma, 

Aqui  fueron  los  quebrantos, 
y  las  duplicadas  penas, 
como  los  copiosos  llantos, 
que  hacen  los  dos  amantes, 
en  ver  que  será  llegado 
el  plazo  de  sus  desdichas, 
y  la  ausencia  de  su  Cárlos. 

A  la  Sagrada  María 
le  ofrecen  un  Novenario, 
le  hacen  grandes  promesas. 
Llegó  el  dia  señalado, 
en  que  se  ha  de  egecutar 
lá  función  de  dicho  baño. 
jO  qué  dolor  causaría! 

¡qué  penas  y  qué  quebrantos! 
¡qué  lágrimas  tan  copiosas 
y  qué  tan  tiernos  alhagos! 


jqué  suspiros!  ¡qué  sollozos! 
y  ¡qué  tan  dulces  abrazos! 

¡qué  cariñosas  palabras 
entre  las  dos  han  pasado! 

La  princesa  dió  á  su  amante 
en  una  bolsa  encerrados 
diamantes  de  gran  valor, 
para  vivir  con  descanso 
lo  que  le  quede  de  vida, 
y  jamas  se  hallase  escaso. 

En  fin,  se  llegó  la  hora 
en  que  lo  lleven  al  baño: 
la  Princesa  á  su  Oratorio 
se  retiró  con  cuidado 
á  suplicarle  á  la  Virgen 
librase  de  riesgo  tanto 
aquella  pobre  infeliz. 

Se  llegan  á  él  los  criados 
á  quererlo  desnudar, 
pero  él,  mostrándose  airado, 
ha  jurado  por  su  vida, 
que  aquel  que  le  fuese  osado 
á  tocar  á  su  ropage, 
qué  será  muy  castigado: 
y  ninguno  le  acompañe, 
que  sera  muy  breve  el  plazo 
en  que  él  al  baño  volviese. 

Se  salió  determinado, 
aquel  fingido  varón 
por  el  monte  atravesando, 
temeroso  de  la  muerte, 
á  la  Virgen  implorando. 

Los  Vasallos,  viendo  qué 
Don  Cárlos  se  había  ausentado, 
dieron  crédito,  que  era 
lo  que  de  él  habían  juzgado; 
pero  Dios,  compadecido 
de  su  riesgo  y  su  quebranto, 
quiso  remediar  su  pena 
con  un  portento  muy  raro. 

Fue  el  caso,  que  andando  el  monte, 
á  distancia  de  cien  pasos 


ha  divisado  Gertrudis 
un  Unicornio,  que  osado 
hacia  donde  está  se  viene; 
y  confusa  en  este  caso, 
sin  saber  buscar  refugio, 
se  arrimó  á  un  próximo  árbol. 
Llegó  el  feroz  animal, 
de  un  golpe  le  ha  derribado: 
cayó  de  espaldas  Gertrudis, 
y  en  su  vientre  le  ha  formado 
una  muy  perfecta  cruz, 
y  del  monte  se  ha  ausentado. 
Vuelta  en  sí  se  levantó; 
y  admirada  del  fracaso, 
se  reparó,  y  vido  que 
en  varón  se  ha  transformado. 
Fuera  de  sí  de  alegria, 
con  firme,  y  ligero  paso, 
pronta  al  baño  se  volvió, 
donde  le  están  aguardando; 
repitiendo  en  altas  voces, 
prosigamos  en  el  baño; 
y  llegando  se  despoja, 
quedando  maravillados, 
como  libres  de  la  duda, 
que  de  él  habian  juzgado. 
Pasadas  hasta  ocho  horas, 
se  retiran  á  Palacio: 
la  Princesa,  cuando  viví 
que  también  viene  su  Carlos, 
hacia  varias  preguntas, 
se  hacia  discursos  varios 
al  mirar  de  que  venia 
haciendo  grandes  alhagos. 


No  obstante  la  gran  Princesa  I] 
quiere  salir  de  este  encanto. 

A  Carlos  aparte  llama; 
y  contándole  este  encanto, 
de  el  Unicornio,  al  Señor 
rinden  debidos  aplausos, 
dan  debidas  alabanzas, 
en  altas  voces  cantando 
sus  grandes  misericordias, 
y  sus  juicios  tan  altos. 

Entraron  con  gran  sigilo 
los  tres  que  saben  el  caso 
en  consulta,  y  dispusieron, 
que  se  casara  Don  Carlos,  # 
y  la  Princesa  en  secreto, 
y  asi  lo  han  egecutado. 

Pasados  algunos  meses 
el  Cielo  los  ha  dotado 
en  darles  un  sucesor, 
para  su  gusto  y  descanso. 

Asi  quedaron  contentos, 
y  gustosos  los  Vasallos, 
aseguradas  sus  dichas 
para  los  futuros  años. 

Esto  no  es  delirio,  amigos, 
según  lo  atestigua  el  caso 
de  esta  celebrada  historia, 
que  en  el  libro  intitulado: 
Luchas  de  amor,  y  de  ingenio, 
alli  está  notificado. 

Y  Pedro  Navarro  ahora, 
á  todo  el  enamorado 
le  pide  que  le  dé  asenso 
de  lo  que  está  mencionado. 
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'''■^Ruxan  los  exes  celestes, 
y  la  superior  esfera, 
iq  puebla  el  deifico  manto 
:  diamantinas  Estrellas, 

}ya  bordadura  hermosa 
lunda  toda  la  tierra 
;  resplandores  y  luces, 
abriendo  funestas  grietas, 
>orte  de  sus  entrañas 
s  mas  inauditas  fieras, 
escuchar  de  mi  voz 
i  mas  enorme  tragedia, 
i  crueldad  mas  horrorosa, 
ue  se  escribe,  ni  se  cuenta, 
figo  pues,  que  en  la  Moscovia 
ació  un  Príncipe,  que  era 
inico,  y  solo  heredero 


de  su  Corona  Suprema. 

Desde  su  primera  edad 
de  sus  crueldades  dá  muestras, 
aunque  su  Padre  prudente, 
con  magestad  le  refrena} 
pero  llegando  á  la  edad 
de  las  juveniles  fuerzas, 
corría  precipitado 
de  los  vicios  por  la  senda, 
siendo  crueldad,  y  rigor 
quien  dirige  sus  potencias.  : 
Pero  el  Rey  su  Padre  entonces, 
por  ver  si  así  !e  refrena, 
trató  en  fin  de  darle  estado 
con  una  hermosa  Princesa, 
que  es  virtud  el  Matrimonio, 
que  ingratos  vicios  refrena. 

Dis- 


V 


Dispusiéronse  las  bodas 
con  regocijos,  y  fiestas, 
y  yá  con  el  nuevo  estado, 
de  su  quietud  daba  muestras; 
mas  su  corazón  cruel 
siempre  en  su  pecho  reserva. 
En  este  tiempo  su  Padre 
pagó  tributo,  que  heredan 
todos  los  hijos  de  Adán 
pasando  á  mejor  esfera. 
Quedó  Reguero  reynando, 
que  aqueste  su  nombre  era, 
y  en  la  Princesa  su  esposa 
ya  coronada  por  Reyna, 
tuvo  una  lucida  Infanta, 
desgraciada  como  bella, 
pues  de  su  parto  infeliz 
murió  su  Madre  la  Reyna. 
Sintió  este  pesar  Reguero, 
y  le  guardo  de  manera, 
q  aunque  de  distintos  Reynos 
Je  ©freeian  ¡as  Princesas, 

»o  quiso  tomar  estado; 
solo  su  consuelo  era 

•  •  v  r 

el  mirar  su  hermosa  hija 
el  ver  su  hermosa  Princesa, 
cuya  divina  hermosura 
admira,  pasma,  y  eleva. 

Llego  á  edad  de  quince  años 
nuestra  bellísima  Ardenia, 


el  Rey  su  Padre  dispuso 
para  su  dia  unas  fiestas 
de  sortijas,  y  torneos, 
viniéndose  á  hallar  en  ellas 
de  Patricios,  y  estrangeros 
mucha  copia,  de  manera, 
que  este  dia  la  Moscovia 
confusa  belleza  ostenta. 

Es  el  Rey  mantenedor, 
y  la  hermosísima  Ardenia 
ocupaba  un  corredor, 
ó  balcón  todo  de  Estrellas 
tachonado,  y  esmaltado 
de  oro  finísimo,  y  piedras. 
El  Rey  entró  por  la  Plaza, 
sobre  un  Caballo;  que  era 
bello  Pegaso  de  nieve, 
con  jaez  de  fina  tela, 
bordado  de  pedrería, 
y  de  finísimas  perlas. 

Lleva  el  freno,  y  herraduras 
del  metal,  que  Arabia  engent 
á  lo  Francés  va  vestido, 
y  en  el  brazo  izquierdo  lleví 
el  adarga  con  las  Armas 
de  Moscovia  la  opulenta; 
y  mas  abaxo  pintadla 
Jleva  una  encendida  hoguera 
que  produce  de  ceniza, 
diciendo  el  mete,  ó  la  letra, 


i.  901  > 

t  el  nombre  equivocado:  y  con  grande  cortesía, 

e  en  cenizas  la  hoguera.  :  <  los  cinco  premios  presenta. 

>  un  paseo  por  la  Plaza* .  ¿j  Armenia  los  recibió,  ni 
i  Magestad,  y  grandeza.  *  mas  |e- volvió  -en  recompensa,  > 
uen  los  Aventureros*  .  >  su  corazón  abrasado*  :  ;  , 

mpezada  la  carrera,  . .  u  y  herido  cansías  saetas  >  • 

ron  de  la  otra  parte  -.¡o  de  ese;iRap¡y¿l!o  ciego, 
js  ecos  de  trompetas.  ?  q  ue  3  tajitps  tiene  en  cadena; 

:ró  en  la  Plaza  un  mancebo;  pero  )a  rabiosa  envidia 

* 

notable  gentileza,  ,  de  ios  naturales  era 


re  una  vistosa  Pía  -  mina,  ó,.y?pJcan¿  que  con  leve 

rentadamente. bella,  ;  poco  resíjuiqio  rebienta¿  .. 

Ungaro  vestido,  .  En  fin  con  corto  motivo,  n 

o  bordado  de  perlas, .  .  romper  el  seguro  intentan,  r 
t  adarga  diamantina,  y  el  forasteros  se  escusa, 

evaba  por  empresa-  ,  con  palabras  muy  modestas, 

)iosa  de  la  Fortuna,  .•  >  mas  viendo,  que  ya  parece 
n joven  con  gentileza,  cobardía,  con  soberbia  .« 

su  regazo  dormido,  y  echando  mano  á  ia  espada, 
ce  luego  la  letra:  .  :  '  s;>,  acometió  de  manera,  :  ». 

o  soy  .de  la  fortuna,  ,  •  .5  que  era  un  rayo  desatado,  i 

i  bien  que  descanse  en.ella<  de  aquesta  región  etherea. 

Íó  licencia,  y  entró  El  Rey,  q  á  este  tiempo  había 

ílos  demas  en  la  tela,  .<  t  desocupado  Ja  tela, 
ido  el  objeto  de  todas  volvió  á  salir  á  la  Plaza: 

Damas,  y  la  Princesa.  con  que  bastó  su  presencia, 

ico  premios  se  llevó.  Informóse  del  suceso, 

isbada  la  carrera,  y  luego  mandó  prendieran 

egó  con  su  Caballo  los  que  habían  quebrantado 

alcon  de  la  Princesa,  de  su  seguro  la  f»erzaa 


i 
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llevándose  al  Forastero 
al  Palacio,  donde  Ardenia 
con  su  vista  creció  e  1  fuego, 
que  en  su  corazón  a  lienta; 
pero  su  mucho  recato 
la  tiene  muda,  y  suspensa. 

El  Rey  dixo  al  Forastero: 


'A 


antes  decirte  quisiera,  j 
que  hoy  en  Moscovia  te  qued 
á  expensas  de  mi  grandeza, 
y  pide  lo  que  quisieres, 
que  tu  urbanidad  me  empeñ 
Hincó  al  punto  la  rodilla, 
y  dixo:  Señor,  pues  sea, 


¿de  qué  Patria,  ó  dé  que  tierra  que  concedáis  el  perdón 


eres,  aime,  o  queíortuna 
te  ha  traído  á  aquesta  tierra? 

El  cortés,  y  agradecido, 
le  dice  de  esta  manera:  ‘ 

Es  mi  nombre  Segismundo, 
naci  en  Ungria  la  bella, 
soy  segundo  en  mi  casa,  * 
que  es  de  notoria  nobleza, 
y  por  precisos  motivos, 
dexar  á  Ungria  fué  fuerza 
y  seguir  del  fuerte  Marte 
las  Militares  Banderas. 

Tuve  noticia.  Señor, 
de  aquestas  celébres  fiestas, 
de  curiosidad  movido, 
me  he  venido  á  hallar  en  ellas, 
perdóname  si  he  ofendido 
tu  Ma gestad,  y  grandeza. 
Ofenderme  ¿por  qué  causa? 


á  los  que  por  mi  prendieran. 
El  Rey  le  dixo:  esa  acción 
acredita  tu  nobleza. 

Digo  que  yo  los  perdono, 
y  que  descanses  es  fuerza.  • 
Quedóse  eu  fin  en  Palacio, 
cumpliendo  con  tal  prudent 
con  tal  acierto,  y  cordura 
en  todas  las  dependencias, 
que  era  el  Archivo  del  Rey, 
y  Athlante  de  su  grandeza, 
su  Consejero  mayor, 
amado  de  la  Nobleza, 
respetado  de  la  Plebe, 
y  temido  de  la  tierra. 

A  donde  lo  dexaremos 
en  esta  parte  primera, 
ofreciendo  la  segunda 
de  esta  historia  verdadera. 


-f.  *  Y*  */•••  %  ■  '  "  v  U  .  ,  .  *'"■  '•  .  ,  1 

r  '  J  V  '  ■ 

Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Cod 

nía.  Ano  de  1 8 16. 


hC 


y 


.  i'i. 


ARDENIA- 


c 


O 


* 


:u; 


SEGUNDA 


DExé  en  la  primera  parte 

con  Magestad  y  grandeza 
á  el  heroico  Segismundo 
en  su  privanza,  que  era 
en  la  Moscovia  estimado 
por  su  virtud,  y  prudencia. 
Dexemosle  en  el  Gobierno, 
y  vamos  á  la  Princesa, 
que  abrasada  en  vivas  llamas, 
de  esta  manera  se  quexa: 

¿Qué  es  esto,  desdicha  mia? 
¿Que  es  esto  que  me  atormenta? 
¿No  soy  Ardenia?  ¿No  soy 
de  la  Moscovia  heredera? 

¿No  aspiran  á  mi  hermosura, 
y  mi  Corona,  y  grandeza, 
tanto  Principe  de  Europa, 
sin  que  ninguno  merezca 
en  mi  pecho  ó  mi  memoria 
un  átomo  de  fineza? 

¿Qué  es  fineza?  Ni  un  agrado, 
ni  cosa  que  menos  sea. 

¿Pues  como  un  advenedizo 
de  lexas,  y  extrañas  tierras 
ha  rendido  de  mi  pecho 
la  incontrastable  soberbia? 

Mas  ¡ay  de  mi!  su  valor, 
su  discreción,  su  agudeza, 
su  persona,  compostura, 
talle,  brio,  y  gentileza, 
asaltando  el  corazón 
no  fué  mucho  se  rindiera 
á  tan  valientes  Soldados; 
quando  por  Caudillo  llevan 
el  Amor.  ¿Pero  qué  digo? 
Vuelva  la  voz,  vuelva,  vuelva 
á  las  cárceles  del  pecho, 


PARTE. 
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y  aprisionada  en  cadenas, 
muera  en  perpetuo  silencio, 
y  para  que  mejor  pueda 
vengarme  de  este  tirano 
ciego  Dios  que  me  atormenta, 
yo  misma  he  de  dar  remedio 
á  tan  tirana  soberbia. 

Con  esta  resolución, 
con  notable  ligereza, 
á  el  quarto  del  Rey  su  Padre 
partió,  postrándose  en  tierra. 

El  Padre  la  recibió, 
y  dice:  Querida  Ardenia, 
parece  que  tu  semblante 
de  algún  pesar  me  dá  muestras, 
dime,  ¿qué  dolor  se  atreve 
á  eclipsar  tus  luces  bellas? 

Ella  responde:  Señor, 
lo  que  mi  pesar  alienta, 
es  ver  que  todo  tu  Reyno 
te  murmura  de  que  pueda 
en  ti  tanto  la  pasión, 
que  á  un  Estrangero  le  entregas 
lo  mejor  de  tu  privanza, 
de  que  quexosos  se  muestran 
los  Principes,  y  Señores, 

Athlantes  de  su  grandeza. 

El  Rey  dixo:  No  prosigas, 
y  porque  tu  enojo  veas, 
que  procede  por  faltarte 
noticia  de  quien  él  sea 
desde  hoy  quiero  que  te  asista, 
y  asi  hablará  la  experiencia. 
Despidióla,  y  al  instante 
á  Segismundo  le  ordepa, 
que  mayordomo  mayor 
vaya  á  ser  de  la  Princesa. 

Obe- 


Obedeció  Segismundo, 
y  fué  á  ver  á  la  Princesa, 
diciendo:  Señora  mia, 
el  Rey  vuestro  Padre  ordena, 
para  mayor  dicha  mia, 
que  yo  asista  á  vuestra  Alteza. 
Ardenia  quedó  turbada, 
sin  poder  darle  respuesta, 
y  sus  hermosas  mexillas 
parecen  de  coral  hechas, 
batallando  á  un  mismo  tiempo 
el  amor,  y  la  vergüenza; 
mas  como  siempre  el  amor 
imposibles  atropella, 
del  castillo  del  recato 
rompió  las  cerradas  puertas, 
pues  dentro  de  pocos  dias 
llegó  á  declararse  Ardenia, 
y  Segismundo  también, 
creyendo  de  esta  manera, 
reciprocamente  unidos, 
que  eran  sus  pechos  dos  ethnas. 
Por  mitigar  tanto  ardor, 
entre  los  dos  dispusieran 

X 

el  casarse  de  secreto, 
y  de  esta  suerte  lo  ordenan. 
Dispusieron  una  caza, 
y  que  se  perdiera  en  ella, 
Ardenia  con  Segismundo 
se  juntasen,  dando  cuenta 
á  un  leal  Criado  suyo, 
para  que  él  lo  dispusiera. 
Perdióse  en  fin,  y  el  Criado 
la  llevó  con  gran  presteza 
donde  la  espera  su  amante; 
y  asi  que  con  él  la  dexa, 
á  una  Aldea  alli  vecina 
fué,  y  al  Cura  le  amonesta, 
que  viniese  á  socorrer 
(  porque  un  Alma  no  se  pierda  ) 
á  un  Caballero,  que  alli 
dexo  herido  en  la  floresta: 


dióle  en  fin  unos  escudos, 
y  partió  con  ligereza 
donde  estaba  Segismundo, 
fingiendo  sobre  la  tierra 
el  que  estaba  mal  herido, 
y  con  lagrimas  Ardenia, 
v  asi  que  llegó,  le  dice: 

Padre  mió,  yo  quisiera, 
porque  á  esa  Dama  le  debo 
obligación  verdadera 
viendo  mi  último  trance, 
el  desposarme  con  ella. 

Eso  me  parece  bien, 
y  luego  al  punto  les  echa 
la  bendición,  y  casólos, 
entonces  le  dice  Ardenia: 
Tomad  Padre  esos  doblones, 
y  volvereis  á  la  Aldea 
á  traer  gente,  y  llevar 
á  mi  Esposo  por  si  pueda 
tener  remedio  su  vida. 

Con  notable  ligereza 
se  partió  el  bueno  del  Cura, 
y  ellos  al  punto  se  ausentan. 
Se  volvieron  á  Moscovia, 
gozosos  de  tal  empresa; 
pero  la  cruel  fortuna 
en  breve  se  les  rebela, 
y  fué  el  caso,  que  á  Moscovia 
con  sus  cartas  de  creencia, 
llegaron  Embaxadores 
de  la  Prusia,  que  pidieran 
la  Princesa  por  Esposa 
del  Principe  de  su  tierra, 
y  de  aquesta  pretensión 
á  la  Princesa  dio  cuenta 
el  Rey  su  Padre,  y  turbada, 
deshecha  en  lágrimas  tiernas, 
á  su  Padre  le  responde, 
que  no  ha  de  dexar  su  tierra 
pues  saliendo  de  Moscovia 
sería  su  muerte  cierta. 


Pero  en  aquesta  ocasión 
suspendió  esta  diligencia, 
porque  al  Rey  vino  noticia 
de  como  se  le  rebela,  ;; 
con  unos  fieros  tumultos, 
una  Ciudad,  y  fué  fuerza, 
que  fuera  el  Rey  en  persona, 
y  entre  tanto  que  volviera 
nombró  por  Gobernador 
á  Segismundo,  y  apenas 
el  Rey  salió  de  la  Corte, 
viendo  su  desdicha  cierta,  %í-  ' 
dispusieron  que  la  fuga 
sea  el  remedio  á  su  pena. 
Recogen  todas  las  joyas, 
oro,  plata,  y  dando  cuenta 
tan  solamente  á  Violante, 
que  es  ama  de  la  Princesa, 
su  fiel  Criado,  y  también 
á  una  principal  Doncella, 
se  aperciben  á  la  fuga, 
lográndola  de  manera, 
que  á  la  gran  Ciudad  de  Praga 
llegaron  con  ligereza, 
donde  estos  tiernos  amantes 
vse  echan  á  los  pies  del  Cesar. 

El  Cesar  les  prometió 
el  ampararlos,  y  hospeda 
conforme  á  su  calidad 
con  magnifica  grandeza. 

Pero  volviendo  á  Moscovia, 
que  asi  que  el  Rey  dio  la  vuelta, 
ya  sosegado  el  tumulto, 
y  oyó  la  infelice  nueva 
no  hay  Tigre,  no  hay  León  fiero, 
que  se  iguale  á  su  fiereza: 
echa  rayos  por  los  ojos, 
brotando  ardientes  centellas: 
y  aunque  el  Cesar  procuró 
sosegar  llama  tan  fiera, 
con  otros  Principes  grandes, 
no  valió  su  diligencia, 


en  espacio  de  ocho  años, 
en  los  quales  la  Princesa 
tuvo  dos  bellos  Infantes 
retratos  de  su  belleza. 

De  todo  tiene  noticia 
el  Rey,  v  mas  se  desvela 
aquel  corazón  cruel 
á  su  venganza  sangrienta, 
maquinó  una  alevosia 
la  mas  enorme,  y  soberbia, 
y  fué  fingir,  que  senda 
de  la  Princesa  la  ausencia, 
y  de  sus  queridos  nietos, 
fingiendo  lágrimas  tiernas. 
Mas,  ¡ó  fiero  Cocodrilo, 
quien  tus  lágrimas  creyera! 
Con  que  con  esta  noticia 
volviendo  á  escribir  el  Cesar, 
y  los  Principes  amigos, 
les  permitió  que  volvieran, 
y  para  mayor  engaño, 
envió  muchas  preséas 
de  joyas  y  de  dineros, 
mandando  en  todas  sus  tierras 
los  reciban  con  aplausos, 
con  regocijos,  y  fiestas. 

Llegan  en  fin  á  Moscovia, 
y  á  recibirlos  saliera, 
abrazando  á  Segismundo, 
sus  nietos,  y  á  la  Princesa 
hizo  muchos  regocijos 
toda  la  Plebe,  y  nobleza. 

Y  pasados  pocos  dias, 
le  envía  á  decir  á  Ardenia, 
que  le  enviase  los  nietos 
para  que  lo  divirtieran: 
llévalos  en  fin  el  Ama, 
el  Criado,  y  la  Doncella, 
los  cómplices  en  la  fuga, 
y  llegando  á  su  presencia, 
aquel  sangriento  León 
ya  prevenidos  tuviera 


unos  sangrientos  Verdugos*  ;;  !9 

y  sin  tener  resistencia, 
cogió  los  tiernos  Infantes, ' 
y  con  sus  manos  sangrientas 
les  dio  muchas  puñaladas, 
sin  atender  á  las  quexas  P ,  j  i 
de  aquellós  Angeles  bellos, 
que  dicen  con  voces  tiernas, 
y  con  doloroso  llanto: . 

Abuelo  mió  clemencia: 

¿Por  qué  nos  mata,  por  qué?  t  y 
¿Qué  te  hizo  nuestra  inocencia?..;,, 
Pero  él,  mas  que  fiera  horrible, 
de  sus  heridas  sangrientas 
bebe  la  inocente  sangre, 
diciendo:  Esta  me  refresca  . 
los  ardores  de  la  ira, 

que  mi  cruel  pecho  engendra. 
Entre  tanto  los  Verdugos, 
á  el  Ama,  y  á  la  Doncella, 
y  á  el  Criado,  dan  garrote: 

Jesús,  ;qué  cruel  sentencia! 

Puso  los  cinco  difuntos 
en  una  sala,  y  ordena, 
que  llamen  á  Segismundo, 
que  ignora  traición  tan  fiera; 
por  la  senda  de  la  muerte 
llegó  con  Planta  ligera, 
pero  entrando  por  la  sala, 
y  mirando  tal  tragedia, 
í  eclipse  tocó  la  vista, 
y  el  corazón  titubea. 

Al  instante  lo  agarraron, 
porque  no  se  resistiera 
y  el  Rey  con  sus  propias  manos 
le  dió  la  muerte  sangrienta. 

A  Ardenia  mandó  llamar, 
y  llegando  á  su  presencia, 
duda  lo  mismo  que  mira, 


teme  lo  mismo  que  observa; 
alli  ve  á  su  Esposo  muerto, 
alli  á  sus  hijos  lamenta; 
no  sabe  qual  es  mayor, 
una  pena,  ú  otra  pena; 
no  puede  llorar,  ni  hablar, 
que  embargadas  las  potencias, 
impide  el  llanto  á  los  ojos, 
la  voz  le  impide  á  la  lengua. 
Hablóle  el  Rey  cariñoso, 
y  dixo:  Querida  Ardenia, 
sola  tu  quiero  que  reynes, 
que  eres  de  mi  sangre  mesma. 
Oyendo  aquestas  razones, 
tanto  se  enfureció  Ardenia, 
que  con  el  mismo  puñal, 
que  tiene  en  la  cinta  fiera 
le  dice:  Padre  traydor, 
asi  pagarás  mi  ofensa. 

Y  con  presteza  no  vista, 
le  dió  una  herida  tan  fiera, 
que  el  cuerpo  quedó  sin  alma, 
y  atrevida  yá  resuelta, 
mirando  á  su  Esposo  dice: 
Pues  Segismundo  se  ostenta 
en  mejor  Imperio,  es  bien 
el  que  con  él  muera  Ardenia: 
y  en  el  cristal  de  su  pecho 
á  la  muerte  le  abrió  puerta, 
para  que  en  el  mundo  sirva 
de  escarmiento,  y  advertencia. 
Con  que  todos  procuremos, 
dirigir  nuestras  potencias 
al  bien,  asi  lo  logremos 
para  que  en  dulces  cadencias 
viviendo  siempre  con  paz, 
consigan  todos  la  eterna. 

Y  aqui  remata  Bermudo 
aquesta  infausta  tragedia. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía 

Año  de  1816. 


*3 


ANTONIO  MONTERO,  Y  DIEGO  DE  FRIAS 


ROMANCE,  EN  QUE  SE  REFIERE  UN  RARO  SUCESO,  Y 
notable  tragedia,  que  en  la  Ciudad  de  Antequera  les  sucedió  á 
do-?  Mancebos  muy  amigos,  el  uno  llamado  Diego  de  Frias,  y  el 
otro  Antonio  Montero,  el  cual  era  casado  con  una  muy  hermosa 
Dama:  y  como  Diego  de  Frías,  habiéndose  enamorado  de  ella, 
la  sacó  de  su  casa,  y  la  llevó  &  la  Ciudad  de  Sevilla, 
y  como  después  Antonio  Montero  los  mató 

á  entrambos. 


A  la  Virgen  del  Rosario 

la  suplico  me  dé  aliento, 
mientras  mi  lengua  declara 
el  mas  notable  suceso, 
que  en  la  ciudad  de  Antequera 
les  sucedió  á  dos  mancebos, 
el  uno  es  Diego  de  Fiias, 
y  el  otro  Antonio  Montero. 
Eran  ambos  muy  amigos, 
y  de  muy  cercanos  deudos; 
era  Montero  casado 
con  Doña  Juana  de  Cueto, 
blanca  y  rubia  es  como  un  Sol 
y  de  liodo  entendimiento, 
discreta,  entendida,  y  sabia: 
mas  aquel  Dragón  soberbio 
tiempre  tiró  á  derribarla, 


armando  trazas,  y  enredos. 
Hizo  que  se  enamorase 
Diego  de  Frias,  teniendo 
tanta  cabida  en  su  casa, 
de  amores  andaba  muerto: 
hasta  que  la  dijo  un  dn: 
si  tú  pagaras  mi  afecto, 
fueras  dueña  de  mis  bienes, 
pues  que  tanta  hacienda  tenga 
La  dama  le  respondió: 
mira,  que  Antonio  Montero 
es  tu  amigo,  y  si  lo  Sibe, 
mala  fortuna  tendremos; 
mas  al  fin  yo  daré  traza 
que  nuestro  amor  disfrutemos* 
Ingrata  muger,  y  frágil, 
que  quebrantando  el  precepto 


de  tu  esposo,  diste  entrada 
al  galan,  Jesús,  ¡qué  yerro! 
Tirano,  aleve,  ¿qué  haces? 

¿A  tu  amigo  verdadero 
una  crueldad  tan  grande, 
sin  reparar  en  el  riesgo? 
Disfrutaron  sus  amores 
con  muchísimo  contento; 
y  como  Montero  es  hombre 
de  reputación,  y  empeño, 
temiéndose  que  lo  sepa, 
toman  galas  y  dineros, 
y  en  un  ligero  caballa 
una  noche  se  salieron: 
camino  van  de  Sevilla 
estos  dos  amantes  tiernos. 

A  aquella  ciudad  llegaron, 
alli  pusieron  su  asiento, 
y  en  una  casa  vivian 
con  muchísimo  secretó. 
Volvamos  ahora  á  Antequera 
á  declarar  el  suceso, 
pues  cuando  Montero  vino, 
y  halló  á  su  muger  de  menos 
aquí  de  corage  tiembla, 
y  se, abrasa  en  fiero  fuego, 
por  boca  y  ojos  echaba 
volcanes  de  vivo  incendio. 

Ya  se  retuerce  las  manos, 
echando  mil  juramentos 
de  no  cortarse  la  barba, 
ni  vestir  camisa  al  cuerpo, 
hasta  que  matase  aquel, 
que  maltrataba  su  crédito. 
Mas  de  dos  meses  pasaron 
sin  pasearse  Montero 
de  dia,  sino  es  de  noche, 
las  diligencias  haciendo, 
hasta  que  alcanzó  á  saber- 
que  en  Sevilla  están  de  cierto* 
Ya  se  remuda  la  ropa, 
y  por  no  ser  descubierto, 


se  pone  unas  barbas  canas, 
que  le  tapan  todo  el  pecho, 
un  jugcn  ojeteado, 
que  lleva  arrimado  al  cuerpo, 
un  gavan  de  paño  pardo 
con  mas  de  dos  mil  remiendo, 
entre  los  cuales  llevaba 
cuatro  volcanes  de  fuego: 
un  afilado  cuchillo 
previno  para  su  intento,  ^ 
una  monterilla  vieja, 
en  media  uo  casco  de  acero, 
una  capa  mal  formada, 
un  bordoncillo;  y  pidiendo 
limosna  se  fué  á  Sevilla, 
y  á  ella  llegó  bien  presto. 
Donde  estando  con  cuidado 
las  diligencias  haciendo, 
un  día  en  San  Salvador 
tendióla  vi  ta  Montero, 
vió  pasar  á  su  enemigo, 
los  pasos  le  fue  siguiendo. 

Lo  vido  entrar  en  la  casa, 
preguntó  y  supo  de- cier  ro, 
que  era  alú  donde  vivia, 
y  retirándose  luego, 
le  escribió  una  carta  falsa 
con  mas  de  dos  mi!  enredos 
de  Don  Francisco  de  Fiias, 
lio  de  aqueste  mancebo.. 

En  punto  de  la  Oración 
llegó  á  la  casa  Montero, 
y  dando  un  golpe  á  la  puerta, 
le  bajó  á  abrir  el  mancebo: 
vido  un  viejo  venerable, 
todo  de  canas  cubierto, 
y  de  ropa  mal  fardado, 
y  los  ojos  por  el  suelo: 

¿qué  se  ofrece,  padre  honradc? 
(ie  dice  al  fingido  viejo) 
y  él  con  grande  disimulo 
preguütaba  por  él  mesmo. 


Yo  soy,  le  dice  al  instante; 
y  fingiendo  cumplimientos, 
sacó  del  pecho  la  carta, 
y  besándola  en  el  sello, 
se  la  dió,  y  Diego  de  Frías 
el  sobre  escrito  leyendo, 
rompe  la  nema,  y  prosigue, 
estas  palabras  diciendo: 
Sobrino  del  alma  mia, 
mil  años  te  guarde  el  Cielo, 
y  te  libre  de  enemigos, 
que  contra  tí  están  opuestos. 
Yo  tu  tio  Don  Francisco 
te  envió  á  decir  aquesto, 
que  en  Antequera  se  sabe 
que  en  Sevilla  estas  de  cierto, 
por  lo  que  á  buscarte  van 
Montero,  y  algunos  deudos: 
Quiero  traerte  á  Carmena, 
que  yo  allí  mismo  te  espero, 
y  en  la  casa  de  un  amigo 
vivirás  con  gisn  secreto, 
y  nosotros  descuidados, 
que  sen  tantos  los  lamentos 
de  tu  madre,  y  tus  hermanas, 
las  discordias,  y  los  pleytos 
de  parte  de  tu  enemigo, 
originados  del  hecho, 
que  me  obligan  á  venir 
á  ponerte  en  salvamento: 
con  el  portador  saldrás, 
é  quien  encargo  el  secreto 
porque  antes  que  venga  el  alba 
estés  de  término  adentro 
de  Carmona  porque  en  ella 
estarás  libre  del  riesgo. 

El  Cielo  os  guarde  sobrino, 
los  años  de  mi  deseo. 

Se  quedó  el  mozo  elevado, 
muy  pensativo  y  suspenso; 
la  muger  sale,  y  le  dice: 

Mira  no  sea  algún  enredo» 


No  es  enredo,  le  replica, 
y  hemos  de  ir  sin  remedio. 

Lo  que  conviene,  Señora, 
que  al  portador  regalemos. 
Aprestaron  el  caballo, 
y  aquella  noche  salieron 
por  la  puerta  de  la  Carne, 
dama,  galan  y  escudero. 

¡O  desgreciada  Señora! 

¡O  malogrado  mancebo! 

¡que  no  sabes  la  desgracia, 
que  vá  en  tu  acompañamiento! 
Mas  en  llegando  á  la  venta, 
ya  que  el  Alba  iba  rompiendo, 
dijo  el  galan  á  la  dama: 

Aquí  un  rato  saleguemos. 

Dice  Montero:  eso  no; 
pues  vamos  con  tal  secreto, 
¿quiere  usted  parar  en  venta? 
mas  adelante  pasemos. 

Toman  una  oculta  senda 
por  unos  montes  espesos 
de  pinos,  y  de  jarales: 
á  las  umbrías  de  un  cerro 
volvió  Montero  la  cara: 

■  y  dice,  aquí  pararemos, 
para  que  estemos  seguros 
de  todos  los  pasageros. 

Se  apearon  del  caballo 
los  dos  muy  amantes  tiernos, 
diciéndose  mil  cariños, 
veneno  para  Montero. 

Dice  el  galan  á  la  dama: 
dulce  regalado  espejo, 
almorcemos,  que  ya  es  hora. 
Entonces  sacó  Montero 
dos  furiosas  carabinas 
de  los  cosidos  remiendos, 
se  quitó  la  mascarilla 
de  las  barbas,  y  mal  gesto, 
y  en  altas  voces  decía: 
yo  soy  Antonio  Montero. 


La  iuuger  que  aquesto  oyó, 
cayó  redonda  en  el  suelo. 

Diego  de  Frías  turbóse, 
quiso  hablar,  mas  el  aliento 
le  faltó,  pues  le  dispara 
una  pistólo  ¿  este  tiempo, 
que  ias  penetrantes  balas 
le  atravesaron  el  pecho, 
revuelto  entre  fuego,  y  sangre, 
estas  palabras  diciendo: 

Confesión,  que  me  has  matado, 
perdona,  amigo  Montero, 
no  me  acabes  de  matar, 
trae  me  los  Sacramentos, 
el  alma  es  la  que  te  encargo, 
y  pague  el  delito  el  cuerpo. 

Mas  él,  tirano,  y  aleve, 
vengativo,  horrible,  y  fiero, 
se  arrimó,  y  con  el  cuchillo 
le  ha  cercenado  el  pescuezo. 

Se  fue  á  la  rnuger,  que  estaba 
casi  difunta  en  ei  suelo, 
de  los  cabello  la  agarra, 
dos  mil  injurias  haciendo, 
la  dice:  Falsa,  enemiga, 
¿quéesloqueá  mi  honor  has hecho? 
Mi  crédito  le  has  perdido 
pues  de  esta  suerte  me  veo, 
traydora,  me  pagarás 
conforme  el  merecimiento. 

La  cabeza  la  cortó, 
con  ella  el  brazo  derecho: 
en  un  baúl  que  llevaban 
de  las  prendas  y  el  dinero, 
metió  aquestas  tres  alhajas. 


y  en  un  caballo  ligero 
hacia  Antequera  camina, 
de  este  caso  satisfecho. 

A  las  doce  de  la  noche 
llegó  á  su  casa  Montero, 
jr  porcima  de  las  puertas 
con  duros  clavos  de  hierro 
fijó  el  brazo  y  las  cabezas, 
poniendo  un  letrero  en  medio, 
que  con  claridad  decía: 
lo  hizo  Antonio  Montero 
por  restaurar  lo  perdido 
de  su  punto,  honor,  y  crédito: 
de  esta  suerte  los  maté, 
en  tal  parte  quedan  muertos. 
Volvió  la  rienda  al  caballo, 
se  fue  á  Málaga  derecho, 
sentó  plaza  de  soldado 
con  muchísimo  contento, 
y  sirve  al  Rey  en  la  guerra 
haciendo  notables  hechos. 

A  otro  dia,  cuando  el  alba 
se  levantó  de  su  lecho, 
cuantos  por  la  calle  pasan 
quedan  confusos  y  yertos. 
Dieron  cuenta  á  la  Justicia, 
los  cuales  vinieron  presto; 
los  Señores  admirados 
despacharon  por  los  cuerpos, 
donde  les  dan  sepultura. 
Aquesto  sirva  de  egemplo 
á  las  Señoras  mugeres, 
y  á  los  galanes  mancebos, 
que  no  se  precien  de  amar 
cosa  que  tenga  otro  dueño. 


Con  licencia.  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vazquex  y  Compañías 

Año  de  1816. 


Ndra.  15. 


DON  JUAN  DE  LA  TIERRA. 

V  *-  V  W  í  ■  4  ^  ‘  SI  fjj  »  0  ^  /I  <  .  1  ~  <■  /„ 

ROMANCE  EN  QUE  SE  DA  CUENTA  Y  DECLA- 
ran  los  hechos,  arrestos  y  valentias  de  este  Heroe,  na¬ 
tural  de  la  Villa  de  Ulescas.  Dase  cuenta  de  la  reñi¬ 
da  pendencia  que  tuvo  en  defensa  de  su  Rey.  Con  todo 
lo  demas  que  verá  el  curioso  Lector. 


PRIMERA  PARTE. 


COrónense  de  laureles 

todos  los  guapos  de  España,^ 
al  oir  de  un  Castellano 
triunfos,  victorias  y  palmas; 
y  los  hombres  mas  valientes 
humildes  le  rindan  parias  £ 

á  este  Heroe,  á  este  tremendo, 
segundó  Marte  en  las  armas. 
Nació  en  la  Villa  de  Illescas, 
dando  aumentos  á  la  fama, 
el  gran  Don  Juan  de  la  Tierra,  3 
de  esclarecida  prosapia,  ,  ^ 


O  V  .  i  ii'j  H  ¡3  ;  2 

aunque  un  mediano  caudal 
á  su  padre  le  acompaña. 

Diéronle  estudios,  y  fuá 
un  Séneca  en  la  elegancia; 
y  en  manejar  el  acero 
excedia  á  otro  Carranza;, 
aqui  se  cumple  el  refrán, 
hombre  pobre  todo  es  trazas. 
Sabiendo  estas  facultades, 
á  rienda  suelta  se  andaba 
riñendo  algunas  pendencias 
en  defensa  de  las  Damas. 

Cum- 


Cumplidos  los  veinte  años, 
edad  florida  y  gallarda 
de  sus  juveniles  dias, 
y  madurez  de  su  infancia, 
en  el  golfo  de  sus  gustos,  - 
eterno  consideraba 
á  su  padre;  mas  frustróse 
toda  su  vana  esperanza, 
se  transformaron  sus  gozos, 
en  el  anhelo  y  la  carga 
de  sh  madre,  y  los  cuidados 
de  su  padre  le  quedaban. 

Mas  como  la  juventud  * 
en  nada  pone  eficacia, 
arrestado  dió  la  muerte 

r 

á  un  mancebo  de  la  patria.  »J. 
Ausentóse,  y  fué  á  la  Corte, 
tomó  de  Soldado  plaza 
en  una  Bandera,  que 
para  Ñapóles  marchaba, 
y  con  capa  de  Soldado 
vivia.muy  á  sus  anchas. 

Salióse  una  obscura  noche 

á  buscar  á  cierta  Maja, 

y  al  pasar  por  una  calle, 

oyó  que  hablaba  una  Dama, 

porque  el  eco  de  la  voz 

fe  m e  n  i  na  se  mostraba.  'p '  ;  a 

Paróse  é  hizo  el  reparo, 

que  á  un  Caballero  le  hablaba, 

diciendo*  r  Póngase  en  fuga, 

mire,  mire  que  lo  matan; 

á  cuyo  tiempo  llegaron 

ocho  hombres  con  espadas. 

Juan  de  la  Tierra  que  vido 
aquella  alevosa  infamia, 
al  lado  del  Caballero 
se  puso  con  arrogancia* 

Portóse  con  tal  vigor,  n'4 


que  los  quatro  en  la  estacada 
fueron  á  dar  residencia 
á  las  Celestes  moradas, 
y  los  otros  hacen  fuga, 
que  como  el  viento  volaban. 

El  Caballero  le  dice : 

¿Quién  eres?  ¿Cómo  te  llamas? 
Juan  de  la  Tierra  es  mi  nombre, 
Illesca  mi  amada  Patria. 

Así  le  habla  Don  Juan 
á  la  Magestad  Cesárea 
del  Rey  Don  Felipe  Quarto, 
el  que  al  proviso  le  manda, 
tomase  algunos  doblones, 
y  también  la  Real  alhaja 
de  un  anillo  de  diamantes, 
y  que  á  Palacio  se  vaya 
luego  que  amanezca  el  dia, 
que  será  mejor  la  paga, 
que  él  era  el  Mayordomo 
del  Rey,  y  mire  le  encarga, 
que  no  se  olvide  de  ir; 
á  Dios,  porque  viene  el  Alba. 
Don  J  uan  colocó  su  Anillo 
en  una  bolsa,  y  lo  guarda 
con  cuidado  dentro  el  pecho: 

(  ¡ó  lo  que  el  discurso  alcanza!  ) 
En  tanto  que  hubo  dineros 
tuvo  muchos  camaradas: 

Llegó  aquel  próximo  Invierno 
á  Ñapóles  fué  la  marcha, 
llegaron  á  la  Ciudad 
á  donde  el  resto  gastaba; 
viendo  no  tenia  un  quarto, 
y  que  la  hambre  le  apretaba, 
acordóse  de  su  Anillo. 

A  un  Platero  se  llegaba 
á  ver  si  comprar  quería 
aquella  fina  tumbaga. 


F. 


El  platero  que  la  vido 
le  responde  estas  palabras: 
Señor  Principe,  ¿qué  es  esto? 
este  Anillo  lo  declara, 
que  sois  persona  Real, 
su  Alteza  no  niege  nada. 

Don  Juan  reparóse  y  dixo: 
Soy  hijo  del  Rey  de  España, 
el  gran  Don  Felipe  Quarto; 
por  defender  á  una  Dama, 
le  di  la  muerte  sangrienta 
á  un  hijo  del  Duque  de  Alba, 
y  temiendo  de  mi  Padre 
el  castigo  que  me  aguarda, 
hasta  verlo  mas  templado, 
es  fuerza  que  ausencia  haga. 
De  la  Corte  me  salí 
sin  que  nadie  sepa  nada, 
y  así,  si  tú  determinas 
el  que  se  vea  ensalzada 
tu  casa,  haciéndote  Noble, 
sobre  esta  Real  alhaja, 
para  mi  adorno  y  decencia 
dame  monedas  y  galas: 
que  si  te  portas  conmigo, 
luego  que  me  pase  á  É>paña 
prometo  te  ampararé, 
juro  por  mi  .Real  palabra. 

El  Platero  le  responde: 

En  esta  Ciudad  se  halla 
un  Compadre  mió,  que 
grande  hacienda  le  acompaña; 
á  este  dicho  le  hablaré, 
en  lo  que  su  Alteza  manda. 
Mucho  puede  el  interés, 
su  imperio  todo  lo  arrastra. 
El  Maestro  de  Platero, 
se  partió  con  vigilancia 
á  casa  de  su  Compadre, 


cuenta  de  todo  le  daba, 
como  en  su  casa  tenia 
á  un  gran  Príncipe  de  España, 
que  era  el  dueño  de  la  prenda 
que  dice  su  forma  y  traza* 
Movido  de  la  codicia, 
le  pusieron  una  sala 
adornada  con  primor, 
le  remiten  dos  criadas, 
dos  criados  y  carroza, 
compuesta  y  aderezada. 

El  les  encarga  el  secreto, 
y  es  porque  así  le  importaba. 
Se  cruzaban  los  doblones, 
los  diamantes  y  las  galas. 
Sepamos  que  el  Mercader 
tiene  por  hija  una*  Dama, 
hermosa  á  las  maravillas, 
que  es  de  todos  envidiada. 
Llegó  el  dia  de  San  Juan, 
en  que  previno  en  su  casa 
diversidad  de  manjares, 
para  la  función  que  aguarda. 
Fue  á  ver  . al  Príncipe,  y  dióle 
las  visperas  celebradas 
de  sil  Santo,  y  le  suplica, 
que  pase  á  honrarle  su  casa 
con  su  persona  Real 
que  humilde  se  lo  rogaba. 
Amaneció  el  dia  alegre, 
poner  la  Carroza  manda, 
adornóse  lo  posible 
desde  el  cabello  á  la  planta* 
Triunfante  se  paseó 
hasta  llegar  á  la  casa 
del  Mercader,  y  apeóse, 
alegres  lo  saludaban. 

El  Mercader  á  su  hija 
la  ha  encerrado  en  una  sala: 


obedecióle  í  sil  padre, 
mucho  puede  la  crianza, 
pero  mas  puede  el  amor, 
que  «ron  muy  grandes  sus  trazas. 
Pusieron,  en  fin,  las  mesas 
con  agradables  viandas. 

A  este  tiempo  la  doncella, 
que  se  miraba  encerrada, 
por  el  ojo  de  la  llave 
al  Príncipe  divisaba, 
y  de  su  arte  y  su  brío 
fué  Mariposa  abrasada. 
Abaxóse,  y  por  la  puerta 
una  gatera  se  hallaba, 
con  disimulo  sacó 
una  hermosa  mano  blanca, 
empezando  á  descifrar 
por  letras  sus  esperanzas. 

Hizo  Don  Juan  el  reparo, 
que  se  hallaba  cara  á  cara: 
fingiendo  estar  desmayado, 
ó  que  accidente  le  daba, 
todos  se  desatinaron, 
teniéndolo  por  desgracia. 
Volvió  de  aquel  accidente, 
donde  en  el  lecho  descansa, 
suspiro-s  exhala  al  viento, 
el  uno  al  otro  se  alcazan. 

-  .-i  í 
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Don  Juan  á  su  casa  vino* 
discurriendo  forma  y  traza 
para  conseguir  la  mano 
del  Ave  Napolitana^ 

Del  casero  se  valió 
diciendole  estas  palabras:^ 

Cien  doblones  os  daré, 
si  me  llevas  esta  carta 
á  casa  de  tu  Compadre, 
y  la  entregas  á  una  Dama, 
á  una  Deydad,  no  la  he  visto, 
solo  sí  su  mano  blanca: 
yo  muero,  y  no  sé  por  quien, 
esta  confusión  me  acaba, 
esta  esperanza  me  alienta, 
esta  enigma  me  contrasta. 

¿Has  visto  por  dicha  ó  suerte 
esta  que  me  roba  el  alma? 

El  Casero  le  responde: 

Es  una  hermosa  muchacha, 
hija  del  Compadre  mió, 
yo  le  llevaré  la  carta. 

Dexemos  en  este  estado 

la  relación  en  sumaria, 

que  Pedro  Salvador  dice, 

quedará  finalizada 

del  gran  Don  Juan  de  la  Tierra 

la  Historia  tan  celebrada. 


Con  licencia  :  En  Sevilla  , 


.SJilKÍ  í  i  i  •  í. 


■  i.,  o 


por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañia. 
Año  de  1816. 
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DON  JUAN  DE  LA  HEBRA. 

PARTE.  ' 


SEGUNDA 

•-  'Q  t»  y  % 

TOmó  la  pluma  Don;  Juan, 
y  desta  suerte  notaba ¿no?  i. 
Desde  el  instante  que  vi 
esa  hermosa  mano  blacca, 
quedé  confuso.  Señora, 
tan  rendido,  y  tan  sin  alma, 
que  aunque  vivo,  no  estoy  vivo, 
porque  no  vivo  en  tu  gracia, 
por  lo  qual  yo  te  suplico, 
si  merezco  dicha  tanta 
de  ver  esos  dos  luceros, 
ó  esa  campaña  estrellada; 
tendrás  por  esclavo  á  un  hombre 
que  es  gran  Príncipe  de  España,  y 
y  al  recibir  el  favor, 
te  daré  el  premio,  y  la  paga, 
de  mi  Real  mano,  y  serás 
la  Infanta  mas  celebrada, 
y  en  tus  Escudos  pondrás 
Castillo  y  León  por  Armas, 
Guárdete  el  Cielo,  Señora, 
y  cumple  mis  esperanzas. 

El  portador  se  partió .  . 


m 
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dio  en  mano  propia  la  carta, 
rompió  la  nema,  y  leyó, 
y  la  respuesta  notada 
de  la  Dama  en  esta  forma 
formalizó  sin  tardanza. 

El  referir  á  su  Alteza,  * 
soy  Mariposa  abrasada, 
por  vida  vuestra,  que  es 
la  verdad  verificada. 

La  puerta  de  mi  Jardín 
tendréis  esta  noche  franca, 
el  portador  guiará, 
porque  no  ignora  la  entrada. 
Recibió  el  tal  contenido, 
fué  populosa  la  paga: 
y  aquella  próxima  noche 
de  ropa  corta  se  arma, 
con  su  calada  montera, 
y  con  su  capa  de  grana, 
también  su’  par  de  pistolas,  ;l¿ 
para  su  defensa  y  guarda. 
Tocó  del  Relox  las  once, 
á  la  diligencia,  marcha. 
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Entró  Don  'Juan,  y  quedó 

el  otro  de  retaguardia* 

Pasados  los  cumplimientos, 
que  entre  los  amantes  pasan, 
disfrutó  tiernos  cariños 
en  alfombras  de  esmeraldas. 
Pasados  ya  tos  seis  meses, 
cuenta  á  su  amante  le  daba, 
suplicándole  amorosa, 
que  se  vinieran  á  España; 
que  se  considera  en  cinta,  . 
y  se  siente  embarazada. 

El  le  respondió  diciendo, 
que  algo  atrasado  se  halla, 
que  á  su  Padre  lo  robase, 
para  el  viage  que  aguarda. 

A  su  padre  le  quitó 
cantidad  de  oro,  y  plata, 
y  disponiendo  el  viage, 
que  el  dinero  mucho  alcanza, 
una  tenebrosa  noche, 
hasta  la  Playa  Romana 
un  barco  los  con du ció,  .  4 

á  donde  hicieron  parada,/  .d  i  'oa 
hasta  que  yendo  en  camino, 
muy  claramente  le  habla, 
diciendo,  que  es  Labrador  , 
y  no  Príncipe  de  España,  > 

que  el  Real  Anilla  que  dio, 
se  lo  dieron,  y  esto  hasta.  " :  ;  f : 
En  fin  se  la  traxo  á  Illescas, 
á  donde  se  desposaba; 
y  con  el  caudal  compraron 
gran  numero  de  labranza.  ■ 
Dexémos  á  los  amantes 
con  gran  reposo  en  su  casa. 

Viendo  pues  el  Mercader, 
que  la  hija  le  faltaba, 
y  el  Príncipe  no  parece. 


previno  pasar  á  España. 

En  breve  tiempo  en  la  Corte 
■  estuvo,  y  haciendo  arduas 
diligencias  con  secreto, 
á  todos  les  preguntaba 
por  el  Príncipe  Don  Juan, 
hijo  del  Quarto  Monarca. 

Le  dicen  :  Pase  á  Palacio, 
que  allí  darán  esperanzas. 
Entró,  en  fin,  y  preguntando 
por  la  Magostad  Cesárea 
le  dan  el  paso,  y  subió. 

Hizo  las  acostumbradas 
cortesías  que  se  deben, 
diciéndole  estas  palabras: 

De  Nápoles  he  venido 
solo  á  besar  vuestras  plantas, 
y  á  suplicaros.  Señor, 
el  que  Justicia  se  haga, 
con  quien  me  robó  mi  hija, 
y  se  la  ha  traido  á  España. 

A  Ñapóles  fué.  Señor, 
un  hombre  que  se  llamaba 
Juan  de  la  Tierra  y  me  dio 
aquesta  Real  alhaja, 
y  dixo,  que  era  hijo  vuestro, 
y  en  la  dicha  confianza,  _  ■ 
para  su  adorno,  y  decencia 
le  di  monedas,  y  galas. 

No  siento.  Señor  la  hacienda, 
solo  siento  mi  hija  amada. 

El  gran  Felipe  acordóse 
de  aquella  noche  pasada, 
quando  al  Soldado  le  dio 
el  Anillo,  y  se  repara, 
diciendole,  que  volviese 
al  cabo  de  dos  semanas. 

El  gran  Rey  mandó  llamar 
á  un  Capitán  de  sus  Guardas, 


diciendo  pásase  á  Illescas, 
y  diligencias  se  hagan 
de  un  tai  D.  Juan  de  la  Tierra 
y  que  á  Palacio  lo  traigan. 

Fué  el  Capitán,  y  lo  halló, 
vino  con  su  Esposa  amada. 

Ante  el  Rey  los  dos  pusieron: 
A  lo  que  dispone,  y  manda, 
que  todos  se  retirasen, 
con  el  Soldado  quedaba. 

Juróle  por  su  Corona, 
si  la  verdad  no  declara, 
que  tiene  de  castigarlo, 

¿que  quien  le  dio  aquella  alhaja 
de  aquel  Anillo  Real? 

A  lo  que  D.  Juan  le  habla, 
diciendo,  que  paseando 
una  cierta  noche  andaba 
en  la  Corte,  quando  oyó 
una  voz  muy  delicada 
de  una  Dama  que  decía: 

Huya  huya  que  lo  matan. 

Vide  á  cierto  Caballero 
hecho  un  Marte  en  la  campaña 
que  de  ocho  se  defendía 
con  Española  arrogancia. 

A  su  lado  me  planté: 
arranqué.  Señor,  la  espada; 
quitándole  algunas  puntas, 
porque  grandes  estocadas 
le  tiraban  los  traidores; 
mas  fué  mi  fortuna  tanta, 
que  al  Caballero,  ni  á  mí 
se  nos  agraviase  en  nada; 
y  agradecido.  Señor, 
el  referido  me  daba 
unos  doblones,  y  dióme 
ese  anillo  que  se  enlaza 
en  vuestra  mano  Real. 


Me  dixo  á  Palacio  vaya, 
que  él  era  el  Mayordomo, 
y  mire  que  no  haya  falta. 
Nunca  rae  acordé  de  ir, 
seguí  á  Ñapóles  la  marcha,' 
Señor,  én  mi  Regimiento, 
donde  he  hallado  dicha  tantá, 
que  con  decir  de  que  era 
hijo  vuestro  (  heroica  hazaña! 
y  que  también  di  la  muerte 
á  un  hijo  del  Duque  de  Alba 
engañando  á  un  Mercader, 
saqué  le  su  hija  amada. 

Paséme  á  España,  Señor, 
con  hacienda  muy  sobrada, 
recibí  del  Matrimonio 
las  ceremonias  Sagradas. 

Aquí  tienes  mi  cabeza, 
y  la  verdad  declarada. 
Maravillado  quedó 
el  Rey  viendo  la  sumaria 
del  término  de  su  vida, 
y  al  mayordomo  le  manda 
que  lo  mantenga  en  Palacio. 
Así  estuvo  dos  semanas 
hasta  que  el  Napolitano 
la  vuelta  á  Palacio  daba. 

El  Rey  le  manaó  que  aguarde 
hasta  segunda  ordenanza. 
Mandó  subiese  Don  Juan 
y  venga  su  esposa,  y  traygan 
una  gala  de  la  Reyna, 
para  que  fuese  adornada. 

Al  Soldado  puso  el  Rey 
Toison  y  Llave  Dorada, 
y  un  bastón  de  General, 
y  que  se  sentase  manda. 
Cubrió  con  unas  cortinas, 
de  tela  muy  .realzada, 


¿k 


ius  personas,  y  dispuso, 

que  al  Napolitano  traigan. 

El  Rey  le  dice  :  Ea  amigo, 
ya  el  paxaro  está  en  la  jaula; 
ya  está  preso  el  agresor, 
la  sentencia  ha  de  ser  dada 
entre  los  dos  :  ¿Qué  os  parece? 
¿ha  de  ser  oy,  ó  mañana? 
respondió  el  Napolitano: 

Si  á  mi  gusto  ha  de  ser  dada, 
como  parezca  mi  hija, 
que  no  se  le  agravie  en  nada. 
¿Qué  á  tu  enemigo  perdonas? 
Sí,  Señor,  porque  me  agrada 
aquel  arte,  y  compostura, 
y  disposición  gallarda. 

Corrió  el  Rey  las  dos  cortinas, 
y  de  esta  suerte  le  habla: 

Aqui  está  el  grande  D.  Juan, 
vés  aqui  tu  hija  amada. 
Levanta  gallardo  Joven, 
tres  veces  grande  de  España, 
Caballero  del  Toison, 

Con  licencia  :  En  Sevilla  , 


Señor  de  Llave  Dorada; 
defendedor  de  la  vida 
del  gran  Rey  de  las  Españas. 
Levanta  Señor  de  II leseas, 
y  de  todas  sus  comarcas. 

Ea  buen  Napolitano, 
ya  la  sentencia  está  dada, 
veos  en  paz,  y  de  Himeneo 
gocéis  delicias  sobradas. 
Besaron  al  Rey  la  mano 
por  mercedes  tan  colmadas. 
Los  Títulos  le  entregaron, 
en  que  hoy  autorizada 
se  vé  la  casa  del  dicho, 
en  lllescas  la  nombrada: 
Gozoso  el  Napolitano 
se  ausentó  para  su  Patria, 
á  vender  toda  su  hacienda, 
y  luego  venirse  á  España. 

Y  Pedro  Salvador  pide 
al  Auditorio  las  faltas 
perdone,  si  es  que  las  hay 
en  la  Historia  declarada. 


por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía. 
Año  de  i8i6. 


u- 


LA  GRAN  VICTORIA  QUE  TUVO  DON  JUAN  DE  AUSTRIA 
contra  la  Armada  Turquesca  en  el  Golfo  de  Lepanto,  á  7  de  Oc¬ 
tubre  del  año  de  1571  dividida  en  tres  famosos  Romances.  El  pri¬ 
mero,  quando  partió  D.  Juan  del  Reyno  de  Sicilia  con  toda  la  Ar¬ 
mada  en  busca  de  la  del  .Turco.  El  segundo,  el  presente  que  envió 
el  Turco  al  Señor  Don  Juan.  El  tercero,  otro  presente  que 

hizo  el  Señor  Don  Juan  al  Turco* 


DE  Sicilia  con  poder 
la  Armada  Real  partía, 
con  lindo  acuerdo,  y  concierto 
Don  Juan  de  Austria  la  regía, 
magnánimo,  y  valeroso, 

Príncipe  de  gran  valía, 
hermano  del  Rey  de  España, 
que  por  General  lo  envía: 
doscientas  y  ocho  Galeras, 
eran  todas  de  la  Liga, 
y  veinte  y  seis  Naves  gruesas, 
seis  Galeazas  habia, 
y  veinte  y  cinco  Navios,  /  y 


dó  provisiones  traían, 
quarenta  y  cinco  Fragatas 
iban  con  gente  lucida  : 

Duques ,  Condes  y  Marqúese^ 
llevaba  en  su  compañía, 
y  Capitanes  famosos,  . 
Soldados  de  gallardía. 

Un  Estandarte  dorado 
de  su  Galera  pendía, 
con  un  Christo  figurado, 
el  qual  llevaba  por  guía, 
que  el  Padre  Santo  de  Roma 
á  Don  Juan  dado  }e  ha  l  ia  . 


Año 


Afío  de  mil  y  quinientos  ■*' *  I  el  que  se  pusiese  en  riesgo 

setenta  y  uno  corría.  Armada  de  tanta  estima, 

á  los  quince  de  Septiembre  *  El  de  Austria  no  responde» 
se  salían  ¿Je  Medina,  i'  Ir\  ti  á  lo  baxo  «descendía, 
de  Pífanos  y  Tambores  y  llamára  al  Veneciano, 

retumba  la  melodía:  no  tardó  la  su  venida; 

en  busca  van  de  la  Armada  al  qual  dixo :  Buen  Conjunto 

de  la  gente  de  Turquía,  de  Nos  y  la  santa  Liga, 

buscando  de  Puerto  en  Puerto  *?.  ¿qué  es  lo  que  se  debe  hacer, 

sin  punto  de  cobardía,  J"/.  —  V*  contra  la  gran  Pagatúá? 

dos  Bergantines  delante/'  Buen  Señor,  demos  en  ellos, 

uno  vá,  y  otro  venia.  Barbarroja  respondí^. 

A  quatro  dias  de  Octubre  Llamaron  al  de  Colona, 

al  punto  que  amanecía  que  en  doce  Galeras  iba 

una  Fragata  toparon,  -  de  muestra  Iglesia  Romana, 

la  qual  lengua  dado  había  í;  y  lo  mismo  refería, 

de  la  Armada ‘de  los  Turcos,  ‘  '  Llamaron  al  General 


que  en  busca  Don  Juan  venia 
trescientas  y  ocho  Galeras, 
Fanales  treinta  traia, 
y  mas  treinta  Galeones 
con  gente  de  Esclavohia¿ 

Alí  Baxá  el  General 
aquesta  Armad  a  regia : 
que  en  el  Golfo  de  Lepanto 
el. Turco  se  rehacía: 
en  oir  esto  Don  Juan 
su  alto  en  la  mar  hacia, 
llamára  á  sus  Capitanes, 
en  quien  todo  bien  se  fia, 
desque  los  tuviera  juntos, 
desea  suerte  les  decía: 

Muy  valerosos,  y  espartos 
ñor  de  la  Caballería, 

¿que  os  parece,  mis  Señores, 
vuestro  parecer  quería, 
si  es  bien  que  acometamos 
á  esta  gente  enemiga?  ¿ 
Muchos  dixeron,  que  no 
que  cierto  no  convenía 


valeroso  Juan  de  Austria, 
al  qual  dixo  :  Buen  hermano 
amigo^  ¿qué  os  parecía? 

El  Geno  ves  con  esfuerzo, 
¡óquatf  biéri  que  respondía! 
Señor,  demos  la  Batalla, 
que  Dios  nos  ayudarían  ^  ^ 
c.  A  Don  Alvaro  Bazan 
á  llamar  también  envia, 
el  animoso  Español 
lo  que  se  sigue  decía:  —  t' 
Buen  Señor,  que  acometamos 
á  la  gente  de  Turquía. 

El  Comendador  Mayor 
sin  llamarle  se  venía, 
recibiéndolo  Don  Juan, 
con  debida  cortesía, 
díxole :  Ilustre  Caudillo, 
espejo  que  relucía, 
la  honra  del  Rey  Felipe, 
y  de  España  norte,  y  guía, 
¿qué  os  parece?  ¿qué  Señor? 
yo  de  parecer  sería  í  - 


que  ao  volváiftosPáttíi  ' 

por  ningún  modo  ni  vía. 

D.  Juan  de  Austria  muy  gozoso 

en  ia  popa  se  subía, 

con  voz  alca  dice  á  todos:  1  r  ; 

MagnanimaCornpafiía,  ■  - 

esté  cada  qual  á  punto,- J  1 

para  hacer  lo  que  debía, 

que  embestir  quiero  á  los  Turcos 

el  valor  me  lo  deciaV 

Todos  responden  :  Señor, 

cada  qualTe  prometía  -  v  '  7i  : 

de  hacerlo5  cómo  bueno, 

y  de  vender  bien  la  vida. 

Prestamente  á  su  Galera 

cada  uno  se  volvía, 

todos  tomaron  las  armas 

el  que  más  presto  podía, 

metense  á  punto  de  guerra, 

luego  tomaron  la  via 

para  el  Golfo  de  Lepanto, 

con  esfuerzo  y  alegría. 

Justo  á  los  siete  de  Octubre 
á  las  nueve  horas  del  día 
descubrieron  á  la  Armada 
que  gran  orgullo  traía. 

Pero  Don  Juan  de  Moneada 
con  gran  acuerdo  acudía 
en  aquel  momento,  y  hora, 
donde  á  Don  Juan  le  decía: 

Señor,  sepa  vuestra  Alteza, 
como  hoy  fiesta  se  hacía 
de  la  Virgen  del  Remedio 
festividad  muy  antigua 
en  la  Ciudad  de  Valéhéia,  ¡  ’  í 
á  donde  está  mi  Capilla, 
invoquemos  tal  Señora, 
que  ella  nos  remediaría,*  '  - 

para  que  haytvmos  victoria.  7 ó 
Don  Juan  con  fé  muy  cumplida^  * 


i ,  *  • — *  _  ►A**  ^  « 

encomendándose  4  elía,v 


X  .p 


ofrendas  le  prometía, 
y  el  noble  de  Don  Miguel 
cien  doblas  de  oro  ofrecía. 
Nuestro  Dios,  que  es  piadoso, 
y  á  los  suyos  nunca  olvida, 
por  su  gran  misericordiá  : 
gran  calma  en  el  mar  habia. 
Todos  se  meten  en  orden, 
el  Turco  lo  mismo  hacía. 


o 


y  la  Cutólíba  Armada 
t ! es  ESq uádráV  repartía,7' ' 
asigna  Don'  Juan  én  medio, 
el  Estandarte  esteradla, 

D.  Juan  de  Austria  con  esfuerzo 
antes  de  la  batería, 
en  una  veloz  Fragata 
muy  de  presto  se  metía, 
vá  de  Galera  en  Galera, 
como  aquí  se  os  contaría. 

En  la  una  mano  siniestra 
un  Crucífixo  traía, 
su  Estoque  en  la  otra  lleva* 
que  gran  animo  ponía, 
animando  los  Soldados 
desta  suerte  proseguía: 

Amigos  y  hermanos  mios, 

esforzada  gente  mía, 

hoy  se  muestra  vuestro  esfuerza 

la  muy  sobrada  osadía, 

en  defensa  de  la  Fé, 

y  morir  en  este  dia 

por  Christo  crucificado. 


por  Dios  y  S^ntá  María,' 
Alli  un  Padré  Teatiho, 


que  el  Papa  énviado  habia, 
les  publicó  un  Jubileo, 
y  éste  á  todos  concedía, 
remisión  dé  sus  pécados, 
y  al  que  pbr  tóTé  móxia 


’r‘-.  *  f 


en 


/ 


en  esta  Naval  batalla  > 
la  Gloria  le  prometía. 

Ya  después  de  publicado 
á  todos  les  absolvía, 
arrodillándose  todos* 
y  el  Piíacipejse  a f rodilla,  . 
los  ojos  al  Crucifixa 
estas  palabras  decía : 

Poderoso  Rey  del  Cielo, 
mi  fé  grande  en  Tí  confia, 
que  me  darás  hoy  victoria, 
por  tu  piedad  muy  cumplida*  ;,í:  ~ 
vuelve  tus  ojOvS  piadosos, 
vuelve  por  tu  esposa  hoy  día, 
no  sufras  que  te  maltrate 
este  con  su  tiranía. 

No  mires  nuestros  pecados. 
Redentor,  y  gloria  mia, 
mas  según  tu  gran  clemencia, 
tu  auxilio  y  favor  me  envía* 
Volviéndose  á  la  Real 
bravo  León  parecía, 
mandó  luego  disparasen 
un  tiro  de  artillería*  . 
en  señal  de  la  batalla, 
otro  el  Turco  respondía; 
y  tocando  al  arma,  al  arma 
Sabaya,  y  Malta  embestía 
á  Ásernhey,  y  Barbarroja 
que  al  encuentra  les  salía, 
diéronie  muy  gran  rociada»  , 
tiros,  y  alcabucerta, 
aquí  fué  terrible  encuentra 
y  moital  carnicería,, 

Zaracusa  luego  entra 
Bay  aceta  en  compañía» 

Juan  Ándría.  sin  temor 
delante  se  les  ponía, 
dispara  gruesos:  cañones» 
que  contar;  no  se  podian; 


embiste  con  Zaracosaí  f  p 
en  un  punto  le  rendía, 

Malabey  Baxá  famoso 
á  la  Batalla  venia, 

Don  Alvaro  lo  recibe, 
con  su  buena  Artillería, 
nueve  Galera»  echó,  .  Kl  V*- 
á  hondo  con  su  venida. 

Mustafá  Turco  animoso, 
que  las  señas  conocía, 
embiste  á  los  Venecianos 
dando  muy  gran  vocería; 
Venecianos  con  esfuerzo 
pelean  que  es  maravilla, 
con  Galeras,  seis  Galeazas, 
que  espanto  al  Turco  ponía* 

Alí  Baxá,  espantado, 
que  siempre  estuvo  á  la,  mira, 
viendo  retirar  su  Flota, 
y  que  iba  de  vencida, 
muchos  T urcos  á  la  mar, 
mucha  Galera  rendida, 
de  puro  corage  llora, 
su  fortuna, maldecía, 
de  Zar  acosa  se  quexa,  • 
porque  engañado  le  había 
acordó  de  acometer  .  >  r 
con  gran  san  i,  y  mortal  ira 
á  la  Galera  Real, 
donde  el  Príncipe  asistía. 

El  buen  Príncipe  Don  Juan 
en  tal  punto  no  dormía, 
aguardóle  con  pujanza,  s 

con  fé  firme,  y  valentía, 
y  encontrando  con  el  Moro, 
bravamente  lo  embestía;  . 
juntanse  proa  con  proa, 
pelea  quien  mas  podía, 
juegan  con  los  Alcabuzes, 

Flechas  y  Escopetería,  >  . 


el 


/ 


el  hupio  era  muy  grande* 
el  fuego  iba  y  Venia, 
parecía  un  bravo  Infierno, 
según  el  estruendo  habia, 
unos  dicen  :  Austria,  Austria; 
otros  Turquía,  Turquía, 
cada  uno  procuraba, 
de  llevar  la  mejoría, 
y  los  nuestros  hasta  el  árbol 
á  puro  pecho  y  herida 
ganaron  cierto,  dos  veces, 
con  esfuerzo  y  valentía. 

Los  Turcos  como  leones 

*  ■. 

cada  qual  se  defendía, 
seis  Galeras  le  dan  gente 
con  diligencia  muy  viva, 
el  Marqués  con  tres  Galeras 
á  Don  Juan  favorecía; 
los  Soldados  belicosos 
pelean  quien  mas  podía, 
invocando  Santiago, 
á  Dios,  y  Santa  María, 
la  Turquesa  Real  rindieron, 
por  la  voluntad  Divina; 
murieron  quinientos  Turcos, 
casi  la  flor  de  Turquía; 

Don  Lope  de  Figueroa 
el  Estandarte  abatía, 
y  alcanzó  elde  nuestra  Fé, 
la  Victoria  se  apellida. 

El  Príncipe  victorioso, 
á  todas  partes  corria, 
y  Juan  de  Austria  á  su  lado, 
que  dexar  no  le  quería, 
donde  había  mas  peligro 
en  un  punto  socorría, 
dó  vieron  al  buen  Maltés 
su  Galera  ya  perdida, 
de  seis  Galeras  cercado 

•  vf  N...  *  J 

de  aquella  gente  maligna, 


de  Soldados  Caballeros  r* 

vivo  ninguno  tenia, 
solo  con  cinco  Malteses 
la  popa  les  defendía, 
y  los  tres  le  habian  muerto, 
mas  rendir  no  se  quería, 
y  viniéndole  socorro, 
cobrando  la  que  rendida 
estaba  yá  de  los  Turcos 
de  la  popa  se  salía, 
y  apellidando  victoria, 
dixo :  Austria  viva,  viva. 

Los  Turcos  como  esto  vieron  •/-. 

cada  uno  se  rendía, 

sino  el  traydor  de  Ochali 

que  se  pusiera  en  huida, 

con  sus  doce  Galeotas,  .  ;  5. 

que  de  Argel  sacado  habia»  :c 

Él  Marqués  de  Santa  Cruz, 

y  el  Genovés  le  seguía, 

y  tomáronle  las  siete, 

y  él  escapado  se  habia.  m 

Quatro  horas  duró  el  combate, 

que  no  hay  pluma  que  lo  escriba, 

treinta  mil  Turcos  murieron 

en  empresa  tan  subida, 

murieron  sejis  mil  Christianos 

de  la  gente  mas.  lucida,  ,  1  < 

y  heridos  quince  mil, 

los  que  escaparon  con  vida.  : 

Ciento  y  sesenta  Galeras 

se  ganaron  este  dia, 

quarenta  echaron  á  fondo, 

que  el  bravoso  mar  sorbía; 

veinte  Galeotas  gruesas, 

mil  piezas  de  Artillería: 

quince  mil  forzados  fueron 

libres  con  mucha  alegría; 

tres  mil  y  quinientos  Turcos  -  - 

setenta  y  mas  se  escribía* 

que 


\ 


que  fueron  presós  Cautivó!, 

Baxaes  de  mucha  estima. 

Al  comendador  mayor 
de  su  parte  le  cabia 
una  estrernada  Galera  y 

donde  Mahomet  venía. 

Ayo  de  aquellos  dos  hijos, 
que  el  Baxá  mucho  queria, 
á  los  dos  los  tomó  presos, 
que  iban  en  su  compañía; 
presentólos  á  Don  Juan, 

Don  Juan  se  lo  agradecía. 

En  la?  Galera  Real 

del  Turco  se  descubrían 

ciento  y  setenta  mil 

zequies  de  oro  de  valía, 

que  su  precio  es  mas  de  escudo, 

y  mas  de  muy  gran  quantía, 

muchos  brocados  y  sedas, 

Aljófar  y  Perlería. 

La  del  Baxá  Zaracosa 
mil  zequies  de  oro  tenia, 
la  presa  se  dio  á  Soldados, 
su  .Alteza  la  repartía 
como  liberal  y  franco, 
á  quien  Dios  en  la  otra  vida 
le  dé¿  la  gloria  y  descanso, 
y  toda  esta- tiranía 
de  los  Turcos  la  consuma, 
según  España  confía; 
y  á  nuestro  buen  Rey  D.  Carlos 

guarde,  y  alargue  la  vida. 

.ofencA  i  í :r  :  :ip 

ROMANCE  AL  PRESENTE 
que  envió  el  Gran  Turco  al  Sé±  J  j 
■  ñor  Don  Juan . 


YO  el  gran  Sultán  Celina, 
ti&y*  de  -Re  y  es  coronados, 
de  siete  ihájfeiiós  Señor,1  ;  l^L‘ 


'j  l  i 

v  i 
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que  éstán  debáxó  mí  mando,  ‘ 
Capadocia,  y  Trapisonda 
y  el  gran  Cay  ro  nombrado,  * 4 
Emperador  del  gran  Can, 
de  la’ Esclavonia  llamado. 


y 


de  Constantinopla,  y  Griegos  r: 
Tamborlan  intitulado. 

Emperador  de  Turquía, 
de  Armenia,  y  su  Reynado, 

Rey  de  setenta  y  tres  Reyes,- 
que  no  digo,  ni  he  contado, 

Señor  de  la  Casa  Santa, 
que  es  lo  que  llora  el  Christianoí 
A  Vos  Príncipe  Don  Juan 
que  de  la  Austria  es  nombrado, 
hijo  del  Emperador 
Carlos  Quinto  el  esforzado, 
hermano  del  Rey  Felipe 
ei  mas  bien  afortunado. 

General  sois  de  la  Liga, 
de  Venecia  y  el  Romano, 
y  de  España  la  invencible, 
como  siempre  se  ha  mostrado. 
Allá  os  envió  un  presente, 
no  conforme  á  vuestro  estado, 
dichoso  os  podéis  llamar, 
y  en  el  mar  afortunado; 
y  mas  por  solo  enviarte 
el  presente  que  he  enviado, 
si  no  es  qual  mereeeis,  \  : 

recibidlo  de  mi  mano. 

Tres  ropas  de  levantar 
recibiréis  de  buen  grado, 
texidas  de  seda,  y  plata, 
con  oro  muy  estremadó,  1  1  - 

forradas  de  finas  Martas 
muertas  en  monte  Tartáreo.  ' 
Seis  Tapetes  de  oro  y  seda, 
con  un  Cendal  de  brocado, 
para  arrear  la  GaféraPri 


donde 


donde  vais  aposentado. 

Una  cama  de  Turquía, 
un  Pavellon  Persianado, 
cobertor  con  vuestras  armas, 
todo  en  perlas  recamado. 

Un  arnés  de  fuerte  acero, 
un  Jaez  para  el  Caballo, 
hecho  á  la  Turquesa  Usanza, 
de  finas  piedras  sembrado. 

Dos  alfanges  muy  cortantes 
con  bayna  de  oro  esmaltados: 
en  las  correas  pendientes 
está  tu  nombre  bordado. 

En  fin,  Príncipe  Don  Juan, 
el  presente  ya  contado, 
no  os  lo  doy  por  amistad, 
ni  por  miedo  que  he  tomado, ! 
doy  le  yo  por  mis  Sobrinos, 
hijos  de  aquel  desdichado 
el  famoso  Alí  Baxá, 
el  que  era  mi  cuñado,  *'» 
muy  querido  de  mi  hermana, 
de  mi  Corte  él  mas  Privado, 
que  los  tratéis  según  son, 
y  así  estoy  certificado, 
que  comen  á  vuestra  mesa, 
y  van  siempre  á  vuestro  lado. 

Alá  os  pague,  Señor, 

Príncipe  muy  afamado, 
y  que  os  guarde  de  mi  ira, 
y  de  mi  poder  sobrado, 
que  si  Mahoma  dormía, 
ahora  ha  recordado. 

ROMANCE D E LA  RES - 
puesta  que  hizo  el  Señor  Don  Juan 
al  Gran  Turco . 

A  Tí,  pues,  Celim  Sultán, 
el  que  gran  Señor  se  llama, 


Emperador  sin  tener  * 
la  ceremonia  Romana. 

A  tí  Rey,  de  Reyes  Rey, 
por  tiránica  demanda,  •  ¿  >  :- 

yó  Don  Juan  de  Austria,  menor  l<n 
de  los  de  la  casa  de  Austria,  ua 
de  Emperadores,  y  Reyes, 
de  Católica  Prosapia, 
conforme  á  lo  que  tú  escribes, 
voy  respondiendo  á  tu  carta. 

Tu  presente  he  recibido,  f 
de  grandeza,  y  mano  franca, 
por  el  Baxá  Asatnbey, 
y  Privado  de  tu  Casa:  g 

no  lo  recibo  por  serte 
subdito,  ni  Dios  lo  manda, 
ni  por  amor  que  me  tienes,  > 
según  tu  ira  amenaza: 
recíbolo  porque  sepan 
la  ocasión  de  tal  jornada, 
y  de  que  efecto  procede, 
y  por  órdeu  de  crianza, 
y  por  último  remate, 
por  los  rnegqs  de  tu  hermana, 
ni  me  tengo  por  dichoso, 
porque  de  tu  mano  salga, 
sino  porque  lo  permite 
Dios,  en  quien  yo  confiaba; 
y  si  dices  que  Señor 
eres  de  la  Casa  Santa, 
y  lo  llora  el  buen  Christiano 
en  el  alma  por  desgracia, 
guarda  tú,  que  no  lo  llores 
en  el  cuerpo  y  en  el  alma; 
allá  te  envió  el  Sobrino 
Sabe  y,  que  asi  se  llamaba, 
y  Malabey,  que  ya  es  muerto, 
embalsamado  en  su  caxa. 

Recibe,  Señor,  el  vivo; 
pues  Alá  asi  lo  ordenaba, 


con 


con  arreos  y  preceas, 
de  Italia,  Flandes  y  España* 
Primero,  una  veloz  Galera 
de  oro,  y  seda  entapizada, 
adonde  vá'  tu  Sobrino 
su  Persona  aposentada; 
la  librea  de  los  Remeros 
es  de  seda  azul,  y  plata* 

Mas  de  fino  carmesí 
dos  cobertores  de  cama, 
de  fino  oro  de  Florencia, 
labrados  en  la  Toscana, 
con  rapacejos  de  aljófar, 
y  de  seda  de  Granada, 
un  Arnés  hecho  en  Milán, 
que  Arcabuz  no  le  mellaba; 
Estoque  lindo  de  Flandes, 
que  el  pomo  es  una  esmeralda, 
y  con  Arábigas  letras 
toda  la  bayna  labrada. 

De  mampudo,  y  de  Marfil 
Mesa  á  la  Turquesca  usanza 

Con  licencia  :  En  Sevilla  ,  por 

Año 


Almohada  de  brocado 
por  asientos  por  ser  baxa: 

Con  tus  armas.  Sobremesa ; 
en  cien  doblones  preciada: 
tres  Mantas  franjadas  de  oro, 
seis  Paños  de  fina  grana, 
con  armas  de  oro  Reales, 
que  es  la  marca  Valenciana. 
Recibirás  el  recibo, 
no  porque  te  debe  nada 
el  presente,  que  al  presente 
otro  mejor  no  se  hulla, 
y  sino  es  quai  tú  mereces 
tu  gran  merecer  lo  ensalza, 
y  mi  buena  voluntad 
sé  que  enmendará  mi  falta, 
y  si  miedo  en  tí  no  asiste 
quieres  ver  si  en  mí  habitaba 
que  duerma,  ó  vele  Mahoma 
á  mí  nada  se  me  daba. 

Sé  que  en  el  Infierno  vela 
según  las  penas  que  pasa. 

^  '  *  f  j  •;  Ó  i  v  j 

i  Viuda  de  Vázquez  y  Compafiia 
e  1816. 
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LA  GIT ANILLA  DE  MADRID. 


ROMANCE, QUE  DECLARA  LA  PEREGRINA  HISTORIA  DE 
esta  niña,  y  de  la  suerte  que  la  robó  una  Gitana  en  la  Ciudad  de 
Zaragoza,  los  vatios  sucesos  que  le  sucedieron, 

como  se  verá  en  esta 


PRIMERA  PARTE. 


P ublique  á  voces  la  fama 
por  los  Reinos  mas  remotos 
la  mas  peregrina  historia, 
el  caso  mas  prodigioso, 
el  mas  estraíio  prodigio, 
el  suceso  mas  heroico, 
que  jamas  suceder  piído 
desde  Adán  hasta  nosotros* 
Oygan  los  que  amantes  finos 
son  prisioneros  dichosos, 
sujetando  su  alvedrio 
á  ios  lances  peligrosos, 
que  resultan  muchas  veces 
de  los  hechos  amorosos. 

No  quiero  gastar  el  tiempo 
en  frases,  ni  en  episodios, 
sino  pasar  al  asunto, 
que  ts  digno  de  ser  notorio, 


y  asi  voy  í  dar  principio, 
atención,  noble  auditorio. 

En  la  mas  célebre  patria 
de  cuantas  el  claro  A  polo 
por  todo  cuanto  penetra 
circundan  sus  hebras  de  oro, 
que  es  Zaragoza  la  bella, 
cuyos  timbies  no  remonto* 
porque  por  mucho  que  diga, 
siempre  quedaré  muy  corto. 
En  este  jardín,  ó  parque 
residía  un  poderoso 
Conde  de  muy  alta  esfera, 
y  de  grande  patrimonio, 
casado  con  una  Diosa 
igual  á  su  ser  en  todo; 
vivían  con  mucho  gus  a 
en  quietud,  paz  y  lepes  o, 


solamente  deseaban 
por  hallarse  populosos 
de  bienes,  un  suce  or, 
para  que  con  este  logro 
se  coronasen  las  dichas 
de  este  feliz  matrimonio; 
con  este  deseo,  pues, 
hicieron  los  dos  esposos 
á  Ja  soberana  Madre 
de  Dios  todopoderoso. 

Virgen  Santa  del  Pilar 
una  promesa  gustosos, 
diciendo,  que  si  lograban 
sucesión  para  su  abono, 
le  harían  un  Novenario 
de  fiestas  muy  suntuoso. 
Hecha,  pues,  esta  promesa 
pasaron  dias  muy  pocos, 
cuando  la  hermosa  Condesa 
amaneció  en  cinta,  y  todos 
fueron  gustosos  placeres, 
de  grande  alegría  asomos. 
Pasados  los  nueve  meses, 
sacó  á  luz  un  prodigioso 
extremo  de  la  belleza 
en  una  niña,  que  solo 
se  esmeró  el  Cielo  en  dotarla 
de  perfecciones  al  colmo. 

No  refiero  los  festines, 
qué  celebró  el  Conde  heroyco, 
que  será  gastar  el  tiempo, 
y  cansar  al  auditorio. 

Digo,  pues,  que  recibió 
de  los  nobles  muy  gustoso 
los  parabienes,  y  fue 
todo  placer,  gusto,  y  gozo. 
Criaron  la  hermosa  niña, 
siendo  el  espejo  de  toios 
hasta  dos  años  cumplidos; 
cuando  el  Conde  muy  gustoso 
determiaó  celebrar 


at  Simulacro  precioso 
de  la  Virgen  del  Pilar 
el  Novenario,  y  ansiosos 
buscaron  Predicadores 
inteligentes  y  doctos, 
y  los  músicos  mas  diestros, 
grande  prevención  de  todo. 
Llegó  el  dia  señalado, 
cuando  de  todo  el  contorno 
ó  Zaragoza  acudió 
un  concurso  numeroso. 

Llegada  que  fue  la  hora 
con  muy  costosos  adornos 
el  Conde,  y  su  esposa  parten 
para  el  Templo  milagroso: 
iba  la  Dida  también, 
llevando  en  sus  brazos  propios 
la  niña,  por  quien  hadan 
estos  obsequios  honrosos: 
era  tan  grande  el  tumulto, 
que  les  era  muy  costoso 
el  poder  ciuzar  las  calles 
por  el  gentío  copioso. 

Iba  el  Conde,  y  la  Condesa, 
mano  ú  mano, y  hombro  á  hombro, 
la  Oída  también  con  ellos, 
y  los  pages,  pero  todos 
con  tai  gusto,  que  en  sus  pechos 
no  cabía  el  alborozo; 

¡pero  hay  Dios,  y  que  fingidas 
son  de  este  mundo  engañoso 
las  glorias,  y  los  contentos! 

¡qué  poco  duran,  que  poco! 

¡que  bien  dijo  aquel  que  dijo, 
que  cuando  es  mayor  el  gozo, 
suele  ser  mayor  la  pena, 
que  sobreviene  á  los  ojos! 

¿Quien  había  de  decir, 
que  un  día  tan  suntuoso 
se  habla  de  reducir 
6  pena,  llanto,  y  asombro? 


Asi,  pues,  ayentes  míos, 
sucedió,  y  fue  de  este  modo, 
que  yendo  los  dos  consortes 
para  el  Templo  misterioso 
con  toda  su  comitiva 
muy  alegres,  y  gozosos, 
entre  el  confuso  bullicio, 
sin  saber  cuando,  ni  como 
una  Gitana  llegó, 
que  sin  duda  fue  el  Demonio, 
y  á  la  DiJa  de  los  brazos 
hurtó  el  precioso  tesoro 
de  la  niña,  y  muy  veloz 
huyó  por  medio  de  todos, 
sin  que  alguna  persona, 
reparara  en  este  robo, 
que  siempre  en  lances  como  este 
suelen  ser  ciegos,  y  sordos. 

La  Dida  muy  afíijida, 
con  suspiros  y  sollozos 
le  dio  parte  á  la  Condesa. 
Considere  aquí  el  curioso 
cual  quedarían  los  padres, 
oyendo  este  lastimoso 
suceso  tan  lamentable; 
quedáronse  muy  absortos, 
y  de  ia  pena  en  el  suelo 
cayeron  los  dos  redondos 
con  un  fatal  accidente, 
causando  grande  alboroto. 

Los  pages,  que  acompañaban 
á  los  queridos  esposos, 
confusos,  y  atribulados, 
viendo  el  caso  lastimoso, 
en  brazos  les  condujeron 
al  Palacio,  y  cuidadosos 
buscaron  médicos  sábios, 
que  diligentes,  y  ansiosos 
aplicaron  los  remedies, 
que  juzgaron  por  muy  propios; 
y  coa  estas  diligencias, 


aunque  con  grandes  sollozos, 
volvieron  en  sí  los  dos; 
mas  con  llanto  tan  copioso, 
que  el  corazón  parecía 
destilaban  por  los  ojos; 
la  Condesa  suspiraba, 
y  con  ayes  dolorosos 
decía*.  ¿querida  prenda, 
á  quien  con  el  alma  adoro, 
pedazo  de  mis  entrañas, 
de  mi  casa  espejo  hermoso, 
donde  estarás  hija  rnia? 

•Quién  te  dará  algún  socorre? 
El  Conde  también  lloraba 
como  padre,  y  congojoso 
hacía  dos  mil  extremos, 
y  con  cuidado  zeloso 
hizo  varias  diligencias: 
despacharon  muchos  propios 
por  diferentes  caminos; 
pero  fue  dificultoso 
hallar  consuelo,  pues  nadie 
trajo  el  indicio  mas  corto, 
como  si  hubieran  caldo 
en  el  mas  profundo  pozo. 
Aumentóse  ia  congoja, 
creció  el  llanto  doloroso, 
duplicáronse  las  penas; 
y  aqui,  Lector,  es  forzoso 
dejarlos  en  este  estado, 
porque  tan  grandes  ahogos 
los  padres  que  tienen  hijos 
pueden  contemplarlo  solo, 
mientras  vuelvo  á  la  Gitana, 
que  con  paso  presuroso 
asi  que  al  alto  llegó, 
en  donde  estaban  los  oíros, 
despojó  la  tierna  niña 
de  los  vestidos  costosos, 
y  dectiode  un  cofrecillo 
con  gran  cuidado  guardólos» 


y  vistió  de  Gitanilla 
aquel  ángel  prodigioso: 
aunque  afligida  lloraba, 
con  alhagos  cariñosos 
la  consolaron,  y  en  fin, 
partieron  de  3.11  i  muy  pronto, 
snduvieroo  por  Provincias, 
y  países  muy  remotos, 
criándola  á  sus  costumbres, 
y  esmerándose  en  un  iodo 
en  enseñarla  á  danzar, 
y  cantar  versos  sonoros. 

Dieron  le  á  entender,  que  aquella 
era  su  madre,  y  su  esposo 
era  su  querido  padre, 
y  la  inocente  creyólo: 
creció  en  la  edad,  y  era  tal 
la  belleza  de  su  rostro, 
que  pudo  rendir  é  cuantos 
miraban  su  Cielo  hermoso. 

Salió  en  el  danzar  tan  diestra, 
que  era  admiración  de  todos, 
y  en  un  salterio  en  las  manos 
tocaba  tan  primoroso, 
que  si  la  voz  entonaba, 
elevaba  al  auditorio, 
dudaban  si  era  algún  Angel 
por  lo  agradable  y  gracioso; 
eo  fin  tan  privilegiada 

era  del  Cielo  en  un  todo, 

. 

«  \ 

Coa  licencia.  Ea  Sevilla,  pot  la 


que  por  su  fama  lograban 

hospedages  muy  honrosos; 
su  habilidad  celebraban 
donde  quiera,  los  mas  doctos. 
Yendo,  pues,  por  varios  tierras, 
llegaron  á  donde  el  Solio 
tiene  nuestro  gran  Monarca, 
y  entre  aquellos  poderosos 
Duques,  Condes  y  Marqueses, 
en  los  saraos  famosos 
se  introdujeron,  y  tuvo 
su  habilidad  tamo  abono, 
que  á  mas  de  adquirir  la  fama 
logró  regalos  preciosos. 

Tanto  su  fama  voló, 
y  se  estableció  de  modo, 
que  llegó  al  Rey  la  noticia 
el  cual  viendo  los  apoyos 
con  tanto  encarecimiento, 
fue  de  verla  deseoso, 
y  á  dos  grandes  les  dió  orden, 
que  de  la  noche  á  las  ocho 
ante  su  Real  presencia 
la  traigan  sin  que  haya  estorbo. 
Paremos  en  este  punto, 
noble,  y  discreto  auditorio, 
que  Vicente  Benavente 
promete  darle  al  curioso 
en  otra  segunda  parte 
largas  noticias  de  todo. 

Viuda  de  V azquejs  y  Compafiía* 
í  18x6. 


LA  G  IT  ANILLA  DE  MADRID. 

✓ 

ROMANCE  EN  QUE  SE  REFIERE,  COMO  ANDANDO  POR 
la  España,  vinieron  á  parará  Zaragoza,  y  en  manos  de  la  Justicia 
por  un  filso  testimonio,  y  estando  sentenciada  á  horca* 
se  descubrió  ser  hija  del  Virey,  coa  otras. 
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particularidades. 


SEGUNDA 

dije  como  mandó 
et  Rey,  que  ante  su  presencia 
aquella  próxima  noche 
trajesen  la  hermosa  Estela, 
que  este  fue  el  nombre  que  tuvo 
aquella  beldad  suprema: 
cumplióse  el  Real  mandato 
con  muy  grande  diligencia* 
entró  por  ei  Real  Palacio, 
subió,  y  con  mucha  destreza 
hizo  los  acatamientos 
ante  la  Magestad  Regia, 
y  postrándose  á  sus  plantas 
sus  Reales  manos  besa,  1 
diciéndole:  gran  Señor,  * 

á  quien  Dios  por  su  clemencia 
prospere  felicidades 
y  aumente  la  Real  Diadema* 


PARTE.  : 

*  t 

á  vuestras  plantas  me  rindo* 
sujeta  á  vuestra  obediencia. 
Ei  Rey  mandó  que  al  instante 
un  sarao  se  dispusiera* 
ordenóse  y  con  tal  arte 
se  portó  la  bella  Estela, 
q^e  quedó  admirado  el  Rey, 
aficionada  la  Re  y  na; 
apasionados  los  Grandes* 
y  todos  á  competencia 
le  rendían  los  aplausos* 
Víctores,  y  enhorabuenas. 

Dijo  el  Rey  que  este  sa¡ao 
á  la  noche  venidera 
se  había  de  proseguir, 
que  era  gusto  de  su  Alteza* 
y  le  dió  de  regalía 
diez  mil  escudes  á  Estela; 


acabóse  la  función, 
cuando  sagaz,  y  discreta, 
haciéndoles  el  cortejo, 
pidióle  al  Rey  la  licencia 
para  partir,  y  de  todos 
se  despedió  con  prudencia; 
quedaron  muy  admirados 
de  su  docta  inteligencia; 
pero  el  Conde  de  Val  verde, 
que  con  mayor  advertencia 
atendía  á  sus  acciones, 
y  habilidades  diversas, 
quedó  tan  apasionado, 
que  si  bien  se  considera  - 
se  le  trasformó  el  fesiia 
en  un  piélago  de  ideas, 
en  un  Vesubio  amoroso, 
principio  de  sus  tragedias. 
Hallábase  tan  prendado, 
que  sentidos,  y  potencias 
voluntariamente  ofrece, 
sin  que  atienda  á  su  nobleza. 
Vino  la  siguiente  noche, 
y  si  bien  en  la  primera 
se  portó  Estela,  parece 
que  en  la  segunda  se  empeña, 
i  que  con  admiraciones 
celebren  su  gentileza, 
siendo  para  el  CorrJe,  como 
el  que  añade  al  fuego  leña: 
Prosiguió,  en  fin,  muchas  noches 
siendo  en  cada  una  de  ellas 
un  prodigio  los  aplausos, 
que  logró,  con  que  la  Reina 
viendo  del  Rey  los  estremos, 
empezó  á  formar  sospechas, 
y  se  trocó  su  afición 
en  zelos,  que  le  atormentan; 
y  para  salir  de  dudas, 
y  dar  fin  á  sus  quimeras, 
dio  órden  secretamente, 
que  de  la  corte  salieran 


Estela,  y  su  compañía, 
siu  que  un  punto  se  detengan, 
€o  pena  de  su  desgracia. 
Supiéronlo;  y  con  presteza 
ordenaren  su  partida 
con  notable  diligencia; 
llegó  al  Conde  de  Val  verde 
la  noticia  de  esta  ausencia, 
el  cual  instantáneamente 
pidió  que  se  detuvieran; 
pero  le  satisfacieron, 
diciéndole,  que  era  fuerza 
salir  luego  de  la  corte, 
que  su  Magestad  lo  ordena. 
Quedóse  pasmado  el  Conde, 
pero  como  considera, 
que  dentro  su  corazón 
se  quedaba  Estela  impresa, 
decía  consigo  mismo, 
si  este  lucero  se  ausenta, 

¿quién  dará  alivio  á  mis  ansias, 
y  á  mis  pensamientos  treguas? 
¿Quién  ha  de  poder  vivir 
sin  gozar  de  su  presencia?' 
Conde  soy,  y  ella  Gitana, 
mas  qué  importa  que  lo  sea 
¿acaso  seré  el  primero, 
que  desluce  su  nobleza? 

Dios  fue  quien  me  crió  Conde, 
y  á  ella  en  tan  baja  esfera, 
pero  también  puede  ser, 
que  erté  viviendo  encubierta, 
y  en  fio,  sea  lo  que  fuere, 
yo  no  puedo  e*,tar  sin  ella. 
Llamó  á  parte  al  que  juzgaba 
Padre  de  aquella  belleza, 
y  le  dijo:  Señor  mió, 
ya  que  la  fortuna  adversa 
de  esta  suerte  lo  ha  ordenado,, 
es  preciso  que  usted  sepa, 
como  estoy  determinado 
(sin  lisonja  en  la  materia) 


i  ser  dichoso  mariJo 
de  la  bellísima  Estela: 
á  que  respondió  el  Gitano: 
Señor;  mire  su  Excelencia, 
que  de  una  á  otra  parte 
es  mucha  la  diferencia, 
y  aquesta  desigualdad 
puede  suceder,  que  sea 
motivo  de  arrepentirse, 
cuando  remedio  no  tenga; 
no  faltan  en  esta  corte 
damas  á  su  igual  esfera: 
dijo  el  Conde:  es  imposible, 
porque  si  posible  fuera, 
no  llegara  á  tanto  estrenuo, 
ni  eo  tal  confusión  me  viera. 
Replicó  el  Gitano,  y  dijo: 
pues  si  el  amor  que  profesa 
su  Excelencia  es  verdadero, 
se  ha  de  examinar  la  prueba, 
para  quedar  satisfechos, 
y  ha  de  ser  de  esta  manera: 
que  si  pretende  lograr 
lo  que  su  afición  desea, 
se  ha  de  venir  con  nosotros 
vi  tiendo  nuestra  librea 
dos  años  corriendo  mundo, 
y  sabrá  por  esperiencia 
nuestro  modo  de  vivir, 
y  si  al  cabo  se  contenta, 
uego  puede  disponer 
o  que  de  su  gusto  sea. 
\ceptóei  Conde  el  partido, 
¡ue  el  amor  mucho  atropella, 
'  luego  instantáneamente 
odos  sus  estados  deja 
n  manos  de  un  tio  suyo, 
iciéndole:  que  se  ausenta 
p  la  corte  en  gran  secreto 
■  cumplir  una  promesa. 
Vistióse  en  fin  de  Gitano, 
caro  el  amor  le  cuesta!) 


trocó  su  palacio  rico 
su  regalo,  y  su  asistencia 
por  el  trage  de  Gitano, 
que  es  la  última  miseria; 
quien  blandas  camas  tenia, 
que  al  cuerpo  descanso  dieran, 
ahora  diversas  noches 
en  el  campo  á  la  inclemencia 
del  tiempo  se  ve  abatido, 
sin  que  remediarlo  pueda; 
pero  nada  siente  el  Conde, 
todo  con  gusto  lo  lleva, 
porque  á  vista  de  quien  ama 
todo  es  gloria,  nada  es  pena. 
Cumplidos  veinte  y  dos  meses 
cabales,  por  buena  cuenta, 
llegaron  á  un  lugarillo, 
de  Zaragoza  dos  leguas, 
y  en  el  mesón  se  hospedaron, 
que  asi  lo  quiso  su  Estrella. 
Tenia  este  Mesonero 
una  hija,  que  en  belleza 
pudo  competirle  á  Venus, 
y  enamorada  y  resuelta 
del  Conde,  nuevo  Gitano, 
le  haci4  dos  mil  finezas; 
pero  viendo  que  no  hallaba, 
alguna  correspondencia, 
determinó  declarar 
la  pasión  que  le  atormenta, 
él  se  defendió,  diciendo: 
que  á  su  amor  freno  pusiera, 
porque  no  le  convenia, 
y  ella  porfiaba  necia, 
diciendo  con  él  se  iría; 
y  viéndola  tan  resuelta 
el  Conde  la  desengaña; 
mas  viendo  que  la  desprecia, 
quiso  tomar  de  él  venganza, 
y  ea  su  maleta  le  encierra 
una  bajilla  de  plata, 
y  cuando  estuvieron  fuera, 


dijo  i  su  padre,  que  falta 
la  plata,  que  dicha  queda: 
fue^e  el  padre  á  la  Justicia, 
salieron  mas  de  cuarenta 
hombres,  y  los  alcanzaron, 
registráronlos,  y  encuentran 
las  prendas,  con  que  el  Alcalde 
falto  todo  de  paciencia, 
los  ultrajó  de  palabras, 
y  alzó  la  mano  violenta 
para  carie  uu  bofetea 
al  Conde,  mas  con  fiereza 
de  una  cruel  estocada 
yeao  cadáver  lo  dejs. 

Por  fin  fueron  á  la  cárcel, 
y  con  grillos,  y  cadenas 
ai  otro  siguiente  día 
&  Zaragoza  los  llevan; 

Á  este  tiempo  ei  que  era'  Padre 
legítimo  de  esta  Estela 
se  hallaba  siendo  Virey, 
y  fue  quien  dio  la  sentencia 
de  que  ahorquen  los  Gitanos, 
y  en  este  tropel  de  penas 
iban  las  pobres  Gitanas 
suplicando  á  la  Vireyna 
intercediese  piadosa 
hubiese  alguna  clemencia: 
más  no  pudo  conseguirlo, 

Y  viendo  que  el  plazo  llega 
de  entrarlos  en  la  capilla, 
y  que  remedio  no  encuentran, 
la  que  hasta  entonces  fue  madre 
fingida  de  nuestra  Estela, 

Cola  Vireyna  á  las  plantas 


como  el  perdón  me  concedas, 
os  declararé  un  enigma, 
que  puede  ser  de  que  sea 
de  gran  gusto,  y  ella  entonces 
deseosa  de  saberla, 
la  perdonó,  y  la  Gitana 
le  dió  por  estenso  cuenta 
de  todo  io  referido 
diciéndole,  como  era 
su  hija  la  que  miraba, 
para  mas  prueba  le  enseña 
los  vestidos,  que  guardaba 
en  el  cofre,  y  viendo  cierta 
la  novedad,  del  contento 
quedó  desmayada  en  tierra. 

En  esto  acudió  el  Virey, 
y  vuelta  en  sí  la  Vireyna, 
le  dió  cuenta  del  suceso, 
y  también  declaró  Estela, 
como  el  que  estaba  en  la  cárcel 
de  muerte  con  la  sentencia, 
era  el  Conde  de  Valverde, 
que  ha  de  casarse  con  ella; 
todo  fue  gusto,  y  placer, 
fueren,  y  io  echaron  fuera. 

EL  Conde  dió  su  descargo, 
y  quedó  como  quien  era; 
y  á  los  Gitanos  les  dieron 
bienes  con  que  mantuvieran 
decentemente  su  vida, 
luego  las  bodas  celebran. 
Súpose  en  la  Corte  el  caso, 
de  lo  cual  muchos  se  alegran; 
y  á  la  Virgen  del  Pilar 
le  hicieron  solemnes  fiestas 
en  hacimiento  de  gracias 
de  esta  dicha  placentera. 


se  postró,  y  su  mano  besa 
diciéndole:  gran  Señora, 
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DOÑA  JOSEFA  RAMIREZ. 
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valientes  arrestos  de  esta  Dama  natural  de  Valencia,  y 
la  felicidad  con  que  salió  de  todos  ellos. 
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la  que  es  Madre  del  Verbo, 
aria  Señora  nuestra, 
pido  humilde  y  postrado 
i  dé  graeia,  con  que  pueda 
'erirle  á  mi  auditorio 
mas  infausta  tragedia 
el  afortanado  caso, 
e  sucedió  á  una  Doncella; 
?ncion  que  ya  comienzo. 
j  ia  Ciudad  de  Valencia 
ció  de  muy  nobles  padres 
hermosa  Doña  Josefa: 

>n  buenos  documentos 
ióse  aquesta  Minerva, 
le  Palas  la  tuvo  envidia 
>r  lo  sábia  y  lo  discreta; 
enus  se  quedó  afrentada 
do  al  mirar  su  belleza, 
penas  cumplió  esta  niña 
iez  y  ocho  primaveras. 


muchos  Señores  le  rondan 
sus  celosías  y  puertas, 
y  entre  tantos  pretendientes 
la  adoraba  muy  de  veras 
un  principal  Caballero 
Don  Pedro  de  Valenzuela. 

Al  fin  le  escribió  un  billete 
con  muy  rendidas  ofertas, 
le 'dio  parte  de  su  amor: 
la  Dama  como  discreta 
con  otro  le  corresponde 
á  su  pretensión  atenta, 
diciendo:  Señor  Don  Pedro, 
yo  estimo  vuestras  finezas, 
ya  sabéis  como  en  mi  casa 
soy  la  única  heredera, 
hallo  imposible.  Señor, 
de  que  mis  padres  consientan, 
que  yo  con  usted  me  case: 
mas  esta  noche  en  la  reja 


de  mi  jardín  os  aguardo 
á  eso  de  las  once  y  media. 
Dios  os  guarde,  Caballero, 
quien  mas  te  estiniá  y  venera 
Doña  Josefa  Ramírez, 
una  humilde  esclava  vuestra. 
Con  esto  cerró  el  billete, 
y  áun  page  con  diligencia 
le  mandó  que  le  llevase, 
el  cual  fué  con  gran  presteza, 
y  á  Don  Pedro  se  lo  dió 
en  propia  mano,  y  le  besa. 
Rompió  la  nema  y  leyó 
lo  que  ya  espresado  queda, 
deseando  que  la  aurora 
tendiese  el  manto  de  estrellas. 
Llegó  la  citada  hora, 
y  pronto  se  halló  en  la  reja, 
hizo  una  seña,  y  salió 
aquella  Diosa  Minerva, 
aquella  estrella  de  Venus, 
tan  bizarra  como  honesta. 
Saludáronse  corteses, 
y  entre  los  dos  hacen  cuenta 
que  una  noche  ia  sacase; 
cuando  en  estas  diferencias 
le  acometen  dos  traidores 
ú  Don  Pedro  con  violencia. 
Dos  estocadas  le  dieren 
por  la  espalda,  mas  tan  recias, 
que  las  heridas  crueles 
hasta  el  pecho  le  penetran; 
y  como  un  león  herido 
sacó  la  espada,  y  con  ella 
á  los  dos  acometió, 
pero  poco  le  aprovecha, 
que  ellos  se  escapan  huyendo, 
y  el  triste  joven  dió  en  tierra, 
diciendo:  difunto  soy, 
perdóname  amada  prendó. 

Esta  voz  que  oyó  la  Dama, 
cayó  amortecida  en  tierra; 


volviendo  en  sí  del  letargo, 
decía  de  esta  manera: 

¡qué  es  esto  que  me  sucede! 
cielo,  ¡qué  desgracia  es  esta! 
qué  he  de  hacer,  ¡ay  de  mí  tris 
¡ó  fortuna  tan  adversa! 

¿á  donde  hallaré  yo  alivio 
á  tanto  tropel  de  penas? 

Ya  no  tendré  yo  sosiego, 
hasta  que  de  cierto  sepa, 
quien  fueron  los  alevosos, 
que  con  tan  grande,  inclemencia 
á  Don  Pedro  dieron  muerte. 
Toda  en  lágrimas  deshecha 
jura  que  se  ha  de  vengar 
á  pesar  de  las  estrellas. 

Se  retiró  á  su  aposento, 
como  una  leona  fiera, 

*e  despoja  de  su  ropa,  - 
tomando  capa  y  montera, 
y  un  rico  coleto  de  ante 
calzón  de  la  misma  pieza, 
zapatos  á  lo  moruno, 
y  rica  medía  de  seda, 
una  charpa  de  pistolas, 
también  su  espada  y  rodela, 
y  un  trabuco  que  pendiente 
de  su  cintura  le  lleva. 

Luego  partió  á'un  contador, 
y  sacó  de  una  gaveta 
hasta  doscientos  doblones, 
y  se  aumentó  de  Valencia. 

Entre  unos  montes  se  oculta, 
y  de  noche  daba  vuelta, 
iba  á  las  casas  de  juego, 
donde  todo  se  convei  sa. 

Jugando  cataba  una  noche 
y  otros  Señores  con  eiia, 
sin  saber  con  quien  hablaban, 
del  caso  le  dieron  cuenta. 

Dicen:  conque  Don  Leonardo 
y  Don  Gaspar  de  Contreras 


/ 


salieron  con  gran  sigilo 
de  la  ciudad  de  Valencia, 

Doña  Josefa  responde: 

¿pues  qué  ocasión  íes  molesta 
á  esos  nobles  Caballeros 
para  salir  de  su  tierra? 
quizas  irán  á  algún  pleyto  " 
de  algunas  de  sus  haciendas, 
que  quien  tiene  mayorazgos, 
nunca  le  faltan  quimeras. 

No  es  mal  pleyto  el  que  les  siguen 
(ellos  dieron  por  respuesta) 
pues  son  los  que  dieron  muerte 
á  Don  Pedro  Valenzuela. 
Disimulando  su  enojo, 
respondió  con  gran  reserva: 
mucha  fuerza  se  me  hace, 
mas  no  es  posible  que  crea, 
que  esos  nobles  Caballeros 
hiciesen  acción  como  ella, 
que  fue  una  acción  muy  villana, 
y  le  resisten  sus  venas 
sangre  noble,  y  esto  basta, 
sabed  que  hay  quien  lo  defienda; 
y  eso  no  se  pu  :de  hablar, 
sino  es  por  co^a  muy  cierta, 

Sab?d  que  es  muera  verdad 
lo  que  os  digo,  y  sino  fuera, 
nada  me  importa  el  decirlo. 

Mas  ella  con  gran  cautela 
respondió:  Dios  los  asista; 

>y  á  donde  el  viage  llevan? 

Y  ellos  mismos  le  informaron, 
que  iban  hacia  Cartagena. 

Salió  del  juego,  diciendo: 
buena  suerte  ha  estado  esta; 

Y  a  tendrá  mi  pena  alivio, 
i  se  me  logra  la  idea. 

f  montando  en  un  caballo, 

|ue  al  zéfiro  puso  rienda, 

1  Cartagena  marchaba 
on  muy  pronta  diligencia. 


Llegó  una  tarde  feliz 
á  eso  de  las  dos  y  media, 
y  en  un  mesón  se  acogió, 
y  dijo  á  la  mesonera: 
cuídeme  de  ese  caballo, 
que  yo  presto  doy  la  vuelta; 
y  sin  desarmarse  fué 
á  la  playa,  por  si  encuentra 
algunos  de  sus  paisanos, 
que  el  verlos  tanto  desea. 

No  los  pudo  descubrir, 
y  haci3  el  mesón  dio  la  vuelta, 
y  á  la  patrona  le  dijo, 
le  previniese  la  cena, 
y  que  le  hiciese  la  cama 
en  una  cuadra  que  tenga 
las  ventanas  á  la  calle, 
sin  darle  á  entender  su  idea. 
Apenas  anocheció, 
pronta  se  puso  á  la  reja 
de  la  ventana,  escuchando 
cuanto  en  la  calle  conversan. 

O)  ó  decir  á  unos  hombres 
aquestas  palabras  mesmas: 
para  mañana  á  la  noche 
tengo  una  función  muy  regia 
en  casa  de  Don  Juan  Mancilla., 
porque  en  su  casa  se  hospedan 
dos  famosos  caballeros 
naturales  de  Valencia, 
y  quiere  regocijarlos, 
y  ha  de  hacer  una  comedia 
y  otros  muchos  entremeses; 
mas  no  quiere  que  se  sepa, 
porque  en  Valencia  mataron 
á  un  hombre  de  grandes  prendas. 
Tente  hombre,  no  prosigas, 
calle  ya  tu  infame  lengua, 
que  no  sabes  quien  te  escucha, 
porque  si  bien  lo  supieras, 
no  dieras  cuenta  á  tu  amigo. 

¡O  cuanto  mas  nos  valiera 


muchas  veces  el  callar! 
que  el  que  no,  habla  no  yerra. 
Séneca  muy  bien  lo  explica, 
en  una  de  sus  sentencias. 

Ya  satisfecha  del  caso 
se  quedó  Doña  Josefa., 
y  apenas  amaneció, 
hizo  vivas  diligencias 
por  descubrirlos,  y  al  fin 
en  la  playa  los  encuentra. 
Cuando  los  tuvo  presentes, 
les  dice  de  esta  manera: 

¿me  conocéis.  Caballeros? 

Sabed  soy  Doña  Josefa, 
aquella  á  quien  agraviasteis 
en  la  Ciudad  de  Valencia; 
vengo  á  tomar  la  venganza 
por  Don  Pedro  Valenzuela, 
que  habiendo  muerto  á  mi  amante, 
poco  importa  que  yo  muera, 
Sacan  los  tres  las  espadas, 
y  á  la  batalla  se  aprestan, 
y  á  dos  idas  y  venidas 
le  alcanzó  Doña  Josefa 
al  valiente  D.  Leonardo 
una  estocada  tan  recia, 
que  lo  pasó  por  el  pecho, 
dando  con  él  en  la  tierra. 

Esto  que  vio  D.  Gaspar, 
cerró  con  Doña  Josefa; 
mas  poco  le  aprovechó, 
porque  ella  con  gran  destreza 
le  quitó  de  la  cintura 
una  almarada,  y  con  ella 
lo  pasó  por  el  costado, 
y  ambos  difuntos  los  deja. 

Se  alborotó  la  Ciudad, 
y  acudió  con  gran  presteza 
el  Señor  Gobernador, 


para  llevársela  presa. 

Mas  ella  con  arrogancia 
dijo:  sepa  Vuecelencia, 
que  mi  espeda  á  nadie  teme, 
aunque  un  egército  venga; 
dijo,  y  chocando  con  éllos, 
á  uno  toma  y  á  otro  deja. 
Tres  Ministros  le  mató, 
y  en  medio  de  esta  refriega 
se  le  ha  quebrado  la  espada, 
echó  mano  con  presteza 
al  trabuco  que  tenia, 
y  á  barrer  la  calle  empieza. 
Tan  buena  trazase  daba 
á  disparar,  que  se  lleva 
dos  ó  tres  de  cada  tiro, 
y  la  calle  le  franquean, 
con  que  llegó  á  refugiarse 
dentro  de  la  misma  Iglesia 
del  Seráfico  Francisco 
adonde  á  curarse  queda 
dos  balazos,  pues  llevaba 
muy  mal  herida  una  pierna. 
Buena  ya  de  ^u  accidente, 
pidió  á  los  padres  licencia 
para  salir  del  Convento, 
y  mandó  que  le  trajeran 
el  caballo  que  tenia 
en  un  mesón  de  allí  cerca. 

Fué  un  Donado  y  se  lo  trajo, 
y  agradeció  la  fineza; 
sin  ser  de  nadie  sentida 
se  salió  de  Cartagena. 

Y  ahora  Pedro  de  Fuentes 
á  aquesta  plana  primera 
dá  fin,  que  en  la  otra  segunda 
dará  noticias  enteras 
en  lo  que  vino  á  parar 
la  hermosa  Doña  Josefa 


Con  licencia.  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía; 

Año  de  i3i6. 
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DOÑA  JOSEFA  RAMÍREZ. 


ÍMANCE,  EN  QUE  SE  REFIERE  EL  CAUTIVERIO  DE  ESTA 
Dama,  y  los  varios  sucesos  que  pasó  hasta 

el  fin  de  su  vida. 


SEGUNDA  PARTE. 


T 

-  a  dije,  como  salió 
parada  del  silencio 
Cartagena  uaa  noche 
•?a  de  mil  pensamientos 
ña  Josefa  Ramírez, 
naichando  para  el  Reino 
C  ¿ta  uña,  una  tarde  . 
encuentro  le  salieron 
Bandidos,  mas  ella 
reconoció  al  momento, 

1  caballo  se  desmonta, 
aquesta  suerte  diciendo; 
rtarse  del  camino, 
sto  quitarse  de  enmedio, 
i  quitaré  la  vida 
jue  fuere  desatento, 
o  dijo,  y  disparó 
tan  bellísimo  acierto 
rabuco,  que  se  lleva 
m  tiro  los  tres  primeros, 
los  cogió  perfilados. 

>s  otros  que  esto  vieron, 
msieron  en  campaña; 
la  Dama  con  esfuerzo, 
punto  de  cobardía 
)se  fuerte  con  ellos: 
os  siete  mató  cinco, 

>s  otros  dos  huyeron 
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con  heridas  de  muerte; 
i  no  le  valió  por  eso 
ella  arrogante  les  sigue, 
e  merced  le  pidieron 

.otorgase  las  vidas. 

■ 


Metió  la  mano  en  su  pecho, 
dice:  para  estar  segura, 
quitar  estorbos  de  en  medio; 
y  al  soplo  de  una  pistola 
á  ambos  los  dejó  muertos; 
y  montando  en  un  caballo 
(como  quien  nada  había  hecho) 
llegó  en  fin  á  Barcelona, 
á  donde  supo  de  cierto, 
que  ya  la  andaban  buscando 
su  padre  con  grande  anhelo. 

Y  al  instante  determina 
vender  su  caballo  luego, 
y  embarcarse  para  Roma, 
sin  reparar  en  los  riesgos 
que  puedan  sobrevenirle, 
como  adelante  veremos. 

Al  fin  se  embarcó  en  las  ondas 
del  salado  mar  soberbio. 

Mas  fué  su  suerte  tan  mala 
que  á  los  dos  dias  se  vieron 
de  Corsarios  Argelinos 
infelices  prisioneros. 
Desembárcanlos  en  tierra, 
y  á  pregones  los  vendieron, 
y  compró  á  Doña  Josefa 
en  un  moderado  precio 
un  Renegado  muy  rico, 
hombre  de  grande  respeto. 
Preguntóle  á  su  cautivo 
por  su  nombre,  y  al  momento 
respondió:  Pedro  me  llamo, 
Señor,  al  servicio  vuestro. 


¿En  qué  oficio  te  ocupabas? 

El  oficio  que  yo  tengo 
es,  Señor,  Maestro  de  armas. 

En  buen  oficio  por  cierto 
te  ejercitabas.  Cristiano; 
mas  daros  otro  pretendo. 

¿Vos  no  sabéis  escribir? 

Algo  entiendo  también  de  eso, 
no  con  toda  perfección, 
porque  usado  no  lo  tengo. 
Viendo  su  disposición, 
le  entregó  todo  el  manejo 
de  su  casa,  y  al  instante 
mandó  su  amo  á  los  Negros 
que  tenia,  le  enseñasen 
la  arábiga  lengua,  y  ellos 
lo  pusieron  por  la  obra, 
y  la  aprendió  en  breve  tiempo. 
Tan  buenas  cuentas  le  daba 
6  su  amo  y  tan  contento 
lo  tenia,  que  no  sabe 
qué  hacerse  con  su  escudero. 
En  este  tiempo  la  mora, 
muger  de  su  amo  mesmo, 
á  Don  Pedro  regalaba, 
y  hacía  algunos  cortejos. 

Y  un  día  que  fué  su  amo 
á  caza  con  los  Monteros, 
lo  llamó  y  le  dijo  á  solas: 
Cristiano,  yo  por  tí  muero, 
yo  no  duermo  ni  descanso; 
en  mí  no  cabe  sosiego; 
y  si  merezco  la  dicha, 
de  que  premies  mis  afectos, 
te  prometo  que  serás 
el  dueño  de  aqueste  pueblo. 
Por  no  descubrir  su  falta, 
con  muy  buenos  documentos 
Don  Pedro  la  disuadia, 
de  aquesta  suerte  diciendo: 
mirad  que  soy  vuestro  esclavo, 
y  que  si  no  tengo  hierros. 


esa  es  merced  que  me  hizo 
mi  amo,  por  ser  tan  bueno, 
y  pues  de  mí  se  ha  fiado, 
hacerle  ofensa  no  quiero; 
y  asi.  Señora,  dejadme, 
y  no  toquéis  mas  en  esto. 
Viendo  la  Mora  el  desaire 
que  el  Cristiano  le  habia  hechc 
jura  por  el  gran  Mahoma, 
que  ha  de  vengar  su  desprecio. 
Apenas  entró  su  esposo, 
le  salió  al  recibimiento 
aquella  falsa  enemiga, 
le  echó  los  brazos  al  cuello, 
y  con  un  llanto  fingido 
le  dijo:  poned  remedio 
en  vuestra  casa,  Señor, 
porque  el  Mayordomo  vuestro 
quiso  atrevido  ofenderte, 
muy  lascivo  y  deshonesto 
á  mi  aposento  se  arroja, 
trajo  en  la  mano  este  acero 
de  un  puñal  con  amenazas 
quería  lograr  su  intento: 
mas  yo  como  una  leona 
me  levanté  de  rai  lecho 
se  lo  quité  de  la  mano, 
el  cual  veislo  aqui  le  tengo. 
Salió  afuera  el  Renegado 
enfurecido  y  soberbio, 
y  á  sus  criados  les  manda 
de  que  pongan  á  Don  Pedro 
en  una  obscura  mazmorra, 
y  lo  cargasen  de  hierro, 
y  que  no  le  diesen  agua, 
tampoco  el  mantenimiento, 
para  que  allí  se  muriese, 
pagando  su  atrevimiento. 

Un  Moro  piadoso  habia, 
compadecido  de  verlo, 
que  á  escondidas  de  su  am 
le  llevaba  el  alimento, 


y  también  le  daba  el  agua 
con  cariñosos  afectos, 
que  entre  los  infieles  hay 
también  nobles  pensamientos. 
Y  alcabo  de  cinco  dias, 
por  ver  si  se  habia  muerto, 
dió  la  vuelta"  el  Renegad** 
y  viendo  vivo  á  Don  Pedro, 
con  furia  toma  un  cordél, 
para  azotarle  soberbio,' 
y  al  tiempo  de  descargarle, 
le  dixo:  Señor,  teneos, 
y  advertid  que  es  testimonio, 
por  lo  que  estoy  padeciendo. 
Yo  soy  muger  no  soy  hombre, 
y  para  prueba  de  aquesto 
un  pecho  le  manifiesta; 
y  el  dice:  basta  con  eso. 

De  la  prisión  la  sacó, 
dándole  abrazos  muy  tiernos, 
le  dice:  Chriiiana  amiga, 
dadme  parte  del  suceso. 

Yo,  Señor,  os  lo  diré: 
sin  faltar  un  punto  de  ello. 
Apenas  fuisteis  al  campo, 
mi  ama  declaró  su  intento; 
yó,  Señor,  la  disuadía, 
dándola  buenos  consejos, 
mas  no  pude  convencerla; 
viendo  no  habia  remedio, 
le  volví.  Señor,  la  espalda, 
y  me  vine  á  mi  aposento, 
y  por  aquestá  ocasión 
hizo,  Señor,  juramento 
de  tomar  de  mí  venganza, 
como  vos  lo  estáis  ya  viendo. 
Mandó  al  punto  el  Renegado, 
que  la  prendan,  y  al  momento 
egecuten  el  mandato 
de  su  amo,  y  la  metieron 
en  una  obscura  mazmorra, 
mientras  se  prendía  el  fuego. 


Llena  una  tina  de  aceyte, 
mandó  que  pusiesen  fuego, 
y  asi  al  instante  que  hirbío, 
á  Abeceli  la  traxeron, 
y  amarrada  á  una  columna, 
se  lo  echaban  por  el  cuerpo. 
Mandó  apartasen  la  tina, 
y  que  la  arrojen  al  fuego, 
donde  pereció  la  Mora, 
pagando  su  atrevimiento. 

Y  al  cabo  de  pocos  dias, 
con  felices  pensamientos 
ha  llamado  el  Renegado 
á  quel  hermoso  portento 
de  Doña  Josefa,  y  ella 
acudió  luego  al  momento. 

Vos,  Señor,  ¿qué  me  mandáis? 
Venios  á  mi  apasento, 
y  á  solas  os  lo  diré, 
que  es  de  importancia  el  secreto* 
Ya  sabéis.  Doña  Josefa, 
la  voluntad  que  yó  os  tengo, 
y  solo  de  vos  me  fio 
para  descubrir  mi  pecho. 
Pretendo  pasar  á  Roma 
á  sér  de  mi  culpa  absuelto, 
y  después  el  recogerme 
en  un  sagrado  Convento. 

Tú  te  pasarás  á  España, 
que  ya  prevenidos  tengo 
dos  mil  doblones,  los  cuales 
entre  los  dos  partiremos: 
mira  que  te  vás  mañana 
pues  se  halla  en  este  pueblo 
un  tratante  Mercader, 
á  quien  pagado  le  tengo 
tu  viage,  y  con  él  vás 
segura  de  muchos  riesgos; 
él  va  á  parar  á  Alicante, 
de  España,  famoso  puerto. 

Le  entregó  dos  mil  doblones 
atados  en  un  lenzuelo: 


se  fué  á  recoger  su  ropa 
y  joyas  de  mucho  precio; 
mandó  el  amo  la  llevasen 
al  navio,  asi  lo  hicieron. 
Embarcóse  el  Renegado, 
á  Alicante  se  vinieron: 
tiernamente  se  despiden, 
y  él  con  sus  grandes  deseos 
para  Roma  se  embarcó, 
siéndole  feliz  el  viento, 
en  breve  tiempo  l’cgó 
á  Roma,  y  con  gran  contento 
pasó  á  ver  su  santidad, 
parte  le  dio  del  suceso, 
y  confesando  sus  cu  l  pas 
con  grande  arrepentimiento, 
en  un  Convento  se  acoge, 
donde  llorando  sus  yerros, 
hizo  grandes  penitencias 
para  merecer  el  cielo. 

Pero  volvamos  ahora 
á  la  D>ma,  que  al  momento 
en  A  ieante  compró 
un  caballo  que  á  los  vientos 
imitaba  en  su  carrera, 
por  lo  veloz  y  ligero. 

Pasó  á  Valencia  y  en  ella 
entró  con  mucho  secreto: 
se  ha  informado  de  sus  padres 
y  supo  que  estaban  buenos; 
y  una  noche  determina 
el  ir  disfrazada  á  verlos, 
y  á  eso  de  las  oraciones 
ensilló  el  caballo,  y  luego 
montó  en  él  y  fué  á  su  casa; 
á  abrirle  salió  un  buen  viejo, 
y  ella~cortés  le  pregunta, 
destocándose  el  sombrero: 


¿vive  aquí  el  Señor  Don  Juan 
Kamirez  y  Marmolejo? 

Si  Señor,  le  respondió; 
y  entonces  entró  allá  dentro. 

Se  sentaron  lado  á  lado, 
y  dijo:  sabed  por  cierto, 
que  vuestra  hija,  Señor, 
hoy  se  halla  en  este  pueblo: 
tres  años  y  medio  ha  estado 
metida  en  un  cautiverio, 
sirviendo  no  como  esclava, 
porque  era  absoluto  dueño 
de  la  casa  de  su  amo, 
y  al  cabo  de  aqueste  tiempo 
le  ha  dado  la  libertad  - 
y  gran  porción  de  dinero. 

Don  Juan  que  atento  escuchaba 
las  razones  del  mancebo, 
al  oirle  se  enternece, 
y  lloraba  sin  consuelo. 

¡Ay  hija  de  mis  entrañas! 

¡ó  si  permitiera  el  Cielo, 
que  yo  la  viese  en  mi  casa! 
mis  congojas  fueran  menos; 
la  madre  por  otro  lado 
hacíase  al  sentimiento. 

Del  asiento  se  levanta, 
y  arrodillada  en  el  suelo, 
dijo:  cese  vuestro  llanto, 
que  á  vuestra  hija  estáis  viendo; 
y  ahora,  padre  y  Señor, 
perdonar  mi  grave  yerro, 
y  lo  que  pretendo  es 
meterme  en  un  Monasterio. 

Lo  pusieron  por  la  obra, 
y  se  ha  entrado  en  un  Convento 
de  Religiosas  Franciscas, 
donde  vivió  dando  egemplo. 


Con  licencia.  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía 

Año  de  1816. 
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LOS  BANDIDOS  DE  TOLEDO. 

>mance  en  que  se  refiere  la  Historia  de  estos  Bandidos,  que  habita- 
íen  los  Montes  de  Toledo,  egecutando  en  ellos  notables  atrocidades. 

i  PRIMERA  PARTE, 


fiíamado  de  su  Monarca 
íAndaluz  mas  valiente, 
e  por  sus  heroicos  hechos 
seaba  conocerle, 

¡ó  de  Málaga  un  dia 
l  ia  licencia  que  tiene: 
ya  á  su  padre  consigo, 
'que  compaña  le  hiciese, 
pn  amigo,  que  en  las  armas 
¿  de  mucho  valor  siempre, 
egaron  hasta  Toledo, 
quisieron  detenerse 
ver  la  Ciudad  famosa, 
le  deseado  lo  tiene  a. 


Paseándose  en  sus  plazas 
ricas,  gustosos  y  alegres, 
oyeron  echar  un  bando, 
que  atemoriza  la  gente: 
que  en  los  Montes  de  Toledo 
dentro  de  sus  tierras  tienen 
veinte  Bandidos,  que  son 
los  Verdugos  de  la  muerte, 
Caballeros  Valencianos, 
de  aquestos  que  al  Rey  no  temen, 
que  andan  robando  y  matando 
á  cuantos  van  á  prenderles, 
y  ofrecen  tres  mil  ducados 
é  quien  les  mate  ó  prendiese. 


* 
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Y  como  no  haciendo  caso 
de  cuanto  aquí  se  refiere, 
salen  ios  tres  á  otro  dia 
á  caminar  como  siempre. 

A  media  tarde  llegaron 
á  aquel  sitio  donde  suelen 
lograr  sus  malos  intentos 
♦aquella  perversa  gente. 

Mas  ai  pasar  de  un  arroyo, 
que  al  mismo  abismo  parece 
se  le  pusieron  delante 
diez  y  nueve  de  los  veinte, 
y  apuntan  con  los  cañones, 
porque  mas  mi^do  tuviesen. 

El  Capitán  valeroso 
sin  un  punto  detenerse, 
echó  mano  á  una  pistola, 
y  ha  dicho  de  aquesta  suerte: 
el  plomo  no  me  acobarda, 
ni  me  asombran  los  valientes, 
que  vivo  desesperado, 
y  ando  buscando  mi  muerte, 
y  asi  dejadme  pasar, 
porque  atrás  no  he  de  volverme. 
Se  miran  unos  á  otros, 
y  con  la  vista  se  entienden: 
¡qué  valiente  es  el  rapáz! 
este  hombre  nos  conviene 
traer  en  nuestra  compaña, 
aquí  hemos  de  ver  si  quiere. 


Todos  !e  dicen:  amigo, 
no  temas  ni  desconsueles, 
que  todos  desesperados 
vivimos  de  aquesa  suerte, 
si  quieres  estar  seguro, 
aqui  con  nosotros  quedes, 
serás  nuestro  Capitán, 
y  muy  respetado  siempre. 

Y  él  les  dice :  Caballeros, 
de  tan  muy  lucida  gente 
no  podré  ser  la  cabeza, 
igual  estaré  obediente. 

¿Q  uién  es  vuestro  Capitán? 
Le  dicen:  aquí  no  viene, 
que  esta  mañana  robamos 
la  prenda  mas  excelente, 
que  en  todo  el  mundo  no  hay  c 
que  la  iguale  ni  empareje} 
y  por  no  poder  partiría, 
que  es  fuerza  que  entera  que 
quiso  nuestro  Capitán 
ser  dueño  de  tantos  bienes, 
y  nosotros  por  envidia 
juntos  le  dimos  la  muerte, 
y  la  tenemos  guardada, 
donde  el  ayre  no  la  ofende 
y  la  queremos  jugar 
esta  noche,  y  echar  suertes: 
eí  cristal  ni  el  alabastro 
con  ella  igualarse  pueden, 
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pero  aquel  que  la  ganáre, 
muy  gustoso  se  la  lleve. 
Agradecido  les  dijo; 
vamos  á  vuestro  re. rete, 
que  haré  yo  que  tiemble  ei  mundo 
y  que  nuestra  fama  vuele. 

Le  llevan  por  unos  montes 
tan  espesos,  que  parecen 
sendas  del  profundo  infierno; 
y  llegando  donde  tienen 
una  muy  oculta  cueva, 
que  hombres  no  han  llegado  á  verle 
con  sus  puertas  y  sus  llaves 
los  aposentos  que  tiene. 

Abriendo  la  principal, 
úó  colgadas  las  paredes 
3e  trabucos  y  escopetas, 

/  otros  manjares  que  tienen 
le  perdices  y  conejos, 

)an,  carne,  vino  y  aceyte, 

¡ue  como  Ies  cuesta  poco, 
odo  sobrado  lo  tienen, 
íe  sientan  á  merendar 
ara  cara  y  frente  á  frente; 
dos  al  Capitán  brindan, 
él  con  todos  se  detiene, 
cabando  de  comer, 
os  preguntan:  ¿qué  os  parece, 
squemosle  al  Capitán, 
ara  que  de  ver  se  alegre 
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aquesa  preciosa  joya 
que  dentro  ese  cuarto  tiene? 

Se  levantó  el  mas  ligero, 
y  abriendo  la  puerta  alegre, 
y  sacando  á  la  Doncella, 
que  los  divinos  pinceles 
el  resto  de  la  hermosura 
la  pusieron,  pues  la  tiene,' 
es  asombro  de  las  flores, 
y  pasmo  de  los  claveles, 
de  cristal  y  de  alabastro 
cosa  compuesta  parece: 
los  luceros  de  sus  ojos 
casi  eclipsados  los  tiene, 
que  ya  de  tanto  llorar 
sangre  pura  es  la  que  vierte. 
Quedó  absorto  el  Capitán, 
que  de  dolor  no  se  mueve, 
disimulando  la  pena, 
todo  en  risa  la  resuelve. 

Digo  que  teneis  razón, 
y  no  es  mucho  encarecerle, 
mil  veces  será  dichoso 
aquel  que  la  mereciere. 

Todos  dicen,  gran  Señor, 
Recíbela  por  presente , 
porque  cuando  llega  un  Grande 
á  donde  vasallos  tiene, 
todos  le  ofrecen  su  hacienda, 
y  esta,  Señor, se  os  ofrece, 
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que  todos  somos  gustosos* 
que  tú  solo  te  la  lleves. 

Y  agradecido  le  ha  dicho: 

¿de  qué  lloras?  ¿pues  qué  tienes? 
¿cuándo  mereciste  tú 
verte  con  tan  buena  gente? 
Come*  si  quieres  comer, 
y  si  no,  mas  que  rebientes. 

¡O  qué  corazón  tan  duro 
(le  dicen  todos)  que  tiene! 
bueno  es  para  nuestro  oficio; 
otros  hay  que  se  enternecen: 
si  no  es  soberbio  el  Bandido, 
no  hará  cosa  buena  siempre, 

Y  les  dice:  Caballeros, 

¿todos  en  aqueste  albergue 
juntitos  os  recogéis? 

Le  dicen :  sí,  ¿qué  os  parece, 
qué  no  estamos  bien  seguros? 

Y  les  dice :  no  conviene} 
si  tengo  de  gobernar, 

ha  de  ser  de  aquesta  suerte: 
en  medio  de  aquesta  breña, 
pues  tan  capaz  me  parece, 
dos  á  dos  en  cada  choza 
muy  bien  podrán  rocogerse, 
no  tan  lejos,  que  mi  pito 


no  lo  oigan  cuando  resuene, 
y  avisen  al  mas  cercano} 
y  por  lo  que  sucediere, 
al  oírlo  saídran  armados, 
pertrechados  de  esta  suerte, 
los  trabucos  y  las  charpas, 
con  sus  pistolas  pendientes, 
al  rostro  las  escopetas, 
y  muera  todo  viviente. 

Tal  animo  les  infunde, 
que  rebientan  de  valientes, 
y  le  dicen:  gran  Señor, 
valiente  discurso  tienes, 
mañana  lo  hemos  de  hacer, 
pues  á  todos  nos  conviene, 
donde  las  registran  todas, 
para  mas  bien  entenderse, 

Y  con  aquestas  palabras 
se  fué  el  Sol,  la  noche  viene, 
dice:  yo  soy  desposado , 
pues  lo  ha  querido  mi  suerte} 
ninguno  salga  esta  noche, 
que  tras  de  esta  muchas  vienen* 
Adonde  lo  dejaremos, 
mientras  el  Autor  previene 
darle  fin  á  aquesta  historia 
en  la  otra  parte  que  empiece* 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía^ 

Año  de  1 8  ± 6* 
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LOS  BANDIDOS  DE  TOLEDO. 

»mance  en  que  se  finaliza  la  historia  de  esta  perversa  gente» 
y  el  modo  sutil  y  Valeroso  que  tuvo  el  Caballero  Andalu? 

para  prenderlos  á  todos. 

SEGUNDA  PARTE. 


* 


upuesto  que  en  la  otra  parte 
mera  ya  se  refiere, 
no  el  Capitán  y  Dama 
;daron  solos  y  alegres, 
que  los  demas  Bandidos 
lugares  diferentes, 
tarridos  ya  se  ocultan: 
meso  y  muy  valiente 
Capitán  ya  nombrado 
jice  de  aquesta  suerte 
i  palabras  amorosas 
nuy  dignas  de  atenderse: 
lie,  ¿qué  motivo  ó  causa 
este  sitio  te  tiene? 


dímelo,  no  te  embarace 
en  decir  la  verdad  siempre, 
porque  prometo  ampararte, 

*  aunque  la  vida  me  cueste. 

Yo,  Señor,  soy  Catalana, 
como  presente  me  tienes, 
y  es  mi  padre  de  Toledo, 
de  los  mas  nobles  que  tiene 
todo  este  Reyno  de  España, 
Don  José  de  Torre  y  Fuentes, 
y  mi  madre  en  Cataluña 
de  los  Godoyes  desciende, 
es  su  nombre  Doña  Elvira, 
por  apellido  Meiendcz, 


,  '  / 


y  á  mi  me  llaman  Casilda 
por  gusto  de  sus  mercedes. 
Tiene  rm  padre  en  Toledo, 

*  como  bien  saberse  puede, 
tres  hermanas  que  son  Monjas, 
y  porque  las  conociese, 
de  Cataluña  á  Toledo 
pasábamos  á  meterme 
Monja,  por  ser  gusto  mío, 
y  también  de  sus  mercedes. 
Esta  mañana ,  Señor, 
ios  compañeros  que  tienes 
me  robaron  de  mi  padre, 
falsos,  tiranos  y  aleves, 
por  ser  la  cuadrilla  grande, 
no  pudieron  defenderse} 
se  fue  llorando  mi  padre 
con  seis  criados  que  tiene. 

Y  asi  si  me  has  de  valer, 
como  dices  y  refieres, 
hazlo  por  Dios,  que  mis  fuerzas 
cierto  es  que  poco  pueden} 
y  arrojándose  á  sus  plantas, 
en  los  brazos  la  suspende: 
levanta,  que  no  soy  digno 
de  conseguir  lo  que  quieres, 
porque  si  Dios  te  ha  criado, 
como  dices  y  refieres, 
para  ser  tu  amante  Esposo, 
dile  á  tus  ojos  que  cesen 


esas  perlas  que  derraman, 
que  por  Dios  he  de  valerte 
Dale  ese  lecho  á  tu  cuerpo 
que  yo  sobre  este  banquete 
tengo  de  pasar  la  noche, 
por  guardarte  y  defenderte* 
Apenas  al  otro  dia_ 
amaneció  el  claro  oriente, 
se  levantó  el  Capitán 
á  dar  la  vuelta  á  su  gente, 
se  vá  detras  la  Doncella, 
mostrándose  muy  alegre. 
Cerró  la  noche  con  agua, 
como  ir  á  robar  no  pueden, 
se  acostaron  descuidados, 
durmiendo  como  unos  Reyes. 
El  Capitán  y  su  padre,' 
y  el  otro  amigo  que  tienen, 
con  la  Doncella  en  la  cueva 
por  mas  acierto  se  meten} 
cuando  allá  á  la  media  noche 
todos  en  silencio  duermen, 
se  levantó  el  Capitán, 
y  há  dicho  de  aquesta  suertes 
¿á  donde  estás,  compañero, 
tan  armado  como  siempre? 

Ea  Padre  de  mi  alma, 
vamos  á  lo  que  conviene: 
ea  hermosa  Catalana, 
discreta  como  valiente. 


cuida  de  aquese  candil, 
y  aquesa  candela  enciende, 
vamos  á  echar  la  atarraya, 
para  que  salgan  los  peces. 
Salen  los  tres  con  silencio, 
f  llegando  brevemente 
ionde  están  los  dos  primeros, 
licen:  nadie  se  menee, 
r  aquel  que  se  meneare, 
cercana  tiene  su  muerte. 

SI  buen  viejo  los  maniata, 
r  todos  de  aquesta  suerte 
i  la  cueva  los  trageron, 
r  en  aquel  suelo  los  tienden, 
os  atan  de  pies  y  manos, 
r  porque  seguros  queden, 
e  quedó  la  Catalana 
on  dos  pistolas  pendientes, 
iice:  nadie  me  suspire, 
i  llore  ni  se  lamente, 
ue  le  haré  saltar  los  sesos 
or  cima  de  esas  paredes, 
i  nos  le  ofrecen  hacienda, 
tros  alhajas  y  bienes, 
les  dice :  Caballeros, 
uardelas  quien  las  tuviere, 
in  unas  carrozas  grandes 
los  Bandidos  los  meten, 
en  un  caballo  andaluz 
a  el  Capitán  valiente 


con  la  Doncella  á  las  ancas, 
y  todos  de  aquesta  suerte 
caminan  hácia  Toledo, 
y  llegando  brevemente 
á  casa  de  la  Doncella, 
y  llamando  reciamente, 
ha  salido  el  Padre  á  abrir, 
considere  aquí  el  oyente, 
qué  gusto  recibiría, 
también  su  madre  y  su  gente, 
y  en  premio  de  tal  acción 
por  esposa  se  la  ofrecen. 

El  dice:  yo  no  me  caso, 
pues  dada  palabra  tiene 
á  otro  mejor  que  no  yo, 
que  es  á  Dios,  y  que  conviene 
el  que  sea  Religiosa, 
y  que  á  él  nos  encomiende, 
y  á  su  Madre  sacrosanta 
quien  á  la  gloria  nos  lleve. 
Esto  supuesto,  Señores, 
perdonen  vuesas  mercedes, 
que  yo  me  parto  á  dar  cuenta 
al  Rey  de  toda  esta  gente. 

Y  caminando  á  Madrid, 
llegan  á  la  Corte  alegres, 
y  metiendo  un  memorial, 
como  hablar  con  el  Rey  quiere. 
De  que  ya  tuvo  noticia 
de  este  vasallo  valiente, 
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al  punto  mando  que  entrara, 
y  obedeció  brevemente. 
Postrado  á  las  reales  plantas, 
el  Rey  dice :  ¿qué  se  ofrece? 
Y  él  con  ánimo  invencible 
respondió  de  aquesta  suerte: 
Monarca  invicto,  escuchadme; 
has  de  saber  ciertamente, 


El  Rey  se  lo  concedió, 
y  á  él  por  hombre  eminente, 
que  Virey  de  Cataluña 
por  toda  su  vida  quede. 

Esta  es  la  célebre  historia 
del  Andaluz  mas  valiente, 
cuyas  proezas  insignes 
tales  premios  le  merecen; 


que  estos  hombres  que  aquí  traigo  y  cuyo  animoso  ardid 


son  los  Bandidos  valientes, 
que  en  los  Montes  de  Toledo 
andan  robando  la  gente. 

El  Rey  le  dio  por  respuesta: 
albricias  pedirme  puedes, 
vasallo  leal  de  España, 
y  haz  de  ellos  lo  que’ quisieres. 
Lo  que  yo  quiero.  Señor, 
que  á  estos  hombres  se  le  entregue 
sus  haciendas  y  caballos, 
y  se  vayan  libremente. 


fué  bastante  que  sujete 
la  desordenada  furia 
de  aquellos  Bandidos  fuertes, 
que  en  los  Montes  de  Toledo 
formando  escondido  albergue, 
osados  y  temerarios 
insultaban  á  las  gentes. 

Y  pues  el  fin  de  esta  historia 
ya  lo  saben  los  oyentes, 
en  ella  tomen  dechado 
los  que  de  guapos  se'precien. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía 

Año  de  jlSió. 
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DON  JACINTO  DEL  CASTILLO, 

Y  DOÑA  LEONOR  DE  LA  ROSA. 


3MANCE  EN  QUE  SE  DECLARAN  LOS  AMORES  QUE  TU- 
¡ron,  y  la  gran  violencia  que  su  padre  la  hizo  para  que  se  casase  can 
o,  al  cual  mataron,  y  á  su  padre  y  suegro,  y  se  salieron  de  su  patria. 

PRIMERA  PARTE. 
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fagrada  Virgen  María, 

►  lorcha  del  Cielo  Empíreo, 
ja  dei  Eterno  Padre, 
idre  dei  Supremo  Hijo, 
ne  tu  divina  grácil, 
í  mi  torpe  pluma  brío, 
a  que  á  escribir  acierte 
caso  mas  peregrino 
i  celebran  los  Anales, 
en  las  historias  se  ha  oído, 
cedió  que  en  la  Coruña, 

3Íó  de  padres  altivos 
►ña  Leonor  de  la  Rosa, 
quien  el  Cielo  propicio 
esmeró  en  el  dibujarla, 
manera  que  al  Sol  mismo 
le  opuso  su  hermosura, 
es  con  rayos  fué  vencido. 


En  la  casa  de  sus  padres 
con  el  recato  debido 
se  crió,  y  apenas  tuvo 
los  quince  Abriles  cumplidos, 
cuando  amor  tiró  su  flecha, 
quedando  herida  del  ti  o, 
y  fue  para  su  desgracia, 
i  Qué  bien  dijo,  aquel  que  dijo, 
que  la  rouger  que  es  hermosa, 
trae  la  desgracia  consigo! 

Que  bastó  llamarse  Rosa, 
que  pocas  rosas  he  visto, 
que  no  mueran  deshojadas 
á  manos  del  precipicio. 

La  causa  fue  un  caballero 
D  n  J  icio  o  del  Castillo, 
tan  galan  como  bizarro, 
valiente  cuanto  entendida. 


Este  dió  en  galantearla 

con  fiestas  y  regocijas; 
la  Dama  le  corresponde 
con  amorosos  cariños, 
que  enamorada  y  rendida 
estaba  de  Don  Jacinto, 
y  con  palabras  de  esposa 
á  su  amante  satisfizo. 

Todas  las  noches  se  hablaban 
por  un  balcón,  que  testigo 
era  de  sus  muchas  penas, 
y  como  amantes  tap  finos, 
descansa  el  uno  con  otro, 
repitiendo  mil  cariños. 

Dejemos  en  este  estado 
á  Leonor,  y  á  Don  jacinto, 
y  paso,  pues,  á  dar  cuenta, 
y  digo,  que  Don  Francisco, 
que  era  el  padre  de  esta  Dama, 
que  tenia  otros  designios 
de  dársela  £  un  Caballero, 
que  era  muy  rico,  y  amigo, 
Don  Fernando  de  Contreras, 
que  enamorado  y  rendido 
del  hechizo  de  Leonor, 
determinóse,  y  le  dijo: 

Señor  Don  Francisco,  yo, 
como  hombre,  solicito 
alcanzar  favores  vuestos, 
si  merezco  que  lo  altivo, 
de  la  bellísima  mano 
de  Leonor,  que  tanto  estimo, 
con  el  renombre  de  esposa, 
suplicándolo  os  lo  pido: 
y  Don  Francisco  que  estaba 
deseando  aquello  mismo 
al  momento  se  la  ofrece, 
prometiéndole  muy  fijo 
con  ella  diez  mil  ducados 
en  plata,  y  en  oro  fino. 

Q  aedose  asi  Don  Fernando, 
contento,  y  agradecido: 


alegres  se  despidieron, 
y  al  momento  Don  Francisco, 
se  partió  para  su  casa, 
dándoles  cuenta,  y  aviso 
á  su  muger,  y  á  su  hija, 
muy  alegremente  dijo: 

¿No  sabes.  Doña  Leonor, 
hija  del  corazón  mió, 
como  te  tengo  casada, 
pues  será  tu  gusto,  y  mió, 
con  Don  Fernando  Contreras, 
hombre  rico  y  bien  nacido? 
Es  noble,  afable  y  discreto, 
como  tu  Leonor,  lo  has  visto; 
solo  aguardo  tu  respuesta 
para  dársela  al  proviso. 

Y  Leonor  como  tenía 
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las  potencias,  y  sentidos, 
el  corazón,  vida  y  alma, 
en  su  amante  Don  Jacinto, 
fué  á  responder,  y  no  pudo, 
que  la  fuerza  de  un  delirio 
la  traspuso  en  un  desmayo, 
envelta  en  un  parasismo. 

Pero  en  fin,  para  abreviar, 
la  volvieron  con  rocíos. 

Apenas  vuelta  en  su  acuerdo 
á  Leonor  su  padre  dijo: 
Acaba,  Leonor,  acaba, 
responde  á  lo  que  te  digo, 
porque  Don  Fernando  está 
idolatrando  tu  hechizo. 

Es  noble,  y  muy  poderoso, 
como  ya  te  he  referido, 
te  harás  dueña  de  su  hacienda 
tendrás  descanso,  y  alivio: 
esto  ha  de  ser  de  por  fuerza, 
sino  quieres  por  cariño: 
y  remitiéndose  al  llanto, 
hechos  sus  ojos  dos  rios, 
desabrochando  palabras, 
resueltamente  le  ha  dicho: 


Padre,  y  Señor,  Don  Fernando, 
nunca  fué  del  gusto  mió. 

¿  Qué  importa  que  sea  noble, 
qué  importa  que  sea  rico, 
si  nunca  han  conjeturado 
sus  conceptos  con  los  mios? 
Que  Don  Fernando  sea  noble, 
también  lo  soy,  Padre  rnio. 

Que  sea  dueña  de  su  hacienda, 
yo  soy  la  que  me  cautivo. 

La  que  por  fuerza  se  casa, 
por  ínteres  de  lo  rico, 
no  es  muger,  sino  es  esclava, 
que  se  vende  en  el  guarismo 
de  la  ambiciosa  codicia, 
esto.  Señor,  es  muy  fijo. 

En  cuanto  á  tomar  estado, 
esto  de  darme  marido, 
no  ha  de  ser  al  gusto  vuestro, 
que  ha  de  ser  al  gusto  mió, 
y  pues  es  fuerza  os  declare 
como  á  Padre  mi  designio, 
yo  tengo  puesto  mi  afecto, 
en  Don  Jacinto  Castillo; 
yo  tengo  esposo  á  mi  gusto, 
pues  como  al  alma  lo  e  timo. 
Viéndola  el  Padre  resuelta, 
furioso,  ensoberbecido, 
asióla  por  los  cabellos, 
la  metió  en  su  cuarto  mismo, 
con  un  puñal  en  la  mano, 
en  viva  rabia  encendido, 
amenazóla  de  muerte, 
diciendo:  haz  lo  que  te  digo, 
ó  la  vida  rendirás 
al  golpe  de  este  cuchillo. 

Viendo  Leon<  r  que  en  su  pecho 
inoraba  el  de  Don  Jacinto, 
y  que  es  fuerza  peligrase 
en  semejante  peligro, 
con  un  cauteloso  engaño, 
dixo;  Padre,  y  Señor  mió. 


ya  me  resuelvo  que  sea 
Don  Fernando  esposo  mío. 

Con  esto  el  Padre  abrazóla, 
contento  y  agradecido, 
dejándola,  cuando  ai  cabo 
de  cuatro  días,  ó  cinco 
escribió  Doña  Leonor 
un  papel  á  Don  Jacinto, 
diciendo  lo  que  le  pasa, 
que  la  sacase  al  proviso; 
mas  no  fué  tan  en  secreto, 
pues  lo  cogió  Don  Francisco. 
Hallóla  fiime  y  constante, 
según  por  lo  contenido; 
volvió  otra  vez  indignado, 
á  Doña  Leonor  la  dijo: 
mira,  infame,  este  papel, 
que  envías  á  Don  Jacinto. 
Encerróla,  y  dispusieron 
con  el  Vicario  ai  proviso 
con  Don  Fernando  la  case, 
por  escusar  el  peligro. 
Quisiera  escribir  aquí 
las  Ligrimas,  los  suspiros, 
los  sollozos,  los  lamentos, 
los  pesares,  y  los  gritos, 
que  la  triste  Dama  hacía, 
muy  bien  se  dice  ello  mismo 
Si  disimular  su  pena, 
no  le  fuera  tan  preciso, 
reventara  de  dolor, 
mas  volvióse  basilisco, 
cual  vívora,  cual  serpiente, 
que  con  su  veneno  mismo 
antepone  su  venganza 
destruyendo  su  enemigo. 

Tuvo  lugar,  y  escribió 
diciéndoie  á  Don  Jacinto; 
Esposo  mió,  y  Señor, 
dueño  del  alma  querido, 
hoy  mi  Padre  de  por  fuerza 
(¡coa  harto  dolor  lo  digo!) 


¡con  qué  pena  lo  refiero, 
y  con  qué  llanto  lo  escribo! 
hoy  me  he  casado  (¡ay  de  mí ! ) 
hoy  te  perdí,  dueño  mió* 
de  este  pesar,  de  esta  pena, 
las  lágrimas  *de  hilo  á  hilo, 
de  mis  ojos  se  despeñan, 
remediarlo  no  he  podido. 

Ea,  mueran  los  que  causan 
tus  disgustos,  y  los  mios, 
para  esta  noche  te  espero, 
vendrás  bien  apercibido, 
que  una  criada  avisada 
te  entrará  en  el  cuarto  mió, 
Muera,  muera  Don  Fernando, 
pues  mi  padre  lo  ha  querido, 
y  nos  iremos  los  dos, 
que  en  otro  Reino  distinto 
nos  casaremos  después, 
que  ya  tengo  prevenidos 
muchos  doblones  y  joyas, 
muchas  sortijas  y  anillos; 
esto.  Señor,  te  encarezco, 
no  haya  falta  en  lo  que  digo. 
Vino  la  noche,  y  con  ella 
á  la  puerta  Don  Jacinto 
bien  prevenido  de  armas, 
y  la  criada  ai  proviso 
le  ha  tomado  por  la  mano, 
y  en  su  cuarto  lo  ha  metido, 
sin  que  nadie  reparara, 
y  allí  se  quedó  escondido. 

Llegó,  en  fin,  la  media  noche, 
se  dio  fin  ai  regocijo. 

Entró  Leonor  en  su  cuarto, 
halló  en  él  á  Don  Jacinto, 


alli  trataron  el  como 

han  de  lograr  su  de-  ignío. 

Entró  después  l¡)on  Fernando, 
despojándose  el  vestido, 
pensando  hallarse  en  los  brazos 
de  Leonor,  que  tanto  quiso, 

se  halló  en  brazos  de  la  muerte, 

» 

porque  salió  Don  Jacinto, 
con  dos  recias  puñaladas 
abrió  al  alma  dos  postigos, 
revolcándose  en  su  sangre, 
se  quedó  cadáver  f  iu. 

Acuden  los  dos  consuegros 
al  alboroto,  y  ruido, 
y  al  soplo  de  dos  pistolas 
las  dos  vidas  han  rendido; 
y  saliéndose  del  cuarto 
encontró  Leonor  á  un  tio, 
diciendo:  viles  traidores, 
pagaréis  vuestro  dedto: 
asió  á  Leonor  de  la  ropa, 
y- ella  con  varonil  brio, 
de  un  fuerte  carabinazo 
el  corazón  le  ha  partido; 
y  saliéndose  á  la  calle, 
allí  montan  al  proviso 
en  un  ligero  caballo, 
y  poniéndose  en  camino, 
dejan  de  correr,  y  vuelan, 
huyendo  de  su  peligro, 
y  en  el  segundo  Romance, 
según  consta  por  lo  escrito, 
dice  como  se  embarcaron, 
y  como  fueron  cautivos, 
y  dice  el  fin  que  tuvieron 
Doña  Leonor,  y  Jacinto. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía, 

Año  de  í8jl6. 


.  *4/  l  i 


DON  JACINTO  DEL  CASTILLO, 

Y  DOÑA  LEONOR  DE  LA  ROSA. 

* 

SEGUNDA  PARTE, 


a  dijo  el  primer  Romance, 
orno  van  por  el  camino 
)on  Jacinto  con  Leonor, 
mbos  del  amor  rendidos, 

\péna$  ei  claro  dia 
laba  luz  á  los  nacidos, 

■n  una  áspera  montaña 
e  quedaron  escondidos, 

Mdió  Leonor  por  merced, 
e  conceda  Don  Jacinto 
guardase  la  castidad, 
hasta  que  el  Cielo  divino 
es  eche  su  bendición. 
i»to,  Señor,  os  suplico; 

Y  como  hombre  discreto 
o  concedió  Don  Jacinto. 

Llegó  la  noche,  y  caminan, 

| r  de  la  suerte  que  digo, 
legiron  hasta  Bayona, 

}ue  es  puerto  de  mar  muy  rico, 
i  tiempo  que  un  Mercader 
¡alia  con  un  navio 


á  la  ciudad  de  Venecia, 
con  que  ajustó  Don  Jacinto 
el  vi>ge,  y  se  embarcaron 
con  contento  y  regocijo; 
pero  trajo  la  desgracia 
dos  navios  argelinos, 
los  cercan  por  todas  partes, 
y  apresaron  al  Navio; 
dieron  en  Argel  con  ellos, 
y  á  pregón  fueron  vendidos, 

A  Jacinto,  y  á  Leonor 
los  compió  un  Turco  muy  rico, 
ei  cual  los  presentó  á  Ziyda, 
por  la  estimación  que  hizo. 

Es  del  Rey  de  A  gel  hermana 
hermosa  como  el  Sol  mismo. 
Estimó  mucho  el  presente, 
y  asi  que  la  Turca  vida 
la  belleza  de  Leonor, 

Jo  bién  dispuesta,  y  el  brío, 
la  hizo  Dama  de  su  estrado, 

Y  viendo  de  Pon  Jacinto 


lo  galán,  y  lo  bizarro, 

lo  discreto,  y  entendido, 
le  hizo  su  Mayordomo. 
También  juntamente  hizo 
de  que  la  Arábiga  lengua 
le  enseñasen  al  proviso. 

Tan  buena  cuenta  le  daba 
cuidadoso  y  di. cursivo, 
que  ya  Zayda  se  abrasaba 
en  amores  del  cautivo. 

Se  quejaba  una  mañana 
á  su  solas  Don  Jacinto, 
pensando  nadie  ie  oia, 
aquestas  palabras  dijo: 

Su  era  tí  si  tn  a  M  A  R 1 A , 
á  vuestro  Divino  auxilio 
apela  un  desconsolado, 
pues  socorréis  afligidos, 
consolad  mi  corazón. 

Madre  del  Verbo  Divino. 
Zayda  que  escuchando  estaba 
los  lamentos  de  Jacinto, 
entió  con  semblante  alegre, 
diciendo:  Cristiano  mió, 

¿  qué  tienes  que  asi  te  quejas 
lloroso  y  enternecido? 

Con  humildad  ie  responde: 
estaba  pasando  el  libro 
de  mis  trágicos  sucesos, 
y  en  pasándole  me  aflijo. 
¿Serás  casado  en  tu  tierra? 
Nunca,  Señora,  lo  he  sido. 
¿Tendrás  amor  en  España? 

Es  verdad  que  le  he  tenido, 
pero,  a  hora  no  ie  tengo, 
porque  los  conceptos  míos 
están  todos  en  Argel, 
este  es  el  dolor  que  gimo: 
y  Zayda  muy  vergonzosa 
le  dice:  mira  cautivo, 
si  tú  olvidas  á  tu  Dios, 
y  sigues  la  ley  que  sigo 


de  mí  Profeta  Mahoma, 

tú  te  casarás  conmigo, 
gozarás  muchas  riquezas, 
te  daré  muchos  cautivos, 
también  te  daté  el  gobierno 
de  aqueste  Reino  lucido. 

Esto  has  de  hacer,  no  lo  dudes, 
esto  te  está  bien  Jacinto. 

El  cual  respondió  muy  triste, 
formando  un  tierno  suspiro: 
¿cómo  quieres  que  yo  olvide 
á  un  Dios  de  gracia  infinito? 

A  un  Dios  que  por  su  bondad 
quiso  con  su  amor  divino 
redimirme  con  su  sangre, 
por  librarme  del  abismo? 

2  Cómo  puedo  ser  ingrato 
á  quien  tanto  bien  me  hizo  ? 
Calía,  infame,  no  prosigas, 
que  á  oo  hacer  lo  que  te  digo, 
con  la  vida  pagarás 
la  vergüenza  que  reprimo. 
Deja,  cristiano,  tu  ley, 
v encele  á  lo  que  te  digo, 
que  ei  que  sigue  á  mi  Mahoma 
goza  bienes  infinitos; 
si  no  lo  quieres  creer, 
tendrás  el  mayor  castigo 
que  se  haya  visto  en  Argel. 

Y  replicó  Don  Jacinto: 
no  dejasé  yo  mi  Ley, 
que  esto  fuera  barba*  ismo, 
aunque  mil  vidas  tuviera, 
que  rendir  ea  sacrificio. 

Con  esto  Zayda  indignada 
salió  á  fuera  dando  gritos. 

Ha  de  ruis  soldados,  ola: 
ha  de  mi  guardia,  ministros: 
venid,  prended  ai  instante 
á  este  cristiano  atrevido, 
que  quiso  soberbio,  y  loco 
violentar  ei  honor  mió, 


•  ^ 


tome  mi  hermano  venganza 
de  aqueste  infame  cautivo, 

A  lis  voces  acudi.Tor, 
y  prenden  á  Don  Jacinto; 
y  sin  hacer  nías  probanza, 
de  lo  que  la  Turca  dijo, 
lo  sentencian  á  quemar 
por  blasfemo,  y  por  lascivo. 
Dejemos  en  la  pasión 
emre  cadenas  y  grillos 
á  Don  Jacinto,  y  pasemos 
á  la  Dama,  que  es  preciso, 
porque  en  este  mismo  tiempo 
estaba  el  Moro  encendido 
en  amores  de  Leonor, 
y  se  hallaba  tan  perdido  ' 
trazan  lo  de  mil  maneras 
el  rendirla  á  su  apetito. 
Persuadióla  muchas  veces 
mostrándose  armóte  fino; 
pero  la  discreta  Dama 
nunca  dio  á  su  amor  oido: 
un  dia  la  llamó  á  solas, 

Y  estas  palabras  la  dijo: 
lermosísima  Leonor, 
rémora  de  mis  sentidos, 
i  asi  desprecias  á  un  Rey, 

Señor* de  tal  poderío  ? 
deniega  de  Dios,  reniega, 

}ue  haciendo  lo  que  te  digo, 
endrás  Reinos,  y  vasallos, 
odo  estará  á  tu  servicio, 
l  advierte  que  yo  soy  Rey, 
n  mis  gustos  tan  altivo, 
ue  á  no  hacer  lo  que  te  mando, - 
eré  tu  fieio  enemigo. 

Qué  me  respondes  Leonor  ? 

'e  la  suspirando  dijo: 
s  e  o  cansarte  en  vano, 

'  lo  tengo  á  desvarío 
l  pedirme  que  reniegue 
^1  Señor  que  al  mundo  hizo. 


Confieso  de  que  eres  Rey, 
y  co  no  R-y,  Señor  mió, 
la  vida  podrás  quitarme, 
p:ro  no  el  honor  que  estimo. 
Viendo  el  Moro,  de  Leonor 
la  d  meza,  con  lo  esquivo, 
fué  á  asirla  de  la  mano, 
y  ella  viendo  su  peligro 
sacó  al  Moro  de  la  cinta 
el  alf  mge  Damasquino, 
pío  agüe  el  Moro  en  su  intento, 
y  ella  resuelta  le  ha  dicho: 

Asi  defiendo  mi  honor 
aun  de  los  Reyes  lascivos, 
y  con  un  fiero  revés 
le  dejó  un  ¡3 razo  en  un  hilo. 
Viéndola  el  Moro  resuelta, 
y  viéndose  mal  herido 
comenzó  á  llamar  á  voces 
á  su  gu  ardil,  y  luego  vino: 
á  esta  homicida  Cristiana 
prendedla,  soldados  míos, 
y  haced,  que  rinda  la  vida 
entre  crueles  martillos, 
pues  es  su  intento  el  matarme 
con  el  mismo  aifange  mío. 
Prendiéronla,  y  la  llevaron 
á  donde  está  Don  Jacinto. 

Luego  que  los  dos  se  vieron, 
ambos  lloran  hilo  á  hilo: 

Jacinto  siente  á  Leonor, 
y  Leonor  llora  á  Jacinto, 
le  dice:  Esposo  de  i  alma, 
ya  se  cumple  el  gusto  mío, 
ya  estoy  condenada  á  muerte, 
pues  voy  á  morir  contigo, 
y  esto  por  guardar  mi  honor 
del  Rey  que  empañarlo  quiso 
y  porque  do  renegué 
de  la  ley  de  Jesucristo. 

Ya  la  muerte  nos  aparta, 

pues  la  amate  no  ha  querido 


que  nos  gocemos  casados, 
y  llorándo  se  han  pedido 
el  uno  al  otro  perdón, 
y  se  perdonaron  finos, 
y  abrasados  tiernamente, 
se  dicen  enternecidos: 

Ten  ánimo,  esposa  mia, 
ten  valor  tu,  dueño  mió, 
que  para  Dios  todo  es  nada, 
ya  es  nuestro  intento  cumplido. 
Sirva  este  abrazo  di  yugo, 
los  suspiros  de  padrinos, 
sea  nuestro  amor  las  arras, 
nuestra  fineza  el  anillo, 
nuestras  congojas  la  mano, 
las  lágrimas  los  testigos: 
el  tálamo  nuestras  penas, 
la  bendición  los  martiíios, 
pues  con  martirios,  se  curan 
yerros,  que  hemos  cometido, 

Y  á  la  siguiente  mañana 
los  infernales  Ministres, 
sacan  á  estos  dos  amantes 
de  donde  estaban  metidos, 
cumplirles  la  sentencia 
en  derecho  á  sus  delitos. 
Encima  de  un  Carromato, 
traían  apercibidos 
con  dos  palos  hecha  una  aspa, 
y  luego  entre  cuatro,  ó  cinco 
á  Leonor  la  desnudaron 
deshonestos  y  atrevidos. 

Cuatro  braseros  de  lumbre 
llevan  en  el  circuito, 
y  con  tenazas  ardiendo, 
los  infernales  ministros. 


de  sus  delicadas  carnes 

le  van  tirando  pellizcos. 

Decía  la  triste  Dama 
con  dolor  muy  excesivo; 

!ay  sea  por  la  Pasión 
que  padeció  Jesucristo! 

Alzó  los  ojos  ai  Cielo, 
dijo:  Dios,  y  Señor  mío. 
Inmenso  Rey  de  la  Gloria, 
este  afrentoso  martirio, 
esta  vida,  estos  tormentos 
os  ofrezco  en  sacrificio, 
en  recompensa.  Señor, 
de  mis  culpas,  y  delitos. 

De  esta  manera  llevaban 
por  delante  á  Don  Jacinto, 
y  de  este  modo  llegaron 
al  incendio  prevenido, 
de  todos  apedreados, 
desde  el  mas  viejo  ai  mas  niño* 
Los  juntan  por  las  espaldas, 
muy  fuertemente  ceñidos, 
y  al  incendio  los  arrojan, 
y  entrambos  arrepentidos, 
entre  las  llamas  decían; 
Inmenso  Dios  infinito, 
misericordia.  Señor, 
clemencia,  y  perdón  pedimos.. 
En  vuestras  manos,  mi  Dios, 
nuestras  almas  remitimos, 
y  de  esta  suerte  acabaron 
los  dos  amantes  tan  finos. 

Tomen  egemplo  los  padres, 
que  violentan  á  los  hijos 
para  que  tomen  estado, 
de  algún  interes  movidos. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía 

Año  de  1816, 


Núm.  22. 


A 


CURIOSO  ROMANCE, 


•) 


DONDE  SE  DA  CUENTA  DE  LA  HORRIBLE 

pendencia  qoe  tuvieron  cuatro  valerosos  Soldados  en  la 
Ciudad  de  Barcelona ,  por  el  agravio  hecho  á  una  Da¬ 
ma ;  el  uñóse  llamaba  Alfonso  Tcllez,  el  otro  Die¬ 
go  Contreras ,  el  otro  Cayetano  García  y  el  otro 
*  Pedro  Cadenas. 


A  Tención,  noble  Auditorio, 
todo  el  Orbe  se  suspenda, 
míen  tras,  mi  lengua  declara 
la  mas  reñid^  pendencia 
que  sucedió  en  Barcelona, 
siendo  la  causa  pequeña, 
con  cuatro  nobles  soldados 
del  Rey  de  España,  que  aumenta 
las  voces  de  sus  hazañas, 
por  España  y  fuera  de  ella, 
porque  en  diciendo  Españoles 
todas  las  Naciones  tiemblan. 

Eran  entre  los  soldados 
estos  cuatro  hombres  de  prendas, 
y  por  ser  de  grande  aliento, 
quiero  que  sus  nombres  sepan. 

Él  primero  y  principal 


era  Diego  de  Contreras, 
soldado  diestro  y  temido 
en  Castillos,  y  fronteras: 
el  segundo  es  Cayetano 
García,  soldado  que  era 
de  todos  muy  respetado, 
hombre  de  valor  y  prendas: 
el  tercero  Alfonso  Tellez, 
cuyas  hazañas  y  fuerzas, 
no  me  atrevo  á  ponderar: 
el  cuarto  es  Pedro  Cadenas, 
que  es  Alférez  reformado, 
Sargento  vivo  en  Galeras. 
Vivía  en  esta  Ciudad 
una  Dama  hermosa  y  bella, 
espejo  de  la  hermosura, 
con  quien  trataba  Cadenas. 


Solicitábanla  á  tiempo, 
que  de  España  las  Galera» 
ilegan  á  sus  fuertes  muros, 
donde  saltaron  en  tierra, 
soldados  ricos,  mancebos, 
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respetados  donde  quiera: 
entre  ellos  Alfonso  Tellez, 
y  el  dicho  Diego  Contreras» 
Paseando  alegremente 
de  Barcelona  1  ¡s  puertas, 
vieron  esta  hermosa  Dama, 
y  sabiendo  es  de  Cadenas, 
bien  pudieran  excusarlo, 
y  no  meterse  con  ella. 

Alfonso  con  mii  requiebros, 
á  galantearla  empieza, 
la  Dama  con  gran  despego 
le  ha  dicho  de  esta  manera: 
Vaya  muy  enhoramala 
á  pretender  á  su  tierra, 
y  no  venga  a  enamorar 
las  Damas  Barcelonesas: 
mire  que  no  ha  de  faltar 
quien  le  rompa  la  cabeza.  ■ 
Alfonso  de  esto  enfadado, 
con  una  risa  compuesta, 
alzóla  mane,  y  ía  dio 
un  bofetón  a  la  hembra, 
que  le  deshizo  la  cara, 
la  boca,  dientes  y  muelas, 
en  sangre  se  los  bañó, 
diciendo:  dile  á  Cadenas, 
que  salga  á  tomar  venganza, 
que  Alfonso  Tellez  lo  espera» 
Se  salieron  paseando 
muy  poco  á  poco  y  sin  pena, 
á  tiempo  que  Cayetano 
llegó  con  Pedro  Cadenas 
á  la  puerta  de  su. Dama; 
viéndola  de  esta  manera, 
dijo:  ¿quién  es  el  aleve 
que  ha  ofendido  tu  belleza, 
sabiendo  que  yo  estoy  vivo, 
y  tú  corres  por  mi  cuenta? 
que  le  quitaré  la  vida 


con  esta  espada  sangrientas 
muy  llorosa  le  responde: 

No  serás,  Pedro  Cadenas, 
respeto  de  Barcelona, 
si  aquesta  infamia  no  venga» 
contra  la  atrevida  mano, 
y  la  traes  á  mi  presencia, 
pues  de  esta  suerte  me  han  puesto 
dos  soldados  de  Galera; 
el  uno  es  Alfonso  Tellez, 
y  me  dijo  que  salieras. 

De  que  oyendo  estas  razones, 
como  dos  serpientes  fieras, 
van  á  buscar  sus  contrario» 
por  calles  y  callejuelas» 

Junto  á  la  puerta  del'Angel, 
con  ambos  a  dos  encuentran: 
Cayetano  que  los  vido, 
echó  mano  á  la  siniestra, 
y  Pedro  le  detenia, 
diciendo:  vamos  á  fuera, 
adonde  no  haya  socorro, 
si  no  es  que  del  cielo  venga. 

Se  salen  de  la  ciudad, 
poco  mas  de  media  legua; 
y  en  un  excusado  sitio,  ;  ( 
volvió  la  cara  Cadenas, 
y  en  altas  voces  ha  dicho: 

Aqui  ha  de  ser  la  pendencia* 
donde  sereis  sepultados, 

- .  y  yo  vengaré  mi  ofensa. 

Meten  mano  á  las  espacias* 
contal  ira  y  saña  fiera,  ,r 

1  que  Cayetano  García, 
cerró  con  Diego  Contreras* 
y  Alfonso  Tellez  cerró 
con  su  contrario  Cadenas: 
como  son  los  agraviados, 
se  tiraban  muy  deveras, 
con  grande  ira,  y  gran  ahinco* 
estocadas  muy  soberbias, . 
sin  reparar  en  las  puntas, 
á  la  que  mas  pronto  llega* 
Alfonso  como  es  valiente, 
k  ha  dado  a  Pedro  Cadenas 


tres  furiosas  estocadas,.-  irj 

que  ios  pechos  ie  atraviesan,  ; 

la  púrpura  derramando,  i  v 

manchando  ia  tosca  arena. 

Como  se  va  desangrando, 
y  vé  le  faltan  las  tuerzas, 
con  la  es,pada  y  con  ia  daga 
con  su  contrario  se  cierra} 

w  «r 

le  ha  tirado  una  estocada, 
que  sin  que  reparo  hiciera, 
por  el  párpado  de  un  ojo 
le  entró  la  punta  sangrienta, 
que  el  cerebro’le  paso, 
de  espada  mas  de  una  tercia. 
Alfonso  cayó  de  espaldas 
defunto  sobre  la  arena: 

Cadenas  muy  mal  herido 
sobre  una  peña  se  sienta, 
los  ojos  al  cielo  alza, 
y  á  Dios  llama  muy  de  veras: 
le  dice  :  Pastor  Divino, 
yo  soy  la  perdida  oveja, 
que  se  vuelve  á  tu  rebaño: 
ea,  Señor,  recogedla. 

Con  esto  llegó  la  Parca, 
corta  el  hilo  que  lo  alienta: 
espiró,  y  partióse  el  alma 
al  Tribunal  á  dar  cuenta. 

Volvamos  ahora  a  los  dos, 
que  fuertemente  pelean: 
cansados  de  combatir,  ^ 
ambos  se  pidieron  treguas 
para  descansar  un  rato, 

Se  sientan  sobre  dos  piedras: 
ya  se  mira  el  uno  al  otro,  •  - 
y  así  hablándole  Cont reras: 
todo  el  mundo  tengo  andado, 
y  he  visto  diversas  tierras; 
he  tenido  desafíos, 
y  peligrosas  pendencias, 
y  no  me  he  encontrado  alguno, 
que  á  mi  valor  no  obedezca; 
ambos  estamos  heridos, 
degemos  esta  pendencia, 
y  Cayetano  responde; 


mi  fama  np  lo  consienta; 

¿pues  qué  se  dirá  de  mí  q 


en  el  Puerto,  y  las  Galeras,  ' 

si  yo  te  dejo  con  vida, 
habiendo  muerto  Cadenas? 

Pues  si  en  aquesta  ocasión 

un  Bernardo  te  volvieras, 

dos  mil  vidas  te  quitara, 

con  esta  espada  sangrienta. 

muy  presto  te  ha  de  pesar, 

le  ha  respondido  Contreras,  i 


pues  te  muestras  tan  soberbio 
en  volver  a  la  pelea. 

Ya  otra  vez  toman  las  armas, 
con  tai  brio,  y  con  tal  fuerza, 
que  renovaron  en  breve  .o 

la  batalla,  y  tan  sangrienta, 
que  el  bol  no  acierta  a  salir 
a  clarificar  la  tierra, 
por  ver  estos  dos  kones  o 
de  la  suene  que  pelean. 

Cayetano  es  muy  valiente; 
pero  le  faltan  las  tuerzas, 
que  tiene  cinco  estocadas, 
y  cortada  una  muñeca;  >¡ 

retirando  pies  aíras, 
huyendo  de  la  soberbia 
de  Contreras,  que  parece 
un  bravo  León  que  sueltan, 
tropezó,  y  cayó  de  espaldas; 
le  ó  ice  de  esta  manera: 
pues  con  la  paz  me  rogaste, 
razón  es  que  te  obedezca, 
ya  no  es  tiempo,  respondió  ‘ 
muy  encendido  Contreras, 
y  con  fíereza  rabiosa 
le  dio  la  muerte  violenta. 

Y  de  que  se  vio  solo, 
y  la  noche  que  lo  cerca, 
tendiendo  su  negro  manto, 
á  ia  ciudad  dió  ia  vuelta. 

Se  fue  en  casa  de  la  Dama, 
y  dice  de  esta  manera: 

Traidora,  pues  fuiste  causa 
de  estas  desgracias,  la  pena 


< 


has  de  pagar  con  tu  vida,  las  cuatro  estaban  en  cruz, 

pura  que  esc  rrme-nto  seas.  .  lo  amurraron  co  i  violencia, 

La  arrastra  por  los  cabellos,  >  y  a  la  voz  de  un  roneo  pito, 

y  la  corto  la  cabeza;  '  alzan  ancoras  y  veías, 

revolcándose  en  su  sangre,  conque  quedó  aquel  cadáver 

de  allí  se  ha  ido  y  la  deja.  dividido  en  cuatro  piezas. 

Va  a  un  Convento  á  retraerse,  Dios  ics  perdone  sus  Almas, 

y  un  hermano  de  Cadenas,  1  J  y  nos  perdone  las  nuestras, 
juró  de  tomar  venganza;  cuando  de  este  mundo  vamos 

y  haciendo  las  diligencias,  á  gozar  la  gloria  eterna, 

supo  en  que  parage  estaba,  y  nos  libre  de  mugares, 

y  rondando  con  cautela,  porque  estas  todo  lo  enredan,  v 

y  con  dañada  intención,  que  no  hay  desdicha  ninguna,  ‘  '  ' 

viéndole  estar  en  la  Iglesia,  que  por  mugeres  no  venga, 

le  ti tq  un  carabinazo,  Alerta,  alerta  mugeres, 

cayó  boca  abajo  en  tierra;  disponeos  á  la  enmienda, 

pidiendo  está  confesión,  que  una  muger  fue  la  causa 

fue  en  valde  la  diligencia.  que  su  galan  se  perdiera, 

El  delincuente  se  huyó,  y  juntamente  con  él  h 

pero  poco  le  aprovecha,  cuatro  hombres  de  nobles  prendas* 

que  lo  cercan  y  lo  cogen,  Escarmentad,  valentones, 

y  á  la  cárcel  se  lo  llevan.  no  viváis  á  rienda  suelta, 

Dieron  cuenta  al  general,  ni  miréis  á  las  mugeres, 

lo  que  manda  su  excelencia,  que  es  engañosa  culebra, 

que  lo  lleven,  y  lo  amarren  que  con  su  veneno  mata 

•  á  cuatro  fuertes  Galeras,  aquesta  frágil  materia; 

sus  carnes  le  despedacen,  y  asi  temamos  a  Dios, 

p ira  que  escarmiento  tengan.  y  la  Virgin Madre  nuestra, 

Ya  lo  sacan  de  la  cárcel,  y  que  después  de  esta  vida 

lo  llevan  a  las  Galeras,  gocemos  la  gloria  eterna. 
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PRIMERA  PARTE. 


Escúchame  auditorio  noble, 
una  Historia  verdadera, 
que  en  laminas  de  oro,  y  bronce 
era  bien,  que  se  esculpiera; 
aunque  para  referirla 
me  valdré  de  la  Suprema 
Sacrosanta  Trinidad, 
porque  aunque  muchos  Poetas 
invocan  del  Dios  Apolo 
su  mentida  subtileza, 
y  de  la  fuente  Helicona 
dice,  que  beben  sus  tersas, 
como  cristalinas  aguas, 
invocando  la  asistencia 
de  las  Musas  que  ellos  dicen, 
que  son  nueve,  según  cuentan, 


todo  es  fabula,  y  mentira; 
porque  solo  la  Suprema 
Inteligencia  Divina, 
reparte  su  mano  excelsa 
la  gracia  á  todos  los  hombres, 
sin  ninguna  competencia. 

En  esta  pues  confiado, 
daré  principio  á  la  letra: 
y  digo,  que  en  Dinamarca, 
Ciudad  populosa,  y  bella, 
cuyos  altos  edificios 
asaltan  á  las  Estrellas, 
el  Sol  oculta  sus  rayos 
temeroso  de  que  puedan 
sus  altas  puntas  herirle, 
dexando  á  obscuras  la  tierra. 


Era 


Era  Rey  de  este  Emisferío, 

Basilio  el  Grande,  que  era 

amado  de  sus  vasallos, 

por  su  virtud,  y  prudencia; 

que  aunque  es  verdad  que  ios  Reyes, 

por  su  sangre  siempre  heredan 

sus  Monarquías,  no  todos 

los  cariños  se  grangean, 

que  esto  alcanza  ia  razón, 

y  la  razón  no  es  herencia; 

este  tal  prudente  Rey 

tiene  una  hermosa  Princesa,, 

única,  porque  su  Madre 

pagó  la  forzosa  deuda 

en  su  parto,  no  atendiendo 

la  parca  torpe,  y  grosera 

su  Corona,  porque  á  nadie 

ésta  fiera  la  respeta. 

Crióse  esta  hermosa  niña, 

como  va  dixe  heredera 
¥ 

de  Dinamarca,  y  su  Imperio, 
y  el  Cielo  dio  á  manos  llenas 
á  aquella  Princesa  hermosa 
dones  de  naturaleza: 
era  en  discreta  Athalanta, 
y  Venus  en  la  belleza. 

Semita  mis  en  lo  fuerte, 
y  Palas  en  gentileza, 
que  aquella  manzana  de  oro 
sin  duda  á  ella  se  le  diera. 

Como  es  hermosa,  y  bizarra, 
y  de  su  Rey  no  herederas- 
ios  Príncipes  confinantes 
pretendían  su  belleza; 
entre  los  muchos  Señores, 
que  asisten  á  la  grandeza 
del  gran  Rey  de  Dinamarca, 
está  un  Deudo  suyo,  que  era 
el  Conde  Don  Federico, 

General  de  Mar,  y  tierra:  ;  -  ’ 

es  discreto,  y  entendido, 
y  siendo  Marte  en  la  guerra, 
por  su  valor  invencible, 
en  la  Corte  Adonis  era, 
es  muy  querido  del  Rey, 


tanto  que  lo  que  aconseja, 

eso  es  lo  que  se  hace 
sin  ninguna  diferencia. 

Tenia  el  Conde  una  hermana, 
que  es  bellísima  Duquesa 
en  sus  Estados,  que  nunca 
hizo  en  la  Corte  asistencia. 

El  Conde  Don  Federico 
habló  un  dia  á  la  Princesa, 
diciendo  :  Dueño,  y  Señora, 
hermosísima  Princesa 
ya  es  tiempo.  Señora  mia, 
el  que  vuestra  mano  bella 
en  un  Príncipe  se  emplee 
de  tantos  como  desean, 
como  rendidos  Esclavos, 
lograr  dicha  tan  suprema. 

La  Princesa  le  responde, 
diciendo  de  esta  manera: 

Conde  yo  tengo  un  retrato 
dentro  en  mi  pecho,  y  quisiera, 
que  su  dueño  fuese  solo 
quien  lograse  mi  belleza, 
mi  Corona,  ó  mis  estados; 
y  como  aqueste  no  sea, 
no  se  canse  el  Rey  mí  Padre, 
ni  mi  Rey  no  lo  pretenda. 
Respondió  el  Conde:  Señora, 
muestremelo  vuestra  Alteza, 
que  os  empeño  mi  palabra 
de  hacer  vivas  diligencias, 
aunque  en  el  cabo  del  Mundo 
ese  Príncipe  estuviera. 

La  Princesa  luego  al  punto, 
metiendo  su  mano  bella, 
sacó  del  pecho  un  espejo, 
y  se  lo  dio  muy  risueña; 
el  Conde  quedó  turbado, 
y  le  dice  la  Princesa: 

Pues,  Conde,  ¿de  qué  os  turbáis? 
Y  el  Conde  le  respondiera: 
Princesa,  y  Señora  mia, 

¿es  posible  de  que  quieras, 
habiendo  Príncipes  tantos, 
que  aspiran  á  tu  grandeza, 


pagarte  tan  mal,  Señora?  *?  ■ 

Mira,  advierte,  y  considera, 
el  que  y  ó  soy  tu  vasallo, 
tú  mi  dueño,  y  mi  Princesa, 

Ya  he  llegado  á  declararte 
le  dixo  en  palabras  tiernas: 
y  así.  Conde  tú  has  de  ser 
el  que  ciña  esta  Diadema. 
Considere  aquí  el  discreto, 
quando  ruega  una  belleza 
quando  una  corona  obliga, 
y  un  Reyno  se  le  presenta, 
que  pudiera  hacer  ninguno, 
sino  admitir  la  propuesta; 
respondióle  cortesano. 

Y  Cupido  con  dos  flechas 
hirió  sus  dos  corazones  u  ■ 
recíprocos,  de  manera,  *'/í 
que  se  beben  los  alientos; 
pero  esto  con  la  decencia, 
porque  nunca  á  lo  atrevido 
abrieron  la  franca  puerta. 

\  este  tiempo  á  Dinamarca  •  < 

e  puso  guerra  Suecia; 

/  el  Rey  entonces,  al  Conde 
o  envió,  para  que  fuera, 

:omo  su  gran  General, 
resistir  tanta  fuerza. 

-bedeció  el  Conde,  y  luego 
e  fué  á  ver  á  la  Princesa 
iciendo  lo  que  su  Padre 
Tanda,  dispone,  y  ordena; 
i  Princesa  aunque  sentía 
e  Federico  la  ausencia, 
on  animo  generoso, 
ara  que  fuera  le  alienta: 
resentóle  un  Cisne  hermoso, 
ue  sin  duda  alguna  era 
i  aquel  Carro  fabuloso, 
je  han  fingido  los  Poetas. 

‘ucho  lo  agradece  el  Conde, 
á  su  hermana  la  Duquesa 
¡enta  dá  de  su  partida, 
su  hermana  le  presenta 
mas,  y  una  Compañía 


de  esclarecida  nobleza, 
para  la  guardia,  y  custodia 
de  su  persona  discreta. 

Partió  luego  Federico, 

dándole  á  el  avre  banderas 

✓ 

desplegando  tafetanes; 
y  las  caxas,  y  trompetas 
para  la  Princesa  hermosa 
son  saetas  que  atraviesan 
aquel  corazón  amante 
de  la  constante  firmeza. 

Fuese  el  Conde,  donde  dexo 
en  sus  marchas,  y  en  sus  guerras 
por  decir,  que  en  Dinamarca, 
en  aqueste  tiempo  entra 
de  Albania  un  Embaxador; 
y  asi  que  tuvo  licencia 
de  presentar  su  Embaxada, 
vá  pidiendo  la  Princesa 
para  el  Principe  Albanés: 
y  viendo  las  conveniencias, 
que  al  Reyno  de  Dinamarca 
se  siguen  de  esta  propuesta, 
el  Rey,  y  el  Consejo  todo, 
sin  dar  cuenta  á  la  Princesa, 
otorgaron  la  Embaxada 
con  alegría,  y  con  fiestas; 
y  después  de  ya  otorgada 
le  dan  cuenta  á  la  Princesa, 
la  qual  pesarosa,  y  triste 
viendo  á  su  amante  en  la  guerra,^ 
y  viendo,  que  de  este  lance 
no  tiene  quien  la  defienda, 
y  que  toda  Dinamarca 
que  se  case  le  amonesta, 
mirando  por  este  lazo 
del  Reyno  las  conveniencias 
solloza,  gime,  y  suspira, 
sin  tener  quien  la  defienda. 

En  esto  un  año  pasó 
quando  vino  de  la  guerra 
el  Generái  Federico, 
victorioso  de  manera, 
que  banderas,  y  despojos 
dicen  su  victoria  excelsa. 
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Y  con  aquestas  noticias, 
previenen  solemnes  fiestas 
en  la  grande  Dinamarca; 
y  fué  para  la  Princesa, 
juzgando  fuese  su  alivio, 
noticia,  que  mas  le  alegra. 

Entró  el  Conde,  y  luego  ai  punto 
á  recibirle  saliera 
el  Rey  con  todos  sus  Grandes; 
salió  también  la  Princesa 
en  carroza  de  cristales, 
á  darle  la  enhorabuena. 

Muy  alegre  estaba  el  Conde 
quando  el  Rey  le  ha  dado  cuenta 
como  tenia  casada 
á  su  hija  la  Princesa, 
el  Conde  quedó  turbado, 
y  embargadas  las  potencias; 
tanto,  que  á  el  Rey  pareció, 
que  aquel  accidente  era 
que  le  asalta  de  repente; 
y  luego  al  instante  ordena, 
que  le  lleven  á  su  casa,^ 
cuidando  de  su  asistencia. 

La  Princesa  luego  al  punto 
á  el  Conde  escribió  dos  letras, 
diciendo,  que  aquella  noche 

...  j  ■■  {  *;  ■  J?.,  JUC;  '? 
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de  su  jardín  á  la  rexa 
le  espera  sin  falta  alguna. 

Y  el  Conde  fué  con  presteza, 
y  antes  que  el  Conde  llegase, 
le  conoce  la  Princesa; 
le  dice  :  Conde,  y  Señor, 
muchas  desdichas  me  cercan, 
y  ó  muero  desesperada, 
si  és  que  tú  no  lo  remedias: 
llévame,  mi  bien  de  aquí, 
que  donde  quiera  que  fueras 
quiero  ser  pobre  á  tu  lado, 
y  no  en  Dinamarca  Rey  na. 

El  Conde  le  respondió: 

No  es  posible,  mi  Princesa, 
porque  será  gran  traición 
á  mi  sangre,  y  mi  nobleza. 

La  Princesa,  que  le  vio 
tan  semejante  respuesta, 
corrida,  y  desesperada 
le  dice  de  esta  manera: 
aleve.  Conde,  mal  pagas 
mi  cariño,  y  mi  firmeza; 
y  cerrando  la  ventana, 
se  fué  á  llorar.  Donde  dexa^ 
Bermudo  de  aquesta  Historia 
aquesta  parte  primera. 

la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía, 
de  1816. 
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YA  dixe ,  que  la  Princesa,] 
desesperada,  y  corrida, 
con  la  respuesta  del  Conde, 
á  su  quarto  se  retira,  <  > 

y  de  sus  hermosos  ojos 
disparando  baterías 
en  municiones  de  perlas, 
las  rosas  de  sus  mex illas 
tristemente  cultivaba, 
y  de  esta  suerte  decía: 

Ingrato,  y  aleve  Conde, 
mal  pagaste  mis  caricias, 
falsas  fueron  tus  finezas, 
y  tus  promesas  mentidas: 

¡  cruel  has  sido  conmigo 
mas  de  leal  te  acreditas. 
Finalmente  se  resuelve, 
aunque  con  grandes  fatigas, 
en  otorgar  los  conciertos, 
que  con  Albania  tenia. 

El  Conde  quando  lo  supo, 


á  el  Rey  suplicado  había, 
le  concediese  licencia, 
porque  era  cosa  precisa 
el  volver  á  sus  Estados, 
según  su  hermana  le  avisa, 
por  no  hallarse  á  el  desposorio 
de  su  Princesa  divina. 

El  Rey,  y  toda  su  Corte 
sintió  mucho  su  partida; 
pero  el  Principe  de  Albania 
apresuró  su  venida, 
y  en  aceleradas  marchas 
llegó  al  Palacio,  ó  la  Quinta 
de  la  Duquesa  Isabela, 
hermana,  que  dixe  arriba  »¡ 

del  Gran  Conde  Federico; 
y  á  recibirle  salia 
la  Duquesa  es  muy  hermosa, 
y  por  extremo  entendida, 
es  afable,  y  cariñosa, 
y  en  efecto  es  t$da  linda. 

El 


El  Principe  v¡ó  sus  ojos, 
su  discreción,  gallardía, 
y  Cupido  le  tiró 
una  flecha  tan  activa, 
que  ei  corazón  le  atraviesa, 
y  el  alma  qu-edó  cautiva* 

Ya  no  se  acuerda  del  trato, 
ni  concierto  á  que  venia: 
solo  á  la  Duquesa  adora, 
y  á  la  Princesa  no  estima; 
porque  solo  la  Duquesa 
es  objeto  de  su  vista., 

Y  como  con  gran  corteja 
estuvo  alli  quatro  dias, 
en  vivo  fuego  abrasado; 
y  por  mitigar  sus  iras, 
una  noche  á  media  noche, 
hizo  la  acción  atrevida 
de  arrojarse  á  su  retrete, 
camarín  donde  dormía* 

Con  una  llave  maestra, 
una  falsa  puerta  -abría, . 
la  Duquesa  está  rezando, 
y  apenas  vio  su  osadía, 
descolgando  dos  pistolas, 
de  esta  suerte  le  decía: 

Repórtese  vuestra  Alteza, 
que  á  su  perdición  camina; 
ó  vive  Dios  que  en  su  pecho, 
tiene  de  ver  esculpidas, 
de  estos  incendios  de  fuego, 
sus  balas  insensitivas. 

Por  donde  élitro  vuestra  Alteza, 
retírese- á  toda  prisa. 

Pero  el  Príncipe  responde: 

Cese,  Isabela  querida, 
cesen,  mi  Duquesa  hermosa, 
tus  bien  concertadas  iras, 

¡qué  mas  balas,  que  tus  ojos,  ' 
qué  mas  fayos,  que  sus  niñas!  i.-.o 
de  Albania  la  Real  Corona  ¿v 
hoy  á  tus  plantas  la  miras; 
tú  has  de  ser  Rey  na.  Duquesa, 
aquesta  mano  lo  afirma, 
mano,  y  -  palabra  te  doy. 


y  también  cédula  escrita, 
con  mi  Sello  Real  firmada, 
si  és,  que  así  mi  fé  acreditas. 

Era^el  Príncipe  galan, 
y  la  Duquesa,  que  vía 
su  noble  resolución, 
y  Corona,  que  le  brinda; 
todavía  no  contenta, 
le  dice:  Príncipe,  mira 
lo  que  emprendes  en  dexar 
á  la  Princesa  mi  prima, 
ofendiendo  á  Dinamarca, 
lo  que  resultar  podía. 

Este  es  mi  gusto.  Duquesa, 
aunque  el  mundo  se  arda  en  iras 
tú  has  de  ser  Reyna,  Isabela, 
esto  mi  fé  lo  publica. 

No  estoy,  Príncipe  contenta, 
entra  en  mi  Oratorio,  y  mira, 

•que  me  jures  la  palabra, 
ante  la  Imagen  Divina 
de  este  herfnoso  Crucifixo. 

Y  el  Príncipe  de  rodillas; 
juró  por  aquella  Imagen 
la  palabra  prometida. 

En  su  camara  le  entra, 
donde  entre  dulces  delicias, 
logró  cumplir  su  deseo, 
que  tanto  lo  apetecía. 

Mas  el  correo  del  gusto, 
tan  velozmente  camina, 
que  dentro  de  breve  rato 
se  desparece  á  la  vista. 

Entre  los  tiernos  arrullos, 

quedó  Isabela  dormida; 

vistióse  el  Príncipe  á  el  punto,  i 

y  la  Duquesa  tenia 

sobre  su  bufete  puesta 

una  carta  medio  escrita  > 

de  cariñosos  requiebros, 

que  de  esta  suerte  decía:  j 

Glorioso  Capitán  mió, 

mil  abrazos  dar  quería 

en  lugar  de  parabienes 

á  tu  dichosa  venida. 


Esta 


Esta  era  para*  su  hermano;  ' 

pero  el  Príncipe  entendía, 
que  seria  algún  amante, 
que  la  Duquesa  tenia. 

Arrepentido,  y  zeloso, 

tomando  postas  aprisa, 

á  Dinamarca  se  parte, 

dexando.  esta  flor  marchita:  V* 

Quando  despertó  Isabela, 

que  sus  criados  le  avisan, 

que  el  Principe  por  la  posta 

caminaba  á.  toda  prisa: 

aqui  fueron  los  suspiros, 

las  lágrimas,  y  fatigas, 

y  de  su  rubia  garzota, 

arrancar  las  hebras  finas. 

De  sus  galas  se  despoja, 
y  de  luto  se  vestía: 
todo  de  negras  bayetas 
su  Palacio  lo  cubría, 
y  metida  en  su  Oratorio, 
está  de  noche,  y  de  dia. 

Volvamos,  al  Conde,  que, 
entre  congojas  no  vistas, 
á  su  Palacio  llegó, 
y  en  lugar  de  telas  finas,  . 
miró  todas  las  paredes 
de  negro  luto  vestidas: 
preguntó,  ¿es  muerta  Isabela?  . 

Y  los  criados  le  avisan, 
no  señor,  que  el  Oratorio,, 
es  su  Camara,  y  su  quinta. 

Entró  el  Conde  á  su  Oratorio, 
y  la  Duquesa  dormida 
estaba  junto  á  el  Altar 
de  negro  luto  vestida; 
y  entre  sueños,  y  congoxas, 
tristemente  repetía: 

Rey  Soberano,  y  Eterno, 
justicia.  Señor,  justicia, 
á  Vos  ha  sido  la  ofensa, 
y  el  ampararme  os  precisa. 

Ese  Principe  Al.banés 
con  la  palabra  benigna, 
que  ante  Vos  me  dió,  gozó 


de  mi  castidad  invicta; 
y  si  mi  hermano  lo  sabe, 
tendrá  fin  mi  triste  vida. 
Oyendo  su  agravio  el  Conde, 
mano  á  la  daga  ponia, 
diciendole,  fiera,  ingrata, 
pagarás  tu  demasía, 
mas  al  tiempo  de  ir  á  darle, 
de  la  Cruz  se  desprendía 
aquel  Señor  Soberano, 
y  el  impulso  detenia: 
la  daga  se  cayó  á  el  Conde, 
é  hincándose  de  rodillas, 
el  prodigio  le  suspende, 
y  su  culpa  le  horroriza. 
Despertando  la  Duquesa 
vio  el  amparo,  y  se  confia 
en  el  Señor  Poderoso, 
que  aplacó  tan  nobles  iras. 
Contó  el  suceso  á  su  hermano 
y  el  Conde  le  ha  dicho,  aprisa 
desnúdense  esas  paredes, 
vistanse  de  telas  ricas, 
ponte  tus  mejores  galas, 
yá  Dinamarca  camina,  ? 
que  mientras  ciño  esta  espada, 
nada  á  mí  me  atemoriza. 
Dexémoslos  caminar, 
y  vamos  á  la  alegría, 
las  fiestas,  y  los  torneos, 
que  en  Dinamarca  se  hacían, 
á  celebrar,  aplaudiendo 
del  Príncipe  la  venida. 

La  boda  se  dilató, 
porque  la  Princesa  invicta, 
estaba  un  poco  indispuesta, 
de  graves  melancolías; 
y  solo  por  alegrarla, 
dispusieron  cierto  dia 
unos  torneos  de  gala, 
y  con  garvo,  y  gallardía, 
el  Príncipe  salió  en  ellos; 
mas  á  la  primer  corrida, 
se  lé  desbocó  el  Caballo, 
jvalgame  Dios,  que  desdicha! 


Midió  la  tierra  irifellce,  -r 

y  sccorriendole  aprisa, 
sin  sentido  lo  llevaron  :¡r 
á  Palacio,  y  la  caida 
tanto  le  atormentó  el  pecho, 
que  asi  estuvo  medio  dia, 
de  Fisicos  rodeado, 
y  con  nobles  medicinas. 

En  esto  al  Rey  le  avisaron, 
como  á  Palacio  venia 
el  Conde  con  la  Duquesa, 
su  sobrino,  y  su  sobrina: 

Salió  el  Rey  á  recibirlos, 
y  contando  la  desdicha 
del  Principe,  dixo  el  Conde: 

Pues  gran  Señor  mi  venida, 
solo  es  á  pediros  campo 
contra  quien  me  tiraniza 
ei  honor  con  falsedades,  • 
con  promesas,  y  mentiras. 

Contóle  en  fin,  el  suceso, 
y  el  Rey  suspenso  se  admira* 

En  esto  el  Príncipe  vuelve 
al  poder  de  medicinas; 
y  quando  vio  á  la  Duquesa, 
le  dice  :  Prenda  querida, 
tú  eres  Princesa  de  Albania, 
aunque  yo  pierda  la  vida. 

En  el  otro  mundo  he  estado, 

'•i**.,-  i  7  f  "  ’  "  1 
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y  aquella  Imagen  Divina, 
ante  quien  te  üí  palabra, 

■  ¿  muy  enojado  me  avisa, 

que  te  cumpla  lo  que  debo, 
si  no  quiero  ver  sus  iras: 

Con  que  mi  Esposa  has  de  ser, 
aunque  me  cueste  la  vida. 

El  Rey  replicó,  ¿pues  como 
desairada  queda  mi  hija? 

Y  la  Princesa  responde, 
mostrando  grande  alegría: 
Esposo  tengo  yo,  Padre, 
tan  bueno,  y  de  tal  estima. 
¿Quién  es?  le  pregunta  el  Rey, 
el  Conde  hincó  la  rodilla, 
y  en  breve  le  ha  dado  cuenta 
de  sus  venturosas  dichas, 
de  su  lealtad,  y  nobleza, 
y  valor,  que  le  acredita. 

Con  que  toda  Dinamarca, 
con  júbilos,  y  alegrías, 
celebraron  las  dos  bodas, 
que  se  hicieron  en  un  dia. 

De  tan  peregrino  caso, 
tuvo  Bermudo  noticia, 
y  dio  á  la  Prensa  estos  rasgos 
y  al  Auditorio  suplica,  < 
que  perdonen  de  su  pluma. 

Jas  faltas  que  aquí  se  admiran. 


Viuda  de  Vázquez  y  Compañía 
de  1816. 
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DEL  DESPEDIMIENTO  DE  UN  GALAN  DE 

•  *  1 : .  ,  ¿  ■ ; 

su  Dama,  en  que  pinta  un  Navio  aplicando  todos 

los  instrumentos  á  su  amor. 


PRIMERA  PARTE. 


A 


Tí,  centro  de  Deydades, 
á  tí,  emulación  de  Venus, 
á  tí,  de  Palas  envidia, 
á  tí,  de  Flora  bosquexo, 
á  tí,  dibuxo  de  Dafne, 
en  rigores  y  desprecios, 
á  tí,  dueño  de  mi  vida, 
norte  de  mis  pensamientos, 
recreo  de  mi  memoria, 
archivo  de  mis  deseos, 
centro  de  mis  esperanzas, 
y  causa  de  mi  toi  mentó; 


A  tí,  idolatrado  hechizo, 
ídolo  á  quien  reverencio, 
á  tí,  rendido  y  postrado, 
como  á  Deydad  que  venero, 
te  pido  atención  un  rato, 
oirás  que  mi  amante  pecho, 
te  fabricará  una  Nave 
de  todos  mis  pensamientos 
porque  en  ausencia  tan  l^rga, 
como  es  un  año  de  tiempo, 
es  tanta  la  tropelía, 
de  ansias,  penas  y  tormentos, 


que 


V 


que  cercan  mí  corazón, 
que  parece,está  diciendo: 
Hombre,  si  tienes  amor, 
no  te  ausentes  de  tu  dueño, 
que  la  ausencia  causa  olvido, 
como  dicen  los  discretos. 

Y  responde  mi  obediencia, 
que  yá  no  tiene  remedio, 
y  será  cosa  imposible, 
poder  deshacer  lo  hecho; 
y  pues  yá  de  los  humanos 
no  espero  ningún  remedio, 
apelo  de  esta  sentencia 

á  los  divinos  luceros, 
que  en  el  Cielo  de  tu  cara, 
alumbran  con  tus  reflexos; 
y  á  esa  espada  de  dos  filos, 
mas  sutil  que  el  pensamiento, 
que  aprisionada  de  perlas, 
y  rubíes  de  gran  precio, 
por  custodia  dos  corales, 
en  proporción  tan  perfectos, 
unido  se  vé  un  clavel 
fragranté,  y  en  lo  sangriento 
parece  que  el  Dios  Cupido 
hizo  con  su  flecha  empleo, 
por  donde  respira  el  a  robar. 

Y  por  fin  de  todo  apelo 

á  ese  marfil,  á  ese  bronce, 
á  ese  jaspe  y  oro  térso, 
á  esa  nieve  congelada 
sin  los  rigores  de  Enero, 
á  ese  centro  de  crueldades, 
á  ese  diamantino  pecho 
afrenta  del  alabastro 
en  lo  cristalino  y  bello, 


en  quien  la  naturaleza 

fabricó  con  tanto  aseo 


dos  hermosas  Margaritas, 
pomas  de  dulce  veneno, 
dos  precipicios  del  Alma, 
que  arrastran  mis  pensamientos: 
Lo  demás  no  sé  explicarlo; 
porque  quando  considero 
tan  sublimados  primores, 
tan  altos  merecimientos, 
titubéa  mi  discurso, 
y  desfallece  mi  ingenio, 
porque  me  faltan  palabras, 
para  su  encarecimiento. 


Sola  tú  á  tí  te  compites,  r  7 
porque  en  todo  el  mundo  es  ciert 
no  hallo  con  quien  compararte, 
y  si  acaso  algún  discreto 
me  culpare  dé  que  es  mucho 
lo  que  tu  hechizo  encarezco, 
considere  que  te  adoro, 
y  que  despreciado  peno, 
y  te  sirvo,  y  no  me  pagas, 
que  me  ausento  y  que  te  dexo, 
entonces  conocerá 

•-  *  •*  ■  *'  r  *■  *  i  ^ 

la  mucha  razón  que  tengo; 
porque  es  de  suerte,  bien  mió,  , 
el  amor  con  que  te  quiero, 
que  si  todas  las  bellezas, 
las  discreciones  y  aseos, 
compusieran  un  conjunto, 
y  adornáran  un  sugeto, 
con  todos  quantos  primores 
caben  en  lo  mas  perfecto, 
para  que  yo  lo  adorase, 
desistiera  de  mi  empleo; 


que  idolatro  en  tu  belleza 
ten,  prenda  mia,  por  cierto, 
que  antes  perdiera  ia  vida, 
que  dexar  de  amar  tu  cíelo: 

Sin  tí  no  quiero  la  vida, 
contigo  vengan  tormentos, 
desazones,  sobresaltos, 
fatigas  y  contratiempos, 
que  las  pasaré  gustoso, 
como  tú  seas  mi  -dueño. 

Solo  siento  en  esta  ausencia; 

(  jcon  qué  dolor  lo  refiero!  ) 
que  quando  vuelva  á  tus  ojos 
tan  rendido,  amante  y  tierno 
como  antes,  yá  estarás 
con  distintos  pensamientos. 

Esta  pena  me  atormenta, 

y  tan  grande  desconsuelo 

será  la  infelice  Nave, 

en  que  me  embarque  en  el  Puerto 

mi  desgracia  la  esperanza, 

tan  durable  como  el  tiempo; 

mis  zelos  la  Artillería, 

y  por  Municiones  quiero 

sirva  mi  desconfianza, 

pues  si  matar  es  su  empleo, 

¿á  quien  no  dará  la  muerte 
desconfianzas  y  zelos? 

Por  Arbol  mayor  mi  fé, 
constante  en  los  contratiempos, 
por  Trinquete  mi  firmeza, 
por  Mezana  mi  deseo, 
por  Bauprés  mi  voluntad, 
mis  penas  por  Masteleros, 
por  Vergas  mis  tristes  ansias 
y  por  Xarcias  mis  intentos, 


por  Velas  quiero  que  sirvan 
mis  cariñosos  afectos; 
de  Escotas  mis  vigilancias, 
mis  sentidos  Marineros, 
por  Timón  mi  firme  amor, 
mis  potencias  Timoneros, 
mi  pensamiento  la  Aguja, 
que  siempre  camina  al  Puerto, 
por  Capitán  mi  alvedrio 
Piloto  mi  entendimiento, 
por  Pajes  y  Gurumetes, 
servirán  mis  desconsuelos, 
por  Soldados  mis  cuidados, 
por  Contra-Maestre  el  zelo, 
el  Guardian  mi  discurso, 
y  mi  memoria  Gavieros, 
que  en  continuas  centinelas 
están  anunciando  el  riesgo, 
por  Juanetes  mis  desdichas, 
que  como  son  tantas,  quiero 
ponerlas  en  lo  mas  alto, 
porque  se  las  lleve  el  viento; 
por  Trizas,  y  por  Bolinas 
pondré  mis  desasosiegos. 
Chafardetes  y  Amantillos 
me  servirán  de  recreos, 
por  Grímpolas  tus  mudanzas, 
que  no  hallo  mejor  empleo, 
que  poderlas  aplicar, 
que  las  venga  mas  á  pelo; 
por  Estáis  mis  desventuras, 
y  por  alas  tus  desprecios, 
por  Banderas  mi  lealtad, 
por  Farol  irá  mi  pecho, 
que  abrasado  de  tu  amor 
representa  un  Mongibelo, 


por  Aguas  mis  tristes  ojos 
cuidarán  de  ese  elemento, 
y  de  Viento  mis  suspiros, 
y  para  mis  bastimentos, 
solo  una  contemplación 
elijo  para  alimento; 
el  Norte  solo  me  falta, 
¿pero  cómo  he  de  tenerlo, 
si  eres  tú  mi  norte  y  guía, 
y  me  ausento  de  tu  Cielo? 
triste  por  lo  que  tú  sabes, 
y  asi  á  mi  fortuna  temo, 
que  esta  desdichada  Nave 
dé  por  escollo  en  el  riesgo 
de  una  desesperación, 
adonde  roto  y  deshecho 
todo  su  adorno  convierta 
en  trágico  Monumento, 
donde  queden  sepultados 
mis  malogrados  deseos. 

Yá  está  acabada  la  obra, 
á  Dios,  adorado  Dueño, 
que  tiran  pieza  de  leva, 
y  han  dado  los  pagamentos, 
y  también  la  Capitana 


empieza  á  salir  del  Puerto: 
no  te  puedo  decir  mas 
porque  me  falta  el  aliento. 

A  espacio,  tormentos  míos, 
no  me  atormentéis,  recelos, 
tristes  memorias,  dexadme 
despedirme  de  mi  Dueño, 

A  Dios,  adorada  prenda, 
á  Dios,  hermoso  lucero, 
á  Dios,  Sol  resplandeciente, 
á  Dios,  á  Dios  que  me  ausento. 
Te  ruego,  que  no  me  olvides 
por  lo  mucho  que  te  quiero, 
que  yó  me  voy  á  penar 
en  el  mar  de  mi  tormento, 

Ea,  peces  de  esos  Mares, 
ya  teneis  un  compañero, 
porque  yo  entre  mis  desdichas, 
voy  á  mudar  de  elemento. 

Ya  no  puedo  hablar  palabra, 
ya  se  me  acabó  el  aliento, 
ya  me  faltan  los  vitales, 
ya  estoy  fjio,  ya  estoy  yerto; 
porque  el  que  quiere  y  se  ausenta 
no  es  mucho  se  caiga  rnueito. 


Con  licencia  :  En  Sevilla  *  FGr  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía. 
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SEGUNDA  PARTE 


)EL  GUSTOSO  ROMANCE ,  EN  QUE  EL  FINO 

Imante  declara  su  amor  en  metáfora  de  una  Nave ,  apli¬ 
cando  todos  los  instrumentos  y  aparejos  á  las  pa- 
-  .  siones  ■  del  amor  que  le  abrasa. 


A  que  en  la  primera  parte 
prometí  decir  en  esta 
)  que  queda  del  Romance; 
scuchen,  porque  yá  empieza, 

)s  que  son  finos  Amantes 
que  en  amores  se  emplean; 
n  Navio  que  dedico 
on  voluntad  verdadera 
1  dueño  de  mis  afectos,  J¿ 

1  encanto  de  mi  idéa, 
la  suspensión  mas  dulce 

Iue  mis  sentidos  eleva, 

1  blanco  de  mis  suspiros, 

1  motivo  de  mis  penas,  y-  j  . 
1  hechizo  de  mi  alma, 
s  la  Rosa  mas  perfecta,  - '  ■ 
luz  en  el  Rosal  de  este  mundo  1 
í-roduxo  naturalezay  *  *  ^  ;tf 

r 


con  delirios  amorosos 
un  amante  que  se  quema 
mariposa  de  su  fuego, 
á  imitación  de  la  vela, 
que  la  llama  la  consume, 
y  se  abrasa  entre  sí  mesma, 
padece  sin  esperanza, 
pues  en  tan  terrible^usencia 
no  puede  llegar  á  verte, 
sino  en  los  dias  de  fiesta, 
y  mi  desvelo  amoroso 
te  envia  con  diligencia 
en  la  Nave  del  cuidado 
la  memoria  que  navega 
con  velas  de  mi  esperanza 
en?  mar  de  lágrimas  tiernas, 
al  viento  de  mis  suspiros, 
que  el  Timón  que  le  gobierna, 

le 


k  fabricó-mi  desvelo: 

Arboles,  Xarcias  y  Entena, 
dispuso  con  grande  ingenio) 
la  constancia*  y  la  firmeza, 
al  Trinquete  con  buen  viento 
la  fineza  iza  la  vela, 
que  si  el  viento  es  de  suspiros, 
suspiros  buscan  fineza.. 

En  la  .  .Cámara  de  Popa, 
te  suplico  estés  atenta, 
y  verás  con  el  primor 
^ue  elTngenioy  agudeza, 

A  r  t i- fices  soberanos 
fabrican  en  la  estrecheza 


de  mi  pecho,  que  se  ofrece  . 
á  tan  divinas;  ideas, 

«para.  poder  colocarte,  , 
pues  esta  Nave  gobiernas; 
compuesta  de  mis  sentidos,, 
que  áju  mando  se  sujetan 
en  et'tmhüí  qfie  merece 
Capitana  tan  supremas  • 

Está  la  puerta  adornada;  :  , 

de  aquella  Cámara  excelsa 
(excelsa  puedo  llamarla 
porque  tú  habitas  en  ella) 
de  famosa  arquitectura,  v  ; 
de  trofeos  en  targetas, 
de  pinturas  excelentes, 
pues  lo  fina  Jo  demuestra, 
que  como  es  Contra-Maestre 
de  esta  Nao,  la  fineza  • 
vá  mostrando  sus  primores 
á  aquel  que  verlos  intenta. 

Una  targeta  dorada 
está  encima  de  la  puerta, 
en  cuyo  pequeño  espacio 
está  el  Dios  de  estas  empresas*, 
que  es  AmOr  niño,  y  vendados 
los.  ojos,  que  asi  nos  muestra, , 


que  los  Amantes  no  ven 
y  asi  como  ciegos  yerran, 
que  lo  mismo  hacen  los  niños 
en  su  infancia  :  una  saeta 
tiene  en  la  siniestra  mano, 
y  un.  arco  tiene  en  la  diestra,; 
y  con  la  saeta  apunta 
la  concavidad  pequeña, 
por  donde  entra  la  llave: 
de  suerte,  que  la  saeta, 
según  la  idea  lo  pinta, 
sirve  de  llave  maestra, 
que  traspasa  el  corazón 
y  así  la  entrada  franquea* 

Por  debaxo  de  esta  enigma 
con  unas  doradas  letras 


-  dice  p  Muere,  pues  quisiste,  J 
y  si  has  de  vivir  no  qü  leras. 
[OJey  de  amor  inviolable, 
qué  rigorosa  te  muestras, 
pues  á  aquel  que  adora,  matas, 

"  y  al  que  no  adora,  le  dexasí 
Corriéndose  una  cortina,  r 

que  es  la  amistad  verdadera 
quien  la  corre  por  ser  Dama 
de  aquesta  hermosa  Minerva, 
y  la  que  en  aqueste  empeño  ^ 
me  sirvió  de  medianera,  , 

se  mira  un  trono  adornado 
de  pinturas  muy  diversas  - 

de  Historiadores  amantes: 


Sobre  doradas  targetas  -  .  ji 

está  un  dosél  en  el  trono,  'j$ 

con  una  rica  cenefax  J 

de  tela,  que  lo  bordado 

y  lo  costoso  de  piedras  ,  _  j 

y  matices  de  colores, 

tan  ricamente  dispuestas,  ¿ 

no. dexa  nunca  la  vista, 

que  un  rato  de  ociosa  tenga»  .  j 

De- 
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Debaxo  de  este  dosél 
está  una  silla,  que  al  verla 
desde  lo  alto  del  trono 
se  echó  una  nube  tan  densa 
que  cubrió  toda  la  silla; 
quedóme  suspenso  al  verla, 
en  noche  obscura,  anegado 
de  confusión  y  tinieblas: 
y  saliendo  un  Pageciiio 
por  una  pequeña  puerta, 
que  me  dixo  se  llamaba  • 
Cariño,  éste  me  alienta 
con  sus  suaves  razones, 
diciendome  :  E^ta  apariencia 
de  la  nube  culpa  has  visto, 
es  tu  recelo,  no  temas, 
que  yo  que  soy  el  Cariño, 
te  la  dexaré  deshecha. 
Consolóme  este  rapáz, 
corrió  la  nube,  y  apenas 
se  corrió,  quando  descubro 
de  oro  fino  una  Diadema, 
ó  corona  que  fixada 
sobre  el  asiento  se  muestra, 
de  plata  sobredorada 
con  dos  palmas  bien  dispuestas 
á  los  lados,  y  un  letrero 
que  dice  de  esta  manera: 

La  purpurea  candidéz 
de  esta  Capitana  y  Rey  na, 
merece  solo  el  ponerme 
á  mí  sobre  su  cabeza. 

Al  resplandor  de  la  silla 
hay  una  enigma  encubierta, 
pues  nadie  alcanzarle  puede, 
solo  para  mí  se  queda: 
en  un  corazón  partido 
dividido  á  la  violencia 
de  un  Rosal,  que  sus  raíces 
del  centro  salen  afuera, 


y  pendientes  de  una  rama 
e^tá  una  Rosa  que  empieza 
á  abrir,  con  una  corona 
de  plata,  bruñida  y  tersa, 
con  una  letra  que  dice 
así,  si  bien  se  me  acuerda: 

Es  calidad  de  la  Rosa 
entre  espinas  coronada, 
que  está,  quando  mas  cerrada, 
mas  fragranté  y  olorosa. 

En  aqueste  verso  heroyco 
bienNmi  afecto  considera 
la  singular  Castidad 
de  aquesta  hermosa  Doncella, 
pues  la  enigma  la  compara  ' 
con  la  rosa  medio  abierta, 
y  por  ser  su  nombre  Rosa, 
es  la  enigma  mas  perfecta. 

Con  delirios  amorosos 
el  corazón  se  me  altera, 
viendo  el  nombre  de  mi  dueño 
cifrado  con  tal  destreza, 
y  prorumpiendo  la  voz, 
dixe  con  razones  lentas: 

Rosa  es  mi  dulce  prisión, 

Rosa  es  mi  dulce  cadena. 

No  pude  proseguir  mas 
porque  á  mis  palabras  necias, 
por  ser  dichas,  que  calladas 
no  serian  sino  cuerdas, 
salió  el  Silencio  enojado 
con  una  espada  sangrienta 
á  darme  ayrado  la  muerte, 
á  cuya  justa  violencia 
salió  la  Cordura  astuta, 
y  metiéndose  entre  medias 
de  los  dos,  detuvo  el  brazo 
al  Silencio,  de  manera, 
que  me  excusó  por  entonces, 
el  que  de  una  vez  muriera. 


ftiñÓme,  pues,  la  Cordura, 
mi  osadía  descompuesta, 
y  agarró  de  un  candelero, 
que  estaba  sobre  una  mesa, 
una  bugía  encendida; 
y  en  mi  mano  me  la  dexa, 
dándome  á  entender  con  esto, 
que  tomase  de  esta  vela 
el  exemplar,  que  la  llama 
continuamente  la  quema, 
y  no  dá  á  entender  á  nadie 
el  fuego  que  la  atormenta. 
Estando  considerando 
las  desdichas  que  me  cercan, 
y  borrascas  que  me  afligen 
en  esta  Nave  soberbia, 
que  á  la  inclemencia  del  Mar 
naufraga,  mas  no  se  anega; 
suspendieron  mis  oidos 
con  una  alegria  inmensa, 
gran  variedad  de  instrumentos, 
que  con  concertadas  cuerdas 
con  harmonía  tan  dulce, 
todo  este  Baxél  se  alegra, 
y  con  dos  voces  suaves, 
cuya  melodía  tierna 
da  á  entender  que  son  mugeres, 
de  Angeles  mas  bien  dixera, 
porque  aunque  voces  humanas, 
fué  tan  divina  la  letra 
que  cantaron,  y  el  asunto, 
que  su  misterio  me  alienta 
á  que  prosiga  mi  intento, 
y  tenga  alivio  mi  pena. 
Cantaron,  pues,  de  esta  suerte: 
oye,  pues,  te  busco  atenta. 
Amor  infunde  en  las  almas 
una  amistad  verdadera, 
un  cariño  afectuoso, 
que  si  se  arrayga  de  veras, 


no  bastan  fuérzas  Humanas 
á  resistir  su  fiereza, 
de  cuyos  efectos  nace 
un  fuego  lento  que  quema, 
y  sin  sentirse  su  ardor 
rinde  las  humanas  fuerzas; 
aqueste  ardor  es  capaz 
en  quien  se  abrasa  de  veras 
de  hacer  excesos  fatales, 
si  la  razón  no  promedia, 
y  pues  esta  es  la  triaca 
total,  contra  la  fiereza 
de  veneno  tan  mortal, 

¿por  qué  no  te  vales  de  ella? 

¡O  que  misterio  tan  noble 
que  en  estos  versos  se  encierra! 
Válgame,  pues,  divertido 
si  valerme  puedo  de  ella: 
Cesaron  los  instrumentos, 
y  al  silencio  los  entregan. 
Estando,  pues,  divertido 
en  mansiones  tan  diversas, 
á  mí  se  llegó  un  Anciano, 
que  la  edad  lo  manifiesta, 
preguntóle  por  su  nombre, 
y  que  como  anciano  era, 
su  señora  le  ocupaba 
en  ser  su  guarda  y  defensa: 
y  que  pues  yá  habia  notado 
lo  que  en  la  popa  se  encierra 
de  aquestaxámara  ilustre, 
que  me  saliese  allá  fuera: 
á  cuyo  mandato,  fué 
la  respuesta  mi  obediencia; 
pues  nunca  pasó  mi  amor, 
aunque  delirios  ostenta, 
los  límites  del  respeto, 
á  mi  amada  y  dulce  prenda. 
Aquí  pueden  los  Amantes 
tomar  exemplo  de  veras, 

FIN. 
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NUEVA  RELACION  Y  CURIOSO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  DA 
cuenta  y  declaran  los  valeroso*  hechos  y  aventuras  de  fortuna,  que 
le  sucedió  á  Don  Rodulfo  de  Pedrajas,  natural  de  Morales  del  Rey, 
y  como  Su  Magestad  (que  Dios  guarde)  le  premió  por  sus  hazas, 

I  PRIMERA  PARTE, 


Todo  valiente  se  esconda, 
no  manifieste  la  charpa 
á  vista  de  mis  arrojos; 
tiemblen  los  guapos  de  España, 
temple  su  ira  Oliveros, 
¡vencedor  de  las  batallas. 

¡Calle  Bernardo  del  Carpió, 
que  entre  cerros  y  cañadas, 
se  quedó  pidiendo  guerras 
¡por  yerro  de  su  ignorancia. 
jNo  soy  el  Cid,  ni  Sansón, 

Iquje  columnas  derribaba 
en  defensa  de  su  agravio, 
cuyo  valor  publicaba, 

I  fie ' '  '  .  .. 
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que  morir  por  Dios  y  el  Rey, 
es  dar  lauros  á  la  fama; 
y  porque  sepan  quien  soy, 
m¡  Nacimiento  y  crianza, 
nací  en  Morales  del  Rey, 
Don  Rodulfo  de  Pedrajas, 
que  el  astro  de  mi  fortuna 
me  señaló  letras  y  armas. 
Llegué  á  cumplir  veinte  años 
comprando  caballo  y  charpa, 
y  cargado  de  tabaco, 
á  Zaragoza  pasaba, 
y  en  breve  lo  despaché, 
y  volviéndome  á  mi  casa, 


en  el  camino  encontré 
á  Pe  ¡agio,  que  ios  Guardas 
lo  llevaban  maniatado, 
y  despojado  de  armas. 

Asi  que  los  conocí, 
los  aguardé  á  que  llegaran, 
y  les  dige:  Caballeros, 
el  prisionero  y  las  cargas 
al  punto  los  soltareis, 
que  Don  Rodolfo  lo  manda, 
hoy  es  preciso  morir, 
que  la  muerte  á  todos  llama} 
á  un  tiempo  me  dispararon 
dándome  carga  cerrada} 
yo  disparé  mi  trabuco, 
y  les  maté  cinco  Guardas, 
los  que  quedaron  huyeron, 
que  el  miedo  los  acobarda, 
y  despaché  á  Don  Felagio, 
sin  que  nada  le  faltara. 

Y  caminando  á  Morales, 
puse  publica  Aduana 
de  vino,  tabaco  y  carne, 
de  pólvora  y  de  barajas. 

A  los  presos  tos  liberto, 
y  socorro  al  que  me  llama» 
Dígalo  la  Real  Sabaya, 
cuando  un  Jueves  de  mañana 
iban  á  ahorcar  á  un  hombre* 
y  compasivas  lloraban 
dos  mugeres  en  su  calle: 

Ies  pregunté,  ¿  qué  es  la  causa 
de  vuestra  grande  aflicción  ? 


y  a!  punto  me  replicaban; 
hoy  dan  muerte  á  nuestro  Padre, 
quedamos  desamparadas: 
porque  un  hombre  mató  á  otro, 
y  el  matador  se  ausentaba, 
y  el  Escribano  asesino 
á  mi  padre  se  la  carga. 

Les  dige  se  retirasen, 
y  previniendo  mis  armas, 
dé  pronto  me  fui  á  la  Cárcel 
donde  el  Secretario  estaba, 
para  dar  fe  y  testimonio 
de  sus  letras  mal  fundadas} 
y  vide  sacar  al  pobre, 
que  los  Padres  le  auxiliaban, 
y  caminan  al  suplicio, 
y  llegándome  á  la  escala, 
yo  les  hice  detener, 
y  al  Escribano  llamaba: 

Ven  acá,  hombre  infeliz, 
condenado,  y  de  mal  alma, 
que  por  tu  culpa  le  dan 
muerte  al  que  no  tiene  causa. 
Me  respondió:  Del  Consejo 
ha  venido  sentenciada, 
que  se  haga  esta  justicia. 

Y  desnudando  la  espada, 
la  cabeza  le  corté, 
dejando  el  cuerpo  sin  alma* 
Pidieron  favor  al  Rey 
los  Soldados  de  la  guardia} 
y  brioso  con  mi  acero 
despejé  toda  la  plaza, 


donde  hice  doce  muertes, 
y  otros  las  piernas  quebradas. 
Metí  al  Reo  en  S.  Francisco, 
sin  que  nadie  lo  estorbara. 

Y  caminando  á  mi  tierra, 
hallé  mi  casa  cercada 

de  un  gran  cordon  de  Soldados, 
que  con  orden  de  la  Sala 
venían  para  prenderme, 
vivo  ó  muerto  me  entregaran. 

Y  yo  viéndome  perdido, 
echando  mano  á  las  armas, 
los  aventé  como  moscas, 
que  salen  desperdigadas. 

A  este  tiempo  en  Barcelona, 
en  su  eminente  Montaña 
andaban  cuarenta  hombres, 
que  robaban  y  mataban 
á  todos  los  pasageron, 
y  algunos  pueblos  asaltan: 
y  habiendo  orden  del  Rey, 
que  aquel  término  cercaran, 
y  si  los  prenden,  en  horcas 
pongan  en  públicas  plazas, 
y  el  Señor  Gobernador 
no  pudo  adelantar  nada, 
porque  Jos  dichos  Ladrones, 
alguna  gente  le  matan. 

A  la  Ciudad  se  volvió, 
y  al  punto  escribió  una  carta, 
dando  parte  á  Don  Rodulfo, 
diciéndole  que  esperaba, 
no  se  dilate  en  venir. 


que  le  dá  firme  palabra, 
de  ser  su  padrino  en  todo. 

Y  sin  temer  mi  desgracia, 
en  un  ligero  caballo 
cual  aguila  que  volaba, 
llegué  á  los  montes  de  Bernia, 
y  el  Marqués  de  Huelma  pasa 
con  su  esposa  y  sus  dos  hijas, 
mayordomos  y  criadas: 
Salieron  ocho  ladrones, 
y  á  todos  los  maniatan; 
quieren  violar  ia  Marquesa, 
y  aquellas  doncellas  castas 
en  presencia  del  Marqués, 
socorro  al  Cielo  clamaban: 

Fui  corriendo  á  estos  lamentos, 
y  antes  que  á  ellos  llegara, 
saliéronme  á  recibir 
Cón  escopetas  cargadas, 
diciendo:  ¿Quién  viene  allá? 
Les  di  la  respuesta  en  balas: 
de  los  ocho  maté  á  cinco, 
y  los  otros  tres  con  álas, 
fiados  en  sus  caballos; 
mas  fué  diligencia  vana, 
que  el  paso  les  atajé, 
y  los  llevé  donde  estaban 
los  difuntos  compañeros, 
porque  atodos  los  velarán 
y  sacando  mi  rejón, 
corté  las  cuerdas  delgadas 
que  oprimían  al  Marqués, 
y  á  las  Señoras,  que  estaban 


« 

\ 


de  aquel  susto  casi  muertas: 
¡O  vilipendiosa  infamia! 
me  ofrecían  grandes  premios. 
Y  dijo  Doña  Constanza, 
hija  dei  propio  Marqués, 
la  que  rogó  que  tomará 
de  su  mano  una  fineza* 
me  presentó  una  esmeralda, 
y  me  dice:  Caballero, 
en  vuestro  pecho  guardarla 


que  puede  ser  que  algún  tiempo 
sea  honor  de  vuestra  casa. 
Mostrándome  agradecido, 
fui  con  ellos  en  compaña 
hasta  sacarlos  del  monte, 
no  suceda  otra  desgracia. . 
Dejemos  la  primer  parte 
del  mayor  guapo  de  España^ 
y  acabaré  en  la  segunda 
de  referir  sus  hazañas. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Comp* 

ñía.  Año  de  i8íó. 
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IUEVA  RELACION  Y  CURIOSO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  DA 
uenta  y  declaran  los  valerosos  hechas  y  aventuras  de  fortuna,  que 
e  sucedió  á  Don  Rodulfo  de  Pedrajas,  natural  de  Morales  del  Rey, 
y  como  Su  Magestad  (que  Dios  guarde)  le  premió  por  sus  hazas. 


SEGUNDA  PARTE. 


a  dige  en  la  primer  parte 
:omo  libres  se  quedaban, 
y  al  Marqués  le  supliqué, 
gue  el  testimonio  firmara 
de  todo  lo  sucedido, 

(porque  es  preciso  que  vaya 
á  ver  al  Conde  de  Flores 
que  suya  tengo  una  carta, 

¡en  que  me  envía  á  llamar, 
f$in  dilación  me  despacha. 
Como  un  rayo  disparado 
volví  donde  se  quedaban 
los  muertos  y  prisioneros, 
y  á  estos  hice  que  montarán, 


cada  uno  en  su  caballo, 
y  que  los  muertos  llevaran, 
hasta  entrar  en  la  Ciudad. 

Y  cerca  de  las  murallas, 
el  Señor  Gobernador 
vino  á  registrar  las  cargas. 
Preguntó:  ¿Qué  gente  es  esta, 
que  viene  con  esta  traza? 
Señor,  son  los  gavilanes, 
que  á  caminantes  estafan. 
Respondió  el  Gobernador: 
en  este  dia  mi  hermana 
me  notició  por  un  pliego, 
como  estuvo  maniatada, 


el  Marqués  y  mis  sobrina?, 
y  que  quisieron  violarlas 
sin  tener  apelación: 
y  que  debe  darle  gracias 
á  un  famoso  Caballero, 
que  por  el  monte  pasaba. 

Me  alegrara  el  conocerle, 
me  presentó  una  esmeralda. 
Pues  ya  tiene  su  Excelencia 
el  que  lo  libró  á  sus  plantas; 
le  presenté  el  testimonio, 
y  la  fecha  de  la  carta. 

Luego  mandó  que  los  reos 
á  ia  cárcel  los  ¡levaran. 

Me  dio  su  lado  derecho, 
diciendo  que  celebrara- 
prender  los  cuarenta  hombres 
que  andan  cometiendo  infamias 
en  lo  áspero  de  esos  montes: 
D.  Rodulfo  dio  palabra 
de  traerlos  prisioneros, 
y  con  diez  Soldados  marcha 
hasta  la  vera  del  bosque 
y  descubriendo  sus  calas, 
puso  en  ellas  centinelas, 
con  una  orden  cerrada, 
que  si  escuchan  venir  gente 
les  tiren  sin  repugnancia. 

Solo  me  metí  en  las  breñas, 
su  espesura  paseaba, 
poniendo  lazos  y  zepos 
por  el  suelo,  por  las  matas, 
hasta  llegar  á  la  cueva. 


donde  ellos  habitaban, 
y  estaban  con  gran  funcion¡ 
con  brindis  se  saludaban. 

Al  ayre  disparé  un  tiro, 
y  en  silencio  se  quedaban, 
diciendo  perdidos  somos, 
cada  cual  tome  sus  armas, 
para  defender  sus  vidas*, 
y  en  el  monte  se  repartan: 
y  conforme  iban  andando 
enlazados  se  quedaban, 
y  sin  poderse  valer 
les  quité  todas  las  armas. 
Hize  venir  los  Soldados, 
y  con  sogas  los  amarran, 
y  antes  que  fuera  de  dia 
tomamos  ía  caminata 
al  Puerto  de  Barcelona, 
y  un  Soldado  se  adelanta, 
y  dijo  al  Gobernador: 

Desde  que  España  es  Espan? 
no  hubo  hombre  mas  valiente 
ni  de  mas  heroica  hazaña: 
él  solo  prendió  á  los  hombre? 
sin  que  nadie  le  ayudara. 
Victorioso  con  mi  presa 
al  kConde  se  Ja  entregaba, 
en  ocasión  que  venian 
los  Soldados  de  la  Playa 
á  decirle  á  su  Excelencia: 
de  Turcos  una  Fragata 
sigue  á  otra  de  Cristianos, 
y  la  llevan  apresada 
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y  apriesa  piden  socorro, 
y  suspenso  se  quedaba 
ai  oirlo,  y  dige  entonces: 
Mande  Usía,  que  una  Lancha 
me  fleten  y  unos  Soldados, 
y  verán  cortar  mi  espada 
las  cabezas  de  Paganos, 
si  el  Cielo  me  dá  ventaja 
en  poderlos  alcanzar; 
y  con  cuidado  remaban, 
y  llegamos  á  abordar, 
y  saltando  en  la  Fragata 
cortando  brazos  y  arneses, 
sus  cabezas  derribaba. 

Veinte  Moros  les  maté, 
sin  que  agravio  me  tocara; 
y  viéndose  mal  heridos, 
todos  soltaron  las  armas, 
diciendo:  Noble  Cristiano, 
cese  el  rigor  de  tu  espada. 
Desembarcamos  en  tierra, 
y  nos  hicieron  la  salva; 
y  los  Cautivos  Cristianos 
por  mí  la  victoria  aclaman, 
y  todos  los  Caballeros, 
y  el  Gobernador  me  abrazan, 
y  luego  el  dia  siguiente 
se  dispuso  la  jornada 
á  la  Córte  de  Madrid, 
y  le  cuentan  mis  hazañas 
al  Católico  Fernando, 
el  que  ya  informado  estaba* 
Mandó  que  entrase  allá  dentro, 


y  asi  que  llegué  á  la  Sacra, 

de  rodillas  me  postré, 
me  preguntó  por  mi  patria. 
Soy  de  Morales  del  Rey, 
y  venero  vuestras  plantas. 
Generoso  me  responde: 

*  Ya  es  Morales  de  Pedrajas, 
y  Marqués  de  Santa  Cruz, 

y  gran  Conde  de  la  Habana, 
y  de  Mégico  Virey, 
y  General  de  las  .armas, 
Caballero  Comandante, 
con  Doña  Alberta  Constanza 
es  preciso  que  os  caséis, 
y  a¡  punto  los  desposaban. 
Su  Magestad  le  dio  en  dote: 
que  el  Manto  que  cobijaba, 
con  él  librase  los  Reos, 
que  tengan  algunas  causas. 

•  Puestos  á  los  pies  del  Rey,  • 
celebrándole  Jas  gracias: 

O  Serenísimo  Rey 
Fernando,  luz  de  la  España, 
gran  consuelo  de  Españoles, 
viva  en  el  Mundo  tu  Espada, 
y  Doña  Bárbara  Quinto,  . 
para  bien  y  edades  largas, 
defensores  de  la  Fe, 
de  nuestra  Iglesia  Romana: 
tiemblen  todas  las  Naciones 
al  temor  de  vuestra  fama. 

¡  O  queridos  Españoles! 
decid  tocos  á  sus  plantas. 


viva,  viva  el  Rey  Fernando 
:on  tranquilidad  sobrada, 
y  verán  de  Don  Rodulfo 
la  historia  finalizada. 


Y  aqui  Don  Antonio  López, 
que  es  el  Autor  de  esta  plana, 
á  los  oyentes  suplica, 
que  le  pendonen  las  faltas. 


i 


Con  licencia;  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compa¬ 
ñía,  Año  de  1816. 
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NUEVA  RELACION  Y  CURIOSO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  DA 
'lienta  del  egemplar  castigo,  que  Dios  nuestro  Señor  ha  hecho  con 
in  Caballero,  por  haber  levantado  un  falso  testimonio  á  una  Don¬ 
cella  honesta  y  virtuosa:  réfierese  como  estando  para  morir,  cua¬ 
tro  Demonios  en  figura  de  perros  lo  despedazaron,  y  como  la  Don¬ 
cella  se  vió  libre  de  las  asechanzas  y  engaños  del  Demonio  por 
ser  devota  de  Nuestra  Señora  del  PILAR  y  los  Santos  Evange¬ 
lios,  con  todas  las  demas  circunstancias  que  verán  los  discretos 
Lectores.  Sucedió  en  la  Ciudad  de  Zaragoza. 


a 


PRIMERA  PARTE. 

la  Celestial  Princesa,  Madre  del  Divino  Verbo, 


que  es  de  Gloria  coronada. 
Hija  del  Padre  adoptiva, 

Ae  ab  (eterno  preservada, 


(  ¡  oh  qué  excelencia  tan  alta  !  ) 
del  Sacro  Espíútu  excelso 
es  la  Esposa  mas  amada, 


de  la  Trinidad  Divina 
Custodia,  Sagrario,  Estancia: 
Apostóles  y  Doctores, 
y  Vírgenes  consagradas, 
Mártires  y  Confesores, 

Profetas  y  Patriarcas, 
tpdo  el  Celestial  Empíreo, 
Angeles,  Santos  y  Santas, 
en  suaves  melodías, 
en  voces  bien  concertadas, 
te  canten  Himnos  y  Salmos, 
Laudes,  Gloiias  y  Alabanzas; 
del  Pilar  Divina  Aurora, 
que  tu  Imagen  venerada 
al  Cielo  de  Zaragoza 
fuá  de  la  Gloria  bajada; 
Angelical  y  Divina 
Aragonesa  Sagrada, 
á  esta  suprema  Señora 
pido  una  pluma  de  gracia 
para  hacer  notorio  un  caso 
con  todas  sus  circunstancias. 

En  nombre  de  esta  gran  Reina; 
y  Emperatriz  Soberana, 
oiga  todo  mi  auditorio, 
que  ya  comienzo  á  contarlas. 
Sirva  de  egémplar  enmienda 
á  los  de  conciencia  mala, 
los  que  falsos  testimonios 
á  su  prógimo  levantan, 
sin  mirar  el  mal  estado, 
y  perdición  de  sus  almas. 

En  Zaragoza  la  ilustre, 
que  estaba  bien  elogiada, 
por  la  Imágen  tan  Divina, 


que  del  Cielo  fué  bajada, 
vivía  en  esta  Ciudad 
Dionisio  P  erez  Lozada, 
siendo  Catalina  López 
su  muger  y  esposa  amada, 
el  Cielo  les  dió  una  hija 
del  corazón  prenda  amada, 
la  criaron  con  cariño, 
dándola  buena  enseñanza, 
esta  salió  muy  humilde, 
á  la  virtud  inclinada, 
era  hermosa  y  apacible, 
muy  honesta  y  recatada, 
llegó  á  tener  veinte  años 
Dionisia  Perez  Lozada. 

Era  muy  cordial  devota 
de  la  Reina  Soberana 
Sacra  Virgen  del  Pilar, 

Madre  nuestra  y  Abogada, 
que  su  divino  Retrato 
en  su  pecho  veneraba 
con  los  Santos  Evangelios 
que  son  Reliquias  Sagradas 
para  vencer  al  Demonio 
sus  astucias  y  asechanzas. 

Le  sucedió  á  esta  Doncella, 
Dionisia  Perez  Lozada, 
de  que  su  padre  y  su  madre 
caen  enfermos  en  la  cama. 
Les  asistía  su  hija, 
como  á  padres  los  amaba, 
asi  estuvieron  dos  años 
padeciendo  penas  y  ansias, 
y  todo  cuanto  tenian, 
dinero,  joyas  y  alhajas. 


al  cabo  de  poco  tiempo 
en  la  enfermedad  lo  gastan, 
que  la  casa  del  enfermo, 
siendo  la  enfermedad  larga, 
aunque  sea  casa  rica, 
ni  aun  clavos  quedan  en  casa; 
mas  la  buena  de  su  hija 
á  Di  os  por  ellos  rogaba; 
con  devoción  los  Domingos 
confesaba  y  comulgaba, 
y  á  ia  Virgen  del  Pilar 
le  pedía  y  suplicaba, 
les  dé  salud  si  conviene 
á  sus  padres  de  su  alma. 

Solo  de  pedir  limosna 
la  hija  los  sustentaba, 
atención  que  entran  abora 
los  lances  y  circunstancias. 

Era  la  dicha  Doncella 
de  una  belleza  extremada, 
un  dia  salió  á  pedir, 
y  ella  vió  que  por  la  plaza 
se  pasea  un  Caballero, 
y  con  corteses  palabras 
llegó  á  pedirle  limosna 
la  pobre  necesitada. 

Entonces  el  Caballero 
ha  empezado  á  mirarla, 
dice:  no  tiene  vergüenza 
teniendo  tan  buena  cara, 
andar  pidiendo  limosna? 
váyase  muy  noramala. 

Eda  respondió  llorando, 
y  dice  con  tiernas  ansias: 
Señor,  que  tengo  a  mis  padres 


impedidos  en  la  cama, 
para  poder  socorrerlos 
la  necesidad  lo  causa. 

Dijo  el  falso  Caballero, 
con  intención  muy  dañada. 

Mire,  una  cosa  le  digo, 
venga  conmigo  á  mi  casa, 
y  como  cumpla  mi  gusto, 
será  muy  bien  regalada, 
le  daré  mucho  dinero, 
quedará  bien  remediada. 

Quedó  la  pobre  Doncella 
corrida  y  avergonzada, 
y  le  dijo:  Caballero, 

¿  cómo  á  una  Doncella  honrada 
su  honor  se  atreve  á  pedirle 
en  una  pública  plaza  ? 

No  es  de  Nobles  ni  de  buenos, 
y  el  Caballero  en  voz  alta 
furiosamente  le  dice: 

Váyase  muy  noramala, 
y  mire  que  si  me  enfado, 
la  daré  de.  bofetadas. 

¿Qué  dices  mal  Caballero? 

¿no  tienes  conciencia,  ni  alma? 
¿cómo  cabe  en  pecho  noble 
egecutar  tal  infamia  ¿ 

Dionisia  de  que  oyó  esto, 
llorando  se  fue  á  su  casa, 
y  á  su  padre  y  á  su  madre, 
les  contó  lo  que  le  pasa. 
Tuvieron  gran  sentimiento, 
muchas  lágrimas  lloraban. 

(¡Qué  lances  van  prosiguiendo!) 
A  otrodia  de  mañana 


se  fue  el  falso  Caballero 
eco  intención  muy  malvada 
buscando  ai  Gobernador, 
y  ua  testimonio  levanta 
falso  á  la  pobre  doncella, 
con  mala  conciencia  y  alma. 
Señor,  habéis  de  saber, 

(dice  con  razones  falsas) 
que  en  la  Ciudad  una  muger 
se  precia  de  doncella  honrada, 
y  con  capa  de  virtudes, 
que  parece  una  Beata, 
es  muy  pública  ramera, 
no  digo  mas  porque  basta, 
que  anda  por  amor  de  ella 
la  Ciudad  alborotada, 
bien  puede  su  Señoría 
de  la  Ciudad  desterrarla. 

Con  tales  informaciones 
que  el  Caballero  declara, 


el  Señor  Gobernador 
al  punto,  al  instante  mandaf 
que  la  metan  en  la  cárcel, 

(¡  °b  qué  lástima  tan  rara!) 
y  fueron  dos  alguaciles, 
y  en  la  puerta  de  su  casa 
la  hallaron  y  la  cogieron, 
y  á  la  cárcel  la  llevaban* 
Témanla  declaración; 
mas  ella  lo  que  declara, 
defendiendo  su  pureza, 
es,  que  era  doncella  honrada, 
y  por  los  falsos  informes, 
que  aquel  mal  hombre  informab 
la  sentenciaron  que  fuese 
de  la  Ciudad  desterrada. 

A  donde  la  dejaremos, 
entre  mil  congojas  y  ansias 
y  en  el  segundo  Romance, 
diré  lo  demas  que  falta. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañíí 

Año  de  i$i 6, 
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NüÉVA  RELACION  Y  CURIOSO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  DA 
menta  del  egemplar  castigo,  que  Dios  nuestro  Señor  ha  hecho  con 
m  Caballero,  por  haber  levantado  un  falso  testimonio  á  una  Don¬ 
cella  honesta  y  virtuosa:  íéfierese  como  estando  para  morir,  cua- 
:ro  Demonios  en  figura  de  perros  lo  despedazaron,  y  como  la  Don¬ 
cella  se  vió  libre  de  las  asechanzas  y  engaños  del  Demonio,  por 
ser  devota  de  Nuestra  Señora  del  PILAR  y  los  Santos  Evange¬ 
lios,  con  todas  las  demas  circunstancias  que  verán  los  discretos 


Lectores.  Sucedí*  en  la  Ciudad  de  Zaragoza, 
y  SEGUNDA  PARTE. 

a  que  la  noble  Doncella  viendo  no  tiene  remedio, 

sor  sentencia  desterrada  pide,  suplica  y  rogaba, 

¡e  sale  de  la  Ciudad,  la  dejasep  despedir 

le  esta  suerte  al  juez  le  hablaba:  de  los  Padres  de  su  alma. 


■  r 


En  fin  se  lo  concedieron, 
y  llorando  fué  á  su  casa, 

(jqué  lance  tan  lastimoso!) 
viendo  á  sus  padres  que  estaban 
enfermos,  tristes,  llorosos, 
llenos  de  congojas  y  ansias, 
hizo  aquesta  despedida, 
que  á  mi  lágrimas  me  causa, 
hechos  sus  ojos  dos  fuentes, 
en  altas  voces  exclamar 
A  Dios,  padre  de  mi  vida, 
á  Dios,  madre  de  mi  alma, 
que  ya  no  os  verán  mis  ojos, 
que  en  lágrimas  se  anegaban. 
Mucho  siento,  mucho  siento 
ausentarme  de  mi  casa, 
y  apartarme  de  tu  vista. 

A  Dios,  que  por  mi  desgracia, 
á  Dios  que  por  mi  desdicha 
ya  me  llevan  desterrada 
p^r  un  falso  testimonio, 
que  un  mal  hombre  me  levanta, 
que  por  no  cumplir  su  gusto, 
por  ramera  me  acusaba. 

Padres  llevo  penas  muchas 
por  veros  en  esa  cama; 
mas  no  pu<rd  >  remediarlo, 
que  es  la  fortuna  contraria. 

Al  oir  esto  sus  padres 
en  altas  voces  clamaban: 

A  Dios,  hija  de  mis  ojos, 
querida  de  mis  entrañas, 
prenda  de  mi  corazón, 
á  Dios,  hija  muy  amada, 
á  Dios,  mi  amparo  y  remedio. 


y  el  consuelo  de  mi  casa, 
que  quedaremos  sin  tí 
con  necesidades  tantas, 
que  creo  nos  hallarán, 
muertos  en  aquesta  cama. 

La  hija  les  respondió: 

Ea,  padres  de  mi  alma, 
echadme  la  bendición, 
que  ya  salgo  desterrada. 

Está  con  las  manos  puestas, 
y  el  padre  dice  en  voz  alta: 

La  bendición  de  Dios  Padre, 
la  de  Dios  Hijo  te  alcanza, 
de  Dios  Espíritu  Santo, 
y  mi  bendición  te  caiga. 

C<  n  esto 

y  ella  salió  desterraos, 
y  sus  padres  impedidos 
quedan  llorando  en  la  cama¿ 
y  al  salir  de  la  ciudad,  ? 

la  doncella  lastimada,  > 

dice:  á  Dios,  Zaragoza,  / 

á  Dios,  mi  querida  Patria, 
á  Dios,  Virgen  del  Pilar,  <f 
Madre,  Revna  y  Abogada, 
que  tu  Divino  Retrato 
yó  lo  llevo  en  mi  compaña 
con  los  Santos  Evangelios, 
que  me  amparen  y  me  valgan. 
Virgen  ¿me  habéis  de  amparar? 
llevo  en  Vos  mis  esperanzas. 

No  habia  andado  media  legua, 
cuando  en  tan  corta  distancia 
se  le  apareció  el  Demonio 
coa  apariencia  muy  falsa. 


\4f 


en  forma  de  un  bello  joven, 

y  le  Jijo  por  tentarla: 

¿D  nie  vá.  Señora  hermosa» 
tan  triste  y  desconsolada? 

Ella  respondió  llorando: 

Señor,  y  ó  voy  desterrada, 
por  un  falso  testimonio, 
que  sin  culpa  me  levantan. 
Entonces  dijo  el  Demonio, 
pos  ver  si  puede  eugüñarla: 

Ea  véngase  conmigo, 
que  no  le  faltará  nada, 
le  d  aré  muchos  doblones, 
y  al  oir  estas  palabras 
le  respon  pió  la  doncella: 

Aunque  me  dieras  mas  plata, 
mas  oro,  perlas,  diamantes 
que  h*y  en  las  Indias  de  España, 
no  perderé  yo  mi  honor, 
poique  soy  doncella  honrada. 
Jesús,  que  este  es  el  Demonio, 
y  al  decir  estas  palabras 
desapareció  el  Demonio, 
que  la  tierra  se  lo  traga. 

¡Y  andando  mas  adelante, 

(¡oh  qué  maravilla  rara!) 

atit  se  le  apareció 

una  Divina  Zagala, 

que  tiae  un  niño  en  sus  brazos^ 

de  resplandores  cercada* 

que  solamente  de  verla 

Dionisio  quedó  admirada. 

¡Has  de  saber,  hija  mía, 

'dijo  la  hermosa  Zagaia, 
soy  la  Virgen  del  Pilar, 


tu  Patrona  y  Abogada, 
el  mancebo  era  el  Demonio, 
con  astucias  te  engañaba: 
devota  mía,  te  digo, 
que  te  vuelvas  á  tu  casa, 
y  el  que  el  falso  testimonio 
¿  fu  pureza  levanta, 
verás  que  egemplar  castigo 
mi  Hijo  en  él  hacer  manda, 
y  dichas  estas  razones, 
á  la  Gloria  se  volaba. 

La  Doncella  muy  gustosa, 
y  alegre  se  fué  á  su  casa, 
cuando  aquella  noche  misma 
al  Caballero  en  la  cama 
le  dió  un  profundo  letargo, 

(¡qué  desdicha,  qué  desgracia!) 
mas  horrible  que  un  Demonio 
se  quedó  el  cuerpo  y  la  cara. 
Cuati  o  horrorosos  Demonios 
en  el  aposento  entraban 
en  forma  de  horribles  perros, 
y  le  agarraron  con  rabia, 
allí  en  presencia  de  todos 
por  aquel  suelo  le  arrastran, 
dando  horrorosos  ahullidos 
en  altas  voces  clamaban: 

Esta  es  la  Justicia,  dicen, 
que  el  Altísimo  nos  manda 
tgecutar  en  este  hombre 
de  una  conciencia  tan  mala, 
que  tan  fal  o  testimonio 
á  una  Doncella  levanta. 

Manda  pues  que  le  llevemos 
ai  infierno  en  cuerpo  y  alma, 


/ 


se  lo  comen  á  bocados, 
allí  la  lengua  le  sacan, 
(temed,  temed  malas  lenguas, 
que  quitáis  honras  y  famas) 
y  con  diabólica  furia 
su  cuerpo  le  despedazan. 
Cada  uno  con  su  cuarto 
con  él  al  Infierno  bajan, 
donde  estará  para  siempre 
ardiendo  en  eternas  llamas. 
La  gente  que  está  presente, 
se  quedó  atemorizada, 
quedó  olor  tan  pestilente, 
que  corrompia  la  casa. 

A  vista  de  este  egemplar 
el  Gobernador  mandaba, 
por  la  Ciudad  la  Doncella 
el  que  saliese  con  palma, 
y  otros  muchos  Caballeros, 
y  Señores  de  importancia, 
la  metieron  Religiosa 
de  la  Gloriosa  Santa  Ana, 


Para  mantener  sus  Padres, 
impedidos  en  la  cama, 
el  Señor  Gobernador 
les  dió  renta  señalada, 
y  aquella  noble  doncella, 
Dionisia  Perez  Lazada, 
á  la  Virgen  del  Pilar 
le  rinde  inmot tales  gracias 
por  tan  grandes  beneficios, 
mercedes  tan  soberanas. 
Seamos  todos  devotos 
con  el  corazón  y  el  alma, 
de  la  Virgen  del  Pilar, 
nuestra  Reina  y  Abogada, 
y  los  Santos  Evangelios 
llevar  en  nuestra  compaña, 
nos  librarán  del  Demonio, 
y  todas  sus  asechanzas, 
y  en  la  hora  de  la  muerte 
nos  concederá  su  gracia, 
porque  en  su  Gloria  cantemos 
las  eternas  alabanzas. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía* 

Año  de  1816. 
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PRIMARA  PARTE. 
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tiOmpa  roí  voz  el  silencio 

de  esa  fulminante  esfera, 

■a  dar  ciaras  noticias, 

ncioo,  que  ya  comienza 

rustico  de  mi  ingenio, 

9  torpe  de  mi  lengua,  > 

iferir  por  extenso 

iraor  de  una  Doncella, 

*  * 

la  Ciudad  mas  ilustre,  * 
í  á  toda  España  rodea. 

1  este  presente  año 


de  setecientos  y  treinta, 
en  la  insigue  Zaragoza 
apacible,  amena,  y  fresca, 
viviarDon  Agustín 
con  su  Esposa  Doña  Andrea. 
Dioles  el  Cielo  una  hija 
tan  hermosa,  que  se  lleva 
la  gala  de  las  raugeres, 
porque  Cupido  con  quexas 
en  sus  dos  hermosos  ojos 
le  quiso  poner  dos  flechas, 

sien 


siendo  sus  cejas  dos  arcos, 
que  vencedoras  penetran 1 

el  corazón  de  los  hombres; 

i.  i  ' 

pues  á  quintos  mira  dexa 
de  el  amor  arrebatados 
aquesta  hermosa  Minerva; 
pero  voy  á  la  substancia, 
y  digo  que  aquesta  prenda, 
apenas  cumplió  tres  lustros 
de  su  edad  florida  y  bella, 
se  pagó  de  un  caballero 
de  la  Ciudad  de-Valeocia, 
que  por  no  sé,  que  motivos 
está  ausente  de  su  tierra, 
y  apenas  que  lo  han  sabido 
sus  Padres,  casarla  intentan 
con  un  primo  de  esta  nina, 
que  es  Mayorazgo  en  su  tierra, 
mas  ella,  que  lo  ha  sabido, 
á  su  amante  le  escribiera 
diciendo  :  Señor  Don  Carlos, 
sabrá  su  merced  por  esta, 
como  mis  Padres  me  casan 


violentada  de  manera, 


que  si  usted  no  ha  de  sacarme 
me  daré  !a  muerte  fiera 
á  el  silencio  de  un  veneno, 
ó  á  lo  recio  de-una  cuerda: 

f »  A 

no  haya  falta,  dueño  mió, 
mira  que  el  plazo  se  acerca, 


quien  mas  te  estima,  y  adora 
Doña  Isabel  de  Contreras. 
Con  esto  cerró  el  billete, 
y  se  lo  dio  á  Una  tercera, 

m  ,y{  ^ 

que  se  lo  Heve  á  Don  Cario: 
el  qual  en  verle  se  alegra, 
y  le  dice  £  la  criada;  * 
diga  usted  que  se  prevenga, 
que  en  aquesta  misma  tarde 
la  he  de  sacar  porque  sepan, 
que  soy  Don  Carlos  Udarca. 
Caballero  de  Valencia, 
q  lo  he  de  hacer  éon  las  mac 
como  la.  dice  la  lengua. 

Y  vistiéndose  á  el  instante 
calzón,  coleto,  y  montera, 
dos  pistolas,  y  una  espada, 
y  un  trabuco  que  se  lleva 
el  porte  de  una  naranja 
la  bala,  que  dentro  encierra: 
y  montando  en  su  caballo, 
con  dos-cortas  escopetas, 
iba  mas  galan  que  el  Sol, 
y  mas  fuerte  que  uua  piedra 
A  la  calle  de  su  Aurora,  ¡  • 

llegó,  y  haciendo  una  seña, 
la  Dama  que  está  en  aviso, 
baxó  por  las  escaleras,  ’  . 
mas  á  el  salir  á  la  calle, 
la  desgracia  que  lo  ordena, 


|i  sfi  encorttró  con  su  Padre/*  A  este  tóetnpo¡í,Os-Sí)t&’'ltioS 
h  Primo  que  le  cercan.  Moda  la  casa  rodearV  *  ^  ^ 

iendole  :  ¿  \  donde  vis?  avisan  á  la  Justicia 
lfa  respondió  ligera:  la  qu^-vino 

;Cibir  á  mi  dueño,  ..a  i  sfc  diciendo/ date;  á  prtóidft,  ■ 


V  y  \  <7  <  t  ■, 

i  v,.  í\  -  %: 

iy 


iv  <i 


i  esto  el  Primo  se  alegra.  ?!  ó  á  la  muerte  -te  condenas/ 
ando  en  estas  razones,  c  .  ¿  pero  arrancando  el  trabuco, 

n  Carlos  tocó  á  ia  puerta/ q  hizo  su  ofi¡cioila.*píedra:  ^síi? 

ÍI  Padre  que  anduvo  pronto,  desabrochando  laiirasb 
>  del  pestillo,  y  entra,  de  la  pólvora  pbrvefS* 

iendo,  Señores  míos,  de  aquellas  furiosas 'balas,  • 

vengo  por  esa  prenda/  -  que  cinco  vidas  sefievan/  - 
ne  la  tieuertde  dársoti  djxan^o  á'  fe'l  Corregidor 

r  voluntad,  ó  por  fuerza.  el  cuerpo  sin  la  cabeza.  * 

í  Hizo  despoblarla  cálle,'»* >fr*.  .*• 
Bp  y  queriendo  saJirideella^  orna:? 
o:,  nueve  Soldados  le  embisten, 

•m  * 

tn  y  toda  la’párentelapi'níjc. b  p 

b  de  aquel  'Angel  Peregrino/ M 
rqus  á  la  prontitud  diestra  .  que  coa  sollozos  se  quexa 
la  voz  de  una  pistolaübot  «3  diciendo  í-Oueño  querido, 
u  dos  balas  le  penetra,  hoy  la  muerte  te  se  llega, 

¡  pechos  á  su  contrario,  porque  te  miro  cercado 
Tío,  que  aquestobvierá,  :  ocle  tanta  gente  perversa. 


sque  oyen  estas  razones, 
no  dos  Serpientes  fieras, 
aneando  las  espadas-, * 

>>n  Carlos  se  vinieran, 

¡s  fueron  bien  recibidos. 


ifa  como  Toro  heridoj 
ro  pagó  con  la  misma 
ntidad  que  su  Sobrino, 
allí  fueron  á  dar  cuenta 
Supremo  Tribunal 
Dios  alcancen  clemencia. 


que  te  tiran  sin  piedad, 
á  dar  muerte  á  mi  presencia, 
mas  si  he  de  vivir  sin  tí, 
no  quiero  la  vida,  muera 
yo  también,  que  he  sido  causa 
que  en  este  lance  te  veas, 

que 


c¡ue  asi  llevaré  eón  gasto  ?  >  el  aitoparo  en  una  Iglesia 

el  morir  en  tu  presencia,  con  su  dueño  que  en  los  br 

dixo ,  y  cambiando  de  trage,  como  amante  se  lo  lleva, 
calzón, rojeto,  y  montera,,  j  ¿  [Cercaron  todo  el  Convento 
dos  pis|Qhi&^  ¡y  linar efcpadag s  >  o  de  la  Seráfica  Regla, 
salió  ,4  la  (Jajle  ligera  r.\  ;  o  de  el  que  es  precursor  del  S 
porcamparar  i  su  Dueñoz  v,  q  y  los  padres  con  presteza 
recibió  aqúe&ódDofcéleJIaa  ostd  poruñas  tapias  los  sacan, 
tres  heridas  en  tljpecho^idfcíob  pasándolos  á  otra  Iglesia 
y  un  balazo  en  la  siniestra. 1  oh  para  ponerlos  en  cura 
mano^eón  que  desmayada  por  si  la  Justicia  entra, 
se  tendió  .sobre  l&tiarronia  tu  p  que  también  el  Caballero 
Y  viendobél  Señó*  Dan  ¿Carlos  sacó  once  heridas  adversas, 
herida  s, acamada  prénda  r  r  r  h  A  donde,  lo  dexa  remos 
se  mete  por  las  espadas,  i..  <  en  esta  parte  primera, 
como  por  .su  casa  mesma,  n  que  prometo  á  mi  Auditori 
atropellando  contrarióse  c  l  en  la  segunda,  que  queda 
que  el  enojo  no  le  dexa  referir  mas  por  extenso 

herir,  con  que  despoblando,  .<  el  fin  de  aquesta  Doncella, 
y  con  gran  liberaleza  y  de  su  querido  Amante 

hizo  paso  franco,  y  toma  en  todo  la  verdad  cierta» 

,  >  1  C  'i  /*  '  »  ’  7  f  ''  •{  v¿  +  C.A  f  *V  •-  .  *  i  y  !  : 

.  ¿  I  I  j  w  .  f  i  „  "  \  ’W  vy  IJt  ‘  ■  1  *  ;  y,  -  jS  L  ¿' 
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"'Upuesto,  noble  Auditorio,  pero  vea  lo  que  intenta 
)  q  en  la  otra  parte  primera  para  salir  de  aquel  Pueblo* 
te,  que  daría  fin  ¿-  que  con  pesquisas  ligeras, 

oda  aquesta  tragedia,  y  Requisitorias  largas, 

sados  quarenta  dias  que  á  toda  España  rodean, 

n  muy  poca  diferencia,  procuran  de  dar  con  él,  • 

Dn  Carlos  se  vido  sano*  y  le  tendrá  mala  cuenta, 
sus  cicatrices  buenas;  *  Oyendo  aquestas  razones, 
eguntando  por  su  dueño  dispuso  ver  á  su  prenda. 

Padres  dan  por  respuesta,  y  para  la  execucion 
e  en  las  Monjas  Capuchinas  fue  á  las  Monjas,  y  se  llega 
depositó*  y  que  sepa,  al  Torno,  y  dando  dos  golpes 

te  todavía  está  mala;  le  respondió  la  portera, 


¿sabrá  usted  si  ya  está  buena-  ya  estás  tu  sano,  y  yo  buen! 
una  Señora,  que  vino  y  por  aquestos  contornos 


nos  tiene  muy  mala  cuenta 
de  quedarnos,  con  que  así 
puedes  elegir  qualquiera 
medio  para  que  salgamos. 


herida,  y  para  mas  señas, 
Doña  Isabel  es  su  nombre, 
y  su  apellido  Contreras? 

La  Monja  le  respondió; 
ya  esa  señora  está  buena; 
pero  todavía  débil. 


pues  qué  dices, que  en  Valen 
tienes  todos  tus  parientes. 


puesta  en  la  convalecencia  discurro,  que  fuera  buena 
asiste,  si  usted  quisiere,  idea  el  irnos  allá, 

que  lleve,  o  diga  qualquiera  gozaremos  de- la  Iglesia  (?' 
recado,  que  usted  me  mande,  sus  Divinas  Bendiciones; 

Jo  haré  con  pronta  obediencia,  que  puede  ser,  que  asi  ten^ 
pues  tome.  Madre,  éste  anillo,  descanso  nuestras  fatigas, 
y  dígale  á  esa  Doncella  y  alivio  en  todas  las  penas; 

si  ¡o  conoce,  que  aguardo  -  ¿qué  te  parece,  Don  Carlos! 

en  el  Libratorio,  y  sea  Decís  bien.  Señora,  sea 

quanto  antes  su  venida,  s  quanto  antes  el  viage: 
y  quet  si  nó¿  la  respuesta.  ’  y  recogiendo  de  priesa 
Con  esto  se  lo  entregó  joyas,  y  galas  costosas, 

y  la  Monja  á  grande  priesa,  con  cantidad  de  moneda, 
se  lo  ha  dado  á  la  señora,  salieron  en  un  Caballo,, 

la  Qual  en  verle  se  alegra,  la  vuelta  para  Valencia,  • 
y  sin  detenerse  un  punto  toman,  sin  hacer  parada 

baxó  por  las  escaleras,  .  en  posada,  casa,  ó  venta: 

y  asi,  que  vido  á  su  dueña,  siempre  caminan  de  noche, 

un<vy  otro  vierten  perlas  y  manana  que  apenas 

por  los  ojos  de  eontento,  el  claro,  y  luciente  Febo 

y  le  dice  la  Doncella;  daba  luz  á  las  tinieblas, 


I  camino  se  apartaron,  ¿n  manos  de  estos  Bandidos: 
ando  una  oculta  senda  ¿  prenda  mía,  ¡y  quantas  penas, 
cima  de  un  gran  monte,'7  á  mi  corazón  ahogan!  h 
nedio  de  uua  arboleda,  Pues  veo  tantas  tragedias  -  ; 
¡entan  á  descansar,  i  como  nos  están  pasando, 

cariñosas  ternezas  siendo  la  causa  yó  mesma, 

dó  Dou  Carlos  dormidor  1  •  y  estando  en,  estas  razones, 
la  señora,  que  velaj  *  ,f  •>  Don  Carlos,1  que  se  recuerda, 
»  algún  ruido,  y  volviendo  oyendo  aquestos  lamentos, 
ara,  vido  que  eran  le  dice  :  Querida  prenda, 

i  famosos  Bandoleros,  t  ¿qué  tienes?  ¿Porqué  suspiras? 

¡  atemorizan  la  tierra;  '  1  ¿Quién  ¡bféñde -tu  belleza? 
so  ocultarse,  y1  no  pudo,  Y  rodeando  la  cara1 
que  aunque  anduvo  ligera,  viendo  pronta  la  evidencia. 

•  dedos1  Bandoleros, 


k/  J 


"J. 
r  t 


8:>i  Se  levánt'ópfréSürÓso  1  0;,>  * 

X  con  eltr'abtiékí,  y  síe  queda  u 
plantado,  diciendo  :  Amigos, 
alto  ;  no  pasen  siquiera 
í¡o:>  Un  paso,;  pórq iré  á  nOhacer  lo 
personas?  y  se  prueba,  ‘  !  hemos  de  regar  fa‘’tierraJ 

con  lá  purpura,  que  está 
i  encerrada  en  vuestras. venas. 
Mas  viendo  tal  desahogo 

r  j-i  r  y  O 

a>‘!  los  Bandoleros,  se  quedan  7  * 
pasmados  de  su  osadía, 
el  Capitán  Ies  dixera: 
matadlo  ¿á  quando  se  aguarda? 
Don  Carlos  que  aquesto  oyera, 
el  corazón  le  partió 
á  el  Caudillo,  y  también  dexa 


iviso  con  presteza, 
los  suyos  Ies  ha  dicho: 
gos,  tenemos  presa, 
i  ustedes  donde  están’ 


?r  ía  una  muger; 
ios  á  ver  como  queda 


stra  fortuna,  que  bien 


¡eñora  con  sollozos, 
enternecía  las  piedras, 
>ertó  á  su  fino  amante, 
:ndo  de  esta  manera: 
anta  dueño  querido 
hoy  la  vida  se  nos  queda 


r 

a 


(  :  W 


f  r 


•  *  *  r 


en  «.tro  soberbio  bmto,  f 
y  al  que  no  mata  atropella. 


r  al  amanecer  el  día 
f  entraremos  en  Valencia,  f. 


¿>1 


a  ( tro compañero  herido*  ¿r;  á  su  querida,  y  le  dice: 
Aqui.íi  fus  la  pendencia  •  ,r{  Levanta,  hermosa  Azucen} 
mas  reñida,  g«e  se  ha;¡visto,  t  nociremos  á  un  Lugar,  ¡ 
y  en  las  -histerias  se-  cuenta?  que , de  aquí  dista  tres  lego 

le  mataron  el  caballo.  ■  para  curarme  esta  herida, 

y  le  han  quebrado  una  pierna  que  saliendo  con  presteza* 
no  d.el;  todo  pues, qjae  pudo 

*?$***#  dmJbewips*  i  b3  í  _ _ 

ití  y  á  casa  del  Arzobispo  . 

___  i  ji  se  fueron  ;á  darle  cuenta, 
yif nojados  ,  f ; pj  Llegaron,  como  se  ha  dich 
la  Señfijta  qo^si  m«í§fía»  poj£  Q  \  y  su  Ilpstfísima  queda. 

i  £  admirado,  solo  en  ver  *l 
lo  que  el  amor  atropella: 
con  qué  rigor  me  tiíaltratas,  les  echó,  las  bendiciones  , 
en  mf  a«  epapleó  t^írngda,  y  con  esplendidas  mesas 
Huyeron  tres  Bandoleros,  se  celebraron  las  bodas, 
y  los  otros  siete  quedan  y  apadrinados  los  dexa 

difuntos  en  la  estacada;  con  el¿  Virey,  y  el  Autor 

Dios  les  dé  la  Gloria, eterna.  pone  el  fin,  que  es  la  Diade 

Don  Carlos,  que  se  quedó  que  corona  qualquier  Obra 
con  la  victoria,  se  llega  ,  para  que  sea  perfecta. 


•  *  '■  *  "•  *  --  ’  ■  4^-  ^  ■>  •  -  •  *  mw  m 

muy  desmayada  decia: 
Asiste  fortuna  adversa. 
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DE  LAS  SEÑORAS  MUGE  RES. 


Felicísimas  Princesas, 

que  aun  á  pesar  de  la  envidia 
exc.de  vuestra  belleza 
á  la  hermosura  de  Cintia: 

Ya  que  la  ocasión  presente, 
y  que  la  gran  dicha  mia 
me  pone  en  obligación 
de  que  una  Relación  diga, 
pidiéndolo  estas  señoras, 

€erá  preciso  el  decirla, 

pues  que  me  honran  mandando, 

á  mi  me  toca  el  servirlas. 

Pero  aliándome  delante 
de  tanta  deidad  divina 
de  tanto  hermoso  lucero, 
y  de  bellezas  tan  lindas, 
en  una  casa  tan  noble, 
entre  gente  tan  lucida, 
en  albergue  tan  dichoso, 
y  en  esta  estancia  fiorida, 
donde  apesar  de  Diana, 
cuanto  los  ojos  registran 
son  desprecio  de  sus  luces, 
y  de  su  hermosura  misma, 

¿qué  podrá  decir  mí  lengua, 
cuando  confusa  se  mira, 
contemplando  estos  portentos 
de  bellezas  inauditas? 

Alli  contemplo  diamantes, 
aquí  miro  perlas  finas 
si  es  allí  dulces  Jacintos; 
si  es  por  aquí  Margaritas, 
pues  en  tan  crecido  golfo 
de  gracias  y  bizarrías, 
de  gentileza,  y  de  gala, 


y  de  pompa  t.in  lucida, 
donde  mas  lucientes  rayos, 
por  desmentir  los  del  dia, 
casi  corrieron  parejas 
con  la  antorcha  mas  lucida. 
En  este  mar  de  bellezas 
temo  pues  que  la  barquilla 
frágil  de  mi  entendimiento 
en  su  p:élago  afligida 
en  vez  de  arribar  felice 
al  deseo  donde  aspira, 
que  sumergida  en  sus  olas 
llore  su  triste  ruina. 

Pero  siguiendo  prudente 
al  norte  de  mis  fatigas, 
soplando  el  blando  Favonio, 
llegará  alegre  y  festiva 
á  tomar  puerto  dichoso, 
que  es  el  triunfo  de  sí  misma. 
Y  supuesto,  que  es  el  tiempo 
la  joya  de  mas  estima, 
no  es  lícito  malograrlo, 
como  el  sábio  testifica, 
y  será  bien  que  comienze 
como  la  razón  lo  dicta, 
á  decir  de  estas  señoras 
algo  de  sus  maravillas; 
y  pues  ya  lo  prometí, 
vá  de  loa,  re  y  ñas  mias. 

Dice  un  Filósofo  grande, 
que  es  la  mnger,  si  se  mira, 
tan  precisa  para  el  hombre, 
como  su  propia  comida, 
y  aquesta  verdad  comprueba 
la  eterna  sabiduría; 


pues  habiendo  Dios  criado 
á  Adan  viendo  convenia 
darle  compañera  al  hombre, 
dispuso  con  toda  prisa, 
que  A  dan  tuviese  muger, 
porque  mas  gustoso  viva; 
y  asi  con  su  gran  poder 
y  con  su  traza  divina, 
llegó  estando  dormido, 
y  quitóle  una  costilla, 
y  tomándola  en  sus  manos, 
formó  una  muger  muy  linda, 
tan  hermosa,  y  tan  bizarra, 
y  de  todo  tan  cumplida, 
que  fue  de  todas  bellezas 
(sin  hablar  tejas  arriba) 
la  que  se  llevó  la  palma, 
la  hermosura,  y  primacía 
de  todas  cuantas  beldades 
están  floreciendo  hoy  día. 

Pues  si  aun  el  hombre  primero 
de  una  muger  necesita, 
como  se  atreven  algunos 
á  decir  con  osadía, 

¿que  no  es  de  provecho  alguno 
la  muger?  ¡Rara  porfía! 

Miren  señores,  es  cierto, 
que  si  por  suerte  ó  por  dicha, 
conociera  algún  Poeta, 
que  lo  dicho  contradiga, 
claramente  le  dijera 
con  mis  versos  que  mentía. 

Di  game  quien  esto  sigue: 

¿hay  fiesta  alguna  cumplida, 
donde  muger  no  se  halle? 

¿qué  paseos-,  qué  visitas, 
qué  saraos,  ó  comedias, 
qué  coloquios,  ó  alegría 
de  bu  y  les,  músicas,  danzas, 
en  harpa,  ó  en  dulces  liras 
en  campaña,  ó  en  poblado, 
ó  en  fiestas  mas  exquisitas, 
donde  si  asisten  mugeres, 
se  toque  con  mayor  risa, 
se  cante  con  mayor  gusto, 


y  sebayle  mas  aprisa? 

Pero  si  acaso  ellas  faltan, 

¡qué  triste,  y  que  desabrida 
estará  toda  la  fiesta! 

¿y  esta  razón  en  qué  estriba? 
En  que  asi  como  la  sal 
es  sazón  de  las  comidas, 
así  las  mugeres  son 
cierta  sal  de  mas  estima, 
con  que  sazonan  las  fiestas^ 
alegran,  y  regocijan. 

Bien  saben  estos  señores, 
que  yo  no  digo  mentiras, 
y  sí  de  mino  lo  creen, 
preguntársela  á  ellas  mismas. 
Son  para  todo  muy  aptas, 
benévolas,  compasivas, 
son  discretas,  y  avisadas, 
muy  prudentes,  y  sencillas, 
y  sobre  todas  sus  gracias, 
son  para  el  hombre  muy  finas. 
Es  compañera  leal, 
y  es  la  que  en  aquesta  vida 
le  ayuda  á  llevar  al  hombre, 
el  peso  de  sus  fatigas; 
pues  con  sus  dulces  arrullos, 
cual  amante  tortolilla, 
le  solicita  amorosa, 
y  con  cariños  le  obliga. 

Si  está  enfermo  le  regala, 
si  placentero  le  imita, 
si  e>  necio,  sufre  prudente, 
y  si  es  jugador,  le  avisa, 
si  es  perdido,  le  aconseja, 
si  es  gastador,  se  lastima. 

Y  en  fin  cuando  sus  consejos, 
sus  alhagos,  y  caricias 
no  bastan  para  ablandarlo, 
congojada,  y  afligida 
lo  reduce  á  tierno  llanto, 
cuyas  fuentes  cristalinas 
con  perlas  riegan  las  rosas 
de  sus  hermosas  mejillas. 
Como  suele  hermosa  el  Alba 
en  disimulada  lisa 
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tgar  purpúreos  claveles, 
rosadas  clavellinas, 
li  con  lágrimas  tristes, 
spiros  y  ansias  prolijas, 
retende  de  su  consorte 
bien,  para  que  le  incita, 
j)ué  corazón  hay,  que  sea 
n  hecho  de  piedra  viva, 

¡  acero,  bronce,  ó  diamante, 
je  á  las  lágrimas  vertidas 
?  una  mnger,  no  se  ablande, 
es  que  por  hombre  se  estima? 
ellas  le  debemos  todos, 
íspues  de  Dios,  ser,  y  vida, 
jrque  en  ellas  recibimos 
alma  que  nos  anima, 
lias  en  todas  las  artes 
>n  hlbiles  á  porfía, 
han  llegado  á  merecer 
renombre  de  entendidas, 
Cuantas  ha  habido  en  el  mundo 
e  tanta  sabiduría, 
ue  han  llegado  por  su  fama  ^ 
eternizarse  divinas? 

Duantas  ha  habido  inventoras, 
igeniosas  laboristas, 
jmo  Ceres,  Dafne,  y  otras 
Lie  no  digo  por  sabidas? 
liasen  todos  primores 
enen  gracia  muy  cumplida; 
el  cantar  tienen  gracia, 
el  danzar  gallardía; 
tocan  ¿hay  mayor  gusto? 
i  representan,  hechizan? 
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rien,  es  con  dona  y  re; 
i  mandan,  es  bizarría; 
i  hablan  alto,  ;qué  prudencial 
i  callan,  son  entendidas, 
r  en  efecto  todas  sois 
irrigables,  atractivas; 

'  asi  todas  de  mi  parte 
igo,  que  Dios  es  bendiga, 
'orque  de  naturaleza 
-neis  prendas  tan  crecidas, 
ue  mótivais  muchas  causas, 


para  que  seáis  queridas. 

ay  jardín  mas  a  ’lditoso, 
hay  primavera  más  i  inda, 
que  es  hallarse  en  u¡  a  s^;a, 
como  la  que  esta  á  la  vi^ra 
donde  angélicas  deidades, 
y  bellezas*  peregrinas 
están  robando  las  almas, 
y  aprisionando  las  vidas? 

Con  razón  dijo  un  Poeta, 
que  el  hombre,  que  r  o  os  estima 
es  mas  necio,  que  discreto, 
y  lleno  de  fantasía. 

Arroyos,  fuentes,  y  plantas, 
cedros,  laureles,  y  olivas, 
montes,  prados,  aves,  brutos, 
á  vuestras  plantas  se  os  rindan, 
porqué  sois  vida  del  campo, 
sois  de  las  ñores  envidia. 

Quisiera,  hermosas  señoras, 
tener  en  aqueste  día 
de  Cicerón  la  elocuencia, 
de  un  Séneca  la  energía, 
para  poder  explicar 
las  muchas,  y  ennoblecidas 
virtudes  con  que  adornáis 
á  vuestras  personas  mismas. 

No  es  lisonja  lo  que  digo, 
que  son  verdades  tan  fijas, 
como  es  verdad  que  hay  estrellas 
en  esa  esfera  lucida: 

Estrellas  sois  en  grandeza. 

Astros  sois  en  la  hidalguía, 
pues  donde  hay  estrellas  y  astros, 
será  cielo?  cosa  es  fija; 
sin  que  intervalo  de  duda 
á  los  discursos  corrija. 

¿Quien  dirá  que  aquesta  sala, 
si  con  atención  se  mira 
no  es  un  pedazo  de  cielo 
de  hermosuras  peregrinas, 
donde  los  soles  mas  bellos, 
y  estrellas  mas  relucidas, 
hermosas,  cuanto  gallardas, 
discretas,  cuanto  entendidas, 


son  las  personas  ilustres, 
siempre  exelsas,  siempre  invictas 
de  aquestas  grandes  Deydades, 
que  son  de  Venus  envidia, 
desprecio  vivo  de  Palas, 
y  á  renta  de  Proserpina, 
cuyos  hechos,  par  lo  ilustre, 
y  porque  es  accion.debida, 
los  venera,  y  los  aplaude 
toda  aquesta  Andalucía, 
cuyas  heroicas  virtudes, 
mas  bien  que  la  lengua  mia, 
los  retóricos  pinceles 
labren  en  jaspe  fornidas. 
Concluya  mi  voz  diciendo 
con  aplausos,  y  alegría, 
que  merecen  vuestros  hechos, 
y  vuestras  beldades  mismas 
que  en  láminas  de  oro,  y  bronce 
sean  grabadas,  y  escritas, 
porque  eternizadas  sean 
del  mismo  tiempo  á  porfía. 
Resuenen  trompas  acordes, 
dulces  clarines  repitan 
Víctores  continuados, 
glorias  muy  bien  merecidas, 
por  triunfo  de  sus  renombres, 
por  aplauso  de  sus  dichas, 
por  justos  merecimientos, 
acción  heroica  y  debida. 

Entre  las  garbosas  aves, 
mas  gustosas,  y  lucidas, 


vayan  cantando  sonoras 
con  suave  melodía.  .  ...... 

Vengan  pues  todas  las  fuentes 
con  su  plata  derretida, 
y  entren  derramando  perlas, 
que  son  llanto  de  su  risa. 

Todas  las  ñ  jres  hermosas 
asesten  su  artillería, 
disparen  tiros  y  balas 
en  ambares  repetidas, 
aplaudan  con  muchas  voces, 
que  no  será  maravilla, 
pue,s  también  los  mudos  hablan, 
cuando  no  en  palabra  en  cifra. 
Ea,  comienzen  alegres, 
y  todos  co  i  migo  dígan: 

Víctor  mil  veces  las  clamas, 
victor  pues  la  bizarría, 
victor  la  casa  en  que  estamos, 
el  primor,  y  la  hidalguía: 
victor  la  casa  en  que  estamos, 
y  cuantos  en  ella  habitan. 

Vivid  hermosas  Deidades, 
sin  zozobra,  ni  fatiga, 
mas  años,  y  mas  edades, 
que  aquel  amante  avecilla, 
que  en  vivo  fuego  se  abrasa, 
y  renace  en  sus  cenizas. 

Y  ahora  un  criado  vuestro 
rendido  pide,  y  suplica, 
que  perdonéis  sus  defectos 
como  sábias  y  entendidas. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía: 

Año  de  1816. 
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Señores,  no  soy  yo  el  mismo, 
que  en  aquesta  misma  cuadra, 
ante  este  mismo  auditorio, 
y  en  esta  regocijada 
tarde,  habrá  un  rato  muy  corto, 
me  puse  á  loar  las  gracias. 

Jas  virtudes,  el  ingenio, 
la  agudeza,  y  celebradas 
prendas,  que  aquestas  sañoras 
quieren  algunos  que  haya 
naturaleza  dotado? 

Si  la  idea  no  me  engaña, 
esto  es  asi,  pues  ahora 
vengo  aquesta  misma  cuadra, 
ante  este  mismo  auditorio 
á  decir  en  voz  muy  clara, 
que  me  retracto  de  todo, 
y  es  mi  opinión  muy  contraria. 
§Yo  loará  las  mugeres, 
cuando  su  nombre  me  enfada, 
y  el  verlas  me  causa  asombro, 
y  temblores  el  mirarlas, 
pues  por  ellas  rne  han  tenido 
diez  meses  en  una  cama? 

A  queso  no,  alto  pues  digo,  - 
y  á  publicar  voy  sus  faltas. 
Señores  lo  que  al  principio 
llevo  dicho  de  estas  damas, 
son  mentiras,  y  embelecos, 
son  rábulas,  y  patrañas, 
que  nan  sucedido  en  el  mundo. 

Por  ellas  se  pierden  casas, 
por  ellas  se  pierden  honras, 
y  hasta  los  hombres  se  matan. 
Inventoras  de  la  envidia, 
principio  de  las  desgracias, 
de  las  desdichas  asuntos, 
y  de  las  tragedias  causa: 

Son  amigas  de  embelecos, 
de  mentiras,  y  de  chanzas, 
de  juegos,  y  de  comedias. 


de  holgorios,  y  de  risadas, 
y  de  meterse  en  aquello, 
que  no  les  toca,  ni  ilama, 
amigas  de  andar  en  chismes, 
y  de  afeitarse  la  cara, 
poniéndose  mil  menjugues 
con  intención  depravada: 
voy  á  referir  algunos 
de  los  muy  muchos  que  gastan. 
Lo  primero  es  solimán, 
adormideras,  y  habas, 
salvia,  alcanfor,  y  huevos, 
ajonjolí,  vino,  y  pasas, 
de  las  pipas  del  membrillo, 
junto  con  las  limas  agrias, 
hacen  también  un  licor, 
que  dá  gran  lustre  á  la  cara. 
Ponense  la  mantequilla 
de  camuesas  preparada, 
el  jaboncillo,  y  la  miel, 
y  de  las  almendras  sacan, 
echadas  en  infusión 
la  leche  con  alquitara, 
hásta  el  orosuz  también 
la  quinta  esencia  le  sacan, 
todo  esto  misturado 
con  los  granos  de  mostaza, 
no  porque  yo  he  referido 
todo  cuanto  ellas  se  plantan, 
porque  ya  todos  sabemos, 
que  r¿i  en  las  calles,  ni  plazas, 
ni  en  las  tiendas,  ni  boticas 
hay  cosa  alguna  guardada, 
que  no  registren  sus  ojos, 
y  pase  por  su  aduana. 

En  fin  de  estos  ingredientes 
hacen  con  tal  arte,  y  maña 
un  caldo,  que  aunque  una  tenga 
como  un  demonio  la  cara, 
en  poniéndose  esta  moda, 
se  transformará  en  diana: 


Pero  aquel  proverbio  antiguo, 

(¡ó  qué  lindamente  encarga!) 
que  aunque  la  mona  se  vista 
ecétera,  que  esto  basta. 

Luego  adornan  su  persona 
con  la  riqueza  y  la  gala. 

Lo  primero,  las  camisas 
son  mu  y  finas,  y  delgadas, 
los  tocados  prodigiosos, 
gargantillas,  y  arracadas, 
los  aderezos  muy  finos 
de  cotados,  y  de  gasas, 
las  perlas  en  las  muñecas, 
los  rices  guantes  de  ambar, 
los  cintillos  en  los  dedos 
de  diamantes,  y  esmeraldas, 
los  encaramados  siempre 
cuajados  de  oro,  y  de  plata, 
las  púberas  tan  costosas, 
yá  guarnecidas  de  franjas, 
las  medias  de  mil  colores, 
con  las' ligas  dibujadas, 
el  zapad  i  lo  pica  do 
parece  que- del  pié  salta 
y  mirándolo  realmente, 
como  ello  es  á  la  c  ara 
luz  de  ia  razón,  parecen 
tan  redondas,  y  sopladas 
á  la  que  el  dia  del  Corpus 
el  vuleo  llama  Tarasca. 
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Y  á  qué  pensará  el  discreto, 
que  se  dirige  esta  gala, 
este  fausto,  y  esta  pompa. 

A  qué  (jó  polilla  malvada!) 
ú  perturbar  á  los  hombres 
el  espíritu,  y  ia  gracia. 

Pues  díganme  unas  cajillas, 
que  traen  con  arte,  y  maña 
de  tabaco  en  los  bolsicos, 
que  es  tabaco  polvorada, 
peste  es  que  asuela  el  mundo, 
y  es  contagio  de  las  almas* 
Pues  asi  como  el  pobrete, 
que  á  c  r  lia  del  agua  se  halla 
tiende  las  cañas,  y  el  hilo, 
por  ver  si  algún  pez  se  saca, 


asi  también  en  cualquiera 
parte,  ó  lugar  donde  se  hallan 
en  un  instante  franquean 
todas  cuantas  hay  las  cajas, 
por  ver  si  algún  inocente, 
en  estas  redes  se  enlaza. 

Señores,  vivir  alerta, 

porque  esta  infame  canalla 

todo  se  le  vá  en  pensar 

los  enredos,  y  las  trazas, 

que  han  de  urdir  para  buscarnos 

nuestra  ruina,  y  desgracia; 

pues  es  nuestra  desventura 

y  nuestra  miseria  tanta, 

que  es  el  mayor  enemigo, 

que  hace  guerra  á  nuestras  almas 

aqueste  infame  avechucho, 

y  a  i  hermanos,  ni  aun  mirarlas, 

ni  aun  oir  mentar  sus  nombres, 

ni  verlas,  ni  conversarlas, 

su  trato,  y  conversación 

es  sacar  algunas  Faltas, 

que  uno  no  tiene  en  sí, 

sino  porque  se  las  fraguan. 

Pues  cuando  van  por  la  calle, 
con  el  mantillo  se  tapan, 
que  parece  que  no  ven, 
y  quemando  van  á  cuantas 
encuentran  en  el  camino, 
poniéndole  ckn  mil  tachas, 
y  no  se  miran  á  si, 
que  merecen  otras  tantas. 
¿Cuantos  se  han  visto  en  el  mundo 
arrastrados  por  su  causa, 
aperreados  de  noche 
por  hablar  por  las  ventanas, 
y  ellas,  qué  es  lo  que  imaginan? 
El  tirarles  de  la  capa, 
y  luego  decirles:  fuera, 
que  entra  ini  padre  en  la  sala. 

Y  si  por  su  desventura, 
algunos  de  estos  se  casan, 
antes  que  se  pase  el  año 
del  noviciado,  que  llaman, 
en  viéndole  la  cabeza, 
lo  conocen  en  la  Plaza. 


lego  de  Dios  en  la  gente! 
uién  por  los  pies  las  colgara, 
ra  que  no  se  metieran 
I  anclar  con  tanta  trampa! 
e  parecen  (y?*aun  lo  son) 
chiceras  bien  formadas, 
s  paseos,  y  visitas 
b  de  campaña  en  campaña, 
e  como  las  mas  son  brujas, 
se  hallan  sino  en  volandas*  • 
para  que  todos  sepan 
an  diabólicas,  y  malas 
n,  con  silencio  me  atiendan, 
oirán  en  breves  palabras 
que  á  nuestro  padre  Adan 
cedió  por  su  compaña. 

¿spues  que  el  Demonio  vido, 
le  la  Trinidad  Sagrada 
biendo  formado  al  hombre 
constituyó  en  su  gracia, 
en  pi  Paraíso  hermoso 
puso,  donde  se  hallaba 
eño  absoluto  de  todo 
anto  allí  criado  estaba, 
que  para  que  cayese, 
a  preciso  quebrara 
precepto,  que  el  Señor 
puso,  que  no  llegara, 
que  probase  la  fruta 
1  árbol,  que  le  vedaba, 
ocurrió  con  su  malicia, 
mo  perdiese  la  gracia; 
íse  á  Eva,  y  le  propuso, 
e  el  árbol  que  le  vedaba 
osera  donde  tenia 
poder,  y  asi  osada, 
obase  luego  la  frut3, 
e  al  mismo  punto  se  hallaran 
n  aquel  saber  inmenso, 
nes,  virtudes  y  gracias, 
e  el  mismo  Señor  tenia; 
a  entonces  (¡cosa  rara!) 

>rata  á  los  beneficios, 
e  de  Dios  con  mano  franca 
:ibió,  ya  deseosa 
comprender  las  altas 


disposiciones  divinas, 
llegóse  determinada, 
y  üel  árbol  prohibido 
arrancóle  una  manzana, 
probó  la  fruta,  y  cayó 
como  miserable  y  flaca. 

Mas  como  en  el  mismo  punto 
se  halló  tan  desamparada, 
tan  fea,  y  tan  horrorosa, 
y  luego  volvió  la  cara, 
y  vió  á  su  querido  esposo; 
que  todavia  se  hallaba 
glorioso,  y  resplandeciente 
con  las  luces  de  la  gracia, 
dijo;  pues  que  yo  he  caído, 
también  es  justo  que  caigas. 
Llegóse  á  él  amorosa, 
con  tantos  suspiros,  y  ansias, 
con  tanto  alhago,  y  caricias, 
y  en  su  rostro  tantas  gracias, 
que  aunque  el  varón  resistió 
de  sus  fuerzas  las  instancias, 
tanto  fué  las  persuasiones, 
que  hizo  su  esposa  amada, 
que  hizo,  condescendiese 
con  su  gusto,  y  que  su  alma, 
poco  ya  amiga  de  Dios, 
fuese  ya  mísera  esclava, 
con  todos  los  descendientes 
de  aquel  ángel  que  en  las  altas 
y  Celestiales  mansiones 
tomó  en  contrario  las  armas. 
¿No  es  asi?  Es,  y  no  es, 
me  dirá  alguna  taimada; 
si  al  yerro  del  padre  Adan 
una  muger  dio  la  causa, 
hicíérase  fuerte  él 
en  zamparse  la  manzana; 
pero  no  podrán  negar 
lo  que  el  Demonio  declara, 
que  para  formar  enredos, 
de  las  mugeres  se  ampara; 
con  que  de  aqui  sacaremos, 
que  peores,  y  mas  malas 
son  que  todos  ios  demonios, 

que  allá  en  el  infierno  andan, 

* 


pues  el  egempto,  y  doctrina, 
que  días  tienen,  y  declaran, 
es  sola  la  que  aprendieron 
de  Ana- Bofena,  y  la  Caba, 
pues  por  esta  se  perdió 
la  fiel  corona  de  España, 
y  por  la  otra  se  introdujo 
la  heregía  en  cuantas  almas, 
habla  en  Inglaterra,  .  , 

y  esto  bien  claro  se  halla, 
que  yo  no  digo  mentiras, 
sino  es  verdades,  que  pasan, 
y  aquesto  lo  afirmaré, 
pues  después  de  aquellas  faltan, 
hay  hechiceras  mas  finas, 
y  de  peores  entrañas. 

Señores,  á  estas  mugeres 
rueguen  ustedes  en  santa 
devoción  á  Jesucristo, 
que  les  envíe  sus  almas 
al  profundo  del  infierno, 
para  que  no  sean  malas. 

Mas  discurro  que  aun  que  esten 
todas  á  puerta  cerrada, 
han  de  engañar  al  demonio, 
y  han  de  salir  muy  ufanas 
otra  vez  de  sus  enredos, 
pues  sin  ellos  no  se  hallan. 

Bien  se  yo  que  estas  señoras 
estarán  muy  disgustadas, 
de  oir  de  esta  boca  humilde 
verdades  tan  á  la  clara, 
y  que  si  posible  fuera, 
que  á  sus  uñas  me  pescaran 
yo  aseguro,  que  saliera 
mi  melena  bien  rizada, 
y  por  eso  no  me  atrevo 
yo  á  arrimarme  guarda,  guarda. 
¡Que  haya  quien  no  las  alabe! 
cuando  bueno  no  hacen  nada, 
mi  cosa  que  caiga  en  gustos, 


porque  si  miran,  enfadan, 
si  neo,  abren  tanta  boca, 
que  parecen  la  Tarasca, 
si  cantan,  pienso  que  ahullan, 
si  representan,  que  rabian, 
si  danzan,  todo  es  corcovos, 
no  aciertan  nada,  si  mandan, 
si  acaso  están  de  visita, 
ningqpa  está  caJUada,  ,,  „ 
porque  todas  de  monton 
quieren  dar  su  cucharada. 

Y  en  fia,  no  sois  de  provecho 
en  cosa  de  Dios  criada; 

¿y  que  mas?  no  digo  mas, 
porque  aili  aquella  taimada 
con  los  ojos  me  la  jura, 
y  quiero  huir  de  sus  garras, 
porque  es  efigie,  y  retrato 
de  aquella  vieja  malvada, 
que  al  bendito  5au  Antón 
con  la  fruta  le  brindaba, 
llevando  en  ella  mezclado 
el  veneno  que  ocultaba 
aquel  corazón  maldito; 
mas  el  Santo  en  quien  se  hallal 
todas  las  virtudes  juntas, 
como  su  centro,  y  morada, 
resistió  con  gran  valor 
la  diabólica  asechanza, 
quedando  la  infame  vieja 
arrepentida  y  burlada; 
y  asi  os  pido  santo  mío, 
que  antes  que  ¿e  aquí  me  baya 
un  rayo  de  vuestro  fuego 
desatéis  con  furias  tantas, 
que  á  estas  infernales  viejas, 
les  abrase  las  entrañas, 
para  que  viendo  las  mozas 
el  fin,  en  que  aquestas  paran, 
traten  de  servir  á  Dios, 
recogiéndose  en  sus  casas. 


Coa  licencia :  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía 
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RELACION  BURLESCA 


INTITULADA: 


LA  CALLE  DE  LA  FERIA 


Compuesta  por  Don  Agustín  Nieto . 


Salgo  á  serviros,  Señores, 
Señores,  salgo  á  serviros, 
á  servir  á  ustedes  salgo, 
á  servir  á  todos  digo, 
á  todas  estas  Señoras, 
y  á  estos  Caballeritos, 
y  á  todos  en  este  mundo 
quiero  servir,  esto  es  fijo, 
porque  me  dá  á  mi  la  gana, 
y  como  lo  haré  lo  digo} 
pues  ahora  que  reíieio^ 


me  parece,  que  el  servicio, 
digo,  de  tantas  personas 
me  meterá  en  un  conflicto: 
¿cómo  he  de  servir  á  tantos? 
me  vuelvo  atras  en  lo  dicho} 
el  servir  á  dos  señores, 
dicen,  que  nadie  ha  podido, 
con  que  á  tantos,  ¡  guarda  pablo! 
ahora  me  he  hecho  este  juicio: 
si  cada  uno  de  ustedes 
me  llamara  á  un  tiempo  mismo, 


s 


¿como  había  de  acudir? 

Con  que  es  un  desatino, 
uno  me  pidiera  agua, 
y  otro  me  pidiera  vino, 
otro  la  Capa,  el  Sombrero, 
el  Corbatín,  el  Vestido: 
pues  diga  usted,  las  mugeres, 
si  acaso  tienen.,  chiquillos, 
una,  vé  por  alfileres, 
otra,  mece  el  Angelito, 
otra,  traeme  aquel  vaso, 
que  voy  á  envolver  el  niño, 
sube  agua  á  ¡a  cocina, 
y  cada  uno  asimismo 
me  mandara,  ¡Dios  nos  libre! 
solo  en  pensarlo  me  fino. 

Lo  que  sí  haré  por  ustedes, 
para  quedar  mas  lucido 
es  referir  un  suceso, 
que  en  sabiéndolo,  Ies  digo, 
reirán  todos  sin  gana, 
y  me  han  de  poner  un  victor* 
Pues  Señores,  hubo  un  dia 
un  muy  grande  regocijo 
en  la  calle  de  la  Feria 
de  unos  Toros  repulidos, 
yo  me  iba  paseando 
con  tres,  ó  cuatro  mocitos 
echando  piernas  y  plantas, 
mirando  á  los  ventanijos, 
solo  por  ver  las  muchachas, 
porque  por  ellas  me  fino. 

Vide  puesta  á  una  ventana* 


allí  cerca  del  Portillo 
una  tan  repulidísima, 
que  me  dejó  sin  sentido; 
por  fin  me  despaturré, 
y  me  quedé  hecho  un  líquic 
dado,  sin  movimiento, 
mordiscándome  cupido, 
la  miraba,  y  me  miraba, 
se  reía,  y  yo  me  rio; 
al  fin  me  desabroché, 
y  le  dije:  Cielo  mió, 
tal  dicha  tienen  mis  ojos 
de  mirar  un  tal  prodigio, 
ese  garbo,  y  ese  talle, 
de  suerte,  que  engurruñido 
me  he  quedado  sin  saber 
si  estoy  muerto,  si  estoy  vivo. 
Me  respondió,  si  lisonjas 
son  esas,  que  me  ha  ofrecido, 
aprecio  mucho  la  arenga, 
vaya  á  engañar  á  los  Indios. 
Le  repliqué,  Dueño  amado, 
lisonjas  no  las  practico, 
mis  afectos  darán  señas, 
y  ellos  serán  mis  testigos. 
Señor,  con  estos  coloquios 
estaba  tan  divertido, 
que  de  nada  me  acordaba, 
cuando  oigo  un  gran  ruido, 
diciendo,  que  viene  el  toro; 
amigo,  reparo,  y  miro, 
que  se  me  acercaba  el  Toro 
hacia  aquel  paraje  mismo; 


I 


priesa  dije:  Señora, 
vuestra  salud  me  rindo, 
y  á  aguardar  á  este  Toro, 
á  ofrecerme  en  sacrificio: 

:  puse  delante  de  él, 
capa  de  pico  á  pico, 
llamé,  le  dije,  ¿a  Toro? 
me  entró  tan  de  improviso, 
í  la  capa  mil  pedazos 
un  instante  la  hizo, 
no  contento  con  esto 
ha  bailado  un  fandanguilío 
:ima  de  mi  persona, 
estaba  tan  encendido, 
enrabiado  como  un  diantre, 
agarró  por  el  fundillo, 
ha  rasgado  los  calzones, 
¡eron  los  jarapillos, 
con  las  calles  colgadas, 
riendo  fuera  de  tino 
saber  lo  que  me  hacía, 
calzones  hechos  grillos, 
zapatos  se  cayeron, 
relox  se  hizo  mil  pizcos, 
redecilla,  y  la  faja, 
ie  sabe  donde  ha  ¡do, 
ándome  la  persona 
si  acaso  estaba  herido: 
poco  ya  vuelto  en  mí, 
ne  vide,  ¡qué  martirio! 
quedé  circunvalado, 
ledme  Cielos  divinos! 
deado  de  mil  gentes. 


riyéndose,  y  dando  gritos, 
otros  naciéndome  aire, 
otros  me  dicen,  majitó, 

¡  qué  precioso  que  está  usted! 
yo  avergonzado,  y  corrido, 

¡el  decirlo  me  dá  pena! 

Los  Calzones  tan  rompidos, 
la  camisa  hecha  pedazos, 
colgándome  mil  rabitos, 
la  Chupa  sin  una  manga, 
el  Chaleco  destruido, 
el  pelo  todo  en  la  cara, 
parecía  el  mismo  grifo; 
y  lo  que  yo  mas  sentía, 
que  me  vido  el  dueño  mió, 
tan  mantés,  tan  guiñaposo;  . 

¡si  me  muero  al  referirlo! 

Hice  calle,  y  me  salí, 
y  á  mi  casa  .me  encamino, 
por  donde  quiera  que  iba 
todos  pegaban  conmigo, 
me  preguntaban:  ¿qué  es  eso? 
yo  callar  y  á  mi  camino. 

Me  meti  pues  en  mi  casa, 
cuando  mi  madre  me  vido, 
me  dijo:  vens  acá  chusco, 
¿donde  diablos  te  has  metido? 

¿  y  la  capa  y  el  sombrero, 
y  lo  demas  del  vestido? 

No  respondí  una  palabra, 
y  en  la  cama  me  acochino, 
porque  el  cuerpo  lo.  llevaba, 
como  costal  bien  molido; 


lo  peor  fue,  que  á  la  noche 
el  Mercader  ha  venido 
á  pedirme  !o$  dineros 
de  la  capa  y  el  vestido. 

Con  que  con  estas  dos  penas 
un  desate  me  ha  ocurrido 
que  se  me  quiere  salir 

Con  licencia:  En  Sevilla,  por 
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el  alma  por  el  postigo. 

Ya  no  quiero  mas  madariu 
porque  el  escarmiento  mío 
llegó  ya  con  esta  afrenta, 
y  así  tengo  ya  ofrecido, 
si  acaso  me  pongo  buena 
morir  Lego  Capuchina, 

a  Viuda  de  Vázquez  y  Comp 
de  1 8 1 6, 
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RELACION 


1ECHA  POR  UN  MOZO  SOLTERO,  MANIFESTANDO 
los  cuarenta  motivos  para  no  casarse,  y  treinta  y  seis 

para  descasarse. 

P ucs  me  preguntan  algunos  ya  desmaya,  ya  se  alienta. 


celos  tontos  mentecatos, 
uenos  simples,  y  sin  juicio, 
que  por  qué  no  me  he  casado? 
orno  si  el  casarse  fuera 
oseer  un  mayorazgo, 
osa  que  solo  ejecutan 
3S  tontos,  y  los  muchachos; 
orque  el  que  atento  io  mira 
la  luz  del  desengaño, 
qué  encuentra  en  el  matrimonio 
ino  pesares,  quebrantos, 
esesperaciones,  iras, 

Jstos,  dispendios  y  gastos? 
'odo  esto  experimenta 
1  que  quiere  ser  casado: 
esde  el  instante  primero 
a  que  llega  á  imaginarlo, 
esde  luego  le  acometen 
íil  pensamientos  contrarios, 


ya  le  desvela  ti  cuidado 
del  que  será  en  adelante; 
hasta  que  determinado 
dice:  Dios  hará  la  costa, 
y  á  veces  se  la  hace  ti  diablo; 
vá  á  ponerlo  por  la  obra, 
y  son  los  primeros  pasos 
el  pretenderen  la  Audiencia 
que  le  libren  los  despachos 
de  la  petición,  y  luego 
el  proveido  del  Auto, 
el  hacer  las  diligencias, 
los  testigos  del  Sumario, 
con  otras  muchas  arengas, 
que  todas  le  son  del  caso, 
y  le  ajustan  una  cuenta 
que  lo  dejan  tiritando, 
y  ha  de  dar  lo  que  le  piden, 
que  allí  no  hay  tanto  ni  cuanto; 
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con  que  después  de  traerlo 
desde  Heredes  á  Pilatos, 
le  vienen  á  hacer  q  ie  salga 
sia  paciencia,  y  sin  un  cuarto: 
luego  se  sigue  l  a  Iglesia, 
al  Cura  por  desposarlos 
otro  doblen  por  lo  menos 
y  de  dulce  un  regalo, 
en  bebidas,  chocolate, 
y  lo  demas  de  agasajo, 
sin  darles  aquella  noche 
mas  de  un  refresco  ordinario, 
cincuenta  reales  de  á  ocho 

i 

se  le  van  como  un  ochavo: 
esto  es  pintar  una  boda 
con  un  moderado  gasto, 
y  es  como  fuera  la  mia 
si  yo  me  hubiera  casado, 
ni  fuera  de  lo  mejor, 
ni  muy  bajo,  ni  muy  alto: 
ahora  falta  disponer 
para  la  novia  el  regalo, 
á  lo  menos  dos  vestidos 
y  aquellos  precisos  gastos 
de  aderezos,  rascamoño, 
delantares,  vuelos  guapos, 
desabillé,  dormilona, 
abanico,  piocha,  lazos, 
que  aunque  todo  esto  se  compre 
al  precio  mas  moderado, 
mas  de  cincuenta  doblones 
ha  menester  de  contado. 
También  se  ha  de  prevenir 
de  todo  lo  necesario, 
y  según  hoy  se  acostumbra, 
casa  con  buen  aparato, 
y  au  i  es  preciso  tener 
el  cuarto  bien  adornado, 
con  cornucopias,  espejos, 
taburiíios  charolados, 


arrimadillos,  cortinas, 
y  una  lámina  de  un  Santo; 
en  el  alcoba  la  cama 
con  correspondiente  ornato, 
un  baúl  para  la  ropa, 
un  veloncito  de  mano, 
un  tocador,  un  tapete, 
la  silla  para  el  casado, 
un  bacín,  un  orinal, 
y  para  limpiarse  un  trapo, 
también  es  preciso  tenga 
prevenidos  otros  trastos, 
como  son  en  la  cocina 
sillas,  ollas,  y  los  platos, 
mesa,  lebrillos,  cazuelas, 
jicaras,  tazas,  y  cántaros, 
cucharas,  y  tenedores, 
cuchillos,  salero,  jarro; 
almirez,  chocolatera, 
trévedes,  cacillo,  y  rallo, 
caldera,  sartén,  peroles, 
espetera,  garabatos, 
parrillas,  badil,  embudo, 
paleta,  piqueta,  cazo, 
asadores,  y  tenazas, 
morrillo  para  el  asado, 
cenachos  y  cucharones, 
y  un  tiesto  en  que  beba  el  ga 
manteles,  y  servilletas, 
fuente,  fino  vidriado, 
un  velón,  y  palmatoria, 
y  dos  bujías  al  lado, 
cubiletes,  cu  ijadera, 
mandil,  escoba,  estropajo, 
alcuza  para  el  aceyte, 
y  para  vinagre  in  jarro, 
el  cestillo  de  las  yescas, 
y  un  clavo  para  colgarlo, 
y  en  el  corredor  dos  mapas, 
almanaques,  y  diarios. 


un  farol  en  la  escalera 
que  de  noche  esté  alumbrando, 
cordel  en  el  picaporte, 
dos  países  en  el  pitia, 
un  sillón  ó  escaño  grande, 
tendrá  también  preparado, 
para  que  sentarse  pueda 
el  que  tenga  que  esperarlo. 

Todo  lo  que  he  referido 
le  costará,  y  no  me  alargo, 
si  ha  de  hacerlo  como  he  dicho 
muy  cerca  de  mil  ducados: 
j  lo  que  cuesta  una  muger 
después  de  tantos  cuidados ! 
y  si  ella  sale  traviesa 
y  de  genio  alborotado, 
amiga  de  perendengues 
y  viútar  los  estrados, 
inclinada  á  los  cortejos, 
que  es  común  en  estos  años, 
que  Judas  cargue  con  ella 
con  la  honda  de  los  diablos, 
i  Que  cueUe  tanto  dinero 
un  enemigo  diario, 
que  siempre  tiene  el  castigo 
para  el  marido  en  la  mano! 
También  se  ha  de  prevenir 
de  todo  lo  necesario, 
como  el  aceyte,  carbón, 
vinagre,  especias,  garbanzos, 
y  las  demas  zarandajas 
para  el  consumo  del  año, 
y  si  no  diariamente 
habrá  de  estar  aguantando 
el  pobre  los  apellidos 
que  la  muger  le  vá  dando; 
y  si  acaso  es  Juan  su  nombre, 
le  dirá  con  desenfado: 

Juan  carnero,  Juan  carbón, 

Juan  especias,  Juan  garbanzos, 


Juan  aceyte,  Juan  vinagre, 

Juan  tomates,  Juan  espárragos, 
Juan  lechugas,  Juan  limones, 
Juan  huevos  y  Juan  pescado, 
Juan  acelgas,  y  espinacas, 

Juan  zanahorias,  y  ajos, 

Juan  cisco,  en  el  invierno, 

Juan  nieve,  en  el  verano, 
también  es  Juan  chocolate, 
es  Juan  dulce,  y  es  Juan  agrio; 
hasta  que  enfadado  el  pobre 
dice:  Juan  cuerno  me  llamo. 
Por  San  Andrés  la  matanza, 
que  es  otro  preciso  gasto, 
pues  un  cerdo  de  ocho  arrobas, 
•  que  es  un  peso  moderado,1 
le  ha  de  venir  á  costar 
qui  denlos  reales  cerrados, 
y  cincuenta  para  avíos, 
de  matadores  y  hachos, 
cabezas,  especias,  sal, 
pimientos,  cebollas,  ajos; 
mas  no  quiero  poner  nada 
de  vestido,  y  de  calzado, 
ni  de  alquileres  de  casa 
en  que  ha  de  vivir,  que  es  claro 
que  ha  de  costar  por  lo  menos 
trt  iata  ó  cuarenta  ducados: 
ni  tampoco  del  preciso 
para  ia  decencia,  gasto, 
que  cualquiera  considera 
que  no  es  muy  fácil  sumarlo; 
ni  tampoco  lo  demas, 
como  escobas,  vidriado, 
peynes,  jabón,  almidón, 
agujas,  seda,  hilo  blanco, 
muchos  moños,  y  alfileres, 
cepillos,  eocages,  lazos, 
torcidas  para  el  velón, 
candiles  de  garabato, 


un  calentador  de  azófar, 
abanicos  de  verano, 
ci  rizar  á  la  Señora 
en  los  dias  celebrados, 
que  sin  manteca,  ni  polvos, 
se  van  treinta  y  cuatro  cuartos. 
A  todo  esto  se  sigue 
los  vómitos  del  preñado 
de  un  hijo  que  será  suyo 
tuerto,  cojo  ó  jorobado: 
lo  que  en  tal  caso  se  ofrece 
no  sé  si  sabré  explicarlo, 
atiéndame  si  es  asi, 
el  que  lo  hubiere  pasado; 
pues  al  punto  le  precisa 
el  prevenir  de  contado 
el  hatillo  en  que  envolverlo, 
el  vino  con  que  lavarlo, 
jarabe  de  peonía, 
para  cuando  llegue  el  parto 


la  Comadre,  la  bebida, 

-el  Médico,  el  Cirujano, 
los  aceytes,  los  jarabes, 
las  mesas  de  los  emplastros, 
alhucema,  escorzonera, 
vsin  otras  cosas  de  gasto, 
el  Ama  que  crie  el  Niño, 
porque  tiene  un  pecho  malo, 
y  esta  lleva  cada  mes 
de  tres  a  cuatro  ducados, 
sin  llenarles  las  barrigas, 
que  esto  suele  ser  mas  caro: 
si  el  ama  tiene  marido 
son  muchos  mas  los  cuidados, 
y  cuando  menos  se  piensa 
sale  con  un  embarazo; 
mas  á  pocos  meses  vemos 
al  infante  encanijado: 
y  asi  amigo,  si  pudieres, 
líbrate  de  este  gran  chasco. 


Con  licencia:  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía 

Año  de  iSió. 


PASILLO 
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PERSONAS» 

EL  REY.  EL  CID . 


¿3.  R(>d.  \  vuestros  pies  hace  alarde 
Don  Rodrigo  de  Vivar, 
que  en  este  mismo  lugar 
liego  á  merecer::;- 
Rey.  Yíí  es  urde. 

JLod.  Por  su  valor  y  lealtad 
en  Castilla  conocida. 

Señor,  la  fama  adquirida 
por  sus  hazañas.  R?j/.  Alzad», 
Rod.  Parece,  que  con  disgu&Lo 
me  recib/s  gran  Señor, 
y  es  justo  que  mi  valor 
?C  favorezcas, 

Rey.  No  es  justo.  ZSW.¿No  es  justo? 
Rey.  No.  Rod.  Pues  mi  fé, 

jto  qué,  AUoíuo,os  ha  enfadado? 


¿Qué  causa.  Señor,  he  dado, 
p^ra  que  vos:::- 

JRcv.  Vos  la  sabéis.  Rod.  ¿  Yo  la  sé? 

Rey.  Vos  la  sabéis.  Rod.  MÍ  lealtad 
se  amancilla  sin  honor: 
si  algún  aleve  traidor 
de  mi  os  ha  dicho:::  R.  Escuchad. 
Dias  ha.  Cid  Campeador, 
que  me  tiene  disgustado 
vuestra  materia  de  estado, 
indigna  de  rai  valor. 

En  psimer  lugar  presento 
á  vuestra  soberbia  idea, 
que  dentro  en  Santa  Gadéa 
me  tomasteis  juramento, 
sobre  ai  parte  tenía 


\ 
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en  la  muerte  de  mi  hermane: 
desacato  soberano, 
y  especie  de  alevosía: 
pues  fuera  justa  ley 
de  la  nobleza  aplaudida, 
que  le  quitaris  la  vida 
á  quien  dio  l z  muerte  al  Rey: 
pues  dijo  alguno -en  Toledo, 
que  cuando  al  Muro  llegasteis, 
de  Z  i  mora  do  pasasteis, 
ó  de  camela,  ó  de  miedo. 

El  segundo  cargo  ha  .sido 
tan  vuestro  tomo  de  Infiel, 
pues  con  a  tumo  cruel 
el  R»*ino  habéis  destruido 
del  Rey  Moro  de  Toledo, 
que  en  mi  palabra  indo,  . 
estaba  bien  descuidado 
de  semejante  denuedo. 

¿  Quién  os  dio  licencia  á  vos 
para  quebrantar  las  Leyes, 
que  ajustaron  vuestros  Reyes, 
puestos  por  mano  de;  Dios 
sobre  la  tierra  ?  ¿  Qué  hazaña, 
puede  ser  la  que  ha  rompido 
el  fuero  favorecido 
por  mi  Consejo  en  España  ? 
Fuera  de  esto,  os  he  llamado 
á  las  Córtes  y  fingisteis 
que  en  las  Guerras  anduvisteis 
conquistándome  un  Estado: 
y  cuando  á  Cuenca  quería 
coa  mis  Armas  conquistar, 
me  digisteis  en  Vivar, 
que  esperiencias  ao  tenía 
de  la  Guerra,  que  era  mozo 
para  salir  á  Campaña 
si  a  castigar  en  España 
el  desvelo  cauteloso 
de  algunos,  que  mal  contentos 
estaban  de  mi  Poder, 
acción  de  no  obedecer 


mis  bien  fundados  intentos. 
Siendo  asi  que  se  condena 
vuestro  consejo  fingido, 
pues  os  fuisteis  atrevido 
á  ver  á  Dona  Ximena; 
y  me  dejasteis,  Rodrigo, 
con  la  carga  del  Imperio, 
sujeto  á  que  en  cautiverio 
me  pusiese  el  Enemigo. 
Todos  estos  cargos  son 
tan  ciegos  por  la  codicia, 
que  están  pidiendo  justicia 
á  mas  recta  indignación. 
Vasallo  tan  atrevido 
no  ha  de  vivir  en  mi  tierra, 
aliméntele  la  Guerra, 
pues  de  la  Guerra  ha  vivido. 
Salid  luego  desterrado 
de  mi  Reino,  que  no  es  justo 
que  yo  recíba  disgusto 
de  un  Vasallo,  que  ha  llegada 
á  oponerse  á  mi  poder, 
llevado  de  su  valor, 
que  el  Criado  á  su  Señor 
debe  siempre  obedecer. 

La  sentencia  que  os  he.da40|, 
cumplir  luego,  porque  sea 
la  Jura  en  Santa  Gadea 
escándalo  de  mi  Estado. 

Los  puestos  y  los  tesoros, 
que  adquiristeis  en  la  Guerra, 
veré  si  puedo  en  mi  tierfa 
confiscarlos  contra  Moros. 

Y  esta  Ley  de  mi  grandeza 
se  cumpla  como  ella  está, 
porque  de  nó,  bajará 
á  mis  pies  vuestra  cabeza. 

Hace  que  se  vá. 

Rod.  i  Sin  oirme  os  queris  ir  ? 
No,  Rey  Alfonso,  volved, 
que  os  habla  el  Cid, 
depoaed  vuestro  enejo. 


que  cumplirlo  debo* 

^ey.  No  es  tiempo.  Red.  Escuchad, 
ley.  No  tienes  que  persuadirme. 
lod,  Digo,  Señor,  que  ha  de  oírme 
otra  vez  tu  Magestad. 

A-ordaos,  que  soy  el  Cid. 
ley.  Ya  lo  sé.  No  sois: 
lod.  Yo  intento:::- 
ley.  ¿Quién  me  tomó  el  juramento? 
lod.  El  mi^mo sov.  Rey.  Proseguid. 
lod.  En  primer  lugar  mi  espada, 
y  este  brazo  que  la  abona, 
es  puso  bien  la  Corona,  . 
que  aunque  estaba  laureada 
vuestra  Cabeza  Real 
por  la  justa  sucesión, 
sin  tomar  la  posesión, 
os  asent  iba  muy  mal. 

Si  juramento  os  tomé, 
oo  fué  contra  mi  lealtad, 
que  aúnes  á  la  M ^gestad 
!  perfectamente  aboné; 
porq  ue  apenas  mal  contento 
el  Vulgo  bárbaro  vi, 
cuando  el  d*ño  redimí 
con  la  ley  del  juramento. 

Si  por  la  Junta,  ó  las  Leyes 
os  quejáis  de  enojo  ciego, 
cumpla  yo  con  Dios,  y  luego 
quéjense  de  mi  los  Reyes. 

El  traidor,  que  os  dijo,  sí, 
que  á  Bellido  no  maté, 
y  que  de  miedo  no  entré 
la  puerta  ( ;  *  pesar  de  mí  !  ) 
de  Zamora,  vive  Dios, 
que  os  ha  engañado  en  Toledo, 
decidle  que  busqué  al  miedo; 
porque  hablando  entre  los  dos, 
si  en  mi  valor  se  repara, 
por  San  Pedro  de  Cardeña, 
que  si  el  miedo  no  me  ensena, 
que  no  le  he  visto  la  caía. 


Cuándo  á  Zamora  llegué, 
el  traidor  buscando  el  centro 
de  su  vida,  estaba  dentro, 
cerrada  la  puerta  hallé: 
vuestra  sangre  me  obligó 
á  no  trepar  por  el  muro, 
que  en  él  no  estaba  seguro 
el  traidor  que  le  mató, 
como  traidor  sin  segundo. 

Por  §an  Mi  Han  que  matara 
cuantos  traidores  hallara 
por  los  términos  del  mundo; 
y  si  alguno  os  ha  informado 
‘  mal  de  mí;  pero  este  Solio, 
de  los  Reves  Capitolio 
es  un  Divino  Sagrado; 
el  decoro  no  perdamos  - 
al  lugar  que  obedecemos, 
las  pasiones  moderemos, 
y  al  segundo  cargo  vamos. 

Si  en  las  Cortes,  si  se  advierte, 
ro  me  hallé  fué.  porque  estaba 
con  los  Moros  que  mataba 
en  las  Córtcs  de  la  muerte, 

*o  os  faltó  mi  voto  á  vos, 
que  en  la  Guerra  singular^ 
daba  voto  de  matar 
los  enemigos  de  Dios. 

Los  dos  vimos  en  la  tierra 
nuestro  valor  mejorado, 
vos  en  Consejo  de  Estado, 
yo  en  el  Consejo  de  Guerra: 
no  falté  á  la  Magestad, 
que  en  las  Córtes  del  valor, 
cada  palabra.  Señor, 
os  valía  una  Ciudad. 

Culpaisme  porque  atrevido 
con  Católico  denuedo, 
hice  Guerra  al  de  Toledo, 
el  Bárbaro  la  ha  tenido, 
i  Qué  Consejo  Soberano 
puede  aptobar  en  la  tierra* 


que  rompa  el  Moro  la  Guerra, 
y  no  la  rompa  el  Cristiano? 

No  me  habléis  con  intención, 
que  sé  por  cosa  muy  clara, 
que  si  á  Toledo  os  ganara, 
aprobarades  la  acción. 

Si  ji  Cuenca  no  permití 
que  se  conquistase,  fué, 
porque  desigual  hallé 
las  fuerzas,  que  en  vos  no  víf 
No  esta  el  arte  de  vencer 
co  la  juventud.  Señor, 
la  esperieocia  es  en  rigor 
la  ciencia  de  poseer. 

La  Guerra  se  ha  de  intentar 
con  muy  maduro  consejo, 
y  el  poder  es  un  espejo 
donde  se  deba  mirar; 
y  sabed  por  maravilla 
que  os  conquistó  mi  persona, 
desde  Toledo  i  Pamplona, 
desde  Galicia  á  Castilla. 

Quince  Reyes  he  vencido, 
diez  Castillos  he  ganado, 
un  Reino  os  he  conquistado, 
y  una  Provincia  he  rendido; 
y  finalmente  aunque  vos 
me  desterráis  por  estado, 
yo  tenéis  ningún  Soldado 
mejor  que  yo,  vive  Dios, 
y  esta  espada;::  Rey.  B  asta  digo. 
Rod.  No  basta.  Rey  Soberano, 
que  los  disgustos  de  un  Rey 
son  muertes  de  los  V  asallos; 


que  os  dejé  me  decís  tos: 
mejor,  S  nor,  os  dejaron 
en  los  Campos  de  Viána 
esos  Infanzones  bravos. 
Capitanes  de  la  envidia, 
Ikongeros  de  Palacio, 
cuando  en  poder  de  cuarenta 
Agítenos  Africanos 
os  llevaban  preso,  y  yo 
dando  .espuelas  al  Caballo, 
de  los  cuarenta  Ginetes, 
diez  solos  vivos  quedaron; 
y  no  quedaron,  que  huyeron 
del  doble  Cid  Castellano, 
y  alguno  que  me  está  o  y  en  di 
fue  el  prirassro  que  vagando 
los  vientos  á  rienda  suelta, 
se  puso.  Señor,  en  salvo; 
yo  lo  digo,  Don  Bermudo, 
miradme  bien,  que  yo  os  ha! 
Rey.  Don  Rodrigo  de  Vivar, 
salid  luego  desterrado 
de  mi  Corte  por  un  año. 
Rod.  Yo  me  destierro  por  cual 
Rey,  Por  atreví  io  os  destierro, 
Rod.  No  soy  sino  temerario, 
Rey.  Son  muchos  vu  strns  del 
Rod .  Y  a  he  respondido  á  los  caí 
Rey.  Sin  vos  viviré  cántenlo. 
Rod .  Vivid,  Señor,  largos  año 
Rey.  ¿  No  sois  vos  el  Cid  Rui  i 
el  soberbio  Castellano? 
Rod.  Si  señor.  R.  Guárdeos  el  C 
Rod.  Y  á  vos  dilatados  años. 


Coa  licencia  :  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Comp§ñ 
v  '  Año  de  iSxóe 
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EL  CAUTIVO  DE  GIRONA. 


PRIMERA  PARTE. 
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ermita  el  Cielo  Divino, 
ce  Padre  de  mi  vida, 
que  llegue  á  vuestras  manos 
t  triste  carta  mia. 

*  ella,  Padre,  sabréis 
ormento  y  la  fatiga, 
goja,  pena,  y  dolor, 

:  padezco  noche,  y  día, 
cesando  de  llorar, 
tima  siempre  afligida, 
te  el  corazón,  y  lleno 
angustias,  y  melancolias, 
so  y  cautivo  en  Argel, 

•que  asi  Dios  lo  querría, 
maltratado,  Señor, 
aquesta  gente  enemiga, 
una  obscura  mazmorra 


me  tienen  sin  compañía, 
con  unos  cuadrados  grillos, 
que  las  piernas  me  lastiman, 
una  cadena  pesada 
al  cuello  traigo  oprimida, 
que  por  el  suelo  me  arrastra, 
y  todo  el  cuerpo  me  liga. 

Es  mi  comer,  y  beber 
solo  una  vez  en  el  día; 
una  libra  de  pan  prieto, 
sin  mas  vianda,  me  envía; 
y  media  azumbre  de  agua 
me  dan,  señor,  por  bebida. 
El  Moro  que  me  lo  trae 
dobla  mas  las  penas  mías, 
porque  de  palabra,  y  obra 
me  ultraja  con  ignominia* . 


# 


Padre  mío,  yo  confieso, 
que  toda  la  culpa  es  mía; 
y  que  es  castigo  del  Cielo 
aquesta  fatal  caida. 

Porque  estando  yo  estudiando 
para  ordenarme  de  Misa, 
me  casé,  sin  tu  licencia, 
con  la  amada  esposa  mia; 
y  aunque  estabas  enojado, 
con  la  obediencia  debida 
me  entré,  Señor,  en  tu  casa 
y  postrados  de  rodillas 
mi  esposa  y  yo  te  pedimos 
perdón  de  nuestra  osadía. 

Pero  vos  enfurecido, 
(permitidme  que  lo  diga) 
nos  echasteis  á  la  calle  v 
á  empellones,  y  por  vidas; 
diciendo,  que  no  haga  caso 
de  que  tal  padre  tenia. 

Anegado  en  triste  llanto 
me  aparté  de  vuestra  vista, 
regando  las  duras  piedras, 
y  mis  pálidas  mejillas. 

Mi  esposa  me  consolaba, 
diciéndome:  Esposo,  mira, 
yo  tengo  allá  en  Tarragona 
una  muy  amada  fia, 
que  mucho  estimará  el  verte, 
porque  no  te  conocía: 

Vámonos  esposo,  luego, 
que  en  su  buena  compañía 


viviremos  sin  quebranto, 
sin  ver  estas  tiranías. 

Yo  quise  primero  ir  solo 
por  ver  si  me  convenía: 
tomé  un  caballo,  y  cien  peso; 
y  de  Girona  salia 
un  Lunes  por  la  mañana, 
y  al  otro  siguiente  dia, 
Martes,  para  mas  desgracia, 
que  en  todo  me  perseguía, 
al  encuentro  me  salieron, 
cubiertos  con  mascarillas, 
seis  furiosos  bandoleros, 
armados  de  carabinas: 

Me  ataron  de  pies,  y  manos 
al  pierde  una  verde  oliva;' 
se  llevaron  el  caballo, 
y  el  dinero  que  tenia; 
solamente  me  dejaron 
la  ropa  que  me  vestía. 

Mas  un  pobre  labrador, 
que  á  su  cortijo  venia, 
me  desató,  y  luego  al  punto 
á  Tarragona  partía, 
donde  para  alimentarme 
limosna,  Padre,  pedia; 
y  viéndome  tan  perdido, 
para  mejorar  de  vida, 
senté  plaza  de  soldado 
de  un  tercio  de  infantería. 
Pasamos  á  Barcelona, 
plaza  fuerte,  ciudad  rica; 


N 


y  una  mañana  temprano, 
de  ía^iudad  se  veía  ^  c 
una  galera  de  Turcos, 
que  dando  caza  venia 
á  otra  galera  pequeña, 
que  Española ;;  parecía. 
Salimos  á  socorrerla,  f 
completas  tres  compañías, 
en  un  verga  ruin  ligero: 
mas  ya  que  cerca  se  veian, 
dimos  vista  4  otra  galera, 
que  era  de  su  compañía: 

Le  presentamos  batalla, 
se  juntó  la  artillería 
de  la  una,  y  otra  parte, 
fué  muy  sangrienta,  y  reñida. 
Mueren  ochenta  Cristianos, 
y  mucha  gente  Morisca; 
pero  al  cabo  nos  vencieron, 
porque  tuvieron  mas  dicha. 
Quedamos  cautivos  todos, 
y  puestos  en  gran  fatiga, 
pero  en  este  mismo  tiempo 
descubrimos  que  venían 
tres  navios  Genoveses, 
que  á  socorrernos  se  alistan. 
Viendo  los  Turcos  aquesto, 
huyeron  á  toda  prisa, 
sin  poder  llevar  la  presa, 
luego  se  pierden  de  vista: 

Y  en  tan  estraño  suceso, 
ay,  qué  dolor!  qué  fatiga! 


■  '•  "  •  \  •  '  ' 
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qué  pena!  qué  sentimiento! 
solo  yo  por  mi  desdicha, 
fui  cautivo,  porque  el  Cielo 
asi  me  lo  disponía. 

Esto  fué,  porque  á  mí  solo 
cuatro  Moros  me  cogían, 
pasándome  á  una  galera, 
por  señal  de  su  osadía. 

En  fin,  dentro  de  seis  horas 
me  pusieron  en  Turquía, 
y  en  la  plaza  de  Argel; 
donde  en  venta  me  ponian. 

Me  compró  un  gallardo  Moro, 
rico,  y  de  grande  valía, 
y  me  presentó  á  una  Mora, 
que  tenia  por  amiga. 

Con  cariño  me  tratava, 
y  buen  pasage  me  hacia; 
pero  se  trocaron  presto 
en  oprobios  sus  caricias, 
porque  estando  un  dia  sola, 
de  amores  me  requería. 

Me  dijo  que  renegase 
de  la  ley  de  Dios  divina, 
me  casaría  con  ella, 
y  riqueza  gozaría; 
pero  yo  muy  claramente 
le  dije,  que  no  quería 
olvidar  mi  santa  ley, 
aunque  perdiera  mil  vidas. 
Sintiendo  mucho  el  desayre 
con  diabólica  malicia 

\ 


le  dijo  su  amante  Moro, 
de  que  yo  la  perseguía. 

El  Moro  que  aquesto  oyó, 
en  un  jardín  que  tenia 
me  ató  con  una  cadena 
contra  un  árbol,  y  en  tres  dias 
no  me  dió  á  comer  bocado, 
y  á  la  mazmorra  me  envia, 
á  donde  estoy  padeciendo 
mil  tormentos,  y  desdichas. 
Ruégote,  Padre,  y  Señor, 
miréis  por  la  esposa  mia, 
vos  la  queráis  consolar, 
que  ya  para  mí  su  vista 
será,  Padre,  cuando  llegue 


del  mundo  el  último  dia. 

\  x  * 

No  quiero  cansaros  mas, 
tu  hijo,  que  mas  te  estima, 
y  que  mas  te  desea  ver, 
Lucas  Perez  de  Susvilla. 
Dió  la  carta  á  una  muger, 
que  estaba  en  Argel  cautiva, 
y  por  su  fortuna  á  España 
venia  ya  redimida. 

Recibió  el  Padre  la  carta, 
con  gran  pena  la  leia: 

Y  en  otra  segunda  parte 
la  respuesta  que  le  envia 
se  dirá,  porque  se  sepa 
el  fin  de  la  historia  dicha. 

♦  *  v. 


Con  licencia:  Sevilla  Imprenta  de  la  Viuda  de  Vázquez  y  Com¬ 
pañía,  Año  de  1816. 
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EL  CAUTIVO  DE  GIRON  A. 


SEGUNDA  PARTE. 


penas  el  noble  Padre 
i  sus  tristes  manos  vido 
>s  lamentables  renglones 
ie  su  muy  querido  hijo, 
byó  lo  que  contenían, 
ion  mil  ansias,  y  suspiros; 

[  apenas  hubo  acabado, 
sechos  sus  ojos  dos  rios, 
ompiendo  con  tiernas  ansias 
n  desenfrenados  gritos 
a  vaga  región  del  ayre, 
listas  palabras  ha  dicho: 

\y  hijo  del  alma  mia! 
iy  dulce  consuelo  mió! 
pedazo  del  corazón, 
y  de  mis  penas  alivio! 
Adonde  estas  prenda  amada, 


que  el  corazón  me  has  partido! 
Qué  desdicha  ha  sido  esta! 
qué  es  lo  que  me  ha  sucedido'. 
Ya  se  acabó  mi  alegría, 
pues  por  mi  mal  he  perdido 
solo  un  hijo  que  tenia, 
de  mi  vejez  el  alivio. 

Mas  yo  me  tengo  la  culpa, 
pague  la  pena  yo  mismo. 

Ay  desventurado  Pedro! 
ay  triste  viejo  aflijido!  .  .> ; 
quien  podrá  darte  consuelo 
en  un  dolor  tan  crecido! 

Ay  hombre  mas  desdichado! 
ó  quien  no  hubiera  nacido! 

Ay  torpe  lengua  maldita, 
que  tú  mesma  has  prorumpido 


la  sentencia  de  tu  muerte 
en  la  de  aquel  pobrecito! 

Mas,  ay  Jesús,  qué  es  aquesto? 
á  Vos  apelo,  Dios  mió; 
misericordia,  Señor, 
de  estos  tristes  afligidos, 
mirad,  que  el  uno  padece 
sin  calpa  grandes  martirios, 
y  este  siente  sus  congojas, 
porque  la  culpa  ha  tenido. 

Mas  ya  arrepentido  lloro, 
y  os  suplico,  Padre  mió, 
lo  saquéis  del  cautiverio 
en  que  se  halla  oprimido. 

Dio  fin  á  su  petición, 
suspendiendo  sus  gemidos, 
porque  entró  su  amada  esposa, 
que  apenas  la  carta  vido, 
las  piedras  enternecía 
entre  quejas,  y  suspiros; 
y  mientras  que  de  rodillas 
á  los  pies  de  un  Crucifijo 
en  lágrimas  se  deshace, 
pidiendo  su  esposo  á  gritos. 
Tomó  el  venerable  anciano 
la  pluma,  y  enternecido, 
aquesta  breve  respuesta 
notó  con  discreto  estilo. 

Recibí  las  tristes  letras 
de  tus  manos,  hijo  mió, 
y  fue  tanta  la  tristeza 
con  que  por  ella  me  aflijo. 


que  no  sé  como  del  pecho 
el  corazón  no  ha  salido 
á  publicar  mi  dolor, 
y  mis  tiranos  delitos, 
pues  por  mi  culpa  padeces 
tormentos  tan  nunca  vistos, 
como  los  que  en  estas  letras 
me  notificas  tu  mismo. 

Hijo,  yo  tengo  la  culpa, 
y  yo  solo  he  merecido 
los  castigos  que  te  afligen; 
pero  ya  es  fuerza  decirlo, 
para  que  tengas  paciencia, 
y  lleves  por  Jesucristo 
los  trabajos  que  te  aguardan, 
porque  han  de  ser  muy  crecid 
si  el  Cielo  no  lo  remedia 
con  su  poder  infinito. 

Has  de  saber,  hijo  amado, 
que  yo  al  ver  que  inadvertido 
olvidastes  los  estudios, 
que  por  el  mandato  mió 
seguías,  para  cantar 
Misa  (con  ansias  lo  digo) 
casándote  sin  mi  gusto; 
y  al  saberlo,  enfurecido, 
postrándome  de  rodillas 
á  los  pies  de  Jesucristo, 
contra  tí  esta  maldición 
fulminé  (tormento  impio!) 
Permitid,  Jesús  Sagrado, 
que  este  inobediente  hijo, 


¡que  tal  disgusto  me  ha  dado, 
se  vea  en  Argel  cautivo 
en  poder  de  un  fiero  Moro, 
que  como  verdugo  impío, 
á  todas  horas  maltrate 
su  cuerpo  con  mil  castigos, 
que  por  sus  manos  me  vengue 
con  rigores  excesivos: 

Mi  torpe  lengua  enojada, 
de  esta  suerte  te  maldijo, 
harto  lo  siento,  v  me  pesa 
de  lo  hecho  y  de  lo  dicho. 
IMas  yo  te  doy  mi  palabra, 
de  pedir  á  Dios  Divino 
con  suspiros,  y  oraciones, 
con  ayunos,  y  cilicios, 
que  revoque  la  sentencia; 
y  en  Su  Magestad  confio, 
que  querrá  favorecerme, 
y  otorgar  lo  que  le  pido. 

Y  asi,  hijo  de  mi  vida, 

!tener  paciencia  es  preciso 
hasta  que  Su  Magestad 
se  sirva  de  darte  alivio; 
mo  desmayes  en  la  Fé, 
desprecia  siempre  los  vicios, 
para  que  Dios  apiadado 
te  saque  de  estos  conflictos. 
lEn  cuanto  tu  amada  esposa, 
ya  yo  la  tengo  conmigo, 
no  tengas  por  eso  pena, 
que  ella  siente  tus  martirios, 


y  anegada  en  tiernas  ansias, 
siempre  son  sus  ojos  rios, 
rogando  á  Dios  que  te  saque 
de  congojas,  y  peligros: 
y  con  esto,  Dios  te  guarde, 
para  ser  consuelo  mió. 

Fecho  en  Girona  en  Setiembre 
á  tres,  y  en  el  año  mismo 
del  Señor,  quien  te  estima 
vuestro  Padre  Don  Francisco 
de  Susvilla:  y  remitióle 
la  carta,  y  la  ha  recibido, 
que  viendo  lo  que  decia 
con  mas  pena,  enternecido, 
pide  á  Dios  misericordia; 
y  otra  carta  ha  remitido, 
pidiendo  á  su  dulce  esposa 
se  duela  de  su  conflicto; 
que  enternecida  al  instante 
sus  alhajas  ha  vendido, 
y  pidiendo  entre  los  nobles 
de  su  pueblo  compasivos, 
de  lo  cual  juntó  mil  pesos, 
y  su  padre  que  esto  vido, 
le  dio  otros  mil,  y  en  un  barco 
la  noble  Señora  ha  ¡do 
con  los  Padres  Redentores, 
y  cuando  en  Argel  se  vido, 
se  informó  quien  era  el  amo. 
Mas  el  Moro  enfurecido 
al  ver  su  esposa  presente, 
para  darle  mas  castigo, 


por  no  venderlo,  pedia 
un  precio  muy  excesivo: 

En  mil  y  quinientos  pesos, 
los  Padres  de  San  Francisco 
lo  ajustaron,  porque  al  Rey 
humilde  se  lo  han  pedido, 
y  el  Rey  mandó  que  lo  dierar 
Y  el  rescate  concedido, 
con  gusto,  y  con  alegría 
para  España  se  ha  partido, 
con  otros  muchos  Cristianos, 
que  los  Padres  han  traído; 
y  ya  viven  muy  contentos 
juntos  el  Padre,  y  el  Hijo, 


dándole  á  Dios  muchas  gracias 
por  el  favor  recibido, 
yá  su  muy  querida  esposa 
agradecimientos  dignos, 
con  mil  honrosos  aplausos 
por  un  pecho  tan  invicto. 
Tomen  egemplo  los  padres, 
no  maldigan  á  sus  hijos, 
pues  suele  el  Cielo  á  sus  voces 
mostrarse  muy  vengativo. 

Y  el  que  compuso  los  versos 
á  los  que  les  han  leído, 
humilde  pide  perdón 
de  los  yerros  que  han  tenido. 


Con  licencia;  Sevilla  Imprenta  de  la  Viuda  de  Vázquez  y  Com¬ 
pañía,  Año  de  1816. 
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Nobilísimo  Auditorio, 

escuchadme  por  un  rato 
oiréis  de  un  León  famoso 
valentías,  y  desgarros, 

Y  poique  no  ignore  el  mundo 
quien  es  aqueste  bizarro, 
nació  en  Cañete  la  Real 
que  es  preciso  declararlo, 
el  valiente  Juan  Nebrón, 
que  en  nombrarlo  me  acobardo 
porque  con  su  much3  furia 
lodo  lo  tiene  postrado. 

Luego  que  Juan  tuvo  tres 
lustros,  que  son  quince  años, 
con  su  caballo  se  andaba 
muy  metido  en  contrabandos, 
mas  nunca  compaña  quLo 
porque  no  quería  amparo 
de  criaturas  humanas. 


sino  de  Dios  Soberano. 

Tuvo  noticia  este  joven 
como  un  poco  de  tabaco 
en  Gibraltar  se  vendía 
con  conveniencia,  y  montando 
en  su  rocín,  en  la  plaza, 
sin  ser  de  nadie  notado 
entró,  y  haciendo  su  carga, 
ha  salido  como  un  rayo: 
y  como  los  centinelas 
están  con  tanto  cuidado, 
luego  que  lo  vieron  fuera 
se  echaron  sobre  el  caballo. 
Favor  al  Rey  le  dijeron, 
y  él  su  trabuco  montando, 
¿no  sabéis  que  soy  Nebron? 
dijo,  y  el  tiro  soltando, 
á  tres  les  quitó  las  vidas, 
y  metiéndole  ai  caballo 


las  espuelas,  hizo  burla 
de  un  Regimiento  acampado, 
y  por  vender  bien  su  carga, 
dentro  de  Murcia  se  ha  entrado, 
á  donde  ai  instante  fué 
su  género  despachado. 

A  Cartagena  pasó 
y  en  el  camino  ha  encontrado 
una  venta,  ya  la  noche 
venia  tendiendo  el  manto: 
llegó  Juan  pidió  posada, 
lo  que  se  le  fue  otorgado; 
y  registrando  la  venta 
con  muy  grande  desenfado, 
y  viendo  que  nadie  habja, 
ha  entrado  con  gran  cuidado. 
Preguntóle  á  la  ventera 
¿qué  hacia  sola  en  aquel  campo, 
y  si  tenia  marido? 

Y  ella  dijo  con  recato, 
que  sí,  y  que  había  salido 
á  un  viaje  muy  dilatado. 
Preguntóle  si  tenia 
un  cuarto  desocupado, 
en  que  hospedarse,  y  responde, 
que  tan  solo  había  uno  alto. 

Dijo  Nebron  lo  mostrase, 
y  la  muger  ha  tomado 
un  candil,  detras  de  ella 
se  fue,  y  admitió  su  cuarto. 
Bajóse,  y  tomó  las  armas, 
juntamente  su  caballo, 
y  en  su  cuarto  lo  metió, 
medio  por  sus  pies  ó  en  brazos. 
La  ventera  renegaba, 
porque  subía  el  caballo: 
y  Nebron  la  sosegó 
con  palabras  cortesanas, 
diciendo,  que  él  dormía 
siempre  junto  á  su  caballo. 

Se  sosegó  la  ventera, 

y  Nebron  con  gran  cuidado 


quedóse  en  el  cuarto  solo 
fingiendo  que  se  ha  acostado: 
cuando  allá  á  la  media  noche 
viene  con  muy  lentes  pasos 
la  ventera,  mas  Nebron, 
que  de  todo  anda  avisado, 
con  muy  grande  disimulo, 
con  el  trabuco  abrazado: 
ola,  ¿quién  vá?  preguntóle, 
y  ella  respondió  algo  bajo: 

El  candil  se  me  apagaba, 
y  yo  he  venido  á  atizarlo. 
Atizó  el  candil,  y  fuese, 
y  cortés  le  ha  saludado, 
diciéndole  que  perdone, 
si  en  algo  le  ha  molestado. 

Se  salió  del  aposento, 
por  la  escalera  bajando, 
y  Nebron  por  si  algo  oía 
á  la  puerta  se  ha  asomado, 
y  con  atención  oyó 
que  la  ventera  está  hablando 
con  hombres,  y  que  decía: 

El  picaro  ha  despertado, 
pero  la  armaré  con  queso, 
para  que  quede  entrampado. 
Dichas  aquestas  razones, 
Nebron  le  dijo  á  su  sayo: 

El  que  está  bien  prevenido, 
jamás  vencido  se  ha  hallado. 
Cuando  al  cabo  de  una  hora, 
vé  que  rempujan  del  cuarto 
la  puerta,  y  que  la  ventera 
otra  vez  dentro  se  ha  entrado, 
haciendo  mucho  ruido, 
y  hace  Nebron  que  cansado 
pagaba  tributo  al  sueño: 
viendo  que  no  ha  despertado, 
se  salió  del  aposento 
con  un  paso  acelerado. 
Nebron  se  levantó  al  punto, 
y  blandamente  pisando, 


rimóse  hacia  la  puerta, 

|n  el  rejón  en  la  mano, 
haciendo  en  una  tabla 
jj  agujero  cuadrado, 
ictió  el  cañón  del  trabuco, 
atentamente  mirando, 
ió  subir  por  la  escalera 
os  embozados  bizarros; 
r  ya  que  los  tuvo  cerca, 

¡ijo  Nebron  enojado: 

\hi  vá  aqueste  triunfo,  jaques, 
y  al  proviso  despachados 
ueron  á  dar  cuenta  á  Dios 
desús  culpas,  y  pecados, 
y  bajando  á  la  ventera, 
el  corazón  le  ha  sacado, 
y  en  un  palo  lo  picó, 
y  lo  hizo  mil  pedazos» 

Sacó  su  caballo  fuera, 

y  su  trabuco  cargando, 

salió  y  á  poco  distrito, 

con  una  Ermita  encontrando, 

y  al  Ermitaño  le  dijo: 

ha  de  saber,  buen  hermano, 

que  Juan  Garcia  Nebron 

el  mismo  es,  que  leestá hablando, 

y  le  ha  contado  el  suceso, 

que  en  la  venta  le  ha  pasado. 

Dio  la  vuelta  á  Cartagena, 
con  un  amigo  ha  encontrado, 
el  cual  le  estuvo  diciendo, 
como  estaba  pregonado, 
por  ambas  Andalucías, 
por  sus  feroces  desgarros. 

A  que  respondió  Nebron, 
que  no  se  le  daba  un  cuarto: 

Y  ajustando  allí  una  carga 
de  seda  fina  por  alto, 
se  partió  á  el  Andalucía, 
y  junto  á  Guadix  pasando, 
en  una  venta  una  noche, 
recogido  ya  en  su  cuarto, 


oyó  golpes  á  la  puerta, 
y  al  mesonero  han  hablado: 
Caballero  por  su  vida, 
que  le  abra  á  un  pobre  anciano, 
que  en  trage  de  Nazareno, 
con  un  madero  pesado, 
y  con  hábito  humilde, 
viene  su  culpa  pagando. 

No  fiándose  Nebron, 
con  el  trabuco  abrazado, 
abrió  la  puerta,  y  quedóse 
del  todo  maravillado 
de  ver  aquel  venerable 
con  un  madero  pesado, 
y  que  con  voz  lastimosa 
ha  dicho:  perdona  hermano 
por  amor  de  Dios  del  Cielo 
el  enfado,  que  le  he  dado, 
porque  la  noche  es  muy  fria, 
y  los  años  son  colmados. 
Compadecióse  Nebron, 
y  para  cama  le  ha  dado 
la  capa,  con  que  quedó 
el  Nazareno  acostado, 
y  Juan  no  quiso  dormir, 
porque  anda  sobresaltado. 
Cuando  pasando  dos  horas 
ve  que  se  va  levantando 
el  Nazareno,  y  miraba 
si  estaba  Nebron  velando. 

Y  Juan  que  vido  esta  acción 
sin  menearse  de  un  lado, 
estuvo  hecho  dormido; 

y  con  el  ojo  atildando, 

vió  que  el  hábito  se  quita, 

y  las  barbas  ha  tirado, 

con  que  quedó  hecho  un  mancebo 

con  charpa,  y  coleto  armado. 

Y  arrimándose  á  la  cruz, 
vió  que  con  grande  cuidado, 
quitándole  una  aldavilla, 

de  dentro  de  ella  ha  sacado 


un  trabuco,  y  lo  colgó 
abrió  de  la  cruz  un  brazo, 
y  sacando  una  pistola, 
y  la  otra  del  otro  lado, 
y  también  de  la  cabeza 
sacó  un  rejón  amolado. 

Sin  esperar  dilaciones 
nuestro  Juan  le  ha  disparado 
con  una  pistola  un  tiro, 
que  lo  ha  dejado  doblado, 
y  luego  lo  ha  registrado, 
y  hallándole  una  corneta, 
con  grandísimo  cuidado 
fué  á  la  puerta,  y  la  tocó, 
y  acudieron  como  rayos 
ocho  de  sus  compañeros, 
y  tuvo  tan  buena  mano, 
que  á  cuatro  dejó  en  el  sitio, 
huyendo  los  otros  cuatro. 

El  ventero  se  quedó 
maravillado  del  caso, 
y  por  la  acción  tan  heroyca, 
íe  ha  regalado  un  caballo, 
que  valia  cien  doblones, 
ft  Granada  se  ha  pasado, 


£  donde  vendió  su  seda 
á  precio  muy  levantado. 

Y  deseoso  de  ver 
á  sus  padres,  ha  pagado 
ó  Ronda,  que  alli  vivhn. 

El  Corregidor  lo  supo, 
y  una  posta  ha  despachado 
£  Málaga  que  le  envíen 
Una  escolta  de  soldados. 
Una  noche,  que  Nebron 
estaba  jugando  al  cacho 
con  otros  amigos  suyos, 
se  arrojaron  les  soldados^ 
mas  Juan,  que  sintió  ruido, 
diciendo:  afuera  villanos, 
de  un  trabucazo  mató 
tres  ministros  y  un  soldado. 
\  como  es  mucha  la  gente, 
se  quedo  el  pobre  enredado 
sin  tener  escapatoria. 

A  la  cárcel  lo  llevaron, 
y  en  un  calabozo  obscuro, 
quedó  el  pájaro  enjaulado. 
Aqui  el  Poeta  promete 
dar  segundo  traslado. 


Con  licencia:  Sevilla  Imprenta  de  la  Viuda  de  Vázquez  y  Com¬ 
pañía,  Año  de  1 8 1 6. 


I*. 


\ 


I 


V 


V 


JUAN  GARCIA 

NEBRON. 

SEGUNDA  PARTE. 


Gran  dia  se  nos  ofrece, 
animosos  compañeros 
hoy  en  este  calabozo, 
dijo  el  bizarro  mancebo 
Juan  García  de  Nebron, 
que  fue  desde  Ronda  preso 
en  la  cárcel  de  Granada 
cargado  de  mucho  hierro. 

Oyó  menear  candados, 
los  calabozos  abriendo, 
y  junto  con  el  A  lea  y  de, 
Sotalcayde,  y  Carcelero, 
un  Escribano  delante 
que  en  la  mano  lleva  un  pliego: 
Entró  midiendo  los  pasos, 
de  aquesta  suerte  diciendo: 
Amigo  aqueste  disgusto 
mucho  en  el  alma  lo  siento 
el  dárosle^  pero  es  fuerza, 


porque  los  Señores  viendo 
los  delitos  que  teneis, 
y  á  lo  que  es  justicia  atentos, 
mandan  seáis  arrastrado, 
y  encubado  al  mismo  tiempo, 
que  de  tu  cuerpo  defunto 
corten  del  brazo  derecho 
la  mano,  y  esta  la  fijen, 
porque  sirva  de  escarmiento, 
en  donde  todos  la  vean. 
Vuelvo  á  decirte  que  siento 
el  leerte  la  sentencia; 
pero  es  preciso  el  hacerlo. 
Quedóse  Nebron  turbado, 
sus  ojos  dos  fuentes  hechos, 
no  por  temor  de  la  muerte, 
sino  del  estrecho  aprieto 
de  la  cuenta,  que  ha  de  dar 
ante  el  Tribunal  Supremo. 


Pero  alentándose  un  poco 
refiriendo  sus  sucesos, 
á  todos  lps  que  alli  estaban 
pidió  le  diesen  silencio. 

N  ací  en  Cañete  la  Real, 
hijo  de  padres  muy  buenos: 
poniéndome  en  el  bautismo 
por  el  gusto  de  mi  abuelo, 

Juan  García,  y  por  mis  padres, 
cuando  mayor,  me  pusieron, 
el  apellido  Nebron, 
de  León  fuera  mas  bueno. 
Apenas  tuve  tres  lustros, 
que  son  quince  años  mal  hechos, 
di  la  muerte  á  un  primo  mío, 
por  unos  falsos  enredos. 

Supe,  que  mi  tio  andaba 
buscándome  con  extremo?. 

Me  fui  una  noche  á  Cañete 
para  matarle  resuelto, 
y  apenas  entré  en  mi  casa, 
me  quedé  vencido  al  sueño, 
y  conociendo  mi  madre 
mi  obstinado  pensamiento, 
me  hinchó  la  escopeta  de  agua, 
porque  no  surtiese  efecto. 
Apenas  el  otro  dia 
tendió  el  sol  sus  rayos  bellos, 
salí  á  buscar  á  mi  tio, 
y  apenas  vi  al  pobre  viejo, 
cuando  atrevido  disparo 
y  erró  la  escopeta  el  fuego: 

Fué  providencia  divina 
el  no  hacer  tal  desacierto, 
dando  la  muerte  á  un  anciano, 
habiendo  á  sa  hijo  muerto. 
Alborotado  el  lugar, 
puse  tierra  de  por  medio. 

Fui  á  Málaga,  donde  entré 
en  casa  de  un  Caballero, 
que  este  en  su  hacienda  tenia 
un  mayordomo  extranjero. 


Tuvimos  unas  palabras, 
cosa  de  muy  poco  peso, 
y  me  trató  de  rapaz; 
yo,  como  era  forastero, 
le  quise  dar  á  entender, 
que  conociese  mi  aliento. 

Le  di  muerte  aquella  noche, 
y  los  demas  compañeros 
se  fueron,  y  me  dejaron 
y  como  si  nada  hecho 
hubiera,  me  fui  á  Coin, 
que  hay  seis  leguas  de  por  medio. 
Alegre  me  paseaba, 
y  una  noche  cuando  el  Cielo 
parecía  que  esgrimía 
contra  mí  rayos,  y  truenos, 
vino  una  requisitoria 
con  tan  profundo  secreto, 
que  en  una  prisión  me  hallé 
sin  ser  de  mis  armas  dueño. 
Vaiime  de  una  Señora, 
que  era  Doña  Elvira  Tello, 
y  esta  en  mi  prisión  traía 
á  todo  el  mundo  revuelto, 
y  á  Galera?  me  sentencian 
por  sus  importantes  ruegos. 

Pero  por  mi  grande  industria 
dispuse  buscar  el  medio 
mejor  á  mi  libertad, 
fue  engañando  al  carcelero, 
suplicándole  una  noche, 
por  estar  triste,  y  sujeto, 
me  quitase  una  cadena 
para  descanso  del  cuerpo. 

Hizo  lo  que  le  pedia; 
mas  por  piedad,  que  por  miedo. 
Soltéme  pues  délos  grillos, 
porque  eran  los  pies  pequeños, 
sin  dificultad  alguna, 
y  ya  que  me  vide  suelto, 
aguardaba  por  instantes, 
que  y  iniera  el  carcelero:  j 


ando  allá  por  la  mañana, 
que  el  alba  iba  rompiendo, 
>gen  candados,  y  llaves; 
entrando  el  Alcaide  dentro, 
di  un  golpe  con  los  gíillos, 
se  quedó  á  mis  pies  muerto, 
quitándole  las  llaves, 

>erté  í  todos  los  presos: 
imbUn  le  quité  un  rejón. 

Cu ü  este  mismo  acero, 
r  entre  muchas  espadas 
mé  amparo  en  el  Convento 
in icario,  donde  estuve, 
aparado  del  silencio, 
an  Francisco  Barrandcn, 
e  era  de  mi  padre  deudo, 
e  avisó  de  que  mi  tió 
días  de  que  era  muerto, 
que  al  tiempo  de  morir, 
sudóse  en  quel  aprieto, 
ío  un  perdón  general, 
con  muy  poco  dinero 
hice  algunos  sufragios, 
js  le  haya  dado  su  Reino, 
i  obligación  de  Jabón 
f  Cañete,  y  otros  pueblos 
este  tiempo  traía 
n  mi  caballo,  y  dinero, 

¡todo  lo  necesario. 

Osuna,  y  con  grande  riesgo, 
ndo  Don  José  Clavijo 
írregidor,  pretendiendo 
plantar  sus  honores 
n  mi  prisión  vivo,  ó  muerto 
p  compró  por  un  doblon 
un  traydor  de  un  mesonero, 
jenas  entré  en  Osuna, 
dan  el  soplo,  y  saliendo 
n  toda  la  gurullada 
Alguaciles,  y  Porteros, 
p  cercan  toda  la  casa 
n  indecible  secreto* 


Yo  que  cercado  me  vi 
me  levanté  echando  retos, 
con  el  rejón  en  la  mano, 
estas  palabras  diciendo: 

Aquel  que  me  echare  mano, 
comience  á  rezar  el  Credos 
Mas  al  salir  por  la  puerta 
tuve  un  tan  terrible  encuentro 
que  se  me  puso  delante 
el  Corregidor  diciendo: 
me  tiraran  como  á  un  Turco, 
y  yo  agraviado  de  aquesto, 
mano  metí  á  una  pistola, 
y  asestando  el  tiro  al  pecho, 
por  no  dar  luz  el  fegon, 
allí  no  le  dejo  muerto. 

Salí  pues  con  gran  trabajo, 
tomé  la  Torre  al  Convento 
de  Victorios,  donde  estuve 
peleando  cuerpo  á  cuerpo. 
Tres  Ministros  le  maté 
que  andaban  buscando  medios 
para  quitarme  la  vida 
con  los  mayares  efuerzos. 

Un  Ministro  diligente, 
de  gran  ánimo,  y  esfuerzo, 
confiado  en  su  valor, 
fué  su  diligencia  en  tiempo, 
que  me  descuidé,  y  lo  vi 
en  el  escalón  postrero. 

Dile  un  golpe  en  la  cabeza 
pero  fue  con  tal  esfuerzo, 
que  lo  que  subió  de  pies, 
volvió  á  bajar  de  cerebro. 

Me  fui  á  curar  á  Cañete, 
y  luego  asi  que  supieron 
mis  amigos  este  caso, 
lo  han  tomado  por  empeño 
Juan  Gómez  el  de  Granada, 
que  es  mi  leal  compañero, 
empeñada  su  persona 
de  dar  muerte  al  mesonero; 


lo  templé  con  mis  razones, 
proponiéndole  el  respeto, 
que  se  debe  á  la  justicia, 
y  asi  le  impedí  su  intento. 

Nos  pasamos  á  Amate, 
y  me  amparé  de  su  dueño, 
Don  Pedro  de  Motezuma, 
que  es  honrado  caballero. 

Al  cabo  de  pocos  dias 
vino  á  Arriate  un  mancebo 
preguntando  por  Juan  Gómez, 
y  como  el  pueblo  es  pequeño, 
nos  encontró,  y  nos  saluda 
muy  cortesano,  diciendo: 
yo  soy  Alonso  del  Canto, 
y  soy  un  criado  vuestro: 
Sabréis  que  paso  á  Granada 
con  mi  muger  por  el  riesgo 
de  los  caminos,  quisiera 
recibir  el  favor  vuestro, 
que  para  lo  necesario 
no  nos  faltarán  dineros. 
Fuimos  con  él,  y  en  la  venta 
de  Virgan  habia  un  ventero 
con  otros  dos  camaradas. 


robando  los  pasajeros. 
Matamos  á  todos  tres, 
y  los  comarcanos  pueblos 
agradecen  la  fineza. 

Aqui  le  puso  silencio 
Nebron  á  su  relación; 
y  los  Religiosos  cuerdos 
lo  meten  en  la  capilla, 
dándole  buenos  consejos, 
conducentes  á  su  alma, 
para  conseguir  el  reyno 
de  la  Gloria.  Pero  quiso 
su  fortuna,  que  á  este  tiemp 
las  muy  ilustres  Señoras 
del  Salar,  y  Castil-Viejo, 
Marquesas  ambas  hermanas 
su  intercesión  propusieron 
á  los  Señores  Togados 
del  llustrísimo  acuerdo, 
por  conseguir  concediesen 
la  vida  de  aqueste  Reo, 
y  los  Señores,  piadosos, 
al  propio  tiempo  que  rectos, 
le  dieron  cárcel  perpetua, 
condescendiendo  á  tal  ruego, 


Con  licencia:  Sevilla  Imprenta  de  la  Viuda  de  Vázquez  y  C 

pañía,  Año  de  i8a6. 


i 

* ' 


BREVE  RELA- 


irta,  que  da  cuenta  de 
ha  descubierto  junto 
dos ,  llamada  Tierra 
aparato  ,  ostentación , 
en  ella ,  como  lo  de - 
yue  es  la 


CION,  r  CURIOSA 

una  prodigiosa  Isla ,  que 
al  Reino  de  los  Matri- 
de  Jauja •  Refiérese  con 
y  grandeza  que  se  vive 
clara  la  gustosa  copia¡ 
siguiente . 


)esde  el  sur  al  norte  frío, 
sde  el  oriente  al  ocaso, 
fama  con  trompas  de  oro 
blique  en  acentos  claros 
suceso  mas  famoso, 
el  mas  prodigioso  hallazgo, 
e  el  dorado  sol  registra 
l  á  luz,  y  rayo  á  rayo. 

'/  el  caso,  que  un  navio 
1  General  Don  Fernando, 
rcando  del  Dios  Neptuno 
mas  sazonado  charco, 
descubierto  una  isla, 
yos  jarifos  espacios, 
son  jardines  de  Venus, 
pensiles  son  de  Baco: 

.yas  casas  eminentes, 
yos  rumbosos  palacios, 
brillan  con  margaritas, 
deslumbran  con  topacios, 
is  fachadas,  y  paredes 
;  pórfido  son,  y  marmol, 

'•  marfiles  espejosos, 
cándidos  alabastros, 
as  suelos  de  jaspe,  y  bronce, 
s  techos  artesonados 
i  bruñido  oro,  y  rubíes, 
je  arrojan  de  luces  rayos* 
js  cuadras,  sus  aposentos 
>dos  están  entoldados 
í  telas  de  plata,  y  oro, 
i  brocado  de  tres  altos, 

?  láminas,  de  doseles, 
p  hermosos,  y  finos  cuadros, 
lias  de  brocado,  y  plata, 

)n  clavos  de  oro  esmaltado» 
úfeles  de  filigrana, 


escritorios  de  oro  varios, 

^  baúles  de  pedrerías, 

«g*  camas  de  cristal  cuajado', 

-  sábanas  de  Holanda  prima, 
colchas  de  vistosos  lazos, 

^  mantas  de  olorosas  felpas, 

❖  colchones  de  plumas  blandos. 

❖  Finalmente  están  las  casas 
abastecidas  de  cuantos 
ajuares  son  precisos 

para  vivir  con  regalo. 

*  Llámase  esta  ciudad  rica 
Jauja,  deleitosa,  y  tanto, 
que  allí  ninguna  persona 

■0“  puede  aplicarse  al  trabajo; 

❖  y  al  que  trabaja,  le  dan 
doscientos  azotes  agrios, 

^  y  sin  orejas,  le  arrojan 
~  de  esta  isla  desterrado. 

Allí  todo  es  pasatiempo, 

^  salud,  contentos,  regalos, 

♦  alegría,  regocijos, 

♦  placeres,  gustos,  aplausos, 
risas,  entretenimientos, 

^  felicidades,  alhagos, 
a  Jllegos,  deleites,  favores, 
paces,  quietud,  y  descanso. 
Vívese  allí  comunmente, 
lo  menos  seiscientos  anos, 

❖  sin  hacerse  jamas  viejos, 

^  y  mueren  de  risa  al  cabo* 

^  Las  calles  de  esta  ciudad 

*  hacen  con  curioso  ornato 
de  ébanos,  y  de  marfiles 
^  vistosos  encajonados. 

*8*  Las  murallas,  que  le  cercan, 
siendo  de  bronce  dorado, 


tienen  de  cerco  diez  leguas, 
y  de  ancho  trescientos  pasos* 
Doce  principales  puertas, 
que  están  diamantes  brillando, 
paso  á  la  ciudad  ofrecen, 
pero  defienden  el  paso 
dos  guardas  en  cada  una, 
que  hechas  vigilantes  Argos, 
no  dejan  entrar  á  dentro 
pesares,  congojas,  llantos, 
desdichas,  tristezas,  iras, 
angustias,  penas,  amagos, 
tormentos,  dolores,  muertes, 
enojos,  sustos,  ni  enfados. 

Solo  la  entrada  franquean 
los  guardas  á  todos  cuantos 
forasteros  quieren  ir; 
y  lo  que  pasa  en  llegando 
es,  que  salen  diez  doncellas 
vestidas  de  azul,  y  blanco, 
tan  bizarras  como  hermosas, 
y  con  instrumentos  varios, 
unas  diciéndole  amores, 
otras  haciéndole  alhagos 
cariñosas,  y  apacibles, 
cual  tañendo,  cual  cantando, 
le  llevan  en  medio  de  ellas 
á  un  riquísimo  palacio, 
de  que  toma  posesión, 
á  su  obediencia  quedando 
las  damas  para  asistirle, 
á  servirle,  y  regalarlo, 
y  de  quince  á  quince  dias, 
ó  mes  á  mes  lo  mas  largo, 
vi  enen  otras  diez  doncellas 
para  refresco,  y  esguazo, 
que,  ó  son  hechizos  de  amor, 
ó  son  de  hermosura  encanto. 
Es  tan  rica  esta  ciudad, 
y  es  abastecida  tanto, 
que  si  acierta  á  describirlo 
mi  pluma,  será  milagro. 
Primeramente  hay  en  ella, 
á  trechos  proporcionados, 
treinta  mil  hornos,  y  todos 
tienen,  sin  costar  un  cuarto, 
con  abundancia,  coquetas, 
pan  de  aceite  azucarado, 
bizcochos  de  mil  maneras, 


chullas  de  tocino  magro, 
empanadas  excelentes 
de  pichones,  de  gazapos, 
de  pollos,  y  de  conejos, 
de  faisanes,  y  de  pavos, 
de  lampreas,  de  salmón, 
de  atunes,  truchas,  y  barbos, 
de  sabogas,  y  besugos, 
y  de  otros  muc'hcs  pescados. 
Tienen  pasteles  sabrosos 
de  carnero,  y  manjar  blanco, 
y  de  regaladas  aves, 
cubiletes  ojaidrados. 
Pastelones  de  ternera, 
lechoncillos  muy  tostados, 
tortadas  de  varios  dulces, 
y  de  sazonados  agrios. 
Cazuelas  de  codornices, 
de  arroz,  tordenchas,  y  gans< 
y  de  otros  pájaros  bobos, 
sabrosos,  y  extraordinarios. 
Hay  un  mar  de  vino  Griego, 
otro  de  san  Martin,  blanco, 
dos  rios  de  malvasía, 
de  vino  moscatel  cuatro. 

De  hipocrás  hay  tres  arroyos 
de  limonadas  diez  charcos, 
de  agua  de  limón,  y  guindas, 
canela,  y  agraz,  seis  lagos. 
De  vinagre  blanco,  y  tinto 
dos  balsas  en  breve  espacio, 
de  aguardiente  treinta  pozos, 
los  mas  de  ellos  anisados. 

De  agua  dulce,  clara  y  fresca 
doce  mil  fuentes,  que  es  pasr 
lo  artificioso  de  todas, 
lo  primoroso,  y  lo  vario. 

Hay  de  leche  un  ancho  rio, 
en  muchas  partes  elado, 
otros  de  natas,  y  azúcar, 
á  todo  goloso  brindando. 

De  queso  una  gran  montana, 
de  mantecados  un  campo, 
de  manjar  blanco  una  acequia 
y  de  cuajada  un  barranco. 
Hay  dos  empinadas  cumbres, 
de  azúcar  fino,  y  violado, 
un  valle  de  mermeladas, 
de  masa-panes  dos  llanos, 
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canelones  dos  montes, 

•  diacitron  dos  collados, 

;  pérsigos,  y  de  alcorzas 
uchos  cerros  empinados, 
e  ciruelas  un  sin  fin, 

;  calabazate  un  caos, 
de  todas  confituras 
uchas  minas,  y  cenachos, 
ay  de  miel  un  ancho  rio, 
larnecido,  y  margenado 
í  arboledas,  cuyos  frutos 
»n  pellas  de  manjar  blanco, 
unojavanas  sabrosas, 
uñ  u  e  1  o  s  a  1  mi  v i .  r  a  dos, 
lantequiiias,  requesones, 
pepinos  confitados, 
íay  doce  acequias  de  aceite, 
un  dilatado  peñasco, 
i  mitad  de  salmón  fresco, 
i  otra  mitad  de  salado. 

Iay  un  altísimo  risco 
e  nieve,  (¡prodigio  raro!) 
ue  en  el  invierno  calienta, 
refresca  en  el  verano, 
íay  una  hermosa  arboleda 
le  cuatro  leguas  de  ancho, 

¡ue  abundantemente  tiene 
:n  cualquier  tiempo  del  año, 
jeras,  membrillos,  camuesas, 
nelocotones,  duraznos, 
nanzanas,  granadas,  higos, 

:odo  bueno,  y  sazonado. 

ría  y  viñas,  que  en  todos  tiempos 

ian  racimos  regalados 

ie  moscateles,  alvillas, 

morate,  y  boton  de  gallo. 

Hay  campos,  que  dan  melones 
ya  blancos,  ya  colorados, 
ya  chinos,  ya  moscateles, 
ya  escritos,  y  ya  borrados# 

Hay  dos  lagunas,  ó  tres 
continuamente  manando 
aceitunas  como  huevos, 
y  alcaparrones  bizarros. 

Hay  de  almizcle,  y  de  pevetes, 
de  algalias,  y  de  tabacos, 
de  ambar,  y  otros  olores 
un  amenísimo  prado. 

Hay  un  espacioso  bosque. 
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á  donde  nacen  caballos 
andantes,  y  corredores, 
ensillados  y  enfrenados, 
potros,  yeguas,  muías,  vacas, 
carneros,  cabritos,  gamos, 
corzos,  cabras,  y  terneras, 
jabalíes,  y  venados. 

Hay  un  millón  de  carrozas, 
de  coches  un  ruare  magnum, 
de  centeno,  y  trigo  montes, 
de  paja,  y  cebada  varios. 

Hay  ciento  y  cincuenta  cuevas, 
y  estas  son  lonjas  sin  amos, 
llenas  de  paños  de  Londres, 
de  terciopelos,  de  rasos, 
tafetanes,  y  tabies, 
espolines,  y  damascos, 
toda  variedad  de  lienzos, 
de  lanas,  y  de  brocado, 
toda  riqueza  de  joyas, 
perlas,  diamantes,  y  cuanto 
quiera  pedir  un  curioso, 

V  ha  menester  un  paisano. 

Hay  una  hermosa  alameda, 
de  cuyos  jarifos  ramos 
penden  diversos  vestidos, 
á  cada  cual  ajustados; 
espadas,  guantes,  coletos, 
sombreros,  medias,  zapatos, 
camisas,  balonas,  vueltas, 
calcetas,  ligas,  y  lazos. 

Para  las  señoras  damas 
hay  también  vestidos  raros, 
muy  llenos  de  plata,  y  perlas, 
y  de  diamantes  bordados, 
sin  que  falte  cosa  alguna, 
que  importe  para  su  ornato, 
y  todo  le  dicho  cuesta 
solo  llegar  á  tomarlo. 

Hay  cuarenta  mil  iglesias, 
ermitas,  y  santuarios, 
todo  de  plata  maciza, 
y  oro  fino  fabricados» 

La  riqueza  de  ornamentos, 
de  capillas,  y  retablos, 
considérelo  el  prudente, 
mientras  lo  envidia  el  avaro. 
Hay  en  cada  casa  un  huerto 
de  plata,  y  bronce  cercado, 


que  es  prodigio  lo  que  abunda 
de  riquezas,  y  regalos. 

De  sus  parrales  frondosos 
todo  el  año  están  colgados 
por  racimos,  longanizas, 
chorizos  mazapanados, 
morcillas  blancas,  y  negras, 
pemiles  frescos,  y  magros, 
salchichas,  lomos,  papadas, 
cuales  gordos,  cuales  flacos. 

En  las  cuatro  esquinas  de  él 
hay  cuatro  cipreses  altos, 
que  son  de  cristal  sus  hojas, 
de  oro  sus  tronces,  y  ramos. 

El  primero  trae  perdices, 
el  segundo  gallipavos, 
el  tercero  dá  gallinas, 
y  capones  cria  el  cuarto. 

Al  pie  de  cada  ciprés 
hay  un  estanque  cuajado, 
cual  de  doblones  de  á  ocho, 
y  cual  de  reales  de  á  cuatro. 
Hay  cuatro  alacenas  de  oro, 
y  de  cristal  sus  tejados, 
que  aunque  es  lo  precioso  mucho, 
es  lo  artificioso  tanto. 

Una  está  llena  de  vidrios 
con  varia  invención  formados, 
otra  de  plata  bruñida 
de  cantimploras,  y  platos. 

Otra  de  cristal,  y  oro, 
tazas,  salvillas,  y  vasos, 
y  la  cuarta  de  oro  terso, 
piedras  preciosas  mediando, 
y  diamantes  en  algunas, 
que  afrentan  del  sol  los  rayos, 
y  está  llena  de  azafates, 
fuentes,  talleres,  y  jarros. 

Está  este  jardin  famoso 
abundosamente  dando 
entre  fragrancias  de  flores, 
y  gorgeos  de  canarios, 
arroz  famoso,  fideos, 
piñones,  nueces,  garbanzos, 
avellanas,  cañamones, 
turrones  negros,  y  blancos, 
todo  género  de  especias, 


de  hortaliza  todo  abasto, 

^  sin  que  falle  lo  que  es  útil, 

-  ni  abunde  lo  que  hace  daño. 

En  medio  de  este  vergel, 

^  hay  un  surtidor  gallardo 
de  jaspe,  marmol,  y  bronce, 

O  oro,  plata,  y  alabastro. 

Un  Angel  de  oro  bruñido 
dá  un  hipocrás  soberano; 

^  agua,  dulce,  clara,  y  fresca 
un  águila  de  alabastro. 

Un  león  de  bronce  fino 
dá  vino  moscatel  blanco, 
un  toro  de  plata  hermosa 
•sg*  vino  de  Toro  extremado, 

^  Entre  las  doce  columnas 

de  esta  fuente,  hay  un  espacio 
con  su  bufete,  y  asientos, 

***  do  apenas  están  sentados, 

«$*  cuando  llueven  en  la  mesa 
toda  manera  de  agrios, 
toda  manera  de  dulces, 

^  toda  sazón  de  guisados, 

-u  todo  aliño  de  gigote, 
toda  variedad  de  asados, 

^  de  postres,  y  de  principios, 
y  cuanto  pida  urr  cristiano, 

^  Los  palacios  de  los  reyes, 
siendo  los  de  los  vasallos 
^  tan  ostentosos,  y  ricos, 

-  con  eso  están  alabados* 
Finalmente,  este  romance 

*8*  sucinto,  y  epilogado, 

❖  de  lo  que  hay  en  esta  isla, 
es  una  cifra,  es  un  rasgo, 

«g*  porque  descubrirlo  todo, 

^  es  intentar  deslumbrarlo, 
a  ó  agotar  del  mar  las  aguas, 
ó  medir  el  cielo  á  palmos. 

****’  Animo,  pues,  caballeros, 

❖  ánimo,  pobres  hidalgos, 
miserables,  buenas  nuevas, 

t §*  albricias  todo  cuitado, 

^  y  si  no  fuere  lo  dicho 
*  como  lo  he  pronosticado, 
será  lo  que  Dios  quisiere, 
que  asi  fué  el  año  pasado. 


SEVILLA:  POR  JLA  VIUDA  DE  VAZQUEZ  Y  COMPAÑIA.' 


ROMANCE  EN  QUE  SE  REFIERE  UN  LASTIMOSO  CASO 

que  le  sucedió  ¿  esta  Doncella. 


Sobre  una  alfombra  de  ñores, 
cercada  de  hermosas  plantas 
adonde  las  avecillas 
tienden  sus  pintadas  alas, 
y  con  su  música  alegre 
ai  Rey  del  Cielo  dan  gracias, 
en  aqueste  prado  ameno 
en  este  mar  de  abundancia, 
en  este  pecho,  que  encubre 
dos  mil  aflíjidas  causas, 
como  las  que  os  contaré, 
si  el  Cielo  Santo  me  ampara. 

En  la  gran  sierra  Morena, 
de  tantos  delitos  capa, 
amparo  de  aquel  que  ofende, 
defensa  del  que  mal  anda, 
se  hallaba  un  mancebo  un  dia, 
cansado  de  andar  á  caza, 
arrimado  á  un  duro  tronco, 
discurriendo  en  cosas  va¡ias, 
quejoso  de  la  fortuna, 
que  con  rigor  le  maltrata. 

Oyó  una  voz  temerosa, 


que  sonaba  en  la  montaña 
&  orillas  de  un  hondo  rio, 
que  con  las  breñas  se  enlaza. 
Escuchó  atento  por  ver 
si  era  de  persona  humana; 
y  notó  que  asi  decía 
estas  siguientes  palabras: 
Tirano  amor,  pues  tú  has  sido 
la  causa  de  mi  desgracia, 
dispara  tus  duras  flechas 
contra  el  que  asi  me  maltrata. 
Amante  falso  y  traidor, 

¿cómo  me  dejas  sin  causa 
tn  tan  terrible  miseria, 
y  de  la  muerte  cercada? 

Sacra  Virgen  del  Rosario, 
mi  Princesa  y  abogada, 
alcánzame,  que  confesé, 
porque  no  peligre  mi  alma. 
Puso  al  rostro  ia  escopeta, 
bien  prevenida  de  balas, 
por, el  eco  de  ia  voz 
liego  á  parar  d  onde  estaba. 


Y 


t 


Vio  una  hermosa  belleza 
Á  un  tíuío  tronco  amarrada, 
desmelenado  el  cabello, 
y  de  ropas  despojada. 

Cuando  vió  tai  hermosura, 
no  pudo  hablarle  palabra. 
Viéndole  ella  tan  suspendo, 
de  aquesta  suerte  le  habla; 
Llega,  mancebo,  y  no  temas, 
que  yo  soy  persona  humana, 
que  mis  pecados  me  tienen 
en  el  sitio  en  que  me  hallas. 
Desátame,  y  te  diré 
mi  pena,  fatiga  y  ansÍ3«, 
y  también  los  alevosos, 
que  son  de  mi  rnal  la  causa. 
Compadecido  el  mancebo, 
un  fuerte  cuchillo  saca, 
cortó  los  gruesos  cordeles, 
que  aquel  Angel  sujetaban; 
y  quitándose  el  gavan, 
encima  se  lo  arrojaba, 
cubriendo  sus  blancas  carnes, 
que  con  el  Sol  se  comparan. 
Mirando  á  un  lado  y  á  otro, 
vi  do  estar  en  unas  matas 
la  ropa,  que  siempre  lúe 
de  aquel  desengaño  causa. 
Ella  suspira  y  solloza, 
pidiendo  al  Cielo  venganza, 
y  vistiéndola,  la  dice: 

Por  Dios,  hermosa  Diana, 
ppr  la  Virgen  del  Rosario, 
que  me  digas  lo  que  pasa. 
Agradecida  responde 
estas  siguientes  palabras: 
has  de  saber,  noble  joven, 
que  en  Trujillo  soy  criada, 
hija  soy  de  un  caballero, 
que  Don  Diego  se  llamaba 
de  Castro  por  apellido, 
que  e»  de  lo  mejor  de  España; 


mi  Madre  es  Doña  Isabel 

de  Mendoza  intitulada, 
y  por  gusto  de  padrinos 
á  mí  me  llaman  Rosaura, 
tan  amada  en  los  principios, 
como  ahora  desgraciada. 
Vivía  pared  en  medio 
mas  abajo  de  mi  casa 
un  hijo  de  un  labrador, 
de  hacienda  algo  moderada* 
mozo,  gafan  y  valiente, 
discreto,  y  de  linda  traza, 
que  se  llevó  mi  afición, 
y  me  amó  con  vigilancia. 
Mas  como  las  calidades 
unas  con  otras  no  igualan, 
tuve  lugar  una  noche, 
para  escribirle  una  carta, 
dándole  á  entender  por  ella, 
que  me  saque  de  mi  casa, 
y  que  sea  con  secreto, 
y  con  cautelosa  maña. 

Mas  el  alevoso  amante 
á  un  primo  cuenta  le  daba 
suyo,  que  traidor  infame 
fue  causa  de  mi  desgracia. 

A  los  catorce  de  Agosto 
me  sacaron  de  mi  casa, 
bien  prevenida  de  joyas, 
y  de  muy  costosas  galas, 
como  presentes  las  tienes, 
que  ellas  mismas  lo  declaran. 
Quince  dias  caminamos 
cabales  por  sus  jornadas, 
hasta  llegar  íl  este  sitio 
encubridor  de  mi  infamia. 
Aqui  los  dos  desmontaron 
con  intención  muy  dañada,  . 
para  marchitar  la  rosa, 
que  de  muchos  fue  envidiada, 
sin  reparar  en  la  ira 
del  Señor  que  los  miraba* 


Luego  el  alevoso  prima 

dijo,  que  me  desnudara; 
isi  que  en  carnes  me  vieron, 
intrambas  manos  me  atan, 
j f  él  sacando  una  pistola, 
ü  fuerte  muelle  levanta 
para  quitarme  la  vida; 
ñas  mi  amante  lo  estorbaba, 
iiciendo:  no  quiera  el  ciclo, 
jue  pues  yo  he.  si  do  la  causa 
le  que  esta  doncella  pierda 
¡u  honor,  .se  haga  tai  infamia. 
\qui  la  pienso  dejar 
rntre  estas  espesas  matas, 
i  compaña  da  de  fieras, 
jue  por  estas  breñas  pasan, 
jue  ellas  le  darán  la  muerte 
nal  merecida,  y  sin  causa. 

>e  fueron,  y  me  dejaron 
:omo  la  flor  en  la  escarcha, 
r res  di  ¿s  ha  que  no  como 
:osa,  que  me  dé  substancia, 
iao  unas  amargas  yerbas 
|ue  con  la  boca  alcanzaba, 
tsta  es  mi  historia  y  te  pido, 
e  duelas  de  mi  desgracia, 

}ue  me  acompañes  y  lleves 
la  ciudad  mas  cercana, 
jorque  desde  allí  pretendo 
e  castig e  aquesta  infamia. 
>or  la  inano  la  tomó, 
r  ¿  una  Quinta  la  llevaba, 
jlonde  les  dio  de  comer 
la  amigo,  que  allí  estaba, 
upo  el  suceso,  y  leal 
e  ofrece  con  mano  franca 
u  ayuda,  y  un  buen  caballo, 
ue  mas  que  el  viento  volaba. 
)i$pusieron  el  viage, 

Córdoba  caminaban, 
r  á  la  puerta  del  Rosario, 
onde  pretendió  dejarla, 


le  echó  los  brazos  al  cuello 
y  de  esta  sume  le  ha>bta: 

¿  Dio=,  y  le  rú:  go  al  Cielo 
que  sea  tu  dicha  tanta, 
que  logres-  tu  buen  deseo, 
y  después  la  gloria  Santa. 

Ella  responde,  mancebo 
noble,  la  Virgen  te  valga, 
y  tu  acción  heroica  premie 
el  alto  Rey  de  la  gracia. 
Sentóse eu  ei  duro  suelo 
aquella  rosa  temprana, 
aguardando  por  minutos 
la  risa  de  la  mañana, 
para  arrojarse  animosa 
al  intento  que  llevaba. 

Fue  en  casa  de  Don  Francisco 
de  lo#  Ríos,  noble  rama, 
y  á  un  criado  le  pregunta, 

¿si  está  su  señor  en  casa? 

Y  al  punto  le  respondió: 
su  merced  está  en  la  cama. 

Sin  aguardar  mas  razones, 
allá  dentro  se  arrojaba, 
y  arrimada  al  blanco  lecho, 
de  aquesta  suerte  le  habla: 
¿Conocerás,  señor  mió, 
a  la  que  tú  distes  el  agua 
del  Bautismo  allá  en  Trujillo, 
y  la  pusistes  Rosaura? 

Has  de  saber,  que  yo  soy 
la  que  nunca  se  criara, 
pues  fui  la  .muger  mas  fácil, 
que  se  ha  visto,  ni  se  halla, 
por  fiarme  del  amor, 
perdido  mi  honor  se  hulla; 
mira  bien  mi  tierna  edad, 
que  de  quince  años  no  pasa. 
No  miréis  el  mal  sarmiento, 
sino  al  árbol  donde  baja, 
que  si  bien  le  comideras, 
cierta  será  la  venganza. 


Dos  traidores  me  han  robado, 
sacándome  de  mi  casa, 
y  se  han  burlado  de  mí 
en  esa  sierra  cercana. 

Oyendo  esto  Don  Francisco, 
de  la  cama  se  levanta, 
y  al  punto  llama  á  un  criado, 
que  un  caballo  le  ensillara, 
y  antes  de  partir,  dispuso 
deja? la  depositada 
con  su  hermana  en  un  convento, 
que  de  Santa  Isabel  llaman. 
Camina  luego  á  Tiujillo, 
y  un  criado  le  acompaña. 

Fuese  á  casa  de  Don  Diego, 
y  alegre  le  saludaba, 
y  luego  le  preguntó 
por  su  querida  Rosaura, 
le  respondió  pensativo 
Don  Diego  aquestas  palabras: 
habrá  mas  de  veinte  dias, 
que  se  salió  de  mi  casa, 
sin  poder  hallar  persona, 
que  me  diga  donde  para, 
siendo  en  mi  casa  un  espejo, 
en  quien  todos  se  miraban. 

O  y  eudo  esto  Don  Francisco, 
sacó  del  pecho  una  carta, 
y  á  Don  Diego  se  la  dió, 
que  la  recibe,  y  le  abraza: 
y  mirando  el  sobre  escrito, 
de  puro  gozo  lloraba, 
poique  conoció  la  ktra 


de  su  querida  Rosaura; 
pero  dentro  iba  el  pesar, 
que  es  cosa  muy  ordinaria, 
que  no  hay  placer  sin  disgusto 
en  aquesta  vida  humana. 
Abrióla,  y  hallando  dentro 
los  aleves  que  le  agravian, 
al  Señor  Corregidor 
del  caso  cuenta  le  daba. 

Al  instante  Jos  prendieron, 
y  substanciada  la  causa, 
el  Juez  con  recta  justicia 
á  muerte  los  condenaba. 

Los  meten  en  la  capilla, 
y  llorando  al  Cielo  claman, 
pidiendo  misericordia 
á  MARIA  Soberana. 

Llegaron  hasta  el  suplicio 
con  ánimo  y  vigilancia: 
subiéronlos  á  lo  alto, 
ellos  con  mortales  ansias, 
antes  de  acabar  el  Credo, 
á  Dios  entregan  sus  almas: 
y  después  en  los  caminos 
ponen  sus  cabezas  ambas, 
para  egemplo  de  atrevidos, 
y  escarmiento  al  que  mal  anda. 
Luego  ei  noble  Don  Francisco 
se  volvió  á  su  amada  patria, 
y  Rosaura  en  el  Convento 
con  ejemplar  vida  pasa. 

Aqui  dió  fin  esta  historia 
de  la  infelice  Rosaura. 


Con  Uceada.  Ea  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía 

:  Año  de  idió. 
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LOS  DOS  PRINCIPES 

PE  IT  AH  A 

. 

ROMANCE  QUE  TRATA  DE  LAS  AVENTURAS  DE 
dos  Caballeros  Italianos,  llamados  D.  Enrique  y  D.  Estefano, 
los  cuales  eran  primos  hermanos.  Declárase  como  corrieron 
lo  mas  de  nuestra  España,  y  el  caso  mas  particular, 

que  les  sucedió  en  ella. 

■*'  * 

PRIMERA  PARTE. 


D  eseosos  de  ver  mundo 
de  las  Provincias  de  Italia 
dos  Príncipes  se  salieron 
á  ver  los  Reinos  de  España, 
primos  hermanos  los  dos, 
á  uno  Don  Enrique  llaman, 
y  al  otro  Don  Estefano, 
los  apellidos  de  Lara. 
Anduvieron  por  ciudades, 
hasta  llegar  á  la  mapa 
de  Sevilla,  donde  toman 


por  dos  meses  la  posada. 
Sucedió  estando  los  dos 
una  muy  fresca  mañana 
en  su  cuarto  entretenidos, 
cuando  tocaron  des  damas 
con  un  delicado  golpe 
á  la  puerta:  se  levanta 
Don  Enrique  cuidadoso: 
le  hizo  sena  la  tapada. 
Confuso  está  Don  Enrique 
sin  saber  lo  que  le  pasa. 


Corrió  el  trasparente  velo, 
y  vido  un  divino  mapa, 
vido  un  hermoso  compendio 
de  perfecciones  gallardas, 
un,  dulce  hechizo  miró 
dulce  encanto  en  que  se  encanta. 
Salióse  Don  Estefano 
con  resolución  gallarda, 
y  burlando  Don  Enrique 
el  honor  de  la  madama, 
quedó  hecha  una  serpiente, 
una  vívora  pisada. 

Despidióse  de  improviso, 
y  Don  Enrique  le  daba 
por  fineza  un  gran  Toyson 
con  su  cadena  dorada. 
Enlazósela  en  el  cuello, 
y  le  dijo,  que  de  Italia 
era,  y  que  asi  le  mandase, 
que  prometía  ampararla. 

Digo,  que  los  caballeros 
se  partieron  á  otras  patrias, 
y  del  referido  lance 
la  dama  quedó  preñada, 
y  parió  un  hermoso  niño, 
del  padre  una  viva  estampa. 
Se  fué  criando  el  infante 
por  medio  de  una  criada, 
dándole  siempre  á  la  madre 
la  nombradia  de  hermana. 
Llegó  á  tener  quince  abriles 
con  la  debida  enseñanza 
de  armas  y  letras,  que  son 
las  dos  principales  causas. 

Su  espíritu  volativo 


á  ver  mundo  le  inclinaba, 
y  un  dia  dijo  á  su  madre: 
¿Es  cierto  querida  hermana, 
que  no  haya  yo  merecido, 
ni  por  súplicas  ni  instancias, 
saber  el  que  fue  mi  padre? 
Usted  dice,  que  en  Italia 
asiste,  y  asi  pretendo 
el  hacer  esta  jornada, 
y  por  fin  se  determina 
á  dejar  su  amada  patria. 
Despidióse  con  alhagos 
de  su  muy  querida  hermana, 
y  con  cariño  le  puso 
la  cadena,  que  colgada 
traía  en  su  mismo  pecho, 
diciéndole  estas  palabras: 
Busca  al  dueño  de  esta  prenda 
tendrá  buen  fin  tu  esperanza, 
y  aunque  padezcas  trabajos, 
nunca  de  ella  te  deshagas. 

En  hábitos  de  estudiante 
hacia  Roma  caminaba: 
bajó  á  Viterbo,  y  alli 
quiso  el  Cielo  que  parara, 
porque  la  grande  pobreza 
del  tránsito  fue  la  causa. 
Desnudo,  triste,  aflijido, 
solo,  y  en  agena  patria, 
se  hallaba  con  mil  fatigas, 
rindiéndole  al  Cielo  gracias. 
A  las  puertas  de  un  Palacio 
nuestro  Don  Francisco  estaba 
divirtiéndose  la  vista 
en  ver  embarcar  dos  damas 


Fun  carrocín  dorado, 
rmosas  como  adornadas, 
á  la  española  costumbre 
l  sombrero  les  quitaba. 
Lindaron  parar  el  coche, 
izóle  seña  una  dama 
e  las  dos,  y  acudió  pronto 

I  ver  lo  que  le  mandaban. 

*e  dicen:  ¿de  qué  pais 
e  las  provincias  de  España 
dís  hijo?  Nací  en  Sevilla. 
r  dime,  ¿cómo  te  llamas? 
'rancisco  al  servicio  vuestro, 
‘ues  mira,  por  la  mañana 
ete  al  patio  de  Palacio, 
me  leerás  unas  cartas 
n  idioma  Español, 
advierte,  que  no  haya  falta, 
oven  guárdente  los  Cielos, 
cumplan  mis  esperanzas, 
ihora  es  preciso  advertir, 
orno  estas  dos  bellas  damas 
un  hijas  de  los  dos  primos, 
la  prima  enamorada 
e  su  primo  Don  Francisco, 
n  vivo  incendio  se  abrasa, 
herida  del  Dios  vendado, 
r  mariposa  abrasada, 
[eterminose,  y  tomó 
a  pluma,  y  asi  notaba: 

Ton  el  portador  te  envió 
sos  cien  doblones,  para 
jue  os  vistáis  decentemente 
il  presente  con  dos  galas. 
í  si  merezco  la  dicha 


de  que  os  rindáis  á  mis  ansias, 
os  daré.  Señor,  un  medio, 
conque  se  vean  legradas 
en  los  lazos  de  himeneo 
nuestras  firmes  esperanzas. 

Mi  padre  el  Príncipe  tiene 
de  su  Palacio  á  la  espalda, 
como  un  tiro  de  pistola, 
una  Ermita  derribada, 
vos  se  la  podéis  pedir, 
y  en  ella  hacer  habitanza. 
Labrareis  un  hospital 
para  los  pobres  que  pasan; 
y  una  bóveda  hay  en  ella, 
que  sé,  que  á  mi  jardín  pasa, 
por  ahí,  hermoso  Adonis, 
tendrán  descanso  mis  ansias, 
y  los  dos  nos  hablaremos. 

Y  advierte,  de  que  te  aguarda 
gran  castigo  si  no  haces 
lo  que  una  Princesa  manda, 
porque  hablándole  á  mi  padre, 
haré  como  apasionada. 

No  hubo  bien  rompido  el  día, 
cuando  Don  Francisco  estaba 
en  el  patio  de  Palacio 
con  presunciones  muy  varias. 
Vido  llegar  un  criado, 
un  bolsillo  le  entregaba, 
y  una  carta,  y  le  suplica, 
que  del  palacio  se  salga; 
y  abriendo  el  papel,  leyó, 
y  del  caso  se  admiraba. 

A  la  Española  se  viste, 
y  luego  al  Principe  habla, 


/ 


diciendo,  que  el  Padre  Santo 

por  penitencia  le  daba 

el  que  fuese  hospitalero, 

y  que  asi  le  suplicaba 

le  vendiese  aquella  Ermita, 

que  la  palabra  le  daba 

de  fundar  un  hospital, 

que  es  obra,  que  á  Dios  agrada* 

Viendo  el  Principe  su  zelo, 

y  disposición  gallarda, 

sin  detención  se  la  dio, 

y  la  obra  comenzaba* 

La  Princesa  en  este  tiempo 
diligente  le  mandaba 
cantidades  de  dinero, 
para  que  adelante  vaya* 


Rematada  ya  la  obra,  . 
compuesta  y  finalizada, 
Veinte  y  cuatro  camas  puso 
para  los  pobres  que  pasan. 
Todos  le  alaban  el  gusto, 
viendo  como  egercitaba 
el  acto  de  la  humildad, 
por  lograr  lo  que  esperaba, 
No  pasó  noche  ninguna, 
que  al  jardin  no  se  bajara 
á  hablar  y  ver  la  Princesa, 
donde  amantes  se  estimaban 
Dejemos  en  este  estado 
esta  historia  en  la  sumaria, 
que  en  otra  segunda  parte 
quedará  finalizada. 


.  _  x  »  /✓ 

Con  licencia:  Sevilla  Imprenta  de  la  Viuda  de  Vázquez  y  Co 

pafiía,  Afio  de 


y 


ÍN  QUE  SE  REFIERE  MUY  POR  MENOR  EL  DI- 
choso  fin  que  tuvieron  las  prodigiosas  aventuras  de  los 
dos  nobles  Caballeros  Don  Enrique 
y  Don  Estefano. 

SEGUNDA  PARTE. 


Entre  claveles  y  rosas, 

azucenas  y  narcisos, 
e  violetas  y  jazmines, 
rrayanes,  verdes  mirtos 
2  escuchaban  los  favores 
e  aquel  Angel  peregrino, 
ína  noche  una  criada, 
e  quien  se  habia  valido, 
cansada,  ó  mal  pagada, 
l  Principe  le  dio  aviso 
el  error  de  la  Princesa: 
artió  al  jardín  de  improviso, 
entre  unas  yedras  se  oculta, 
vio  todo  lo  que  quiso. 


En  aquellos  ocho  días 
no  se  dió  por  entendido, 
y  al  fin  de  este  tiempo  busca 
un  ordinario  vestido 
de  pobre,  de  aquestos  que  hoy 
dan  el  nombre  de  mendigos. 
Salióse  de  la  ciudad 
con  gran  cuidado  y  sigilo, 
cuando  ya  el  dorado  Febo 
se  oculta  hacia  su  retiró. 

Llegó  al  hospital  y  llama, 
salió  á  abrirle  Don  Francisco, 
diciendo:  descanse  hermano 
del  cansancio  del  camino 


/ 

El  Príncipe  se  acostó 
encima  del  marmol  frío 
de  la  boca  de  la  mina, 
con  humildad  y  cariño 
el  hospitalero  ruega, 
fingiéndose  compasivo, 
que  vaya  á  una  blanda  cama. 
A  lo  que  el  Príncipe  ha  dicho, 
que  hacia  penitencia 
de  sus  culpas  y  delitos, 
y  que  asile  perdonase, 
que  era  preciso  el  cumplirlo. 
Tocó  el  relox  á  las  doce, 
y  vino  despavorido, 
solícito  y  cuidadoso, 
trayendo  encendido  un  cirio, 
diciendo:  levante,  hermano, 
arrímese  hacia  un  ladito, 
deje  que  baje,  que  importa, 
y  aun  al  Principe  le  dijo, 
le  ayude  á  quitar  la  losa, 
obedecióle  propicio, 
y  dijo:  si  gusta  usted, 

(aunque  yo  me  hallo  indigno) 
de  que  vaya  en  su  compaña, 
lo  haré  con  cortes  estilo} 
le  dice,  tome  esa  hacha, 
y  siga,  siga  el  camino. 

Bajan  por  fin  al  jardín* 
donde  la  Princesa  hizo 
acostumbradas  finezas 
á  su  amante  con  cariños. 
Mandó  al  pobre  se  quedase 
retirado,  y  si  ruido 
oyese,  le  diese  parte; 


para  ocultar  su  delito 

al  hospital  se  remiten. 

El  Principe  despedido, 

confuso  y  triste  se  parte 

á  su  Palacio,  y  previno, 

ciego  de  cólera  y  rabia, 

el  darles  fuertes  castigos, 

y  para  la  egecucion 

los  prenden  en  un  castillo, 

y  á  su  primo  Don  Enrique 

le  contó  lo  sucedido, 

*  • 

y  entre  los  dos  concertaron 
el  que  muriesen,  que  es  digne 
Hicieron  un  cadahalso 
dentro  del  jardín  florido. 
Considere  aquí  el  lector 
los  clamores,  los  suspiros, 
los  llantos,  angustias,  penas 
con  que  estaba  Don  Francisc 
cargado  de  duros  hierros, 
dentro  en  la  prisión  metido. 
Divulgó  por  la  ciudad 
Don  Estefano  el  castigo, 
que  egecutaha  en  su  hija: 
¿quién  este  suceso  ha  visto? 
Llegó  el  día  señalado, 
los  remiten  al  suplicio, 
muchos  Principes  se  hallaba 
los  mas  parientes  y  amigos. 
Salieron  los  dos  amantes; 
y  Don  Enrique  que  ha  viste 
al  Español,  le  tocó 
en  su  corazón  benigno 
Dios,  y  diciendo:  detengan, 
00  se  egecute  el  castigo, 


íasta  saber  de  este  hombre 
le  su  vida  los  principios, 
decidme  quin  sois,  decid, 
en  qué  Patria  habéis  nacido? 
3¡ó  un  suspiro  y  pronunció 
iquel  ya  cárdeno  lirio: 

3rincipe  invicto,  al  querer 
nis  sucesos  referiros, 

>e  me  anuda  la  garganta, 

\f  el  corazón  aflíjido 
quiere  salir  de  su  centro, 
:emeroso  del  peligro. 

Eero  ya  que  la  licencia, 
ran  Señor,  me  has  concedido, 
ates  de  morir  pretendo 
oygais  fines  y  principios 
del  término  de  mi  vida, 
que  os  lo  explicaré  sucinto. 
Nací  en  la  noble  Sevilla 
de  linaje  esclarecido: 
mi  padre  no  se  quien  fue, 
aunque  dice  el  pecho  mió, 
por  ei  valor  que  en  sí  obstenta, 
por  lo  heroico,  por  lo  activo, 
que  debía  de  ser  Rey, 
ó  Principe,  aquesto  es  fijo. 

Fui  me,  gran  Señor,  criando 
con  el  cortesano  estilo 
y  doctrina  que  requiere 
sugeto  tan  bien  nacido. 

Llegué  á  tener  quince  años, 
sin  poder  tener  indicios 
quien  fuese  mi  padre  ó  madre, 
que  el  cuidado,  y  el  cariño 
de  una  hermana  que  tenia, 


siempre  me  ocultó  lo  dicho. 
En  este  tiempo,  Señor, 
mi  espíritu  volativo 
á  ver  el  mundo  me  arrastra, 
y  dueño  de  mi  alvedrio, 
sin  reparar  en  los  riesgos 
en  que  me  veo  metido, 
determiné  el  ausentarme 
de  mi  patria  (¡gran  delirio!) 
No  bastaron  de  mi  hermana 
las  lágrimas,  y  suspiros 
á  poderme  persuadir, 
que  dejase  mi  designio. 

Y  viéndome  ya  resuelto, 
me  dijo:  hermano  querido, 
ya  que  el  mundo  vas  á  ver, 
lo  que  te  advierto  y  te  digo, 
que  en  Italia  está  tu  padre, 
sea  esta  prenda  testigo, 
busca  su  dueño  y  verás 
tus  deseos  bien  cumplidos: 
diome  este  Toyson,  Señor, 
el  que  humilde  te  dedico. 
Esta,  Señor,  en  sumaria 
es  de  mi  vida  el  principio. 
Pon  Enrique  conoció 
era  su  Toyson,  y  dijo 
en  altas  voces:  ¡Ay  Dios! 
este  es  mi  querido  hijo. 

Pri  mo,  ¿no  os  acordareis 
de  los  pasados  cariños 
de  las  dos  damas  tapadas? 
¡Valedme  Cielos  divinos! 
Ven,  hijo  deí  corazón, 
ven  mi  querido  Francisco, 


/ 


contadme  por  vida  Vuestra, 
¿qué  es  esto,  que  ha  sucedido? 
Señor,  ya  que  mi  fortuna 
á  tu  vista  me  ha  traído, 
os  digo,  como  salí 
de  Sevilla,  con  designio 
de  buscarte,  y  que  los  Cielos 
asi  me  lo  han  concedido. 

Si  de  la  hermosa  Princesa 
favores  he  recibido, 
ha  sido  industria  de  amor, 
que  el  amor  todo  es  arbitrios, 
porque  queriendo  ampararme 
su  hermosura,  ha  permitido, 
bien  pagada  de  mi  amor, 
no  de  mi  arte  ni  brio. 


mereciese  ser  su  dueño, 
yo  la  culpa  no  he  tenido. 

Y  ahora,  Padre  y  Señor, 
aqui  tienes  á  tu  hijo, 
dispon,  manda,  haz  y  ordena 
en  lo  que  fueres  servido. 
Viendo  ya  Don  Estefano 
que  aquel  era  su  sobrino, 
dispusieron  transformar 

en  las  bodas  el  castigo. 

Hubo  torneos  y  cañas, 
hubo  festines  distintos, 
y  con  célebres  aplausos 
se  desposaron  los  primos. 

Y  el  auditorio  perdone 
lo  rústico  del  estilo. 


Con  licencia:  Sevilla  Imprenta  de  la  Viuda  de  Vázquez  y  Cor 

pañía,  Año  de  x  816. 
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TROBOS  NUEVOS 
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que  dos  amautes  se  compusieron  una  de  las  mu¬ 
chas  noches  que  se  hablaban :  los  de  la  muger 
van  en  respuesta  de  los  del  hombre:  aquí  se  ve 
la  finura  y  agilidad  de  dos  pensamientos 

trabajando  de  repente. 


TROBO  PRIMERO. 

Con  mucho  placer  y  agrado 
te  di  palabra  resuelta , 
serás  tú  mi  esposo  amado, 
esto  te  doy  por  respuesta 
á  lo  que  me  has  preguntado . 

Conozco  que  enamorado 
de  mí  estás,  no  hay  que  dudar, 
pero  bien  habrás  notado 
que  sigo  tu  voluntad, 
son  mucho  placer  y  agrado . 

Estoy  del  todo  dispuesta 
á- servirte,  asi  lo  digo, 
que  soy  tuya  siempre  cuenta, 
que  delante  de  testigos 


te  di  palabra  resuelta. 

Si  zelas  como  has  zelado 

*  ? 

mis  balcones  cuidadoso 
si  tu  amor  significado 
es  cierto,  dueño  amoroso, 
serás  tú  mi  esposo  amado. 

Mi  dulce  amor  se  presenta 
dispuesto  á  que  le  mandéis, 
bajo  tu  poder  sujeta 
mi  debilidad  tenéis, 
esto  te  doy  por  respuesta. 

Ser  tuya,  siempre  he  jurado, 
como  el  dicho  será  el  hecho, 
bastantes  pruebas  te  he  dado, 
ya  quedarás  satisfecho 


» 


á  le  que  me  has  preguntado. 

TRQBO  SEGUNDO. 
Mucha  impresión  me  ha  causado 
tu  carino ,  dueño  mió , 
mientras  viva  en  este  mundo 
será  tuyo  mi  alvedrio. 

Mi  ¡sentido  atribulado 
está  de  noche  y  de  di?, 
siempre  por  tí  desvelado, 
pues  tu  amable  compañía 
mucha  impresión  me  ha  causado . 

A  tí  solamente  fio 
los  secretos  de  mi  pecho, 
muchos  suspiros  te  envió, 
que  no  se  lo  que  me  ha  hecho 
tu  cariño ,  dueño  mió . 

Es  mi  amor  puro,  y  fecundo, 
no  cabe  en  mi  falsedad, 
nunca  encontrarás  segundo; 
que  te  quiero  venerar 
mientras  viva  en  este  mundo . 

Morirán  mi-  desvarios, 
como  no  me  faltes  tú, 
para  tí  no  habrá  desvio, 
mientras  Dios  me  dé  salud, 
será  tuyo  mi  alvedrio . 

TROBO  TERCERO. 
Vive  en  paz ,  duerme  y  descansa , 
no  tengas  pena,  mi  bien, 
que  es  tuyo  mi  corazón, 
y  nunca  te  olvidaré . 

Se  me  acabó  la  mudanza 
desde  que  te  conoci, 
dejé  de  un  todo  el  ser  falsa, 
con  que  te  debo  deri-% 


de  tanto  gusto  y  placer, 
divierte  tu  pensamiento, 
no  tengas  pena  mi  bien. 

Destierra  la  desazón, 
ya  no  tengas  que  ¿  flígirte, 
que  atendiendo  á  ia  razón, 
á  mi  me  obliga  decirte, 
que  es  tuyo  mi  corar, on . 

Gustosa  obedeceré 
tus  preceptos  vigHante, 
tus  pisadas  seguiré, 
te  seié  fiel  y  constante, 
y  nunca  te  olvidaré . 

TKÜBü  CUARTO. 

A  Dios,  dueño  idolatrado , 
ya  no  puedo  escribir  mas, 
desde  que  llegó  tu  ausencia, 
mi  bien,  no  puedo  parar . 

¿Por  qué  camino  has  tomadí 
que  no  te  puedo  stguii? 

Sin  tu  compaña  he  quedado, 
me  contento  con  decir, 
á  Dios  dueño  idolatrado. 

Solo  en  pensar  que  te  vas 
de  mi  vista,  caro  esposo, 
prrn  tpió  á  titubear 
mi  pulso,  dueño  amoroso, 
ya  no  puedo  escribir  mas . 

Se  me  acabó  la  paciencia, 
y  mi  amor  se  halla  sin  tiao, 
y  estoy  puesta  en  contingencia 
de  hacer  cualquier  desatino, 
d.  sde  que  llegó  tu  ausencia. 

si  consuelo  á  mi  pesar 
rn  le  dá  tu  gratitud, 


Vive  en  paz ,  duerme  y  descansa .  s  rá  grande  mi  penar, 

Con  la  esperanza  de  que  si  no  vuelves  pronto  tú, 

ha  de  llegar  el  momento  mi  bien,  no  puedo  parar. 

Con  licencia.  En  SeviUa,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañi 
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NUEVOS  TROVOS 


que  dos  amantes  se  compusieron  una  de  las  mu¬ 
chas  noches  que  se  hablaban :  los  de  la  muger 
van  en  respuesta  de  los  del  hombre :  aquí  se  ve 
la  finura  y  agilidad  de  dos  pensamientos 

trabajando  de  repente. 

TROBO  PRIMERO.  Servirte  es  todo  mi  esmero* 

Te  pregunto ,  dama  hermosa ,  todo  mi  gusto  es  quererte* 

lo  que  nunca  he  preguntado ,  mas  que  A  todas  te  venero* 


¿.ri  es  tu  amor  tan  verdadero 
como  lo  has  significado ? 


responde  sin  detenerte, 

¿o  es  tu  amor  tan  Verdadero^ 


Yo  te  escogí  para  esposa* 
conociendo  tu  desvelo* 


para  disponer  mis  cosas* 


y  nunca  errar  en  un  pelo* 
te  pregunto y  dama  hermosa . 


Viví  é  pacificado* 
lleno  de  placer  y  vusto. 

¡o  ué  regocijo!  ¡Qué  agrado! 

Si  es  que  es  tu  querer  t  n  justo 

COmO  1 n  /t  c  c  i  i ’fif'nrlrt 


A  tí,  üueño  el  mas  amado 
centro  de  la  honestidad* 
quien  de  veras  no  cansado 
hoy  te  quiero  preguntar* 


Mi  corazón  se  dirige 
solamente  á  venerarte * 
si  me  amas  lealmente 


lo  que  nunca  he  preguntado • 


jamas  podré  yo  f  altarte. 


Mi  cariño  de  tí  exige 

un  amor  fino  y  constante, 
por  esto  bien  se  colige 
que  á  servirte,  y  no  dejarte, 
mi  corazón  se  dirige. 

Ni  la  fortuna  inconstante, 
ni  un  vil  acontecimiento, 
me  sorprenderá  un  instante, 
que  estoy  dei  todo  dispuesto 
solamente  á  venerarte . 

La  mas  desgraciada  suerte, 
el  caso  mas  infeliz, 
el  mas  funesto  accidente, 
nada  triunfará  de  mí, 
si  me  amas  lealmente . 

No  encontrarás  otro  amante 
ai  complaces  mi  deseo, 
soy  fino  como  el  diamante, 
si  á  otro  no  le  das  mi  empleo, 
jamás  podré  yo  faltarte . 

TROBO  TERCERO, 
i  Qué  consuelo\  ¡Qué  dulzura 
será  tenerte  á  mi  ¡adoí 
j Cuando  llegará  ese  dia 
para  mi  tan  deseado ? 

Cuando  con  tanta  ternura 
tus  lábios  digerori  sí, 
mirando  tu  beila  hechura 
dos  mil  veces  repetí: 

¡Qué  consuelol  ¡ Que  dulzura l 
Nuestro  Dios  me  ha  señalado 
por  dueño  de  tu  belleza, 
sea  su  nombre  alabado, 
que  mi  mayor  complacencia 
será  tenerte  á  mi  lado . 


Tu  garbo  y  tu  bizarría 

me  dá  esperanza  de  que 
te  he  de  seivir.  ;Qué  alegría! 
jQué  júbilo!  ;Qué  placei! 

| Cuando  llegará  ese  dia% 

Para  vivir  descuidado 
y  gozar  de  algún  contento, 
es  forzoso  ser  casado. 

¿Cuándo  llegará  el  momento 
para  mí  tan  deseado ? 

TROBO  CUARTO. 

Ya  me  voy ,  morena  mi  a, 
porque  la  fuerza  me  lleva% 
el  cuerpo  es  el  que  se  va , 
el  corazón  te  se  queda . 

De  tu  reja  no  quería 
retirarme,  cara  esposa, 
pero  porque  viene  el  dia 
y  estas  algo  cuidadosa 
ya  me  voy ,  morena  rnia. 

Todo  el  mundo  se  conmueva 
para  ayudarme  á  sentir, 
lloren  prados,  lloren  selvas, 
la  ausencia  que  hago  de  ti, 
porque  la  fuerza  me  lleva . 

Mi  memoria  y  voluntad 
á  la  fuerza  han  de  quedarse, 
contigo  no  han  de  faltar, 
y  en  caso  de  separarse, 
el  cuerpo  es  el  que  se  va. 

Aunque  la  perversa  rueda 
de  la  fortuna  nos  falte, 
y  nuestra  ausencia  se  exceda, 
bien  sabes  que  de  tu  amante 
el  corazón  te  se  queda. 


Con  licencia.  En  Sevilla,  por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compañía: 

Año  de  1818. 


RELACION 

SACADA  DE  LA  COMEDIA 

EL  MAYOR  MONSTRUO 

LOS  ZELOS, 

Y  TETRARCA 

DE  JERÜSALEN. 

^  ^  $  <¡5>  #  <$•  «S1- ❖ Q  $  <$<■ $ Q  <$•  <&  $  <£■ 


DE  DAMA. 


B 


ien  pensarás,  6  cobarde 
amante,  ó  tirano  esposo, 


aleve,  cruel,  sangriento, 
bárbaro,  atrevido  y  loco; 


bien  pensarás,  que  pedir 
á  aquel  Monarca  famoso, 
á  aquel  valiente  Romano, 
á  aquel  Capitán  heroico, 
cuya  vidá  e!  ave  sea, 
que  en  sagrado  mausoleo 
nace,  vive,  dura  y  muere, 
hijo,  y  padre  de  sí  propio, 
la  tuya  comprando  á  precio 
de  suspiros  y  sollozos, 
ha  sido  piedad  y  amor 
de  mi  pecho  generoso; 
pues  no  ha  sido,  no,  piedad, 
ni  amor  afecto  rabioso, 
y  venganza  sí,  porque 
no  hay  otro  estilo,  no  hay  otro 
camino  de  castigar 
un  ingrato  pecho,  como 
pagarle  con  beneficios, 
cuando  ofende  con  enojos; 
que  merced  hecha  á  un  ingrato 
inas  que  merced,  es  oprobrio. 
No  pues,  por  librarte,  no, 
del  veneno  riguroso, 
turbé  el  cristal,  aprendiendo 
piedades  del  Unicornio; 
antes  para  que  lo  bebas, 
te  le  enturbié  con  embozos: 
y  al  reves  de  la  piedad 
de  aquel  animal  piadoso 
procedí,  pues  él  cubrió 
el  beneficio  de  polvo, 
y  yo  de  halagos  la  ofensa; 
mira  lo  que  hay  de  uno  á  otro, 
que  él  desdora  las  piedades, 
y  yo  las  crueldades  doro. 

No  me  diera,  no,  venganza 
verte  morir,  cuando  noto, 


que  es  la  muerte  en  los  afane 
última  línea  de  todos: 
verte  vivir,  sí,  ofendido, 
aborrecido  y  quejoso;  * 
porque  en  el  mundo  no  hay 
castigo  mas  riguroso 
para  un  ingrato,  que  verse 
olvidado  de  lo  propio 
que  se  vió  amado  :  el  que  11er 
á  este,  ¿cómo  vive,  ¡cómo I 
Fuera  de  esto,  por  mí  misma, 
por  rni  honor,  por  mi  decoro 
perdí  tu  vida,  encubriendo 
las  causas  con  que  enojo, 
que  saben  todos  quien  soy, 
y  quien  eres  uno  solo, 
y  no  por  ganar  con  uno, 
había  de  perder  con  todos. 

Tu  vida  pedí,  en  efecto, 
porque  sepas  que  no  ignoro, 
que  has  vivido  en  esta  ausencia 
de  mi  muerte  cuidadoso: 
este  papel,  esta  firma 
te  convenza  :  ¡con  qué  asombra 
le  miras,  quedando  viva 
estatua  de  nieve  y  plomo! 

En  mi  mano  está,  no  tienes 
•que  exáminar  esiuui-  so 
cómo  vino  á  ella,  parque 
la  tierra  viendo  el  adorno 
y  4a  hermosura  que  debe 
á  ese  cristalino  globo, 
que  parte  La  luna  á  giros, 
que  el  sol  ilumina  á  tornos, 
le  ofreció  de  no  encubrirle 
nada  en  su  centro  mas  hondo, 
que  aun  los  cielos  con  ser  cielos 
dan  las  mercedes  á  logro. 


\ 


¿Tú  eres  (jaquí  de  mi  aliento!) 
tú  (desmayo  ai  primer  soplo, 
con  mis  lágrimas  me  anego, 
con  mis  su  piros  me  ahogo) 
de  Jerusalen  Tetrarca? 

¿Tú  eres  rama  de  aquel  tronco? 
iQué  bien  dice  aquel  que  dice 
que  eres  bax  >  y  afrentoso 
ldu meo,  cu  ya  cuna  * 

bárbara  es  !  ¿Qué  mas  apoyo 
de  esta  opinión,  que  tus  zelos 
infames,  como  alevosos? 

¿Qué  fiera  la  mas  cruel, 
qué  bruto  el  mas  riguroso, 
qué  páxaro  el  inas  aleve, 
qué  bárbaro  el  mas  ignoto 
mató  mutiendo?  Pues  antes 
de  hombres,  fieras  y  aves  oigo 
que  mueren  dando  la  vida. 
Dígalo  en  bramidos  roncos  ' 
la  víbora,  que  mordiendo 
sus  entrañas,  poco  á  poco 
se  despedaza,  sacando 
muchas  vidas  de  un  avorto. 
Dígalo  el  ave,  que  muestra 
el  pecho  en  nni  partes  roto, 
y  por  dar  la  vida  muere 
¡desangrada  entre  sus  pollos. 
jDígalo  el  bárbaro,  pues 
que  al  peligro  mas  notorio  - 
expueNto  el  pecho,  á  su  espalda 
pone  á  su  esposa,  y  piadoso 
es  escudo  de  su  vida 
contra  la  pluma  y  el  plomo. 

M  as  tú  ,  mas  que  todos  fiero; 
mas  tú  ,  mas  bruto  que  todos; 
mas  tú  ,  mas  bárbaro,  en  fin, 
no  solo  apenas,  no  solo 


favoreces  lo  que  amas, 
pero  avaro  de  los  gozos, 
aun  muriendo  no  los  dexas; 
bien  que  como  codicioso 
amante  de  sus  riquezas, 
porque  no  las  goce  otro, 
manda,  que  después  de  muerto 
le  entierren  con  su  tesoro. 
Supongo,  que  fue  fineza 
este  decreto,  supongo, 
que  fue  con  zelos,  que  nada 
quiero  dexar  en  tu  abono: 
¿quién  muriendo  pues  previno, 
avariento  ó  cauteloso, 
llevar  desde  aqueste  mundo 
prevenciones  para  el  otro? 

Si  es  nuestra  vida  una  ñor 
sujeta  al  mas  fácil  soplo 
de  los  alientos  del  Austro, 
de  los  suspiros  del  Noto, 
que  en  espirando  ella,  espira 

todo  cuanto  vemos,  todo 

r  *  *  . 

cuanto  gozamos;  ¿qué  error 
dispuso,  que  tú  zeioso 
prevengas  para  el  sepulcro 
las  riquezas  y  los  gozos? 

¿Qué  hazaña  de  amor  es  ésta? 
Y  pues  exámino  y  toco, 
que  podrá  vivir  mi  pecho 
mas  seguro  y  mas  dichoso 
aborrecido  que  arnaco, 
desde  aquí  á  mi  cargo  tomo 
el  hacer  que  me  aborrezcas; 
que  aunque  pudiera  con  otro 
medio  huir  de  tí,  y  vivir 
en  el  clima  mas  remoto, 
donde  el  sol  avaramente 
dispensa  sus  rayos  roxos* 


/ 


ó  donde  pródigo  abrasa 
menudas  arenas  de  oro, 
mas  feliz  sin  tí  y  conmigo 
no  he  de  dar  con  tal  divorcio 
que  decir  al  mundo,  y  esto 
se  quedará  entre  nosotros. 

En  tu  vida,  ni  en  mi  vida 
me  has  de  mirar  sin  enojos, 
me  hasde  hablar  sin  sentimientos, 
me  has  de  escuchar  sin  oprobrios, 
ver  sin  suspiros  los  labios, 
ver  sin  lágrimas  los  ojos: 
y  este  obscuro  velo  puesto 
siempre  delante  del  rostro, 
estorbará  el  que  te  vea, 
siendo  mis  Reales  adornos 
eternamente  este  luto, 
y  en  aquese  cuarto  solo 
viviré  con  mis  muge  res, 
guardando  viudez  en  todo; 


y  nunca  me  entres  en  é!, 
que  por  los  dioses  que  adoro 
que  de  la  mas  alta  almena 
me  arroje  al  sepulcro  undoso 
del  mar,  donde  infelizmente 
me  ocuite  en  su  centro  hondo. 

Y  no  me  sigas,  porque 
te  miro  con  tanto  asombro, 
con  tanto  temor  te  hablo, 
con  tanto  pavor  te  oigo, 
que  pienso  que  ya  se  cumple 
de  aquel  Judiciario  docto 
el  hado;  pues  si  él  me  dixo, 
que  tu  acero  prodigioso, 
y  el  mayor  monstruo  del  mundo 
me  amenazan,  hoy  conozco 
la  verdad,  pues  si  entras  dentro, 
huyendo  del  uno  al  otro, 
ó  me  ha  de  matar  tu  acero, 
óeimar,queeselmayormonstruo* 


Con  licencia :  Sevilla ,  por  la  Viuda  de  Vázquez 
y  Compañía  9  donde  se  hallará  con  otros  varios 

títulos. 

FIN. 


RELACION 

SACADA  DE  LA  COMEDIA 


EL  MAYOR  MONSTRUO 


LOS  ZELOS, 

Y  TETRARCA 

DE  JERUSALEN. 

* 

DE  GALAN. 

\ 

Vi  todas  cuantas  desdichas,  ha  inventado  la  fortuna, 
todas  cuantas  desgracias  deidad  de  los  hombres  varia. 


/ 


j 


se  perdieran,  todas  juntas 
hoy  en  mí  solo  se  hallarán, 
que  soy  epílogo  y  cifra 
de  las  miserias  humanas. 

Yo,  que  ayer  de  Maiiene 
esposo  y  guian,  con  raras 
muestras  de  amor,  coroné 
de  victorias  mi  esperanza; 
hoy  lloro  agravios,  sospechas 
te m oí  es,  desconfianza s , 
y  zelos  iba  á  decir, 
pero  imaginarlos  basta. 

Yo  que  ayer  de  Palestina 
Gobernador  y  Tetrarca, 
no  cupe  ambicioso  en  cuanto 
el  sol  dora  y  el  mar  baña; 
hoy  pobre,  triste  y  rendido, 
entre  dos  fuertes  murallas 
aprisonándome  el  vuelo, 
tengo  abatidas  las  alas. 

Yo,  que  del  laurel  sagrado 
ayer  pretendí  las  ramas 
siempie  verdes,  á  pesar 
de  los  rayos  que  las  guarda» 
hoy  segur  suya  mi  acero, 
veo  que  sus  pompas  tala, 
solamente  por  llegar 
embotado  á  mi  garganta. 
Fingiera  al  hado,  plugíera 
al  cielo,  que  aquí  parárao 
sos  presagios,,  y  que  en  mí 
se  desmintiera  la  ingrata 
indignación  de  un  destino, 
pues  muriendo  yo  á  la  saña 
del  temple  infausto,  pudiera 
persuadir  á  la  ignorancia, 
que  ya  de  lo  que  mas  quise 
executó  la  amenaza. 


Mas  ¡ay  triste!  ay  infelice! 
que  no  soy  yo  á  quien  mas  ar 
mi  misma  vida,  supuesto, 
que  también  ella  tirana 
me  aborrece  por  ser  mia: 
y  no  con  morir  acaban 
mis  desdichas,  que  imnortale: 
mas  alia  del  morir  pasan, 
Octaviano  (al  pronunciarlo, 
valor  y  aliento  me  faltan) 
Octaviano  adora  (¿cómo 
lo  dire,  sin  que  me  añada 
dolor  á  dolo»?)  adora 
á  Mariené,  pintada 
dos  veces  la  vi,  y  dos  veces 
á  él  Gentil,  pues  idolatra 
una  vez  á  un  sol  sin  luz, 
y  otra  á  una  Deidad  sin  alma. 
Mal  haya  el  hombre  infeliz, 
otra  y  mil  veces  mal  haya 
el  hombre,  que  con  rnuger 
hermosa  en  extremo  casa; 
que  no  ha  de  tener  la  propia 
de  nada  Opinión,  pues  basta 
ser  perfecta  un  poco  en  todo, 
pero  con  extremo  en  nada; 
que  es  armiño  la  hermosura, 
que  siempre  á  riesgo  se  guarde 
sino  se  defiende,  muere; 
si  se  defiende  se  mancha. 

No  pues  mi  ambición,  Filipo, 
no  mi  atrevida  arrogancia, 
no  el  ser  parcial  con  Antonio, 
no  mi  poder,  no  mis  armas, 
me  aflige,  me  desespera, 
me  precipita  y  me  arrastra, 
sino  el  ser  de  Mariene 
esposo:  ¡O  caigan,  ó  caigan 


sobre  mí  mares  y  montes! 
aunque  si  de  ofensas  tantas 
el  peso  no  me  derriba, 
no  me  rinae,  no  me  agrava, 
el  de  los  montes  y  mares 
no  me  agoviará  la  espalda: 
y  así,  viendo  cuanto  á  instantes 
mi  vida  cuenta  la  Parca, 
y  cuan  o  á  brazo  partido 
en  esta  lóbrega  estancia 
luchando  esto/  de  mi  muerte 
con  las  sombras  y  fantasmas: 
viendo  en  fin,  que  apenas  hoy 
en  una  pública  plaza 
seré  horror  de  la  fortuna, 
seré  del  amor  venganza, 
cuando  él  sea  (¡ay  infeliz!) 
(pues  á  Jetusalen  marcha, 
donde  es  fuerza  que  la  vea) 
en  tálamos  de  oro  y  grana, 
heredero  de  mis  dichas, 
dueño  de  mis  esperanzas, 
muero  de  agravios  y  zelos, 
que  matan  porque  no  matan. 
Dirásme,  que  ¿qué  me  importa? 
pues  con  la  vida  se  acaban 
las  desdichas.  ¡Ay,  Filipo, 
cuánto  esa  opinión  engaña! 
que  amoren  el  alma  vive; 
y  si  ella  á  otra  vida  pasa, 
no  muere  el  amor,  sin  duda, 
puesto  que  no  muere  el  alma. 
¿El  no  nace  de  tina  estrella, 
ya  propicia,  ó  ya  contraria? 
pues  ¿cómo  faltará  amor, 
mientras  la  estrella  no  falta? 
¿Quieres  ver  cual  es  la  mia? 
pues  si  pudiera  apagarla 


hoy  con  el  último  aliento, 
lo  hiciera,  porque  faltára 
del  Cielo;  y  otro  ninguno,, 
en  su  gracia,  ó  su  desgracia, 
no  naciera  como  yo, 
porque  corno  yo  no  amára. 

Y  en  fin,  ¿para  qué  discurre 
mi  voz?  ¿para  qué  se  cansa? 
Otra  pena,  otro  dolor, 
otro  tormento,  otra  ansia, 
en  el  corazón  no  llevo, 
sino  solo  ver,  que  aguarda 
Maiiene  á  ser  empleo  v 

de  otro  amor,  de  otra  esperanza: 
sea  barbaridad,  sea 
locura,  sea  inconstancia, 
sea  desesperación, 
sea  frenesí,  sea  rabia, 
sea  ira,  sea  letargo,, 
ó  cuanto  después  mis  ansias 
quisieren,  que  todo  quiero 
que  sea,  pues  todo  es  nada, 
como  no  sean  mis  zelos: 
y  así,  pues  que  la  palabra 
me  has  dado  de  obedecerme, 
haz  lo  que  mi  amor  te  encarga. 
Vuelve  á  Jerusalen,  vuelve 
á  la  esfera  soberana 
del  mejor  sol  de  Judea; 
y  en  diciéndete  la  fama, 
que  he  muertoenelmismoinstante 
con  mortal  eclipse  apaga 
á  la  tierra  el  mejor  rayo, 
al  cielo  la  mejor  llama, 
al  campo  la  mejor  flor, 
la  mejor  estrella  al  alba. 
Tolomeo,  que  quedó 
por  Capitán  de  mis  Guardias, 


y  siempre  á  Mariene  asiste, 
sin  poder  seguirme,  á  causa 
de  quedar  convaleciente 
de  aquella  herida  pasada, 
dará  ia  ocasión,  á  cuyo 
fin,  para  él  esta  carta; 
de  él  te  fia,  pues  no  dudo, 
previstas  las  circunstancias 
de  un  veneno  ó  de  un  dogal 
que  él  te  guarde  las  espaldas; 
muera  yo,  y  muera  sabiendo 
que  Mariene  soberana 
muere  conmigo,  y  que  á  un  tiempo 
mi  vida  y  la  suya  acaban: 
pero  no  sepa,  que  yo 
soy  el  que  morir  la  manda. 


no  me  aborrezca  al  instante, 
que  pida  al  cielo  venganza. 

No  te  acobarde  lo  horrible 
de  una  historia  tan  extraña, 
que  cuando  murmuren  unos, 
que  hubo  quien  dexó  por  manda 
un  homicidio,  creyendo 
que  así  sus  penas  engaña, 
que  así  sus  quejas  desmiente, 
que  así  desdice  sus  ansias, 
y  que  así  enmienda  sus  zelos, 
otros  habrá  que  la  aplaudan; 
pues  no  hay  amante  ó  marido, 
(salgan  todos  á  esta  causa) 
que  no  quisiera  ver  antes 
muerta,  que  agena  su  Dama. 

✓  I 

por  la  Viuda  de  Vázquez 


Con  licencia :  Sevilla , 
y  Compañía,  donde  se  hallará  con  otros  varios 

títulos. 


FIN. 


T 


RELACION: 


;l  maestro  de  alejandro 

DE  D.  FE  UN  ANDO  DE  ZARATE . 


) 

ríncipe  y  Señor,  querer 
»n  finezas  y  suspiros 
futiros,  que  os  adoro, 

12  os  idolatro,  que  vivo 
i  fé  del  amor  q  ie  os  tengo, 
le  os  debo  dulces  cariños, 
ie  anteponéis  á  la  vida 
s  riesgos  y  los  peligros; 
irá  escjsado.  supuesto 
ue  entre  dos  que  se  han  querido 
ji'quier  encarecimiento 
v  hipérbole  vucinto. 
ejo  á  parte  las  fíat  zas, 
aso  por  los  peregrinos 
ivores  con  que  me  honráis, 
upongo  dos  alvtdrh  s 
n  so:a  una  voluntad, 
vio  alabo  los  siempre  vivos 
if  ctos  de  nue  t  o  amor; 
ue  no  es  tiempo,  du  ño  mió, 
e  traer  á  la  memoiia 


pundonores  tan  divinos, 
cuando  está  el  honor  pidiendo 
remedio  contra  el  peligro. 

Habrá  seis  horas.  Señor, 

(  jcon  qué  pesares  lo  digo! 

¡  y  con  qué  dolor  lo  siento  ! 

¡y  con  qué  penas  lo  esplico!) 
que  el  Capitán  de  la  guardia, 
de  parte  del  Rey  Filipo, 
vuestro  padre,  á  quien  los  Dioses 
concedan  de  vida  un  siglo, 
llegó  á  mi  cuarto  con  seis 
Capitanes  escogidos 
de  la  guardia  M  ?cedonia, 
y  con  secreto  me  dijo, 
que  entrase  en  una  carroza 
que  me  esperaba  en  el  clico, 
sin  que  die^e  de  mi  amencia, 
ni  de  mi  partida  indicio.  i 

Gbedecile  turbada,  * 

sin  poder  daros  aviso. 


i 


por  estar  todos  los  pasos 
cerrados  con  los  Ministro*. 
Entré  en  la  carroz a,  y  dando 
con  el  secreto  debido 
el  Capitán  á  su  gente 
todo  el  órden  por  escrito* 
los  Pegaso»  voladores, 
ligo  os  partos  del  Mi!o, 

eo  menos  de  media  hora 

*  * 

á  la  puerta  de  un  castillo 
me  pu  ierons  rodeada 
de  cien  soldados  gelinos. 

Por  el  fuerte  Mauso:eo 
entré,  cuyo  obscuro  í icio* 
al  bajar  uo  caracol 
de  la  muerte  retorcida, 
entendí  que  me  llevaban 
al  sepulcro  del  abismo. 

Salí  a  una  cuadra.  Señor, 
cuyo  dórico  edificio, 
con  un  Trono  autorizaba 
la  Magestad  de  su  sitio. 
Sentados  en  él  est  iban 
Numkncio,  F  bio  y  Lisipo, 
Sátrapas  de  Macedonia, 
y  á  su  lado  Fedeiico, 
de  1  a  casa  de  mi  padre 
sangii  nto  y  vil  enemigo. 
Aquí,  dijo  en  a  tas  voces, 
viene  Octavia,  de  Utelino 
Duquesa,  y  de  Macedonia 
hermosísimo  prodigio, 
segunda  Elena  de  Grecia, 
pues  tiene  al  Príncipe  invicto 
Alejandro,  y  sucesor 
de  nuestro  sacro  Fi  ipo, 
tan  prendado,  que  desprecia 
el  sugeto  peregrino 
de  JuJa,  hermosa  Princesa 


de  los  Imperios  de  Egipto. 
La  desigualdad  es  gr  nde, 
y  si  el  Príncipe  vencido 
de  su  belleza,  se  casa 
(  qu  *  es  ignorancia  decirlo  ) 
con  Octavia,  nuestro  Imperio 
será  escándalo  nocivo 
de  las  gentes,  y  ti  remedio 
mas  eficaz  y  preciso 
es,  que  muera  Octavia:  aquí 
los  Jueces  muy  vengativos 
me  ordenaron  que  dijese, 
si  estaba  por  vos  rendido 
mi  corazón,  ó  si  vos 
violentabais  mi  albedrío. 

Yo  entonces  (  aquí.  Señor, 
os  pretendo  agradecido, 
os  invoco  generoso, 
y  os  aclamo  compasivo) 
yo  entonces  oigo,  llevada 
de  lo  mucho  que  os  estimo, 
dije:  Snrapis  de  grecia, 
y  de  su  Imperio  Ministros, 
no  solo  quiero,  idolatro, 
adoro,  pretendo,  .vigo, 
fi  me,  amante,  enamorada, 
á  Alejandro;  pero  digo 
que  ios  tormentos  de  Tebas, 
las  prisiones  de  Cairo, 
los  cautiverios  de  Persia, 
las  penas  de  los  Asyrios, 
los  incendios  de  Caldea, 
y  de  Grecia  los  martiins, 
no  serán  todos  bastantes 
á  sacar  dt-1  pecho  mío 
al  Príncipe  a  quien  venero, 
por  amante,  por  benigno, 
por  esposo,  y  por  Señor 
de  potencias  y  seLtidos. 


No  hube  formado.  Señor, 
el  último  acanto  fino, 
cuando  salió  de  una  cuadra 
un  riguroso  Ministro 
con  un  alfaoge  en  la  mano, 
cubLtto  el  rostro  atrevido. 
Ejecuta,  dijo  Faoio, 
pr  s  de  ite  vengativo 
de  quel  tirano  consejo, 
nuestro  decreto:  en  los  siglos 
no  quede  memoria,  no, 
de  este  hermoso  basilisco. 

E  i  este  dolor,  en  este 
i  np^nsado  torbellino 
de  males,  su  turbó  todo 
e>te  organizado  vidió, 
latió  c< >q  interca  ienciis 
el  material  edifici », 
á  eclipse  tocó  la  vista, 
á  ruina  los  sentidos, 
i  de  irio  las  potencias, 
y  los  delirios  á  juicio. 

¿  A  dónde  estás,  Alejandro  ? 
dijé  con  tiernos  gemidos: 
por  tí  muero,  dulce  dueño, 
por  tí  me  mitán,  bien  mió, 
y  en  las  aras  de  tu  amor 
el  abna  te  sacrifico. 

Aquí  llegaba  mi  afecto, 
cuando  de  un  oculto  retiro 
sóiio,  que  cubierto  estaba 
de  un  rojo  volante  Sirio, 
salió  el  Monarca  mayor 
que  veneraron  los  siglos, 

(vuestro  paore)  i  quien  el  orbe 
aclama  el  justo  Fidpo. 

Entre  severo  y  piadoso, 
entre  ju  ticiero  y  pío, 
asiéndome  de  la  mano. 


(favor  que  anuló  el  suplicio) 
aquestas  breves  razones 
con  rostro  grave  me  dijo: 
Duquesa,  e^te  horrible  amago 
de  la  muerte,  que  habtis  visto, 
es  de  mi  justicia  un  rasgo, 
y  de  vuestra  ruina  aviso. 

La  Pr  ncesa  Julia  esposa 
es  del  Príncipe  mi  hijo, 
vos  estorbáis  e- tas  bodas 
contra  el  mandamiento  mió. 

El  amor  que  le  teñe  i* 
es  conocido  delirio: 
el  que  os  tiene  es  vanidad 
de  la  juventud,  y  vicio. 

Tomad  estado.  Duques*, 
á  vuestra  sargre  debido: 
yo  os  daré  esposo  tan  noble, 
que  iguale  ai  blasón  antiguo 
de  vuestra  casa,  Alejandro 
de  Julia  ha  de  ser  marido. 

Si  pretended  ti  lauiel, 
si  no  ce<a  este  cariño, 
si  al  Príncipe  no  olvidáis, 
si  dais  á  su  amor  oido; 
esta  sentencia,  este  horror, 
este  amago,  este  castigo, 
q  ¡e  solo  ti;  a  á  la  enmi  nda, 
y  no  ejecuta  el  suplicio: 
por  vida  de  mi  corona, 
y  de  Alejandro,  en  quien  miro 
la  sucesión  de  este  Imperio, 
que  seáis  vos  un  prodigio 
de  la  mueite,  un  desengaño 
de  la  hermosura  del  siglo, 
sepultando  vuestra  casa, 
vida,  estado  y  señorío, 
ó  en  las  sombras  de  la  muerte, 
ó  en  los  reinos  del  olvido. 


E«ío  dijo,  y  con  el  orden 

secreto,  guarda  y  estilo 

que  me  llevaron,  volví 

á  Ps lacio  ú  dar  aviso 

áf vuestra  Alteza,  Señor, 

por  quien  muero  y  por  quien  vivo. 

Y  supuesto  que  los  hados, 

(  joh  quién  no  hubiera  nacido 
p^ra  articular  ahora 
este  riguroso  arbitiió! 
supuesto  digo  que  el  Cielo, 

(no  sé,  mi  bien,  lo  que  digo) 
que  los  inmortales  Dioses, 
de  su  solio  cristalino 
ordenan,  quieren,  decretan, 
mandan,  (tiemblo  de  deci  lo) 
que  os  goce  Julia  (j  qué  horro?!) 
que  os  pierda  vo  ( ;qué  martirio;) 
que  me  dej  .  is  (  ¡  qué  pesar ! ) 
que  me  olvidéis  (¡qué  delirio!  ) 
viva  la  voz  en  el  pecho, 
y  muerto  en  él  alma  el  brío, 
os  pido,  os  suplico,  os  ruego, 
si  con  vos  han  merecido 
tantos  años  de  finezas, 
tantos  di  as  de  catinos, 
que  am  is  á  Julia,  Señor, 
q  ue  os  rindáis  á  su  alvedrío, 
que  su  belleza  adoieis: 
vuestro  amor  fue  corno  el  lirio, 
flor  qu^  nace  para  ser 
de  ia>  flores  el  Martirio»  i 

Julia  os  merece,  Señor,  ,> 

eila  es  princesa  de  Egvpto, 
cichosa,  y  yo  desdichada, 
segura,  y  yo  con  peligro. 


Halle  gracia  en  vuestros  ojos, 
y  yo  en  los  vuestros  retiro, 
el  1  arprive,  y  caiga  yo; 
ella  reine  sin  olvido; 
ella  os  goze,  y  yo  lo  llore; 
ella  premio,  y  yo  castigo. 
Ella  nació  para  amaros, 
no  deis  disgusto  á  Fiüpo 
vuestro  padre,  no  alteréis 
aquestos  Reinos  unidos. 

Lo  que  fue  ya  se  pasó, 
ya  no  será  lo  que  ha  sido, 

1  évese  el  mar  lo  Horado, 
el  Fabonio  los  suspiros, 
el  Zéfiro  los  requiebros, 
y  el  olvido  los  cariños. 

Mi  bien,  mi  Señor,  mi  amante 
todo  el  tiempo  lo  ha  vencido: 
casaos  con  Julia,  Señor, 
que  yo  sola  sin  alivio, 
sin  alma,  sin  vid  i,  muerta, 
sin  amparo,  sin  auxi.io, 
perseguida,  desdichada, 
antes  que  os  vea,  bien  miof 
arrullar  en  otros  brazos, 
asistir  en  otro  nido, 
vi^ir  de  otra  voluntad, 
y  seguir  otro  destino, 
daré  mi  vida  á  la  muerte, 
para  que  digan  los  siglos, 
para  que  publique  el  orbe, 
pira  que  sienta  el  atLmo 
la  mas  inf  liz  tragedia, 
el  m  ís  extraño  prodigio, 
que  vjrrnn  desde  los  Cielos, 
Astros,  Planetas  y  signos» 


Con  licencia :  Sevilla ,  por  la  Viuda  de  V azquez  y  Componía, 
donde  se  hall  ara  con  otros  varios  títulos • 
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RiüSO  Y  NUEVO  ROMANCE  DE  LA  DESASTRADA  VIDA, 

fin  y  muerte  que  tuvo  un  mancebo  natural  de  la  Villa 

de  Zamarra  mala. 


Cu 


Rompa  el  silencio  mi  voz, 
y  en  acentos  concertados 
haga  publico  y  notorio 
Jos  mas  horrorosos  casos, 
maldades  mas  infelices 
y  hechos  mas  inhumanos, 
que  jamas  vió  la  experiencia 
caber  en  pecho  cristiano. 
Todo  mancebo  me  atienda, 
advirtiéndole  de  paso, 
que  en  su  ciega  juventud 
proponga  lo  que  declaro 
y  á  su  vivir  desenvuelto 
i  ponga  rienda,  que  en  la  mano 
lia  tiene  para  el  castigo 
¡el  Autor  de  lo  criado. 

Sirva  de  ejemplar  a  todos 
Jo  que  al  presente  mi  labio 
declara,  para  que  asi 
el  escarmiento  veamos. 
lEn  puerto  de  Guadarrama, 
algo  dealii  muy  cercano, 
está  el  monte  deTorozos, 
que  por  lo  alto  y  encumbrado 
pretende  subir  al  Cielo 
con  alfombrólos  collados/ 

i 


En  este,  pues,  horroroso 
sitio  un  hombre  se  ha  criado, 
que  según  fueion  sus  fines, 
sus  principios  fueron  malos, 
pues  dentro  en  Valladolid 
en  una  plaza  le  ahorcaron. 
Retiróse  su  familia, 
tnuger  é  hijos  afrentados, 
y  en  Zamarra  mala  un  tiempo 
con  regocijo  habitaron 
que  fue  la  madre  y  un  hijo 
de  unos  cuatro  ó  cinco  años, 
y  una  hembrita  de  tres, 
y  con  el  tiempo  olvidaron 
la  mala  vida  del  padre 
pues  el  niño  á  los  diez  años 
fue,  como  dice  el  refrán, 
la  bastilla  saltó  del  palo. 
Empezó  á  dar  malas  muestras, 
y  al  mal  vivir  inclinado, 
en  la  gran  Villacastin 
estuvo  algo  sosegado 
hasta  los  catorce  abriles, 
en  él  tan  mal  empleados, 
pues  por  muchas  raterías 
de  la  villa  lo  han  echado» 


i 


Partióse  k  ver  á  su  madre, 
y  en  el  camino  ha  encontrado 
un  Religioso  del  Orden 
do  Carmelitas  Descalzos, 
y  haciéndose  amigo  suyo» 
alhagueño,  y  cortesano, 
por  si  llevaba  dinero, 
caminando  unos  cien  pasos, 
le  tiró  un  balazo  fiero, 
y  al  punto  le  ba  desnudado, 
y  halló  que  solo  tenia 
el  cuerpo  todo  llagado 
de  penitentes  cilicios, 
y  ai  cuello  un  Escapulario 
de  aquella  paloma  tersa, 
madre  del  Verbo  encarnado., 
y  él  de  cólera  encendido, 
de  corage  rebentando, 
lo  arrastró  por  aquel  suelo, 
echándolo  en  un  barranco. 

I-legó  donde  está  su  madre, 
y  de  esta  suerte  le  ha  hablado, 
en  lugar  de  saludarla: 

Pues  que  Dios  no  se  ha  acordado, 
madre  del  vivir  de  usted 
yo  acá  en  mi  mente  he  pensado 
el  quitarla  á  usted  la  vida, 
que  en  este  mundo  tan  vano 
juzgo  que  está  usted  de  mas, 
y  en  mí  está  profetizado 
el  morir  como  mi  padre, 
que  fue  morir  ahorcado, 

•olo  estorbó  mis  in* entos 
el  ser  entonces  muchacho, 
pues  á  hallarme  con  la  edad 
entonces  que  ahora  me  hallo 
pudiera  ser  que  sirviera 
de  verdugo  para  ahorcarlo, 
por  pagarle  el  beneficio 
de  haber  tal  hijo  engendrado, 
y  á  usted  porque  me  parió, 
tra  fuerza  darla  el  pago. 

Esto  diciendo,  y  haciendo, 
de  un  muy  tremendo  zepazo 
la  dió  la  muerte  á  la  que 
nueve  meses  encerrado 
en  sus  entrañas  lo  tuvo 
diciendo:  estorbos  quitados, 
que  mas  quiero  andarme  solo 
que  no  bien  acompañado, 
y  viviré  á  mis  anchuras. 

Su  hermana  entonces  mirando. 


üan  terrible  crueldad, 
tiernas  lágrimas  llorando, 
le  dice:  hermano  traidor, 
fiero,  cruel  é  inhumano, 

¡cómo  no  temes  á  Dios! 

¿Quieres  que  te  parta  un  rayo, 
ó  que  te  trague  la  tierra? 

Ei  dice  pues  no  he  acabado: 
y  sacando  un  mal  cuchillo, 
rompió,  y  abrió  de  alto  á  bajo 
s  i> l:  ya  d i  f u nt a  m a d  r e# 
y  los  senos  registrando, 
le  dice  á  su  hermana:  en  este 
fue  donde  yo  fui  engendrado 
y  tii  en  este:  mira  bita, 
y  deleítate  despacio. 

No  pudo  la  pobre  moza 
resistir  tamo  quebranto, 
ni  crueldad  tan  infame, 
y  de  un  profundo  letargo 
cayó  en  tierra  desmayada; 
volvió  en  sí  desde  allí  á  un  rato, 
pidiendo  ai  cielo  justicia: 
mas  el  traidor  de  su  hermano, 
llevándosela  a  un  desierto 
en  su  compaña,  y  gozando 
de  su  honor  á  su  al  ved  rio 
Ja  tuvo  unos  ocho  años, 
viviendo  á  su  libertad, 
como  tm  bruto  descuidado; 
y  demás  de  esto  en  tm  monte 
se  mantenía  robando 
con  numerosa  cuadrilla 
de  ladrones  temerarios, 
en  los  hechos  tan  impíos, 
y  en  las  obras  tan  avaros, 
que  por  sus  temeridades, 
y  arrojos  tan  temerarios, 
bien  se  podían  llamar 
siete  mortales  pecados, 
pues  de  cuadrilla  eran  siete, 
sin  otros  desperdigados^ 
que  andaban  por  los  caminos, 
vida  alguna  reservando. 

Tuvo  en  su  hermana  dos  hijo*, 
y  al  último  fueron  tantos, 
y  tan  recios  los  dolores 
de  su  venidero  parto, 
que  en  gran  peligro  la  puso 
de  la  vida  al  postrer  plazo. 
Clamó  al  mancebo,  y  le  dijo:  •' 
Francisco,  querido  hermano^ 


tfaetne  luego  un  Confesor, 

porque  conozco  bien  claro 

que  me  muero,  y  aunque  viva: 

sabe  que  hemos  de  apartarnos,  ' 

y  he  de  entrarme  en  un  convento 

porque  yo  salvarme  trato, 

que  en  la  vida  que  traemos 

por  imposible  lo  hallo. 

Ciego  el  mancebo  responde: 

¿Qué  es  confesar?  Por  Dios  Santo 

si  eso  tu  lengua  pronuncia, 

te  he  de  hacer  dos  mil  pedazos. 

Calló  la  triste  mozuela, 

temerosa  de  este  daño, 

y  viendo  que  el  accidente, 

*u  aliento  le  vá  quitando, 

se  valió  secretamente 

sin  saberlo  este  inhumano. 

.  * 

de  uno  de  sus  compañeros, 
que  el  camino  atravesando, 
encontró  dos  Misioneros, 
que  á  un  lugarcito  cercano 
pasaban  á  predicar, 
ó  Dios  por  allí  los  trajo, 
porque  sus 'secretos  juicios 
nadie  puede  penetrarlos, 
y  con  suplicas,  y  ruegos 
casi  los  ha  importunado, 
que  entrasen  el  monte  adentro 
que  está  una  muger  de  parto, 
y  quiere  que  la  confiesen; 
los  Religiosos  sagrados 
van  siguiendo  sus  pisadas, 
hasta  que  al  sitio  llegaron; 
mas  el  traidor  del  mancebo 
el  suceso  recelando, 
entró  en  la  ocasión  que  estaba 
su  hermana  ya  confesando: 
y  viéndola,  hecho  un  tigre, 
del  mismo  Dios  blasfemando, 
empuñó  una  fiera  daga, 
ciego,  torpe,  vil  y  osado, 
de  seis  fuertes  puñaladas 
al  Confesor  le  ha  quitado 
la  vida,  y  a!  compañero 
el  corazón  le  ha  pasado, 
con  que  murieron  los  dos 
mártires,  que  predicando 
á  sugeto  tan  perverso, 
á  Dios  su  alma  entregaron; 
también  al  de  su  cuadrilla, 
porque  el  Confesor  la  traje 


le  dió  la  mué  rte  atrevido, 
iracundo  y  enojado: 
y  volviéndose  á  su  hermana^ 
la  colgó  viva  de  un  árbol, 
sirviendo  de  soga  el  pelo, 
y  después  á  escopetazos 
le  pasó  todo  su  cuerpo, 
abrióla  el  vientre,  y  sacande 
una  hermosa  criatura, 
de  los  pies  la  ha  agarrado 
y  contra  el  pie  de  una  encin» 
sin  caridad  la  ha  estrellado; 
y  á  otro  niño  que  no  tiene 
cumplidos  los  cinco  años, 
también  le  quitó  la  vida, 
mártir  muriendo  á  sus  mano*; 
•us  compañeros  dudaban 
si  era  Roberto  el  diablo. 
Viendo  tanta  crueldad, 
corteses  le  han  suplicado, 
que  puesto  que  eran  sus  hijotg 
que  les  diese  el  sacrosanto 
Sacramento  del  Bautismo; 
y  él  haciendo  poco  caso, 
como  otro  maldito  Can, 
iras  de  fuego  exhalando, 
ha  dicho:  nadie  me  hable, 
nadie  me  vaya  á  la  mano. 
Metiéronse  en  un  camino, 
donde  allí  á  poco  encontraros 
á  un  honrado  mercader, 
que  el  camino  atravesando 
iba  á  la  ciudad  de  Cuenca, 
con  regocijo  sobrado, 
con  su  muger,  y  tres  hijas, 
que  el  Cielo  le  habia  dado, 
siendo  la  mayor  de  todas 
un  Serafín  humanado, 
que  á  meterla  Religiosa 
iban  ya  determinados; 
pero  estos  horrendos  brutos 
Jes  atajaron  los  pasos, 
y  al  honrado  mercader 
á  un  árbol  Jo  han  amarrado, 
y  á  su  muger,  y  á  sus  hijas 
yodas  las  han  deshonrado, 
sin  reservar  á  ninguna, 
fti  á  la  que  se  ha  dedicado 
á  ser  en  la  Religión 
triunfo  en  divino  lauro; 
y  después  de  este  rigor, 
cus  horribles  y  obstinado* 


*  todos  dieron  la  muerte, 

hasta  a  un  humilde  criado, 
que  les  venia  sirviendo. 

A  unos  pastores  llegaron 
lina  tenebrosa  noche 
strevidos  y  arrestado* 
les  pidieron  una  res, 
nías  por  fuerza  que  de  grado, 
y  porque  no  obedecieron 
degüellan  todo  el  ganado, 
y  «¡n  ellos  hacen  lo  mismo. 
Desde  a  i  i  i  dieron  un  salto 
y  entran  en  Villacastin 
como  unos  desesperados, 
porque  para  mantenerse 
dineros  Íes  han  faltado, 
con  animo  de  robar 
á  un  caballero  afamado, 
que  por  sucucho  caudal 
el  poderoso  es  llamado: 
en  punto  de  media  noche 
á  su  casa  se  arre] non, 
y  llegaron  á  la  sala, 
en  donde  estaba  acostado 
eí  caballero,  y  su  esposa 
á  quien  primero  mataron 
sin  poderse  resistir, 
y  el  mancebo  se  ha  arrojado 
á  fo  rzar  á  la  señora, 
y  ella  al  punto  se  ha  abrazado 
de  un  devoro  crucifijo, 
misericordia  implorando; 
y  viendo  que  daba  voces, 
al  ver  su  intento  frustrado, 
abrazada  de  Jesús 
difunta  se  la  dejaron# 

Recojeh  todo  el  dinero, 
joyas,  y  prendas  que  hallaron# 
Saliéronse  de  la  villa: 
y  á  pocos  pasos  andados 
mataron  á  un  Sacerdote, 
que  llevaba  el  Sacrosanto 
Sacramento  del  Altar, 
que  acaso  le  había  llevado 
á  un  cortijo  para  un  hombre, 
que  en  la  cama  estaba  malo; 
y  porque  los  conoció 


el  Sacristán,  le  tiraron, 
con  que  murieron  los  dos: 
jquién  vió  caso  mas  estrado! 
estando  Dios  de  por  medio 
no  quisieron  respetarlo# 
Vuelve  ai  monte  To  rozos, 
y  el  mancebo  temerario 
furioso  dió  mil  bufidos, 
siéndole  estrechos  les  campos 
k  su  ambiciosa  soberbia, 
y  furor  desesperado; 
mas  la  justicia  Divina 
viendo  el  reotan  errado, 
dió  la  debida  sentencia, 
por  ser  ya  tan  justo  ei  fallo. 
Levantóse  una  tormenta 
de  truenos,  y  feroces  rayos; 
por  los  ay  res  roncas  voces 
horrorosas  se  escucharon, 
que  apellidaban  justicia 
del  Consistorio  Sagrado: 
quien  tal  hi/o  que  tal  pague, 
que  asi  manda  egecutarlo 
el  justo  y  div ino  Dios 
contra  este  blasfemo  ingrato, 
y  arrojó  una  nube  entonces 
un  ferocísimo  rayo, 
y  dándole  al  triste  mozo, 
fili  en  su  furor  abrasado. 

La  cuadrilla  de  bandidos, 
que  estaba  á  su  mandado, 
á  vista  de  este  suceso 
al  punto  se  retiraron 
de  aquel  infernal  vivir, 
el  escarmiento  tomando 
en  su  infeliz  capitán, 
viendo  su  fin  desastrado. 

Dios  por  su  piedad  inmensa, 
disponga  que  todos  cuantos 
profesamos  su  ley  Santa 
vivamos  como  Cristianos, 
porque  después  de  esta  vida 
en  la  eterna  le  veamos 
por  los  siglos  de  los  siglos: 
y  aqui  Juan  de  Torres  Calvo 
pide  perdón  de  sus  yerros, 
si  en  alguna  cosa  ha  errado* 


CON  LICENCIA: 

Setilla:  Por  la  Viuda  de  Vázquez  y  Compaoia* 
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EL  RIGOR  DE  LAS  DESDICHAS. 


)esde  el  umbral  de  la  vida 
del  mu  ido  puerta  primera 
n  hjo  de  mis  desdichas 
que  sin  duda  á  ella 
se  opusieron  al  instante 
A  y  re.  Agua,  Fuego,  y  Tierra. 
Nací  en  el  Signo  de  Libra, 
tan  inclinado  á  las  pesas, 
que  todo  mi  amor  se  funda 
:n  las  Medies  vendederas. 
Parióme  adieae  mi  Madie, 

]f  ojaU  no  me  pariera, 
put*s  lo  mismo  fué  parirme, 
que  al  punto  caerse  muerta. 
Parióme  al  fin,  desollado, 
un  burujón  en  la  testa, 
de  las  nalgas  muy  chupado, 
pegadas  ambas  orej  ís, 
la  cabeza  amelonada, 
la  freme  á  modo  de  teta, 
la  nariz  como  una  alcuza, 
la  boca  como  un  í  espueua, 
la  lengua  como  una  J?acha, 
los  dientes  com  >  una  sierra, 
ojo  tuerto,  otro  vizco, 


la  barba  como  una  teja, 
el  pescuezo  de  Avestruz, 
el  lomo  como  una  bestia, 
algo  undido  del  ombligo, 
y  sacado  de  rabera, 
muy  junto  de  las  rodillas, 
estebado  de  ambas  piernas, 
una  corta,  y  otra  larga, 
una  gorda,  y  otra  seca, 
un  pie  zopo,  y  otro  zambo, 
sin  pestañas  y  sin  cejas, 
lleno  de  mil  burujones, 
de  Magas,  y  de  miserias. 

De  suerte,  que  un  Tio  mió 
tuvo  de  .Botica  tienda, 
y  de  mis  imperfecciones 
sacó  las  quintas  esencias. 

Un  Miércoles  con  un  Martes, 
tuvieron  gran  diferencia, 
sobre  que  ninguno  quiso, 
que  en  su  termino  naciera. 
Nací  tarde,  porque  el  Sol 
tuvo  de  verme  vergüenza, 
en  una  noche  temp¡ada, 
cutre  Clarat  y  entre  Yema; 


tres  maravedís  de  Luna 
alumbraban  á  la  tierra, 
que  por  ser  yo  el  que  nací, 
no  quiso  que  un  cuarto  fuera, 
Musieron  luego  mis  Padres, 

Dios  en  el  Cielo  los  tenga, 
no  se  vuelvan  por  acá, 
y  engendrar  otro  hijo  vuelvan, 
T¿1  fortuna  desde  entonces 
me  dejaron  los  Planetas, 
que  pudo  servir  de  tinta, 
según  estaba  de  negra. 

Aproas  tuve  mil  meses, 
cuando  decía:  ajo,  nena, 
tet%  caca,  mama,  papa* 
chicha  al  niño,  venga,  venga, 
hice  el  pompon,  la  mocita, 
el  hu,  y  otras  agudezas. 

Pd  é  mientras  el  desteto 
todo  el  mal  de  encanijara?, 
desmadro  y  aljorre,  pujos, 
tiña,  sarampión,  viruelas, 
mal  de  ojos,  y  de  oídos, 
dientes,  colmillos,  y  muelas. 

Por  último,  llegó  el  tiempo 
de  ponerme  en  el  Escuela, 
y  aprendí  en  mas  de  seis  año& 
el  J.-sus,  X,  y  Z; 
y  esto  que  todos  los  dias 
probaba  yo  las  correas, 
sin  pellizcos,  que  me  daban,, 
y  golpes  con  la-  palmeta, 

Piobé  trescientos  oficios, 
y  el  mejor  (en  mi  conciencia) 
de  todos  fué  el  Confitero, 
pues  con  mucha  gracia*  y  buena 
todo  el  dulce  me  chupaba, 
que  me  iba  de  vareta. 

Empeze  tener  mil  males 
en  el  cuerpo,  y  las  potencias, 
pues  ello  tuve  arestín, 
gálico,  tiña,  jaqueca* 


perlesía,  tiricia,  asma, 
mal  de  oj  >s,  y  pap  ras, 
garrotillo,  bubas,  ético, 
opilación  y  sordera, 
siciones,  terci  na%  pupas, 
torozon  c*  n  apostemas. 

Como  á  Santo  de  milagro 
me  sacan  por  las  Aldeas 
y  luego  al  punto  que  salgo, 
todas  las  mieses  se  secan. 

'Y  si  me  envían  por  Propio, 
me  llueve  de  tal  manera, 
que  lo  que  ando  en  un  dia 
vine  á  ser  ni  aun  media  legua. 
Luego  al  instante  que  vuelvo, 
aunque  me  dé  mucha  priesa, 
hallo  muerto  á  aquel  sujeto 
á  quien  traigo  la  respuesta. 

Si  acaso  le  presto  á  alguno, 
pierdo  el  amigo,  y  la  deuda, 
que  en  estos  ti,  mpos  de  ahora 
el  mas  amigo  la  pega. 

Si  hay  Toros,  y  me  dá  gana 
de  ponerme  en  la  barrera, 
vi  ne  el  Toro,  y  del  jondillo 
en  la  plaza  me  aposenta, 
y  si  escapo  de  esta  bien, 
pierdo  la  capa,  y  montera. 
En  otros  Toros  que  hubo, 
me  subí  en  una  azotea, 
paia  estar  allí  seguro; 
donde  el  Juez  manda,  y  orde 
á  todos  los  agarrantes, 
que  los  que  hay  en  la  Asolea 
los  metiesen  en  la  Cárcel; 
yo  que  escuché  la  contienda, 
me  descolgué  por  un  palo 
caí  encima  de  unas  viejas* 
á  empellones,  y  pellizcos 
me  acribillaron  las  piernas. 
Por  último  di  en  la  Plaza, 
donde  el  dinero  me  cuesta»  , 


De  noche  soy  parecido 
á  todos  cuantos  esperan 
para  molerlos  i  palos, 
y  ios  llevo  con  paciencia. 

Aunque  encerrado  en  mi  casa 
me  esté,  v  por  allá  fuera 
armen  quimera,  al  instante 
sientan  de  mi  una  quertlla,  . 
y  en  pillándome  en  la  calle 
me  zampaban  en  la  trena. 

Si  me  arrimo  á  las  canale% 
cuando  hace  A  y  re  ó  Tormenta, 
si  una  teja  se  derriba,  * 
me  aplasta  la  cobertera. 

Si  llevo  Lanterna,  ó  hacha, 
ó  se  me  apaga  la  vela, 
ó  al  rtvolvtr  de  una  esquina, 
alguno  viene  de  priesa, 
se  10  meto  por  la  cara 
y  tengo  camorra  cieita. 

Si  acaso  voy  á  vi  ita, 
y  agasajo  dan  en  ella, 
ei  último  soy,,  y  al  darme; 
trepa  la  chocolatera. 

Si  ios  muchachos  jugando  > 
disparan  alguna  piedra, 
pasará  por  entre  todos 
aunque  haya  ciento  en  la  rueda*, 
y  soio  derecha  viene 
¿  darme  á  mí  en  la  cabeza* 

Una  vez  que  fui  á  cazar, 
se  rebentó  la  escopeta, 
y  por  matar  á  un  conejo, 
dei  ti^o  maté  á  la  perra. 

Siempre  que  monto  á  Caballo? 
me  apeo  por  las  orejas; 
y  en  cualquier  conversación 
soy  de  la  propia  manera* 

Si  tomo  algún  niño  en  brazos, 
lutrgo  al  instante  me  mea* 
y  si  no  lo  suelto  presto,, 
hace  la  otra  diligencia* 


Siempre  que  voy  á  la  plaza, 
estoy  dando  treinta  vueltas, 
y  compro  lo  que  es  peor,  . 
y  lo  que  mas  caro  cuesta. 

Una  morcilla  de  lustre 
compré  un  día  á  una  Tendera, 
y  al  partirla,  le  encontré 
utí  dedal,  y  una  calzeta, 
diciendo  que  era  aseada: 

¿qué.  fuera,  si  fuera  puerca  ? 
Aciértaome  los  meados, 
que  echan  los  frai’es  por  celdas, 
y  si  por  suerte  me  curo, 
solo  las  curas  me  yerran. 

Agua  me  falta  en  el  mar, 
y  la  ha l.x)  en  las  tabernas, 
que  mis  placeres,  y  el  vino 
son  aguados  donde  quiera. 
Deseo  tomar  oficio, 
y  sé  por  cosa  muy  cierta,, 
que  si  aprendo  á  calzetero, 
se  habían  de  andar  en  piernas** 
y  si  fuera  Monterero, 
nacieran  sin  la  cabeza.* 

Si  estudiara  Medicina, 
aunque  socorrida  ciencia,  , 
porque  no  curara  yá, 
no  hubiera  persona  enferma* 

Si  voy  á  alguna  función, 
y  salgo  muy  tarde  de  ella, 
por  cualquier  calle  que  eche 
siempre  la  Ronda  me  encuentra* 
y  si  quiero  salir  bien, 
me  cuesta  bien  las  monedas* 
Siempre  fue  mi  vecindad 
de  casados  que  vocean, 
herradores  que  madrugan; 
herreros  que  me  atormentan, 
alguna  mesa  de  Trucos, 
ó  algún  Maestro  de  Escuela;  ; 
si  algún  día  de  trabajo 
se  me  mueve  la  conciencia! 


el  ir,  $  Misa,  tal  buUa 
carga  en  cualquier  Iglesia* 
que  la  capa  en  divi>ioaes 
me  forma  cuatro  Banderas, 

Y  si  acaso  me  dá  gana 
de  meterme  en  la  Comedia* 
aunque  sea  de  Teatro, 
despiden  ia  gente  fuera;  , 
y  luego  al  punto  que  digo* 
que  los  dineros  me  vudvan 
me  vuelven  un  soplamocos 
en  emoes  de  la  Comedia. 

Si  a  divenirme  me  voy 
á  alguna  orilia  de  acequia* 
luego  de  su  punto  crece* 
y  la  corriente  me  lleva. 

Y  una  vez  que  fui  Cochero* 
y  serví  á  cierta  M  rquesa* 
jamas  le  montaba  muía* 
que  no  se  cayera  muerta. 

Si  á  saltar  voy  un  arroyo* 
aunque  sea  de  una  tercia* 
aunque  tome  correndilla, 
me  he  de  refrescar  las  piernas. 

P  so  que  voy  ad  lame, 
atrás  *e  queda  una  legua* 
y  el  día  que  bien  escapo 
es  con  mi  carga  de  leña. 

No  h*y  ^ordo  que  no  me  escuche, 
ni  ci  go,  que  no  me  vea, 

ni  p  >bre,  que  no  me  pi  ia* 
ni  rico,  qie  no  me  ofenda* 
ni  camino  que  no  yerre 
ni  jneg  >,  en  que  no  pierda* 
ni  amigo  que  no  me  engañe* 


ni  vieja  que  no  me  quiera. 

En  mí  lo  picado  es  roto* 
lo  raido  desvergüenza* 
cuando  hay  gorro,noh  i  y  sombrero 
cuando  hay  z  p  itos^  no  hay  meai  ts 
cuando  hay  jubón,  no  hay  camisa 
si  hay  Calzones,  no  h  y  montera* 
cuando  hay  nobia  no  hay  dinero* 
cuando  hay  dinero,  querella. 
Siempre  lleno  de  desdichas* 
siempre  lleno  de  mise¡ia$, 
la  sal  no  me  alcanza  ai  agua* 
los  muchachos  me  apedrean* 
los  perros  todos  me  ladran* 
los  vecinos  me  desprecian, 
el  que  me  d-be,  no  paga* 
y  al  que  le  pido,  me  niega. 

En  fia  es  til  mi  desgracia 
y  mi  sue?te  t  n  adversa 
que  aun  sepultado  discurro 
no  estar  se^u  o  en  laui-rra. 

Y  una  nina  que  me  quiere 
y  yo  me  muero  por  día: 
ni  ella  puede  hablarme  á  mi* 
ni  vo  pu  do  hablazlea  ella. 

Si  me  rio  ella  se  rie* 
si  lloro,  también  llora  ella* 
si  canto,  e  ht  i  cantir, 
y  c  uita  sem  m  t  y  media* 
si  le  pido  me  dá  gritos  * 
si  le  pego,  se  esta  quieta 
si  ando  sin  capa,  anJa  en  cuerpo, 
y  si  me  pierdo  se  encierra. 
Válgate  Dios  p  >r  señara, 
y  qué  de  males  me  cuesta. 


FIN. 


BELARDO,  Y  LUCINDA. 

ROMANCE  EN  QUE  SE  DECLARA  COMO  LA  HIJA  DEL 
Gran  Sultán  de  Constantinopla  se  enamoró  de  un  Cristiano  cautivo 
suyo,  y  como  este  la  redujo  á  nuestra  Santa  Fé,  la  bautizó, 
y  después  murieron  los  dos  quemados. 

E 


a  el  Alcázar  de  Venus, 
junto  al  Dios  de  los  Planetas, 
donde  el  Palenque  de  Adonis 
tiene  puesta  su  belleza: 

Circulo  del  cuarto  asiento, 
donde  las  moras  mas  bellas 
tienen  preso  al  Dios  Cupido 
entre  amorosas  caJenas: 

Es  la  gran  Coastantinopla, 
Corte  de  la  infame  Secta, 
donde  el  gran  Sultán  Celin 
tiene  sentada  su  fuerza: 
este  tal  tiene  una  hija 
de  aqueste  Imperio  heredera: 
Lucinda  tiene  por  no  nbre, 
porque  luce  su  belleza 
mas  que  el  trono  de  Amarilis, 


masque  el  cielo  de  Amaltea. 
Herida  está  del  amor, 
que  con  amorosa  flecha 
le  traspasó  el  corazón 
Cupido  con  sus  saetas, 
por  lo  cual  para  penar 
ardía  en  ardientes  quejas, 
y  fué  la  causa  un  cautivo 
de  la  Ciudad  de  Valencia, 
que  en  los  Jardines  del  Turco 
las  plantas  cudiva  y  riega, 
mozo,  galan  y  alentado, 
y  de  grande  gentileza. 

Mas  Lucinda  ^ue  no  duerme, 
y  con  ansias  se  desvela, 
por  ver  qué  remedio  dar 
para  gozar  esta  empresa, 


V. 


á  despojos  de  Cupido, 
dio  lugar  la  primavera. 

Y  fué,  que  estando  BcUrdo 
algo  quejoso  una  siesta, 
cantando  de  su  fortuna 
las  sinrazones  adversas 
al  pie  de  u  ia  hermosa  fuente, 
cuya  corriente  risueña 
en  gargantillas  murmura 
lo  que  distribuye  en  perlas, 
con  un  hermoso  instrumento, 
cuyas  concertadas  cuerdas 
dan  principio  á  sus  acentos, 
que  dicen  de  esta  manera: 

¡O  Virgen!  pues  sois  mi  Madre, 
tened  ya  de  mí  clemencia, 
si  nací  para  penar, 
el  Cielo  me  dé  paciencia. 
Lucinda,  que  ya  no  puede 
reprimir  mas  su  grandeza, 
Mcii  donde  está  su  amante 
p¿so  entre  paso  se  llega, 
y  dice:  Cristiano  amigo, 

¿qué  tienes?  }  porqué  te  quejas? 
Sirena  sov,  que  en  tu  canto 
la  memoria  tengo  puesta 
entre  mi  amor,  y  tus  versos, 
tenlo  por  cosa  muy  cierta. 

¿Por  qué  lloras,  alma  mia? 

No  de  rrames  tantas  peí  las, 
qu¿  según  sienten  tus  ojos 
en  mi  alma  están  deshechas. 
Alzó  el  Cristiano  la  cara, 
y  mirando  á  la  Princesa, 
con  una  serena  risa 
le  dice  de  esta  manera: 
¡Cuando  merecí  Señora, 
que  vuestra  Alteza  me  vea, 
porque  es  gran  dicha  en  un  triste 
el  ^ue  lo  mire  una  Reinal 


Dijo  Lucinda:  mis  glorias 
es  ver  unas  azucenas; 
se  me  ha  perdido  un  diamante 
á  el  pie  de  aquesa  maceta, 
y  lo  he  venido  á  encontrar 
junto  á  esta  fuente  risueña. 

El  Cristia  no  que  ia  entiende, 
le  dice  de  esta  manera: 

Ese  diamante  S.-ñora 
es  un  fuego  que  me  quema, 
y  no  se  puede  gozar 
diamante  coa  falsa  piedra. 
.Lucinda  le  ech*>  ios  brazos, 
con  amorosa  presteza 
diciendo:  dueño  dei  alma, 
lo  que  quiero  es  que  me  quieras 
porque  el  fuego  de  tus  ojos 
es  un  volcan  que  me  quema: 
yo  me  muero,  tu  lo  sabes, 
y  si  tú  no  lo  remedias, 
la  fuerza  de  mucho  amar 
me  hará  perder  la  paciencia. 
Dijo  Belardo:  Señora, 
repórtate,  que  estás  ciega, 
que  soy  Cristiana  y  Cautivo, 
y  vengo  de  baja  esfera, 
y  tú  Mora,  y  de  este  Imperio 
eres  Señora,  y  Princesa, 
y  no  puede  haber  amor 
donde  la  Ley  no  empareja. 

Dijo  Lucinda:  Belardo, 
no  seas  de  esa  manera, 
que  eres  niño,  y  no  lo  entiendes, 
y  es  cosa  muy  lisonjera 
no  gozar  de  la  ocasión 
cuando  el  amor  lo  desea. 

No  seas  ingrato  bien  mió, 
porque  un  almaqueanda  en  penas 
ha  llegado  á  ver  el  Cielo, 
que  es  la  gloria  que  desea* 


Tu  eres  el  Cielo,  Bélardo, 
y  yó  el  alma  que  anda  en  pena: 
sabí  ás  que  ei  ver  me  en  tus  brazos 
muchos  suspiíos  me  cuesta, 
y  que  abraza» é  gustosa 
la  misma  lev  que  profesas. 

B  lardo  que  ya  no  puede 
resTti  tantas  ternezas, 
en  el  go  pe  del  cuidado; 
y  en  el  mar  de  sus  ideas 
acordó  dentro  en  su  pecho 
de  barnizar  A  la  Reina 
con  u  ia  conchi  de  Plata, 
que  elia  mismo  trae  puesta. 

En  nombre  del  Padre  Eterno 
le  echó  el  agua  en  la  cabeza, 
le  puso  Rosa  por  nombre, 

María  por  mas  grandeza. 
Enternecido  Belardo, 
e  dice  de  esta  manera: 

Señora,  cosa  es  constante 
jue  con  potestad  inmensa, 
y  con  divino  rocío 
:¡aque  tu  alma  de  penas: 

[e  puse  Rosa  por  nombre, 
Quedaste  Rosa  tan  bella, 
que  ua  ramillete  de  fl  »res 
1 3 j reces  entre  azucenas. 

Los  dos  amantes  se  abrazan, 
v  con  amor  se  requiebran. 

Dijo  Lucinda:  Belardo, 
ya  no  espero  mas  grandeza, 
lemas,  que  ya  soy  Christiana, 
¡ino  que  mi  esposo  seas. 

(fo  te  promento  esta  noche, 
untes  que  la  aurora  bella 
i/enga  bordan  do  clav  des, 
que  ros  vamos  A  tu  tierra, 
morque  conozcas  las  ansias 
le  la  que  fué  tu  Piincesa. 


Se  quita  un  sendal  morado 
con  un  esmalte  de  parlas, 
le  dice:  Toma  B  dardo, 
de  nuestra  fé  verdadera 
será  este  sendal  testigo 
hasta  llegar  á  tu  t’erra, 
y  asi  qu  date  con  Dios, 
antes  que  alguno  nos  sienta. 

Se  fué  la  Reina,  y  Belardo 
quedó  vago  entre  tinieblas, 
esperando  que  su  espora 
lo  saque  de  aquellas  penas. 

Se  dieron  tan  buena  traza, 
que  en  aquella  noche  rnesma 
aprestaron  u  »  barqiulio, 
y  con  él  mil  co\as  buenas. 

L os  dos  se  metieron  dentro, 
y  dulcemente  navegan, 
llevan  por  remos  los  gustos, 
por  árbol  sus  diligencias, 
por  el  trinqu  te  su  amor, 
y  por  descanso  sus  penas; 
por  el  mar  de  su  esperanza 
los  dos  amantes  navegan, 
donde  los  lleva  el  viage, 
allá  los  guia  su  estrella. 

Mas  no  quiso  la  fortuna 
que  llegaran  á  Valencia, 
porque  los  echaron  m  nos. 

El  Turco  con  rabia  fiera 
manda  al  punto  que  los  busquen 
p  >r  el  mar  y  por  la  tierra. 

D  os  Galeras  despacharon 
muy  ufanas  y  soberbias, 
carrozas  de  la  fortuna, 
cu.?  con  vaivenes  navegan. 
Cuando  vieron  los  amantes 
las  dos  corsarias  Galeras, 
que  les  iban  dando  caza, 
dijo  Rosa  con  gran  pena: 


Belardo,  perdidos  somos, 
porque  sin  duda  en  mi  tierra 
nos  habran  echado  menos, 
que  dos  Naves  muy  soberbias 
vienen  surcando  las  aguas, 
navegando  á  toda  priesa. 
Cercan  al  triste  barquillo 
por  tener  poca  defensa: 
prenden  á  los  dos  amantes,  . 
y  á  Turquía  dan  la  vuelta. 

El  Gran  Sultán  que  los  vió, 
luego  al  punto  los  sentencia 
de  que  han  de  morir  quemados, 
que  asi  su  Secta  io  ordena. 

Los  infernales  Ministros 
encendieron  una  hoguera. 

Sacan  á  los  dos  amantes, 

¡ay  qué  dolor!  ¡ay  qué  pena! 
Belardo  de  veinte  años, 
su  cara  hecha  una  azuzena 
entre  cándidos  jazmines 
disciplinados  de  perlas, 
y  Rosa  de  diez  y  siete, 
su  cara  una  Rosa  hecha, 
enmarañado  el  cabello, 
descalzos  de  pie  y  pierna, 
desnudos  de  medio  arriba, 
y  con  dos  gruesas  cadenas, 
á  porrazos  y  empellones, 
con  sangre  manchan  la  tierra. 
Pregoneros  van  delante 
con  cuatro  roncas  trompetas, 
que  son  lenguas  del  silencio, 
que  publican  la  sentencia. 


Llegaron  hasta  el  incendio, 
donde  el  fuego  los  espera; 
estándolos  para  echar 
llegó  un  Moro  á  toda  priesa, 
que  dice,  que  el  Gran  Sultán, 
que  les  perdona  su  ofensa, 
como  manda  el  Alcorán, 
que  se  casen  en  su  secta, 
y  les  perdona  su  yerro, 
y  su  cometida  ofensa. 
Respondió  Rosa  encendida 
en  vivo  amor,  que  se  quema: 
Corre,  perro,  y  di  a  mi  Padre, 
que  reniego  de  su  secta, 
que  por  no  ver  á  Mahoma 
me  arrojo  á  la  muerte  fiera. 

Ea,  valiente  Belardo, 
esta  es  la  Fé  verdadera, 
por  ella  hemos  de  morir, 
viva  Dios,  viva  la  inmensa 
María  llena  degracia, 
y  pues  es  de  gracia  llena, 
pidámosle,  que  nos  dé 
para  este  martirio  fuerzas. 

Ei,  amante  de  mi  alma, 
pí  lele  á  Dios  la  paciencia, 
que  yo  también  de  mi  parte 
el  hacerlo  así  me  es  fuerza. 

Y. arrojándolos  al  fuego, 
con  la  mayor  entereza 
rindió  Belardo  la  vida, 
y  Rosa  murió  contenta, 
sacrificando  sus  vidas 
por  conseguir  gloria  eterna* 


FIN. 


/ 


CARLOS  Y  LUCINDA. 

PRIMERA  PARTE. 


SUene  el  clarín  de  la  fama 
con  sus  canoros  acentos, 
y  por  la  región  del  a  y  re 
esparza  sus  dulces  écos. 
lOiga  todo  enamorado, 
atienda  todo  discreto, 
todo  galan  preste  oídos, 
todo  joven  esté  atento, 
los  que  de  finos  se  precian, 

Íi  amantes,  y  caballeros; 
íes  todos  en  esta  historia 
¡en  pueden  tomar  exe tupio, 
n  la  Ciudad  de  Valencia, 
orte,  y  Emporio  del  Rey  no 
alenciano,  donde  habitan 
intas  envidias  de  Venus; 
pues  las  Damas  que  produce 
•son  de  aquel  Cupido  ciego 
lechas  doradas,  y  aljaba, 


con  que  logra  sus  troféos. 

En  esta  bella  Ciudad, 
de  Chipre  jardín  ameno, 
un  Caballero  vivia 
de  los  nobles  de  aquel  Reyno, 
llamado  Don  Juan  de  Lara, 
que  era  rico  por  extremo, 
casado  con  Doña  Inés 
de  los  Ríos,  y  Acevedo, 

Señora  de  muchas  prendas, 
y  de  grande  entendimiento. 
Tenian  estos  Señores 
una  hija,  á  quien  el  Cielo 
la  dotó  de  tal  belleza, 
que  era  su  cara  un  lucéro, 
y  mas  hermosa  que  el  Sol 
que  en  su  rostí  o,  amaneciendo 
de  la  mañana  la  Aurora, 
quita  las  luces  á  Febo: 


i  esta  llamaban  Lucinda, 
que  e^te  nombre  le  pusieron, 
porque  como  era  tan  linda, 
le  viniese  el  nombre  á  pelo; 
pues  por  su  rara  hermosura 
cíe  todos  era  embeleso, 
d  hechizo  de  Valencia, 
y  el  alma  de  todo  el  Rey  no. 
De  esta  hermosísima  Dama 
se  en  ¡moró  un  Caballero, 
que  la  adoraba  rendido, 
y  la  idolatraba  tierno; 
á  quien  llamaban  Don  Carlos 
de  Cardona,  cuyo  aliento, 
cuyos  blasones,  y  fama 
timbres  á  su  nombre  dieron* 
Para  casarse  con  ella, 
solicitaba  los  medios 
convenientes  para  hablarla, 
y  tratar  su  casamiento. 
Paseábale  la  calle, 
con  músicas,  y  festejos, 
suspiros  enamorados, 
y  amorosos  galantéos. 

Dos  años  gastó  de  amores, 
sin  que  su  amoroso  fuego 
llegase  á  emprender  dichoso 
en  la  ocasión  sus  incendios. 
Una  noche,  en  fin,  dichosa, 
cuando  el  nocturno  Morféo 
á  los  sentidos  suspende 
el  exercicio  supremo: 
cuando  todos  los  mortales 
rinden  el  tributo  al  sueño: 
y  cuando  el  ave  canora 
suspende  la  voz,  y  el  vuelo, 
y  entre  las  ojas  del  árbol 
busca  defensas  á  el  tiempo. 


Salió  Lucinda  á  una  rexa, 
á  el  Adonis  Caballero 
allí  le  habló  en  sus  amores; 
le  declaró  sus  intentos, 
le  dio  palabra  de  esposo; 
ella  lo  aceptó  en  efecto, 
y  le  dixo ,  Señor  mió, 
estimando,  como  debo, 
el  mucho  amorque  me  tiene, 
cumplir  la  palabra  ofrezco, 
usted  me  pida  Á  mis  padres. 
Don  Carlos  dixo  contento: 
Luego  al  punto.  So)  hermoso, 
estoy  pronto  á  obedeceros. 
Pidióla,  en  fin,  á  sus  padres; 
pero  ellos  no  se  la  dieron, 
porque  era  Don  Carlos  pobre, 
y  es  este  borron  muy  feo, 
porque  no  valen  noblezas, 
si  no  hay  con  ellas  dinero; 
y  porque  no  se  casára, 
la  meten  en  un  Convento: 

Don  Carlos,  sabiendo  el  caso, 
enfadado  del  suceso, 
dispone  robar  la  dama, 
sacarla  del  Monasterio, 
sin  mirar,  que  estos  arrojos 
Dios  los  castiga  severo, 
y  que  puede  ser  que  al  fin 
lo  pague  para  escarmiento, 
con  temporales  castigos, 
cuando  no  sean  eternos; 
y  una  noche,  cuyas  sombras 
ayudaron  sus  intentos, 
tomaron  los  dos  amantes 
fuga  en  un  vagél  ligero, 
que  alas  le  prestára  el  ayre 
en  el  mar  de  sus  deseos: 


cual  otro  París  Troyano, 
que  á  Elena  robó  del  Griego. 
Mas  en  medio  de  este  gozo, 
de  la  noche  en  el  silencio 
se  levantó  una  tormenta 
en  aquel  golfo  soberbio, 
que  las  olas  de  Neptuno 
dan  con  la  nave  en  el  Cielo, 
porque  enojadas  las  ondas, 
ya  baxando,  ya  .subiendo, 
á  el  azotado  vagél 
descuadernaban  los  leños, 
y  bramando  el  mar  furioso 
les  quiso  dar  monumento 
en  sus  quebrados  cristales, 
como  á  Leandro,  y  á  Ero. 
Hízose  el  vagél  pedazos 
á  la  furia  de  los  vientos, 
y  á  la  fuerza  de  las  olas 
el  mar  salió  de  su  centro, 
fluctuando  entre  las  aguas, 
asidos  á  un  frágil  leño, 
sobre  la  fé  de  una  tabla 
los  dos  amantes  salieron 
de  milagro,  á  las  orillas 
de  dominios  extrangeros, 
como  monstruos  de  fortuna 
pues  de  fortuna  vivieron. 

Besan  la  mojada  arena, 
donde  allí  los  dos  se  vieron; 
ella  Nereida  del  agua, 
él  Tritón  del  mar  soberbio. 
Después  de  aquesta  tragedia, 
dándole  gracias  á  el  Cielo, 
de  haberles  de  ella  librado, 
llegan  con  gusto,  y  contento 
á  Nápoles  la  famosa, 
donde  se  casaron  luego. 


y  de  himeneo  gozaron 
el  logro  de  sus  deseos. 

De  este  matrimonio  amado 
tuvieron  un  hijo  bello, 
á  quien  Julián  le  llamaron 
en  el  Bautismo  Supremo. 
Criáronle  santamente 
con  educación,  y  exemplo: 
llegó  á  edad  de  quince  años, 
dando  á  entender  el  mancebo 
en  la  lucha,  y  en  la  caza 
el  valor,  y  el  ardimiento. 
Saliendo  á  cazar  un  dia 
por  unos  montes  espesos, 
en  medio  de  una  montaña 
contento  divisó  un  ciervo, 
que  veloz  la  penetraba 
á  competencia  del  viento, 
síguele  con  la  escopeta, 
haciendo  en  matarle  empeño; 
hdyele  el  ciervo  acosado, 
y  el  joven  le  iba  siguiendo, 
porfiando  en  el  alcance, 
para  matarle  al  momento. 
Pero  viéndose  apretado 
el  bruto  montaráz,  luego 
paró  su  veloz  carrera 
se  encaró  con  el  mancebo, 
con  voz  humana  le  dice 
enojado,  y  muy  soberbio: 

D/,  matador  de  tus  padres , 
i por  qué  me  persigues  fiero ? 
Apenas  oyó  sus  voces, 
cuando  se  cayó  en  el  suelo 
amortecido,  y  sin  habla, 

(no  fue  el  caso  para  menos) 
quedando  como  difunto 
en  el  asombro,  y  el  miedo, 


que  no  hay  humano  valor 

en  casos  tan  estupendos. 

Al  cabo  de  mucho  rato, 

ya  cuando  volvió  en  su  acuerdo, 

hácia  su  casa  camina 

triste,  confuso,  y  suspenso; 

pero  viendo  que  babia  sido 

aquello  aviso  del  Cielo 

sobre  natural,  que  Dios 

le  envió  con  aquel  ciervo, 

y  que  acaso  ser  podia 

pronóstico  verdadero, 

para  quitar  la  ocasión, 

v  escusar  el  sentimiento 
✓ 

de  la  muerte  de  sus  padres, 
y  el  vaticinio  funesto, 
que  anunciaba  tal  desdicha 
Ó  quien  amaba  en  extremo; 
se  ausentó  secretamente, 
queriendo  por  este  medio 
evitar  aquel  desastre 
cruel,  terrible,  y  sangriento. 

En  fin,  salióse  Julián 
por  varios  climas,  y  Reynos, 
anduvo  muchas  Ciudades, 
visitó  diversos  pueblos, 
fugitivo  aun  de  sí  mismo, 
siempre  en  su  memoria  el  ciervo, 
pasó  diversas  fortunas, 
sufrió  trabajos  inmensos, 
y  necesidades  muchas, 
como  pobre  forastero, 
que  por  muchas  no  las  digo, 


y  por  largas  no  las  cuento. 

Y  los  padres  de  Julián, 
cuando  el  hijo  echaion  menos, 
y  que  no  sabian  de  él, 
por  diligencias  que  hicieron, 
con  el  dolor,  y  la  pena 
alzan  las  manos  al  Cielo, 
y  con  suspiros,  y  llanto 
á  Dios  le  piden  consuelo. 

Fue  tanta  su  amante  pena, 
y  fue  tal  el  sentimiento, 
que  partieron  á  buscarle, 
abandonando  sus  fueros, 
su  casa,  caudal,  y  hacienda, 
(tanto  es  ei  amor  paterno) 
caminaron  varios  climas, 
muchos  Reynos  anduvieron 
vestidos  de  Peregrinos, 
que  aqueste  trage  eligieron, 
en  busca  de  su  hijo  amado, 
que  ya  le  juzgaban  muerto, 
porque  ignoraban  la  causa, 
y  de  su  fuga  el  secreto: 
mas  viendo  que  no  le  hallan, 
crecían  sus  desconsuelos, 
sin  poder  hallar  alivio 
sino  en  su  mismo  tormento. 
Dexemos  en  este  estado 
este  caso  verdadero, 
que  en  el  segundo  Romance 
se  dirá  de  este  suceso 
lo  que  falta,  que  es  muy  largo, 
y  no  es  para  medio  pliego. 


r 


CARLOS  Y  LUCINDA. 


SEGUNDA  PARTE. 


EN  el  pasado  Romance 
ya  dixe  como  salieron 
los  Padres  de  Julián 
á  buscarle,  que  anduvieron 
buscándolo  por  el  mundo- 
con  trabajo,  y  desconsuelo; ! 
ahora  sigo  la  historia,;  •  • 
y  prosigo  los  sucesos  »  . 
de  Julián,  que  fueron  tantos, 
que  no  es  fácil  ae  creerlos. 
Salió  este  mancebo  heróico, 
llevando  su  pensamiento 
á  España,  donde  llegó, 
como  referido  dexo, 
de  Nápoies  la  famosa, 
entró  á  .servir  ai  Rey  nuestro 
en  la  guerra  de  Aragón, 
donde  mostró  sus  alientos, 
feizo  hazañas  memorables, 
hizo  muy  famosos  hechos, 


venciendo  muchas  batallas, 
grandes  soldados  rindiendo, 
le  ganó  muchas  Ciudades, 
le  sujetó  muchos, pueblos, 
siendo  su  acero  luciente 
de  los  enemigos  miedo, 
el  terror  de  los  rebeldes, 
y  asombro  del  Universo. 

Viendo  el  Rey  esta s  hazañas, 
premió  sus  nobles  alientos, 
y  su  General  le  hizo, 
honrándole  CGn  tal  puesto: 
y  cuando  supo  quien  era, 
y  su  nohle  nacimiento, 
con  una;  ilustre  Señora  •> 

lo  casó  luego  al  momento, 
que  .Margajita  se  llama, 
cuyo  divino  su  goto  o  l  ; 

supo  unir  lo  soberano  r  .  r 
con  lo  hermoso,  y  con  lo  Regio; 


/ 


Vivía  el  gallardo  mozo 
muy  gustoso,  y  muy  contento 
con  su  perla  Margarita, 
joya  de  subido  precio, 
dexando  rumbos  de  Marte 
por  las  delicias  de  Venus. 
Muy  olvidado  vivía 
Julián,  aun  de  sí  mismo, 
y  de  aquel  pasado  lance 
del  pronóstico  del  ciervo, 
como  en  el  primer  Romance 
ya  referido  io  dexo. 

Mas  sus  padres  lo  buscaban 
por  países  extrangeros, 
por  Roma,  Milán,  y  otras 
Provincias,  y  varios  Reynos. 
Con  joyas,  y  con  riquezas, 
con  alhajas,  y  dinero 
se  embarcaron  para  España, 
en  su  busca,  y  seguimiento: 
y  después  de  haber  andado 
de  España  el  ámbito  excelso, 
una  tenebrosa  noche, 
que  arrojó  rayos  el  Cielo 
en  una  grande  tormenta 
de  relámpagos,  y  truenos, 
como  que  ya  adivinaba 
su  trágico  fin  funesto, 
llegaron  Lucinda,  y  Carlos 
á  un  Palacio  muy  supremo, 
que  en  una  aldea  tenia 
Julián  para  su  recreo, 
donde  á  la  sazón  estaba 
gozando  el  amor  troféos 
con  su  hermosa  Margarita, 
mucho  mas  bella  que  Venus: 
había  salido  á  caza, 

•^que  era  su  divertimiento, 


y  se  quedó  Margarita 
con  el  acompañamiento 
de  criados ,  retirada 
mientras  venia  su  dueño. 
Llegan  los  dos  Peregrinos 
á  sus  puertas  á  esté  tiempo, 
eran  de  Julián  los  padres, 
los  cuales  le  refirieron 
á  la  hermosa  Margarita 
sus  fracasos  y  sucesos, 
y  dieronse  á  conocer, 
diciendo,  como  eran  ellos 
de  su  marido  los  padres, 
que  le  buscan  con  deseo 
de  verle,  por  cuya  causa 
de  aquella  suerte  vinieron. 
Cuando  entendió  Margarita 
quien  eran  los  extrangeros, 
que  eran  de  su  esposo  Padres 
con  gran  placer,  y  contento 
los  hospedó  cariñosa, 
haciéndoles  mil  cortejos. 

Allí  le  cuentan  la  causa 

• 

del  viage  por  extenso, 
haciéndole  relación 
de  lo  que  en  éi  padecieron, 
los  trabajos,  y  pesares, 
las  penas,  y  los  tormentos, 
los  mares,  y  las  borrascas, 
sustos,  peligros,  y  riesgos, 
y  la  hermosa  Margarita 
suspensa  lo  estaba  oyendo, 
admirada  de  el  acaso, 
que  le  estaba  sucediendo, 
y  después  de  haber  cenado, 
con  el  aparato  Regio, 
que  á  los  tres  pertenecía, 
con  placer,  y  con  consuelo, 


coa  ligrimas  de  alegría, 
cuando  era  hora  que  e  l  sueño, 
(que  es  pensión  de  los  mortales) 
le  diese  el  descanso  quieto; 
los  llevó  á  su  misma  estancia, 
y  á  los  dos  les  da  su  lecho 
adornado  de  brocados, 
jfoyas,  galas,  y  aderezos. 

Ya  qUe  los  dexó  acostados, 
cuando  ya  iba  amaneciendo, 
salió  á  la  Misa  del  alba, 
cuando  el  alba  iba  rompiendo, 
porque  quiso  Margarita 
á  el  alba  darle  un  encuentro, 
y  un  choque  con  su  hermosura 
cara  á  cara,  y  cuerpo  á  cuerpo, 
luz  á  luz,  y  rayo  á  rayo, 
que  podia  bien  hacerlo. 

A  este  tiempo  Julián  vino, 
cuando  de  Apolo  el  lucero 
rayaba  neutrales  luces 
en  la  lámpara  de  Febo, 
cuando  el  tierno  paxarillo 
empieza  á  entonar  gorgeos, 
y  sacudiendo  sus  plumas, 
desperezándose  hueco 
sobre  la  verde  ramilla 
de  los  chopos,  y  los  fresnos, 
á  vista  de  su  consorte 
del  pico  afila  el  extremo. 

Entró  Julián  en  su  cuarto 
descuidado  del  suceso, 
se  fue  acercando  á  su  cama 
para  dar  descanso  al  cuerpo 
del  cansancio  de  la  caza, 
imagen  de  sus  alientos. 

Corrió  la  hermosa  cortina 
á  donde  estaban  durmiendo 


sus  dos  padres  recogidos, 
pagando  el  natural  feudo, 
y  cuando  vido  Julián 
hombre,  y  muger  en  su  lecho, 
estatua  de  marmol  frió 
se  quedó  de  luego  á  luego, 
juzgando  que  era  su  esposa, 
que  le  hacia  adulterio, 
colérico,  y  enojado, 
como  León  carnicero, 
que  despedaza  zeloso 
chopos,  peñascos,  y  leños 
siendo  sus  agudas  garras 
los  cuchillos  mas  sangrientos, 
con  encendido  corage, 
echando  sus  ojos  fuego, 
el  corazón  palpitante, 
que  le  salía  del  pecho, 
pálido  el  rabioso  rostro, 
arrancó  un  puñal  violento, 
y  les  dió  de  puñaladas, 
dexándolos  allí  muertos, 
reboleándose  en  su  sangre, 
téngalos  Dios  en  el  Cielo. 

Vino  después  Margarita, 
y  viendo  el  estrago  fiero, 
le  dice  :  Esposo  del  alma, 

¿qué  estrago  es esteque  hashecho? 
Sabe  que  has  muerto á  tus  padres, 
pues  tus  padres  eran  estos, 
que  aquí  llegaron  anoche 
en  tu  busca,  y  seguimiento 
en  trage  de  Peregrinos, 
y  yo  les  metí  aquí  dentro, 
hospedándolos  en  casa, 
y  en  fin  le  contó  el  suceso, 
y  todo  lo  que  pasó, 
y  él  atónito,  y  suspenso, 


pasmado  de  aquel  acaso, 
arrepentido  del  hecho, 
viendo  á  su  esposa  inocente, 
que  fue  causa  de  su  yerro, 
aunque  ella  no  tuvo  culpa, 
del  lamentable  suceso. 

Se  acordó  lloroso,  y  triste 
de  lo  que  le  dixo  el  ciervo, 
cuando  lo  siguió  en  la  caza, 
haciendo  en  matarle  empeño. 
Llora,  suspira,  y  lamenta, 
los  ojos  levanta  á  el  Cielo 
pidiendo  misericordia 
coa  voces,  y  con  lamentos, 
el  corazón  se  le  arranca 
de  dolor,  y  sentimiento, 
que  de  puro  dolorido 
daba  saltos  en  el  pecho. 

Pide,  que  un  rayo  le  abrase, 
que  le  consuma  su  incendio, 
convirtiéndole  en  cenizas, 
para  servir  de  escarmiento 
para  los  siglos  futuros 
á  los  parricidas  fieros. 

En  fin,  fue  tanta  la  pena, 
el  dolor,  y  desconsuelo 
•  cíe  Julián,  y  de  su  esposa, 
que  al  instante  se  partieron 
á  Roma,  á  qué  los  absuelva 
el  Pontífice  Supremo. 

En  ira  ge  de  Peregrinos, 
y  con  los  vestidos  mesmos 
de  süs  difuntos  padres, 
toman  el  camino  luego. 
Confesaron  su  pecado 
coa  el  Sucesor  de  Pedro, 


quien  les  dió  la  absolución 
de  su  llorado  defecto. 

En  un  Hospital  se  meten, 
para  servir  de  enfermeros 
á  los  pobres  de  la  casa, 
la  caridad  exerciendo, 
asistiendo  vigilantes 
á  todos  los  ministerios 
de  piedad  que  se  ofrecían 
allí  á  los  pobres  enfermos. 
Pasaron,  pues,  muchos  años 
exercitados  en  esto, 
practicando  las  virtudes, 
sin  querer  ser  descubiertos, 
y  allí  acabaron  su  vida, 
pagando  el  debido  feudo 
á  el  Autor  de  lo  criado, 
y  Señor  del  Universo, 
y  con  opinión  muy  santa 
de  aquesta  vida  salieron, 
dexando  con  sus  virtudes, 
para  imitarlas,  exemplo, 
pues  allí  fueron  los  dos 
flores  del  jardin  ameno 
de  la  Gracia,  pues  con  ella 
Dios  premió  su  santo  zeio. 

En  la  muerte  de  los  dos 
mil  maravillas  se  vieron, 
porque  es  muy  grande  el  Seño 
en  favorecer  sus  siervos. 

Y  este  Romance  se  escribe, 
porque  es  caso  verdadero, 
á  noticia  de  los  hombres, 
para  que  tomen  exemplo, 
teman  á  Dios,  y  le  pidan, 
que  nos  dé  su  Santo  Rey  no. 


F  1  N. 


ROMANCE, 

QUE  INTITULA: 


LA  CAUTIVA  DE  SEVILLA. 

j COMPUESTO  POR  ALONSO  MORALES. 


PRIMERA  PARTE. 


Ciérrese  el  bello  volumen 
ie  retóricas  hisioiiis 
|ue  en  pvrraics  d-leytosos 
ion  inagotables  cofias, 

Li  teatio  de  ios  Dioses, 

:on  Aganipe  y  Licona, 

»o  i  runden  con  sus  raudales 
3  éticas  laúd  ato  lias, 

:on  tantos  Dioses  fingidos, 
y  tantas  mentidas  Diosas. 

No  apológicos  cuidemos 
de  ¿ifl  cci  nes  fabulosas; 
ri  de  Hipólito  ni  Aminta, 
bus  Novelas  enredosas; 


ni  Zayas,  la  Madrileña, 
de  quien  la  fama  pregona. 

Y  finalmente,  ninguna 

de  cuantas  se  nos  mencionaa 
pira  recreo  del  gusto, 
y  deleitar  la  memoria, 
no  se  iguala,  ni  empareja 
á  una  verdadera  historia, 
prodigiosa  y  admirable 
idea  maravillosa 
dignísima  que  se  escriba 
con  letras  de  oro  en  orlas, 
para  ad mi  ación  del  muada 

Y  para  que  todos  oigan 


í  lo  que  obliga  el  amor, 

pues  tantos  libros  y  hoj  is 
se  han  llenado  por  su  causa 
de  invenciones  y  tramoyas, 
siendo  la  que  anotar  voy 
la  mas  superior  de  todas. 

Y  para  que  los  amantes 
aprendan  modos  y  formas, 
pues  aventurar  la  vida 

$  los  arrumes  les  toca. 

Y  asi  todos  los  que  siguen 
como  vasallos  las  tropas 
de  Minerva  y  de  Cupido 
en  sus  militares  pompas, 
gustosamente  les  pido, 

que  con  atención  me  oigan. 

En  el  t  empo  que  ocupaba 
el  cetro,  silla  y  corona, 
el  gran  Felipe  Tercero, 
fue  vigilante  custodia 
en  defensa  de  la*  Fé, 
guardando  de  Dios- la  honra. 
Entre  los  muchos  vasallos 
ce  la  nobleza  española, 
que  leales  le  seguido, 
tuvo  uno  q»ie  se  nota 
ser  de  los  mas  esforzados, 
que  por  obras  meritorias 
mereció  que  el  Rey  lo  hiciese,, 
para  mas  triunfo  á  su  honra 
general  de  las  galeras, 
por  merecerlo  sus  obras: 
cu v o  valor  admirable,, 
y  sus  trazas  ingeniosas, 
dejaron  para  la  fama- 
eternas  egecutorias. 

Al  mismo  tiempo  el  Rey  Moro 
también  logró  por  victoria 
tener  un  vasallo  Ilustre, 
á  quien  el  valor  le  asombra; 


hombre  esforzado  y  dispuesto, 
y  por  h.^zañ  s  heroicas 
mereció  ser  capitán 
de  todas  sus  galeotas. 

Cuyo  acertado  gobierno 
lo  subió  a  tan  alta  pompa: 
gozaba,  pues  este  Moro 
estas  dichas  sin  zozobra. 
Cuando  en  la  Corte  de  Argel 
se  crió  una  dama  hermosa, 
á  quien  la  naturaleza 
la  perfeccionó  de  forma, 
que  en  los  dones  que  da  el  Cié 
en  su  tiempo  no  hubo  otra, 
tanto  en  bienes  de  fortuoa, 
como  en  su  belleza  heroica* 
Puso  aqueste  Capitán 
la  vista  en  esta  Señora, 
con  lícitos  pensamientos 
para  que  fuese  su  esposa: 
y  aunque  Mora  en  propiedad, 
también  en  su  pecho  mora. 
Fino  amante  frecuentaba 
las  luces  de  aquesta  aurora, 
pues  ai  fuego  de  su  amor 
era  ardiente  mariposa. 

Y  reconociendo  ya 
las  finezas  amorosas, 
di  ole  á  su  fino  amante,, 
que  luego  al  punto  le  otorga 
de  ser  su  esposa,  la  mano, 
sin  haber  quien  se  anteponga. 
Pero  ha  de  ser  con  el  cargo 
de  concederle  una  cosa: 
diciéndole,  yo  he  sabido, 
que  hay  en  la  muy  populosa 
ciudad  llamada  Sevilla, 
en  España,  atli  me  consta, 
hay  una  dama,  la  cual 
por  antonomasia  nombran 


el  Hechizo  de  Sevilla, 
por  ser  en  extremo  hermosa, 
como  lo  canta  la  fama. 

Y  es  cieno  estoy  deseosa 
de  verla,  por  ver  si  viene 
el  origen  con  la  copia, 

ó  á  ver  si  e^  ponde  ación. 

Y  llevada  de  curiosa, 
solo  pido  se  me  traiga, 
que  si  esa  dicha  se  logra, 
no  me  negaié  á  ser  vuestra, 
ci  á  ios  fueros  de  dichosa. 
Entonces  el  fino  amante 
lleno  de  la  vanagloria, 
juró,  fiado  en  su  aliento, 

y  en  el  piofeta  Mahoma, 
el  traerla  á  su  presencia 
con  la  brevedad  mas  pronta*, 
que  la  ocasión  permitiese, 

E' a  el  Moro  en  la  idioma 
española  muy  ladino, 
pues  diestramente  la  corta,, 
y  el  amor  hace  valientes, 
y  peügíos  no  le  estorban. 
Mando  que  al  punto  aprestasen 
dos  muy  fuertes  galeotas, 
puestas  á  punto  de  guerra, , 
que  sobre  las  crespas  olas 
eran  águilas  de  pino, 
ó  de  la  espuma  garzotas. 

Con  el  pretexto  y  destino, 
de  su  codicia  ambiciosa, 
pensando  como  robar 
el  Hechizo  á  prca  costa; 
pero  tuvo  la  fortuna 
tan  favorable,  y  tan  pronta, 
que  á  poco  de  haber  salido, 
vieron  una  nave  sola 
de  famosos  portugueses,- 
y  poniéndoles  ia  proa 


en  breve  los  conquistaron, 
por  ser  sus  fuerzas  muy  pecas. 
Pero  viendo  el  capitán, 
que  la  suerte  le  soborna, 
mandó' poner  en  las  naves 
flámulas  y  banderolas, 
de  Portugal,  adviniendo 
vestirse  las  miMoas  ropas 
fingiendo  ser  portugueses, 
poique  nadie  los  conozca. 
Llegaron  pues  á  Sevilla, 
y  en  la  márgen  anchurosa 
de  su  bahía  dan  fondo, 
y  el  capitán  les  convoca, 
que  allí  se  estén,  hasta  tanto 
que  otra  cosa  se  disponga. 

Saltó  el  general  en  tierra, 
y  ocultando  su  ponzoña, > 
empezó  á  adquirir  noticias: 
mas  de  allí  a  poco  se  informa 
de  la  calle,  casa^  y  nombre, 
perrque  como  era  notoria 
su  belleza  en  la  ciudad, 
se  informó  á  muy  poca  costa,* 
E»a  el  padre  contratante, 
fue  coyuntura  famosa, 
para  que  el  Moro  pudiese 
ejecutar  su  tramoya. 

Fingiendo  ser  mercader, 
y  que  traía  costosas 
mercaderías:  y  entonces 
el  cristiano  que  lo  ignora 
su  dobléz  y  falso  intento, » 
lo  lleva  á  su  casa  propia. 

Y  apenas  el  sagaz  Moro 
entró,  y  vió  la  prodigiosa 
hermosura  de  la  dama, 
se  le  quedó  el  alma  absorta; ; 
pues  inas  de  lo  ponderado,, 
era  la  natural  copia. 


DiA  en  hacer  magnificencia 
con  dádivas  muy  costotas, 
que  es  para  introducir  gracia, 
el  dar  admirable  cosa. 

En  muy  breve  tiempo  hizo 
la  introducción  de  tal  forma, 
que  el  benemérito  aplauso 
era  como  cosa  propia. 

Hasta  que  un  día  le  d’jo 
(  con  industria  Ciutelosa  ) 
si  quieien  ver  sus  galeras, 
tan  ricas  como  vistosas. 
Otorgaron  la  demanda, 
y  la  tai  dama  con  et<a 
confidente  amiga  suya 
(  como  sencilla  paloma  ) 
en  una  lancha  pasaro  , 
porque  su  padre  lo  otorga, 
á  las  gateras  del  Moro 
donde  llevaban  la  proa. 

Entraron  dentro,  y  apenas 
pisa’on  las  tablas  toscas, 
cuando  el  iufi  1  cauteloso 
con  secreto  les  informa, 
qu*  alzaran  to  jo  el  velamen, 
y  p  miéndolo  por  obra, 

Zirparon  de  allí  las  naves 
sin  haber  quien  se  anteponga. 
Llevándose  las  dos  damas 
las  que  amargamente  lloran 
su  lamentable  desgracia, 
tan  impensada  y  tan  pronta. 

De  suerte  huyeron,  que  cuando 
llegó  ¿  Seviita  la  nota, 


ya  estaban  puertos  en  salvo, 
sin  temores  ni  zozobras. 

A  Argel  llega  roo  gozos 
con  empresa  tan  heróica, 
mayormente  ti  capitán, 
porque  se  llegó  la, hora 
de  conseguir  de  su  dama 
la  mano  tan  deseosa. 

Celebió  el  Rey  con  aplausos 
hazma  tan  piodigiosa, 

1  no  menos  su  dama  y  todos 
cuantos  de  la  acción  se  informan* 
Honrándole  el  Rey  emooces, 
c  n  muy  crecidas  mejoras, 
pues  en  su  propio  palacio 
se  celebraron  las  bodas 
con  los  júbilos  mayores, 
que  en  aplauso  se  mencionan, 
llevando  las  dos  cautivas 
para  servir  á  su  es  pos*: 
jas  que  en  su  vida  jamas 
sirvieran,  se  ven  ahora 
ú  los  pies  de  la  fortuna, 
rojeadas  de  co?  g  j*s. 

A  este  tiempo  era  Sevilla 
teatro  de  ansias  penosas 
con  desgracii  tan  fatal, 
tan  i  ifame  y  lasii  nos*. 

Y  entre  tanto  que  se  ordena 
la  venganza  mas  heróica 
pile  Alouso  de  Morales, 
que  el  noble  auditorio  oygs, 
que  en  otra  según  Ja  parte 
clarificará  la  hbtoiiu. 


F  i  N 
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ROMANCE, 

QUE  INTITULA: 


LA  CAUTIVA  DE  SEVILLA 

COMPUESTO  POR  ALONSO  MORALES . 

SEGUNDA  PARTE. 


_ á  lego  que  las  tristes  nuevas 
i  meian cólico  acento, 
ílozmente  por  España 
brevedad  se  tendieron, 
egó  la  nueva  á  la  Corte, 
luego  que  al  Rey  le  dieron 
arte  de  lo  sucedido, 
jbo  grande  pena  de  ello, 
ronetiendo  la  venganza 
tan  grande  atrevimiento, 
laudó  que  su  General 
inie.se  luego  al  momento, 
puesto  ya  en  su  presencia 


le  dijo  el  Rey :  Satisfecho 
estoy.  General  amigo, 
de  tu  gran  valor  y  esfuerzo, 
y  si  en  aquesta  ocasión 
(  como  en  todas  lo  habéis  hecho) 
lo  mo-trais,  quedo  obligado 
por  siempre  á  satisfaceros. 

Ya  h  ibrtis  tenido  noticia 

•  •  . 

de  este  Moro  bandolero, 
de  este  atreví io  pirata, 
de  aqueste  lobo  sangriento; 
que  con  infame  cautela, 
con  sutil  tr«za  y  enredo. 


/ 


me  han  dicho  que  de  Sevilla 
ha  hurtado,  el  mayor  portento, 
que  pintó  naturaleza 
en  todo  el  orbe  tereno, 
pee*  le  llaman  el  Hechizo,, 
por  ser  de  hermosura  extremo,, 
y  hoy  se  ve  tri  te  v  cautiva. 

Y  para  lo  que  te  quiero 
es  para  que  lu*  go  al  pu  to 
al  rigor  de  sangre  y  fu  g>, 
se  lestituya  esta  prenda; 

a p  estando  para  esto^ 
cuantos  navios  de  guerra 
tiene  el  salobre  elemento 
sobre  sus  hermosas  crespas; 
para  que  sea  escarmiento 
h  estos  bárbaros  piratas, 
y  no  anden  t*m  resueltos. 

Con  atención  escuchaba 
si  Rev  tan  formado  duelo,, 
y  le  dice*.  Vuestra  Alteza 
no  quiera  con  tanto  riesgo 
de  caudales  y  de  vidas, 
tomar  la  venganza  der  esto;; 

jor  será,  que  un  ardi  i 
á  nuestra,  idea  trazemos*. 

Y  ha  de  ser,  que  haa  de  cortarse 
6  todos  los  marineros 

á  cada  cual  un  vestido 
1  medida  de  su  cuerpo, 
de  la  color,,  forma  y  arte,, 
tr  dos  al  modo  turquesco., 

Y  puesto  que  sé  muy  bien; 
su  idioma  y  parlamento, 
llevo  por  mía  la  empresa,, 
que  en  Dios-  la  fio  y  espero., 
y  en  tauto  que^  las  libreas 

se  hacían  (con  gran  secreto  ^ 
mdió^  en.  iuCti  una.  traza,, 


la  cual  fue  escribir  un  pliego 
con  oiscrt  tísimo  arte, 
y  relevantes  conceptos, 
dando  á  entender  que  el  Sultán 
se  lo  enviaba,  pidiendo 
al  Rey  de  Argel  un  socorro, 
por  hallarse  en  grande  a  piído 
contra  diversas  provincias 
rebeladas  del  lmperi 
Que  se  dignase  envi  ríe 
cuartos  tiene  en  caut  ve?io 
Ciistianod  y  juntamente 
le  dé  un  millón  en  moer  os, 
con  que  ‘ortalecet  pueda 
sus  guarniciones  y  puertos. 
Esto  fue  con  tar  to  arte,, 
que  aun  los  moios  mas  experti 
no  conocieron  la  frase 
hada  edar  el  tiro  hecho.. 
Hecho,  va  ti  pU<  g'>  fingido,, 
puesto  con  su  Rol  sedo,, 
en  dos  muy  fuertes  galeras 

hijas  del,  agua,  y  del  viento,, 

embarcó  trescientos  hombits,, 
y  sin  temor  ni  recelo,, 
en  las  argelinas  pía  yas. 

le  d  ó  á  sus  naves  asiento,, 
granando  las.  medios  Lunas 
con  todo  arte  y  comiedo 
en  banderas  v  estándar  es 
como  es  lo  usual  eo  ellos.. 
Saltó  el,  General  en  tierra, 
llegando  al  Palacio  Regí  , 
pidió  para  entrar  ic  neia 
á  las  gu  odias,  v  entró  dentro. 
Bióle- al- mismo  Rey  la  carta, 
ei  cual  la  nema  rompiendo, 
viendo  que  el  Sultán  se  hallab 
metido  cu  tan  grande  ¿.pacto. 


mandó  al  punto  echar  un  bando, 
que  traigo  t»  dos  los  dueños 
los  cautivos  españoles, 
en  'breve  fue  d  cho  y  hecho, 
hi>ta  doscientos  y  tuinti 
á  las  navts  c  ndujncn. 

1  abó  unie^t  rcha  amistad 

el  General  d  sde  luego 

con  ti  Moro  robúdoi; 

el  cual  muy  fim  y  rento 

le  prometió  por  se« virio 

i  en  su  acomp  ñami  nto 

con  los  cautivos.  Y  eu  t  into 

qui  o  hace  i  le  por  cor  e  o 

que  A  comer  fuese  A  su  casa 

el  General;  pero  lutgo 

qu*r  ent  ó  y  vio  a  la  Sevillana,, 

se  quedo  absorto  v  suspenso 

de  ver  que  lo  ponderarlo, 

con  su*  heum  sur  a  f,.e  un;  sueño*. 

JDijo  el  G'eneial.ali  Mor»  :: 

De  vos  un  favot?  espero, 
y  ha  de  ser,  que  estat  cautivar 
llevarla  en  presentía  quiero 
del  Gran  Sultán:  porque  vea. 
este  admirable  portento; 
se  lo  otorgó  luego  al  punto- 
sin  sumisiones  ni  rutgos.. 

Muy  fino  andaba  ei  pagano,, 
pu  s  igooraba  el  misterio, 
y  hubiera  quedado  libre 
á  no  estar  ya  de  por  medio 
el  agravio  cometido,, 
y  estaba  reciente  el  duelo*. 
Embarcados  los  cautivos, 
y  distintos  Caballeros, 
cuando  ios  nautas  veloces: 
soltando  velas  y  remos,., 
udados  del.  F  a  bunio, 


con  rápidos  movimientos 
tan  int'é pidos  volaban, 
que  cuando  rtcooocieron 
la  i  ierra  el  Moro  y  los  suyos, 
se  hall -bao  ya  prisioneros. 

No  habr*  pluma  que  aquí  escriba 
l*s  di  i^encia  que  hicieron 
I  s  inoios  por  libe  «lar  se; 
pero  todo  fue  ‘Upeifluo, 
porque  il  G  nrial  valiente, 
c<  n  grande  v*¿lor  y£  f m  rzo 
puso  A  todos  en  piibone*, 
sii  que  bastasen  los  megos, 
que  á  veces  tener  piedad, 
es  no  haberla  de  sí  misino.. 

Uf  i  no  con  tal  empresa 
llegó  ai  Gaditano  puerto, 
pasando  de  allí  á  la  Corte, 
para  que  el  Rey  como  dueño,» 
haga  lo  que:  mas  convenga 
como  recto* y  justiciero; 
y  como  pitra tnte^v  sabio 
diese  en  su  Real  Consejo* 
la  disposición  de  todo. 

D  mdo  al  General  los  fueros 
&  Admirante  de  Cast  lia, 
que  fue  honroso  privilegia.. 

Y  al  mismo  tiempo  á  los  padres 
de  la  Dama  le  escribieron,, 
que  vengan  luego  á  Palacio, 

1  s  cueles  pronto  vinieron 
líenos  de  júb  lo  y  gozo*. 

Querer  contar  por  est  n  o 
los  caiiños,  los  api  usos, 
los  pliceres,  los  extremos, 
al  si  ene io  los  remito, 
porque  á  veces  el  silencio 
dice  mas  con  1er  gua  muda, 
que  las  voces  dei  acento** 


Estando  ya  todos  untos 
tuvo  el  Rey  por  buen  acuerdo, 
que  el  A  mirante  le  diese 
lu  m  ino  de  casamiento 
á  la  Dama,  y  que  quedase 
en  tálamo  de  himeneo, 
con  el  tazo  maridable. 

Se  lo  otorgó  al  punto,  siendo 
ei  mismo  Rey  su  padrino; 
por  k>  cuál  está  supuesto 
ti  colmo  de  los  aplausos, 
que  fue  admiración  del  tiempo; 
pues  para  empeños  de  un  Rev, 
todo  el  mundo  es  corto  empeño. 
Luego  el  Moro  y  sus  parciales, 
por  todas  sus  vidas  fueron 
&  las  midas  del  azogue 
por  un  perpetuo  destierro. 

Y  fue  piadoso  el  castigo, 
que  haber  de  ser  por  entero 
la  venganza,  fuera  p  >co 
darles  el  fin  en  el  fuego, 
para  que  el  infiel  pagara 
semejante  desafuero. 

Quedó  ufmoel  lAmirante, 
mejorado  con  los  premios 
en  tan  superior  esfera, 


en  tán  realzado  empleo. 

Ei  Rey  muy  agradecido, 
todo  placer  y  contento, 
gozando  en  paz  y  concordia 
descanso,  quietud,  sosiego. 

Los  recíprocos  cariños, 
los  amorosos  requiebros 
de  estos  dos  nuevos  amantes 
los  dejamos  al  silencio; 
pues  todo  el  que  al  Cielo  aspira, 
goza  favores  del  Cielo. 

En  este  breve  traslado 
puede  advertir  el  discreto, 
que  este  mundo  es  todo  engaño, 
cuento,  tramoya  y  enredo: 
por  lo  cual  pedir  conviene 
al  Autor  de  Tierra  y  Cielo, 
para  seguir  su  ley  santa, 
nos  dé  buenos  pensamientos, 
con  auxilios  de  su  gracia, 
puesto  que  es  piélago  inmenso* 
Donde  Alonso  de  Morales, 
pide  al  ilustre  congreso, 
que  con  católica  fé 
al  Supremo  Autor  reguemos 
que  nos  libre  de  enemigos 
temporales,  como  eternos. 


F  i  n. 
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CELINDA,  Y  DON  ANTONIO  MORENO. 

FIERESE  EL  CAUTIVERIO  DE  ESTE ,  Y  LAS  AMOROSAS  TER- 
lezas  áe  esta  Argelina,  y  como  la  redujo  á  nuestra  Santa  Fé,  declarándo¬ 
le  el  nacimiento  y  muerte  de  Mahoma.  * 

PRIMERA  PARTE. 

Yudado  de  Dios  Padre,  sobre  mil  y  setecientos. 


1  Criador  del  Universo, 
su  Hijo  Soberano, 
del  Espíritu  Inmenso, 
e  en  tres  Divinas  Personas 
y  solo  un  Dios  verdadero, 
íes  con  este  patrocinio 
o  tendré  el  desempeño, 
ra  que  mi  tosca  pluma 
"riba  un  nuevo  suceso, 
te  otro  como  él  no  se  halla 
i  los  Anales  del  tiempo, 
tño  de  quarenta  y  nueve. 


de  Enero  á  los  veinte  y  quatro, 
cautivaron  un  Mancebo, 
hijo  de  muy  nobles  Padres, 
de  la  Ciudad  de  Toledo, 
y  su  nombre  y  apellido 
es  Don  Antonio  Moreno. 

Este  por  cierta  ocasión 
salió  de  su  Patria  huyendo, 
fuese  á  Motril,  y  una  tarde, 
con  otros  dos  compañeros, 
se  ha  salido  á  divertir 
en  un  barquillo  pequeño. 


Por 


Por  las  cristalinas  Sguáá 
se  entraron  la  mar  adentro, 
descubrieron  que  venía, 
navegando  á  vela  y  remo, 
de  Moros  una  Fragata, 
y  los  cautivaron  luego, 
y  los  conducen  á  Argel, 
y  en  su  Plaza  los  vendieron. 

Lo  compró  por  suerte  un  Moro 
•a  el  Toledano  Mancebo, 
que  le  llaman  Andala, 
hombre  de  mucho  respeto, 
el  qual  tenia  una  hija 
discreta  y  hermosa  á  un  tiepo, 
la  que  llamaban  Celinda, 
y  andan  muchos  Caballeros 


ó  tienes  allá  algún  dueño, 
que  te  lleve  la  pasión? 

¿Por  qué  me  preguntas  eso! 
Él  Christiano  le  responde. 
Y  ella  dice  :  Porque  quiero 
que  tú  te  cases  conmigo: 
que  es  el  empeño  que  teng 
No  soy  casado  responde, 
ni  tengo  en  mi  tierra  dueño 
que  me  lleve  la  pasión, 
aunque  tengo  impedimento 
para  no  poder  casarme 
contigo,  según  derecho 
de  mi  Ley,  que  no  permite, 
que  un  Christiano  verdader 
que  profesa  la  Ley  Santa, 


Moros  por  casar  con  ella, 
mas  hacía  menosprecio 
de  todos,  porque  tenia 
Ja  voluntad  y  amor  puesto 

en  el  Cautivo  Christiano, 

<  '  * 

pues  le  amaba  con  desvelo. 
Un  dia  le  llamó  á  solas, 
dentro  de  su  jardín  mesmo, 
le  dice  :  Christiauo  mió, 
escúchame,  que  pretendo, 
que  me  digas  Ja  verdad 
( la  que  de  tí  saber  quiero  ) 
¿si  eres  casado  en  tu  tierra. 


cometa  tá¡  desacierto. 
Aquestos  son  los  motivos 
muy  suficientes  que  tango. 
¿Pues  no  puedes  renegar? 
No  señora,  que  no  quiero, 
que  si  yo  dexo  mi  Ley, 
por  gozar  ese  trofeo, 
después  iré  á  padecer 
eternamente  á  el  Infierno; 
si  te  volvieras  Christiana 
casara  contigo  luego. 

Yo  no  quiero  ser  Christiana. 
dice  ia  Mora,  que  tengo 


t 


ho  el  gusto  de  morir 
:sta  Ley  que  profeso, 
estimo  mucho  á  Mahoma, 
¡  un  señor  tan  supremo, 
en  saliendo  de  este  mundo, 
dos  nos  lleva  al  Cielo, 
sí,  dice  el  Christiano, 
que  lo  jures  lo  creo, 
le  irán  á  acompañar, 
i  no  será  á  tal  puesto, 
es  adonde?  Y  él  le  dice: 
s  profundos  Infiernos, 
a,  Christiano,  ¿estás  loco? 
Mahoma  está  en  el  Cielo, 
Señor  de  lo  criado, 
juro  por  él  mesmo, 
reniegas  de  Dios, 
stigo  mas  tremendo, 
se  haya  visto  en  Argel, 
le  respondió  Moreno: 
i  yó  no  dexo  á  mi  Dios 
seguir  á  ese  embustero: 

10,  escucha  y  diré 
fin  y  nacimiento, 
orna,  quando  su  madre 
rió  estando  en  el  lecho, 
letargo  que  le  dio 
e  y  Madre  se  murieron, 
io  suyo  buscóle 


un  Ama,  y  dándole  el  pecho 
veía  un  Demonio  qué  estaba 
contiguo  á  su  lado  puesto. 
Viendo  el  tio,  que  salía 
tan  pertinaz  y  soberbio, 
le  echó  á  el  campo,  y  el  oficio 
que  tuvo  fué  de  Baquero, 
y  se  amistó  con  un  Monge 
idólatra  y  hechicero, 
creyendo  en  sus  heregías; 
y  viendole  tan  experto, 
le  habló  con  dulces  palabras, 
dándole  malos  consejos,- 
y  en  breve  tiempo  salió 
mas  que  el  Maestro,  Maestro, 
y  escribió  su  mala  secta 
con  tan  viles  documentos. 

Era  muy  enamorado, 
y  un  dia  salió  á  paseo, 
donde  vido  una  Judia 
primorosa,  y  con  requiebros 
solicitó  su  hermosura, 
con  caricias  y  con  ruegos. 

Ella  dio  cuenta  á  los  suyos, 
y  entre  todos  dispusieron 
darle  la  muerte  á  Mahoma: 
después  á  ella  dixeron, 
que  lo  llevase  á  su  casa, 
y  escondidos  estuvieron 

en 
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en  un  quarto,  y  de  que  entró 
salen  y  muerte  le  dieron, 
y  cortándole  una  pierna, 
con  mil  olores  la  ungieron, 
y  á  unos  cerdos  luego  echaron 
la  demas  parte  del  cuerpo, 
y  se  lo  comieron  todo, 
hasta  los  mismos  cabellos; 
y  viendo  no  parecía, 
sus  amigos  le  echan  menos, 
y  procurando  buscarle, 
casa  la  Judia  fueron, 
y  preguntando  por  él, 

Ies  dice,  que  se  fué  al  Cielo, 
y  estando  aqui  en  mi  presencia, 
unos  Angeles  vinieron, 
y  arrebatado  lo  llevan: 
mas  yó  que  miraba  esto, 
me  arrojé,  y  asi  una  pierna 
muy  fuertemente,  y  con  recios 
tirones  se  la  saqué, 
y  ellos  lleváronse  el  cuerpo, 
y  quando  ya  iba  volando, 
me  hablo  él,  asi  dicieudo: 


que  en  la  gloria  os  aguardal 
y  para  prueba  de  aquesto, 
aqui  está  su  misma  pierna, 
se  la  miró,  y  la  creyeron: 
y  la  pierna  que  decía, 
la  llevaron  y  pusieron 
allá  en  la  casa  de  Meca, 
donde  ignorantes  y  ciegos 
aderais  un  zancarrón, 
que  él  está  en  los  Infiernos 

Y  esto  lo  podré  probar 
con  un  Autor  docto  y  buen 
este  es  San  Pedro  Pasqual, 
y  en  sus  escritos  discretos 
se  hallará  aquesta  noticia, 
escrita  del  Santo  mesmo. 

La  Mora,  que  aquesto  oyó, 
le  ha  respondido  :  Reniego 
de  ese  maldito  Mahoma, 
que  yá  seguirle  no  quiero. 
Di  me,  dime  de  tu  Dios, 
que  saber  quien  és  deseo.  * 

Y  en  otra  segunda  parte 
daré  fin  á  este  suceso. 
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CELINDA,  Y  DON  ANTONIO  MORENO. 


CLARASE  COMO  ESTA  ARGELINA  SE  REDUXO 

jestra  Santa  Fé,  por  haberle  el  Christiano  explicado  quien 
1  verdadero  Dios,  y  como  se  bautizó,  y  se  casó  con  el  Chris- 
:iano;  refierese  como  se  vinieron  á  España,  trayéndose  á 
su  Padre,  el  qual  se  hizo  también  Christiano, 

SEGUNDA  PARTE. 

T A  díxe  en  la  primer  parte  ¿Quien  es  tu  Dios?  Y  contento 
como  se  quedó  en  silencio  le  respondió  Don  Antonio, 
tespuesta  del  Christiano*  con  Fé  viva  ,  ardiente  zelo: 
i  Mora  con  deseos  Es  mi  Dios,  un  Dios  tan  grade, 

saber  quien  era  Dios,  que  no  conoce  otro  Dueño, 

caba  lugar  y  tiempo  una  Substancia  increada, 

i  hablar  á  su  querido*  y  para  dexar  conceptos 
i  dia  logró  su  intento.  Teológicos,  solo  basten 
ama,  y  así  le  dice:  los  materiales  exemplos. 

■|.|  V  '  Bus- 
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Búscame  el  poder  ffláyor, 
y  es  de  su  poder  diseño. 

Busca  la  sabiduría, 
y  en  él  la  encontrarás  luego. 
De  todas  las  hermosuras 
es  el  Hacedor  y  Dueño. 

Es  la  causa  de  las  causas, 
y  esos  once  pavimentos 
los  mueve  por  su  bondad 
con  tan  bellos  movimientos. 
De  toda  la  tierra  es 
el  Hacedor  mas  Supremo. 

No  hay  Planta,  Flor,  Animal, 
Astros,  Gasas,  Elementos, 
que  no  dependan,  unidos, 
de  su  mandato  supremo. 

Es  el  premio  de  los  Justos, 
castigo  de  los  soberbios. 

Padre,  que  nunca  se  acaba, 
Deydad,  que  no  tiene  miedos, 
incomprehensible,  ¡«finito 
q  aquesto  es  ser  Dios  perfecto. 
Tomó  nuestra  humanidad 
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por  grandísimos  misterios 
que  te  declararé,  quando 
conozcas  los  ya  propuestos. 
Encarnó  en  Virgen  Divina, 
tan  pura  como  los  Cielos, 
y  aun  mas  q  los  Cielos  mismos, 


piles  quedó  Virgen  pariend 
Eso  no,  dixo  la  Mora, 
eso  no  puedo  creerlo. 
Quanto  basta  aquí  has  refer 
-á  él  punto  te  lo  concedo; 
pero  eso  que  ahora  rae  dici 
nunca  lo  tendré  por  cierto: 
parir,  y  quedar  Doncella 
tina  muger,  no  lo  creo. 
Pues  bien  lo  puedes  creer, 
y  nunca  dudes  en  ello, 
ó,  puede  Dios,  ó  no  puede, 
el  poder  claro  lo  vemos; 
él  no  poder,  no  es  posible, 
porque  puede  como  inmem 
Mas  para  que  no  lo  ignores 
escucha  este  bello  exemplo. 
¿No  has  visto  por  un  cristal, 
sin  lastimarse  lo  terso, 
penetrarse  la  luz  pura 
del  Sol,  la  Luna,  ó  Luceros! 
Pues  de  ese  modo  pasó 
aquel  Superior  Réflexo, 
por  Don  de  Sutilidad, 
y  Dón  de  poder  Inmenso: 
como  la  Nave  que  corre 
.ese  cristalino  velo, 
quedando  las  aguas  todas 
sin  señal  de  rompimiento; 


este  Misterio  fue. 

¡ora  digo  que  lo  creo; 

:s  si  como  dices  fue, 
go  en  mi  quarto,  me  acuerdo 
vidrio  en  la  celosía, 
rotura  ni  agujero, 
ior  él  se  entra  la  luz, 
bdándose  el  vidrio  entero: 
ne  el  Agua  del  Bautismo, 

:  sér  Christiana  deseo, 
m  Sacerdote  cautivo  > 
tdministró  el  Sacramento, 
inte,  que  lava  la  mancha 
aquel  pecado  primero, 
n  María  de  Je^us 
jchó  de  Christiana  el  sello, 
ste  secreto  quedó 
re  los  tres  encubierto, 
lesposados  quedaron 

r  la  voluntad  del  Cielo. 
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itieodose  ella  preñada, 
no  á  su  esposo  en  secreto, 
lixo  quería  irse 
i  Ciudad  de  Toledo, 
rque  recibiese  el  fruto 
su  vientre  el  estupendo 
atorio  en  Sacra  Pila, 
i  sus  Christianos  deseos, 
esto  ya  convenidos, 


una  industria  dispusieron, 
para  engañar  á  su  Padre: 
metióse  en  la  cama  y  luego 
que  su  Padre  vino  á  verla, 
algo  penado,  diciendo: 
j Qué  tienes,  hija  querida? 

Yo»  Padre  mió,  me  siento 
sumamente  accidentada, 
y  por  mi  divertimiento 
quisiera  que  me  llevaras 
á  la  Quinta,  que  con  eso, 
discurro,  tendría  alivio 
de  estas  tristezas  que  tengo. 

Se  lo  concedió  su  Padre, 
y  el  viage  dispusieron: 
y  un  dia  estando  en  la  Quinta, 
á  María  le  dió  el  Cielo 
los  dolores  de  su  parto, 
y  parió  un  infante  bello, 
hermoso  á  las  maravillas, 
y  estándole  dando  el  pecho 
entró  su  Padre,  y  lo  vido, 
y  dice  :  Infame,  ¿qué  es  eso? 

Y  le  responde  animosa: 

Padre  mío,  este  es  tu  nieto. 
Sábete  que  soy  Christiana, 
y  muy  gustosa  de  serlo. 
¿Christiana?  ¿Qué  es  lo  q  dices? 

Y  has  tenido  atrevimiento 


psra  dexar  á  Mahoma? 
¿Cómo  á  mí  me  dices  eso? 
¿Pues  qué  se  dirá  de  mi 
entre  Moros  Caballeros? 
He  de  quitarte  Ja  vida. 


de  unos  tres  días  nacido; 
y  viendo  aqueste  portento 
abrazó  tierno  á  su  h ¡ja, 
y  después  besó  á  su  nieto. 
Recogió  toda  su  hacienda 


y  a  ese  niño  que  estoy  viendo;  con  gran  cuidado  y  silencie 
que  roas  quiero  que  tu  mueras  en  una  Nave  se  embarcan 
que  vivir  con  tal  desprecio:  PadreJMadre,  Hijo  y  Abu< 


y  echando  mano  á  un  puñal, 
levantó  el  brazo  soberbio, 
íuéá  dar  un  golpe  á  la  hija,- 
solto  de  la  Madre  el  pecho 
el  niño,  y  asi  le  dice: 
Detente,  querido  Abuelo, 
no  me  mates  á  mi  Madre, 


á  Valencia  arriban  todos, 
y  desembarcados  fueron, 
se  vinieron  transitando 
hasta  llegar  á  Toledo; 
hallando  á  su  Padre  vivo 
los  recibió  placentero. 

Al  Moro  lo  bautizaron. 


que  es  quien  me  da  el  aliméto;  y  Juan  de  Dios  le  pusieron, 


mira  que  te  mira  Dios, 
y  el  castigo  tendrás  cierto. 
Quedóse  el  Moro  confuso 
de  oir  al  infante  tierno. 


á  el  nieto  Manuel  de  Dios, 
y  quedaron  muy  contentos. 
Y  la  pluma  ya  rendida 
pide  perdón  de  sus  yerros. 


F 


N. 


V-'' 


ÍU 


i 


CURIOSO  ROMANCE,  en  que  se  DECLAR  A  LA  HISTORIA 
de  los  once  amores  nuevos,  que  tuvo  una  Scñoia  de  Andalucía. 


Puesto  que  me  preguntáis 
la  causa  de  mis  tristezas, 
Ru  quiero  ser  potfiida, 
ni  que  de  mi  tengáis  queja. 
Escucha  Auditorio  mío, 
atended  nobles  doncellas, 
las  que  sabéis  que  es  amor; 
las  que  os  preciáis  de  discretas, 
las  que  andais  al  escoger, 
sin  hallar  cosa  que  os  venga; 
haciéndole  cara  á  muchos 
por  diferentes  maneras, 
os  referiré  mi  historia, 
veréis  una  copia  misma 

L 

de  ios  once  amores  nuevos, 
sin  palabra,  ni  firmeza; 
no  quiero  decir  mi  patria 
ni  mi  origen,  que  es  afrenta, 
solo  diré  que  desciendo 
de  muy  noble  parentela: 
Críeme  con  gran  regalo,' 
sobrábame  la  riqueza., 
porque  era  sola  en  mi  casa, 
y  como  ú  iica  era 
el  Benjamín  de  mis  padres, 
su  norte,  guia,  y  estrella, 
siempre  me  estaban  mirando 


por  ver  si  estaba  contenta, 
era  muy  vana  por  galas, 
y  en  los  usos  la  p  i  ñera, 
pues  no  venían  ai  mundo, 
que  ya  yo  no  las  tu.Lra. 
Siempre  estaba  aderezada, 
mi  mayor  cuidado  era 
irme  4  mirar  al  espejo, 
y  el  asomarme  á  la  puerta, 
no  tanto  por  ver  ia  calle, 
como  porque  á  mi  me  vieran. 
Cruzábanse  los  papeles, 
los  regalos  y  finezas; 
pero  yo  me  esteodia 
como  verdolaga  en  hu  rtl, 
y  viendo  que  se  pasaba 
de  mi  niñez  i  a  flor  tierna, 
pretendí  tomar  estado 
como  lo  manda  ia  Iglesia, 
y  por  ser  los  pretendí  otes 
tantos,  que  á  nadie  le  pesa 
el  ser  querida  de  muchos, 
eché  la  linea  á  mi  idea, 
para  buscar  entretantos 
hombre  que  falta  no  tenga. 

Ei  fio  vine  4 enamorarme, 

de  ua  mancebo  de  la  tieua, 
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á  este  quise  cuatro  meses, 

por  su  gala  y  gentileza, 
mas  le  descubrí  una  falta, 
que  me  lo  dijo  una  vieja, 
amigo  de  visitar 
bodegones,  y  tabernas. 

Después  quise  á  uno  del  campo, 
pero  aunque  del  campo  era, 
muy  galán  por  su  p  rsona, 
gran  tocador  de  vigüela, 
buen  músico  y  babador; 
mas  le  descuhií  otra  teda, 
que  era  varo  y  presumido, 
y  arrugo  de  francachelas. 
Después  quise  á  un  Zapatero, 
cosa  de  semana  y  media, 
á  este  lo  dejé  también 
por  causa  no  muy  pequeña, 
porque  era  calvo,  y  riñoso, 
y  picado  de  viruelas. 

Después  de  esto  un  Tundidor 
me  quiso  con  tales  veras, 
que  me  dio  á  entender  su  amor 
con  dádivas  y  finezas, 
yo  le  vine  á  dar  el  sí, 
para  casarme  resuelta; 
mas  un  día  que  logré 
la  ocasión  de  verlo  cerca, 
reparé  que  eran  sus  <  jos 
dos  barrdes  de  manteca, 
sin  maldita  la  pestaña, 
ni  cosa  que  lo  Valiera. 

Quise  después  á  un  B  ¡rbero, 
y  me  quiso  de  manera 
que  andaba  por  mi  penando; 
mas  yo  le  saqué  de  penas, 
que  por  ser  tuerto  de  un  ojo 
lo  despaché  que  se  fuera. 

Quise  á  un  oficial  de  Armero, 
mas  esta  me  salió  buena, 
porque  una  noche  traspuso, 
y  me  llevó  algunas  prendas. 


Quise  un  oficial  de  Ollero, 
y  como  su  oficio  quiebra, 
yode  quebré  la  palabra, 
que  en  la  muger  no  hay  firmeza 
Quise  á  un  oficial  de  Herrero, 
y  una  tarde  que  á  mi  puerta 
estaba,  lo  vi  venir 
con  los  pies  haciendo  zetas 
haciendo  mil  cara  bañas 
como  medidor  de  tierras, 
y  tras  de  él  dos  mil  muchachos 
tirando  návos,  y  piedras, 
degeio  por  esta  causa. 

Quise  también  á  un*  Poeta, 
y  corno  son  tan  astutos, 
me  puso  una  mala  pieza, 
porque  me  dejó  el  taimado 
antes  que  lo  aborreciera. 

Me  pretendió  un  Carpintero, 
pera  fue  cosa  de  fiesta 
que  le  envié  con  ios  diablos 
por  tener  la  boca  tuerta. 

Después  quise  á  un  Panadero, 

y  sin  duda  con  el  fuera 

mi  casamiento,  si  yo 

en  su  cara  conociera, 

se  quería  levantar 

con  el  pan  y  las  manceras. 

Después  quise  á  un  Pastelero, 

es  muy  cierto  que  en  su  tienda 

no  se  forjaba  pastel 

que  á  mi  casa  no  viniera, 

fui  regalada  á  este  tiempo, 

y  me  entregó  algunas  prendas, 

y  yo  le  di  calabazas 

en  pago  de  la  fineza. 

A  este  tiempo  me  pidieron; 
aqui  me  ataja  la  pena, 
para  un  hombre  que  con  él 
era  yo  niña  de  teta; 
pues  daba  á  entender  su  rostro 
pasaba  de  los  noventa. 


era  natural  de  Cabra, 

y  decia  que  en  su  úerra 
tenia  tanto  caudal 
i  asi  mis  padres  por  esta 
Dcasion  fueron  gustosos, 

:jue  el  casamiento  se  hiciera, 
y  yo  también  codiciosa 
*1  sí  oí  con  gran  presteza; 
aprestan  mi  casamiento, 
nubo  júbilos,  y  fiestas, 

?n  fin  casé  con  un  bulto, 

}ue  para  cosita  era. 

La  primer  noche  de  novios 
te  hizo  muy  mal  la  cena, 
jue  anduvo  de  vomitona, 
y  se  iba  de  vareta, 
y  aquella  noche  en  la  cama 
lo  puse  devuelta  y  media: 
Repasen  aqueste  lance 
mientras  refiero  su  hacienda: 
Traía  doscientas  Cabras 
estampadas  en  las  piernas: 

Jna  viña  descepada, 

ios  mil  pies  de  esparraguera, 

ioce  mil  reses  tenia 

:ntre  el  cuerpo  y  la  cabeza, 

rajo  en  dinero  mil  pesos; 

mas  estos  fueron  de  deudas, 

¡alia  por  la  mañana, 
renia  á  las  once  y  media, 

7  porque  no  le  tenia 
derezada  la  mesa, 
ne  daba  de  puntillones, 
me  tiraba  las  silletas, 

7  si  algo  le  respondía 
me  armaba  un  bayle  de  cuenta; 
mas  quiso  Dios  que  á  este  tiempo 
mi  esposo  malo  cayera: 

/iéndose  malo  en  la  cama 
mandó  llamar  un  Albeytar, 
ti  cual  vino  á  visitarlo,  *  ^ 
y  luego  al  punto  receta, 


que  se  le  dé  una  unción  fuerte 

desde  el  tobillo  á  la  oreja, 
y  en  el  estómago  un  paño 
mojado  en  leche  de  higuera, 
y  que  hiciese  testamento, 
y  que  su  alma  prevenga. 

Vino  al  fin  un  Secretario, 
sentóse  á  la  cabecerá, 
hizo  la  cruz,  y  empezó 
diciendo  de  esta  manera: 

Digo  yo  Pedro  Corrucho 
de  Parra  Gil,  y  Contreras, 
hijo  natural  de  Cabra, 
descendiente  de  Guinea, 
nieto  de  Pedro  Camacho, 
y  Laura  Sánchez,  mi  Abuela, 
mando  si  muero  me  encierren, 
y  para  aquesta  diligencia 
mando,  que  al  punto  se  haga 
una  cajs  de  madera: 

Item  mas,  que  se  me  digan 
mil  Misas  si  hay  para  ellas, 
doce  mil  reses  que  tengo, 
dos  mil  dejo  á  mi  Vicenta 
en  aquel  jubón  raido 
con  las  mangas  de  jergueta, 
que  lo  heredé  de  mi  Abuelo, 
que  Dios  en  su  gloria  tenga. 
Item  mas,  que  las  d:ez  mil 
se  pongan  al  punto  en  venta 
para  las  Misas,  y  entierro, 
sepulcro,  mortaja,  y  cena. 
Doscientas  Cabras  que  tengo 
se  las  dejo  á  mi  Vicenta, 
de  esto  no  se  debe  nada, 
que  con  mi  sudor  y  agencia 
las  gané  con  gran  trabajo 
á  el  amor  de  la  candela. 

Una  capa  tengo  en  corte 
por  lo  que  vale  en  la  tienda: 
esta  manda  vse  le  dé 
en  largando  sus  monedas, 


á  un  sobfino  que  tenga, 
que  está  viviendo  en  espera, 
que  quiere  tan  o  á  su  padre 
como  á  un  gran  dolor  de  muelas. 
De  deudas  dejo  mil  pesos, 
que  dejar  es  aunque  en  deuda, 
mando  qué  se  depositen 
para  una  pobre  doncella 
sobrina  mia  que  dice 
que  ha  de  ser  monja  profesa. 

Dos  tios  míos  que  tengo 
nombro  por  mis  albaceas, 
uno  es  Verdugo  en  Toledo, 
otro  es  Pregonero  en  Teba, 
el  testamento  no  abran, 
hasta  tanto  que  yo  muera. 

En  fin  murió  mi  querido, 
y  llevándolo  á  la  Iglesia 
cantándole  los  oficios 
al  decir  Requien  eternam; 
se  sentó  sobre  la  caja 
rascándose  la  cabeza; 

El  Cura  largó  el  Hisopo, 
el  Sacristán  la  Cruz  >uelta, 
y  como  unos  torbellinos 
todos  á  huir  aprietan, 
trajéronmelo  á  mi  casa, 
jó  nunca  él  acá  vioieja! 
sanó  eri  fin  de  sus  achaques: 

¡ay  que  dolor  y  que  pena! 

pues  cada  día  me  dab  i 

seis  sobas  por  buena  cuenta, 

mas  quiso  Dios  que  á  este  tiempo 

su  dicha  mala  ó  buena, 

que  fué  ua  día  á  un  campanario 


se  cayó  de  la  escalera, 
se  partió  por  la  cintura, 
y  se  quebró  ambas  piernas, 
se  le  desconcertó  uo  brazo, 
y  se  lastimó  una  oreja, 
él  que  era  tuerto  y  tifioso, 
quedó  como  ea  una  huerta, 
fué  á  curarse  á  un  hospital, 
y  yo  haciendo  mil  promesas, 
porque  Dios  se  ío  llevase 
para  dar  hado  á  mis  p-nas 
pregunté  á  un  hombre  por  él, 
dijo  me  que  muerto  era 
¿  Dios  ie  di  muchas  gracias, 
por  verme  ya  sin  su  deuda, 
cuando  estaba  descuidada 
le  vi  entrar  con  dos  muletas, 
y  sin  aguardar  razones, 
porque  me  halló  compuesta 
me  disparó  un  muletazo 
que  me  abrió  media  cabeza; 
mas  viendo  que  en  e¡  vivir 
era  como  la  Culebra, 
lo  ahogué  entre  los  colchones, 
Dios  en  t\  Cielo  lo  te<¡g  i, 
y  lo  tenga  tan  tenido 
que  nunca  inas  ^ca  vuelva, 
que  hom  re  que  ha  sido  Un  malo 
no  es  bien  que  píse  la  tierra, 
e>ta  en  fin  la  causa  es 
de  mi  coogoji  y  tústeza, 
y  ahora  el  autor  rendido 
á  las  St  ñoras  doncellas 
le  encarga  que  en  esta  plana 
que  tomen  alguna  enmienda. 


FIN.. 


HASCO  DEL  GALLEGO. 


PAPEL  CHISTOSO 

•*’$  /  %  *\,  +  ■  '  ' —  .  ’*  / 

PE  UN  GRACIOSO  CHASCO 


JE  LE  HA  SUCEDIDO  A  UN  SOLDADO  GALLEGO 


cumplido  y  con  su  licencia  se  retiraba  á  su  tierra,  con  un 
Estudiante  yestido  de  Dama ,  y  lo  demas  que  verá  el  cu¬ 
rioso  Lector, 


rjgan  si  están  atentos 
que  ha  pasado 
in  Soldado  cumplido  f 
enamorado, 
e  era  Gallego 


excesivo  de  pago»  ni  niego, 
de  aquellos  guitones 
que  cosido  entre  los  calzones 
llevan  el  dinero, 

Judas  vivo  y  gran  usurero» 


/ 


Salió  del  Regimiento; 

y  Mii  malicia 
¿iíigió  5U  camito 
paia  Galicia, 
y  se  mantenía 

ce  n  seis  cuartos  solos  cada  dia, 
marchaba  contento, 
pe  rqué  habia  de  su  Regimiento 
de  alcances  excelsos 
sdquiiido  sus  cincuenta  pesos* 

Llevaba  tres  jornadas 
de  su  camino, 
y  sucedióle  un  chasco 
bien  peregrino, 
ti  camino  adelante 
se  encontró  con  un  bello  estudiante 
vestido,  de  Dama, 
ur.  tusante  de  primera  rama, 
que  por  depravado 
cíe  esta  suerte  iba  disfrazado* 

A  penas  el  Gallego 
vió  su  belleza, 
piircipió  á  érame r arla, 
y  luego  empieza; 

Jesús,  alma  mia, 

¿  es  posible  queesa  bizarría 
asi  ande  vagando 
c  canco  el  pecho  mata  delirando? 
Muy.  fijiío  y  constante, 
y  asi  admita  que  sea  su  amante* 

El  turante  fingido 
ro  se  atrepella, 
y  le  dice:  upare 
que  se  y  dc  ncéUs, 
eco  grande  recato, 
que  ni  quiero,  i  i  admito  SU  trato, 
\ a \  ase  ti  cochano. 


y  procure  seguir  su  camino, 

sin  gastar  monadas 

de  esta  suerte  con  mozas  honrad 

El  nías  enamorado, 
pero  ella  astuta 
anduvieron  lidiando 
con  la  disputa; 
y  ella  le  decía: 

si  eso  hiciese,  Jesús,  cometía 

un  grande  pecado 

en  perder  el  honor  heredado, 

y  el  pobre  Juan  Lana 

dice:  ven  que  el  diuero  lo  alian 

Viendo  la  paga  al  ojo 
dijo  el  tunante, 
á  este  tonto  es  preciso 
echarle  el  guante; 
cede  á  la  porfía, 
y  ambos  dos  en  dulce  compañía, 
se  van  á  una  veata, 
el  tunante  iba  echando  la  cuent 
sin  pares  ni  nones 
de  pelarle  dinero  y  calzones. 

Llegaron  á  la  Venta  > 
los  dos  juotitos, 
y  entró  el  enamorado 
pegando  gritos, 
y  con  gran  despego 
ha  empezado  á  pedir  el  Galleg 
gaspacho,  sardinas, 
carne  asada,  pavos  y  gallinas, 
y  el  pobre  Juan  Cucas 
se  quedó  como  el  galgo  de  Luc: 

Cenaron  y  bebieron 
con  mucho  aumento 
los  dos  enamorados 


su  aposento : 
o  el  bobo:  vamos, 
e  ya  es  hora  que  nos  recojamos; 
ponde  la  Dama, 
e  se  vaya  él  primero  á  la  cama 
entras  baja  abajo 
:vacuar  un  preciso  trabajo» 

Obedeció  Don  Bestia, 

:oa  gran  prisa 

desnudó  del  todo$  _ 

sin  camisa, 

go  de  contento; 

s  la  Dama  recogió  al  momento 

ropa  sin  tasa, 

sin  verla  se  salió  de  casa 

entras  el  paciente  > 

1  erando  estaba  impertinente. 

/¿endo  pues  la  tardanza 
imple  bruto 
evantó  á  buscarla, 
o  sin  frute; 
tueros  andaba 
solviendo  toda  la  Posada, 
á  la  cuadra  osado, 
o  al  verlo  se  inquieta  el  Ganado 
npiendo  los  frenes, 
recía  una  noche  de  truenos. 

Despertando  al  ruido, 
apresurados, 
patrones  y  harrieros 
¡esperados, 
la  uno  se  pasma 
mdo  miran  aquella  fantasma, 
□oso  retablo, 

•o  todos  tentados  del  diablo 
mas  embarazos 

paa  pegado  mas  de  mil  leñazos. 


Escapó  bien  molido, 
subió  á  acostarse, 
triste  y  aporreado 
dio  en  lamentarse, 
y  mas  cuando  topa, 
que  también  le  faltaba  la  ropa 
con  todo  el  dinero, 
dice:  aqui  sin  duda  un  hechicero 
anda  en  este  cuento, 
que  si  a  duda  es  un  encatamiento.  j 

Quedóse  el  pobre  asperges 
ropa  y  dineros 
como  el  Zorro  de  Rambla 
en  vivos  cueros, 
suspira  y  reclama, 
maldiciendo  su  amor  y  la  Dama, 
y  ver  malgastado 
lo  que  tanto  le  había  costado, 
á  cuantos  oyentes  - 
habrá  hecho  de  esta  penitentes. 

Degemos  esto  y  vamos 
á  que  el  tunante 
se  tiansfonnó  de  Dama 
en  Estudiante 

) 

fuera  de  la  Venta, 
y  c©n  uaa  falsedad  intenta 
ir  á  la  posada 

preguntando,  de  que  si  allí  estaba 

un  cierto  Soldado, 

que  tenía  que  darle  un  Recado. 

Subió  al  cuarto,  lo  halla 
Diste  y  mohino, 
que  parecía  encueros 
un  perro  chino, 
y  le  dice:  amigo, 
ahí  fuera  me  ció  este  vestido 
ya  mas  de  una  hora 


I 


una  linda  y  hermosa  Señora; 
y  dice  sencillo: 

g  por  ventura  no  os  dió  mi  bolsillo? 

Nada  de  eso  me  ha  dado, 
se  marchó  luego: 

¡16  qué  de  exclamaciones 
hizo  el  Gallego ! 

Decía:  ¡  qué  pago 

ha  tenido  lo  que  én  chavo  en  chavo 

junté  en  mis  ‘edades 

reducido  á  mil  necesidades, 

para  que  á  una  Eva 

otro  Adaíi  dejase  sin  la  breva ! 


Donde  estás  mi  dinero, 
ó  triste  dote, 
que  quedando  en  ayunas 
pagué  el  escote; 
mal  haya  mi  suerte, 

¿es  posible  que  ya  no  he  de  ve 

bolsillo  querido  ? 

vuelve  á  tu  amo  que  arrepentí 

promete  engañado 

en  su  vida  ser  enamorado. 

Y  aqui  se  remata 
este  chiste 
que  no  es  patarata. 


•  f: 


FIN, 
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PRIMERA  PARTE. 

S  LOS  VALEROSOS  HECHOS,  MUERTES, 
desafíos ,  que  tuvo  un  Caballero  de  Valencia  11a- 
ido  D.  Juan  Merino,  por  los  amores  de  una  Se¬ 
ñora  ,  llamada  Doña  Luisa  María  :  con  lo 
demas  que  verá  el  curioso  Lector, 

De  D.  Juan  Merino. 

>..*  -  1  --■{'■■■■■'  "¿  \ 
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I^N  este  opulento  Alcázar,  á  donde  los  paxarillos 

irte  columna  de  Ciotio,  al  rociar  de  la  Aurora 

lie  apacible  de  perlas,  aljofares  cristalinos, 

leño  Jardin  florido,  con  dulcísimos  gorgeos 

nde  la  Diosa  Minerva  cantan  trinados  distintos, 

n  aplauso,  y  regocijo  con  su  música  alabando 

ostenta  lisongeando  al  Criador  infinito, 

hermoso  y  raro  prodigio,  dando  á  entender  á  los  hombres, 

nsil  hermoso,  y  fragranté,  que  deben  hacer  lo  mismo: 


¿Pero  qué  sitio,  o  pafáge 
es  este  fuerte  obelisco? 

Dígalo  por  mí  la  fama, 
que  sí,  bien  podrá  decirlo, 
que  en  los  mas  remotos  climas 
tiene  su  nombre  aplaudido, 
grabado  á  pesar  del  tiempo 
en  laminas  de  oro  fino. 

Es  la  Ciudad  de  Granada, 
cuyos  blasones  altivos 
coronó  de  eternos  lauros 
todo  este  Reyno  lucido. 
Hispano  Imperio,  que  manda 
D.  Carlos  Quarto  el  Invicto; 
por  sus  encumbradas  Torres, 
y  por  sus  fuertes  Castillos, 
por  la  gala  y  bizarría, 
el  garbo,  donayre  y  brío 
de  los  Galanes  y  Damas, 
que  son  del  amor  hechizos. 

En  fin,  en  esta  Ciudad 
nació  de  Padres  muy  ricos 
Doña  Luisa  María, 
y  el  apellidó  no  digo, 
por  no  darles  mas  quebranto 
á  los  que  la  han  conocido, 
que  cierto  fuera  mejor , 
que  nunca  hubiera  nacido, 
para  ser  tan  desgraciada, 
y  haber  dado  tal  sonido. 

Pues  desde  la  tierna  edad 
fué  siguiendo  los  designios 
de  arrastrar  pompas,  y  galas,, 
cuyos  trages  tan  lascivos 
fueron  la  principal  causa 
de  su  fatal  precipicio, 
pues  son  los  trages  profanos 
de  muchas*  cansas  motivos; 


mancha,  que  en  Ta  mejor  tela 

varias  veces  ha  caído. 

Y  antes  que  los  quince  Abriles 
llegára  tener  cumplidos, 
huérfana  quedó  sin  Padre* 
aunque  por  eso  no  hizo 
de  sentimiento  una  seña* 
que  es  el  caso  bien  sabido* 
que  borra  el  divertimiento 
de  los  hijos  los  cariños, 
y  suelen  verse  los  Padres 
remotamente  perdidos,, 
por  darle  á  los  hijos  larga,. ; 
y  criarlos  consentidos. 

Asi  esta  niña  vivía, 
siendo  de  todos  hechizo, 
imán  de  los  corazones, 
y  el  Crimen  del  Dios  Cupido* 
Muchos  Señores  la  rondan 
sus  rexas  amantes  finos, 
y  en  Granada  sucedían 
desgracias  en  cada  sitio: 
pero  la  bizarra  Dama, 
blasonando  de  lo  altivo, 
á  todos  los  despreciaba* 
mostrándoles  mil  desvíos, 
porque  se  consideraba, 
que  era  lo  mejor  del  siglo, 
y  el  mas  alto  Caballero 
era  pára  ella  un  indigno. 

De  su  hermosura  la  fama 
voló  por  Re  y  nos  distintos, 
y  un  principal  Caballero 
valeroso  y  bien  nacido, 
de  la  Ciudad  de  Valencia, 
llamado  Don  Juan  Merino, 
solo  por  ver  esta  Dama, 
en  un  decir  se  previno 


de  armas  y  de  Caballo, 
y  un  Volante  presumido, 
que  para  jugar  la  espada 
era  un  rayo  desacido; 
y  á  Granada  por  la  posta 
pasó  como  un  torbellino, 
y  puso  la  habitación 
para  lograr  su  designio, 
en  frente  de  los  balcones 
de  aquel  hermoso  prodigio. 

Y  para  poder  lograrlo, 
se  valió  de  un  buen  arbitrio, 
que  fué  enviar  á  la  casa 
de  la  Viuda  que  ya  he  dicho, 
Madre  de  aquella  Diana, 
un  cortesano  y  cumplido 
recado,  que  si  quería 
hacerle  el  favor  crecido 
de  mandarle  á  una  criada, 
para  que  vaya  á  asistirlo, 
un  dia  ó  dos,  entre  tanto, 
que  el  se  haya  proveído. 
Concedióle  la  Señora 
la  merced  que  le  ha  pedido, 
y  le  envió  dos  doncellas 
uas  hermosas  que  un  armiño, 
as  quales  muy  puntuales 
stuvieron  en  servirlo, 

>  luego  que  halló  criadas, 
lió  á  cada  una  un  vestido, 

T  las  envió  á  su  casa, 

7  de  esta  suerte  las  dixo: 
iijas,  decid  á  vuestra  Ama, 
[ue  sus  favores  estimo, 

/  quedo  á  lo  que  me  mande, 
ihora  y  siempre  agradecido, 
o  que  fuere  de  su  agrado, 
y  mayor  empeño  mió. 


Toáas  Tas  noches  pasaba 
con  música  divertido, 
que  á  los  músicos  mas  diestros 
traía  casi  sin  tino, 
componiéndole  tonadas, 
sonetos,  y  juguetillos, 
tanto  que  los  pretendientes 
de  aquel  hermoso  prodigio, 
como  no  pueden  rondarle, 
estaban  muy  ofendidos; 
y  unos  pasquines  pusieron 
con  letras  de  sangre  escritos, 
que  en  su  reñexo  decían: 

Si  no  te  mudas,  Merino, 
de  esa  Calle,  y  de  esa  casa, 
está  tu  vida  en  peligro- 
mientras  que  tardanza  hicieres; 
pero  Don  Ju3n  que  los  vido, 
mandó  que  los  rebatieran, 
y  después  de  rebatidos, 
que  pusieran  otros  suyos, 
que  digan  en  este  estilo: 

A  qui  vive  un  Caballero, 
llamado  Don  Juan  Merino, 
y  estará  á  pesar  del  mundo 
hasta  lograr  su  designio, 
y  si  hubiere  algún  traidor, 
que  en  contra  lo  referido 
tenga  que  responder  algo, 
lo  quemaré  en  fuego  vivo. 

En  fin  logró  la  ocasión 
de  ver  aquel  raro  hechizo, 
estando  en  su  mirador 
por  la  mañana  un  Domingo, 
y  al  tiempo  de  requebrarla 
con  favores  y  cariños,  ^ 
y  acciones  muy  cortesanas, 
uno  de  los  contenidos 


pretendientes  de  esta  Dama» 
pasó  con  dos  sus  amigos* 
el  qual  le  hizo  una  seña 
de  modo  de  desafio, 
que  á  la  noche  lo  aguardaba 
el  Volante  que  esto  vido* 
baxó  á  baxo  como  un  trueno* 
y  él  solo  á  los  tres  les  hizo* 
que  como  muías  de  coche* 
quando  cejan  en  el  tiro, 
fueran  gran  rato  cejando, 
hasta  que  fué  desatino 
las  estocadas  y  golpes 
que  su  brazo  ha  despedido, 
se  quedó  Marte  asombrado; 
y  á  los  tres  dexó  en  el  sitio* 
sin  poder  decir  jesús* 
muertos  después  de  rendidos, 
Y  como  quien  nada  ha  hecho, 
se  fué  limpiando  los  filos 
de  su  cortadora  espada* 
y  en  su  casa  se  ha  metido. 
Ahora  es  fuerza  decir, 
todo  lo  que  ha  sucedido, 
quando  vino  la  justicia, 
pues  asi  que  lo  han  sabido. 


cercaron  toda  la  casá* 
con  el  empeño  preciso 
de  llevar  preso  al  criado* 
ó  que  fuese  muerto,  ó  vivo, 
aunque  para  defenderlo 
el  Caballero  ha  salido, 
y  al  Cabo,  que  gobernaba 
la  guardia  de  los  Ministros, 
la  vida  á  pesar  de  todos 
le  quitó  en  el  primer  tiro; 
y  á  un  Escribano  le  dio 
una  voz  en  los  oidos, 
con  una  boca  de  fuego, 
que  le  atronó  los  sentidos. 
En  fin,  entre  el  Caballero, 
y  el  criado  nueve  heridos 
dexaron,  y  quatro  muertos; 
y  á  pesar  del  gran  bullicio 
que  habia  de  gente  y  armas, 
se  entraron  en  San  Basilio, 
en  donde  los  dexaremos 
refugiados,  y  escondidos* 
que  en  otra  segunda  parte 
promete  Josef  Francisco 
decir  lo  demas  que  falta, 
si  con  silencio  han  de  oirlo* 


fin. 


EGUNDA  >  PARTE,  EN  QUE  PROSIGUEN 
5  hechos  y  bizarrías  de  D.  Juan  Merino,  el  qual  se 
só  con  su  querida  Doña  Luisa  María,  la  que  le  cor- 
spondió  con  ingratitud ,  por  haberle  hecho  tray- 
on;y  habiéndola  cogido  en  el  delito,  le  dió  muerte 
ella,  á  su  Amante,  y  los  criados  de  su  casa,  y  se 
entró  Religioso  en  un  Convento  de  S.  Francisco, 
y  lo  demás  que  verá  el  curioso. 


A  dixe,  como  D.  Juan 
Merino,  con  su  Volante, 
San  Basilio  se  entraron 
ira  poder  refugiarse, 
xandose  en  la  pendencia 
leve  heridos  en  la  calle 
i  peligro,  y  quatro  muertos, 
sndo  el  primero  un  Alcalde, 
segundo  un  Escribano, 
ira  que  le  acompañase, 
tercero,  y  quarto  fueron 
3s  ministros  agarrantes, 

3r  cuya  causa  el  Convento 
ercaron  por  todas  partes. 


mas  de  cien  hombres  con  armas* 
empeñados  en  sacarles; 
pero  no  lo  consiguieron, 
aunque  entraron  á  buscarles; 
porque  los  dos  se  salieron 
por  una  mina  que  sale 
al  campo  por  una  puerta 
oculta  entre  unos  zarzales: 
y  á  la  casa  de  la  Viuda 
fué  la  Justicia  á  embargarle 
los  bienes,  y  ponen  guardias, 
para  que  nada  sacasen; 
porque  dicen,  que  su  hija 
es  causa  de  tantos  males. 


y  sabiéndolo  Don  Juan, 
asi  le  dixo  al  Volante: 

Juan  Antonio,  y 6  esta  noche 
he  de  hacer  un  disparate, 
aunque  sepa  que  mañana 
la  cabeza  han  de  cortarme, 
que  es  ir  á  quitar  las  guardas 
de  la  casa  de  aquel  Angel, 
y  luego  dé  en  lo  que  diere, 
ó  pare  en  lo  que  parare. 

Ponenlo  en  execucion, 
y  á  la  casa  los  dos  parten 
á  deshoras  de  la  noche, 
llegó,  y  dixo,  ¿qué  aquí  hacen? 
los  guardas  le  respondieron: 
Gana  de  cenar  bastante; 
entonces  dixo  Don  Juan, 
pues  vaya  ese  piñonate, 
y  cuenta  que  es  bueno  el  dulce, 
que  bien  pueden  regalarse, 
y  disparando  un  trabuco, 
dexó  asombrada  la  calle: 
pues  á  dos  quitó  las  vidas, 
y  los  de  mas  liberales 
desampararon  el  sitio* 
buscando  donde  ampararse, 
ellos  se  ponen  en  fuga 
sin  seguimiento  de  nadie. 

Y  llegaron  á  Valencia 
en  seis  dias  no  cabales, 
y  en  ella  se  paseaban; 
mas  como  siempre  es  tan  grande 
el  brazo  de  la  Justicia, 
que  corre  por  todas  partes: 
estando  en  conversación, 
lo  prendieron  una  tarde; 
y  á  la  Torre  de  Serrano, 
lo  llevaron  á  encerrarle, 
mientras  tanto  que  disponen 
el  castigo  que  han  de  darle; 


muchos  Condes  y  Marqueses, 
que  en  la  Corte  mucho  valen, 
se  empeñaron,  y  alcanzaron, 
que  no  le  corriera  sangre, 
que  siempre  los  Caballeros 
con  quanto  quieren  se  salen. 
Avisaron  á  la  Dama, 
para  que  con  éi  se  case, 
y  con  gusto  de  sus  deudos, 
y  de  su  querida  Madre, 
á  Valencia  la  llevaron, 
donde  con  prosperidades 
se  celebraron  las  bodas 
con  séquito  incomparable; 
y  al  cabo  de  pocos  dias* 
para  poder  excusarse 
de  los  gastos  tan  crecidos, 
y  poder  desempeñarse, 

’á  una  Quinta  se  retira, 
sin  llevar  mas  de  su  parte, 
que  fué  una  humilde  criada* 
un  Mayordomo,  y  un  Page: 
pluguiese  al  Divino  Cielo, 
que  tal  cosa  no  intentase 
Don  Juan,  para  no  haber  visto 
tan  fuerte  y  pesado  lance. 

Fué  el  caso,  que  en  una  Aldea 
que  estaba  poco  distante 
de  la  referida  Quinta, 
habitaba  un  Personage, 
á  quien  daban  Excelencia, 
el  qual  dio  en  acompañarle 
de  cuya  estrecha  amistad, 
resultó,  que  se  enredase 
la  maldad  con  la  virtud, 
dándose  fiero  combate. 
Enamoróse  Don  Pablo, 
que  era  el  dicho  Personage, 
de  la  singular  belleza 
de  la  Señora,  que  frágil 


correspondió  á  sus  favores 
tanto,  que  vino  á  allanarse, 
que  en  ausencia  de  su  esposo 
le  hacia  traición  bastante: 
y  quando  estaba  Don  Juan 
sin  salir  á  pasearse, 
como  no  pueden  usar 
de  su  maldad  tan  infame, 
empezaba  á  entristecerse, 
y  del  todo  á  lamentarse, 
y  si  Don  Juan  preguntaba 
la  causa  de  sus  pesares, 
decía  que  porque  estaba 
?n  aquellas  soledades; 
ñas  por  acciones  que  hizo, 
nfírió  sospechas  grandes, 
r  con  sigilo  buscaba 
ocasiones  de  ausentarse, 
r  volvia  luego  pronto: 
ñas  no  pudo  asegurarse, 
r  para  que  tantas  dudas 
udieran  certificarse; 
ara  poder  salir  de  ella, 
ligio  nuevo  dictamen, 
asco  á  un  Medico,  y  le  dixo 
;tas  razones  formales : 
n  Granada  me  han  llamado 
)bre  los  pasados  lances, 
sin  duda  me  parece. 

Lie  quieren  aprisionarme: 
o  quiero  fingirme  enfermo, 
usted  vendrá  á  visitarme; 
esto  entre  los  dos  se  quede, 
ixo  el  Medico ;  No  se  hable, 
íe  yo  á  nadie  lo  revele 
que  entre  nosotros  pase: 
íes  con  esa  condición 
>y  á  casa  á  acostarme, 
nró  en  su  casa  diciendo : 
sus  sea  el  que  me  ampare, 


yo  traigo  un  grande  dolor, 
llamen  al  Doctor  González, 

(  que  es  el  que  había  citado) 
el  qual  vino  vigilante, 
y  le  mandó  una  bebida, 
como  que  era  para  darle 
á  un  pobre  que  estaba  bueno, 
cosa  que  le  aprovechase; 
y  también  mandó  le  dexen 
solo,  y  ninguno  le  hable: 

Y  asi  que  solo  quedó, 
en  lugar  de  sosegarse, 
se  levantó,  y  por  las  rajas 
de  la  puerta  y  sin  quitarse, 
estuvo  la  media  noche, 
hasta  que  vido,  que  sale 
del  quarto  de  su  muger 
Don  Pablo  para  la  calle, 
y  con  él  su  Mayordomo, 
que  iba  la  puerta  á  cerrarle; 
al  instante  se  vistió, 
sin  que  nada  se  tardase, 
y  á  la  pretina  se  puso 
dos  pistolas  y  un  alfange, 
y  al  quarto  de  la  criada 
fué,  y  pidiendo  la  llave, 
cerró,  y  la  dexó  encerrada, 
al  Mayordomo  y  al  Page, 
hizo  lo  mismo,  y  después 
fué  ai  quarto  de  la  indomable 
su  esposa,  que  de  su  agravio 
es  la  principal  causante; 
mas  hallándola  dormida, 
poco  á  poco  las  suaves 
ropas  alzó  de  la  cama, 
como  que  quiere  abrazarle; 
mas  ella  medio  dormida 
habló  fingiendo  unos  ayes, 
diciendo  :  ¿pues  se  fue  ahora 
Vuexcdencia  en  este  instante 


de  mis  brazos,  y  ya  vuelve?, 
esto  es  querer  sofocarme. 

Esto  que  ha  oido  D.  Juan, 
alzó  furioso  el  alfonge, 
y  tomándola  de  un  brazo, 
le  dixo  :  Traidora,  infame, 
muere,,  pues  eres  la  causa 
de  mi  deshonra,  y  ultrage, 
y  en  medio  de  aquella  sala 
la  degolló  en  un  instante, 
y  trayendo  á  la  criada, 
al  Mayordomo  y  al  Page, 
hizo  lo  mismo  con  ellos 
para  que  todos  pagasen. 

Poniendo  juntos  los  quatro, 
para  qüe  así  publicasen 
la  ofensa  que  han  cometido, 
y  traición  sin  semejante} 
encendióles  quatro  hachas 
para  que  los  alumbrasen, 
y  después  de  executado, 
estos  conceptos  se  hace, 
diciendo,  yo  no  he  hecho  nada, 
y  me  tengo  por  cobarde, 
si  no  doy  muerte  á  D.  Pablo, 
que  yo  mismo  iié  á  buscarle. 
Echó  la  llave  ligero 
á  la  puerta  de  la  calle, 
y  á  la  casa  de  D.  Pablo 
llegó  veióz  como  un  ave, 
y  asi  le  dice  á  un  criado: 

Dile  á  tu  Amo  al  instante* 
que  dice  Doña  Luisa, 
que  allá  vaya  sin  tardarse, 
porque  se  ha  muerto  D.  Juan, 
y  está  sola  en  tál  parage. 
Volvióse  pronto  á  su  casa, 
que  es  bien  que  en  ella  lo  aguarde 


t).  Pablo  muy  diligente 
vino  sin  mas  dilatarse, 
íué  üamado  de  su  Dama, 
no  convenía  el  tardarse, 
y  quando  vió  la  desgracia, 
absorto  quedó  en  mirarle, 
quiso  a  la  calle  volverse, 
mas  íué  diligencia  en  valde, 
porque  saliendo  D.  Juan, 
poniéndosele  delante, 
le  dixo :  Mal  Caballero,  * 
dime,  ¿por  qué  me  agraviaste? 
y  dándole  fuego  al  piorno, 
ei  corazón  le  deshace, 
sin  que  toda  su  Excelencia 
le  valiera  en  aquel  trance} 
cayó  sin  poder  llamar 
á  Dios  ni  su  Santa  Madre. 

Esto  es  lo  que  las  mugeres 
causan  por  sus  liviandades, 
que  pierden  hacienda  y  vida, 
y  á  pique  de  condenarse. 

Luego  los  cinco  difuntos 
los  llevaron  á  enterrarles 
á  la  referida  Aldéa, 
que  estaba  poco  distante. 

D.  Juan  se  volvió  á  Valencia, 

.  y  ed  un  Convento  admirable 
del  Seráfico  Francisco 
tomó  el  Habito  de  Frayle, 
donde  está  sirviendo  á  Dios 
mientras  su  vida  duráre, 
que  el  que  en  el  mundo  bien  viv 
espera  que  bien  acabe. 

Y  ahora  Josef  Francisco 
ha  compuesto  este  Romance, 
porque  con  este  exemplar 
mire*  bien  lo  que  se  hacen. 


FT  N. 


EL  MALTES  DE  MADRID. 

ROMANCE,  EN  QUE  SE  DECLARA  UNA  PRISION  QUE  HA 
hecho  la  Santa  Inquisición  en  la  Corte  de  Madrid  de  tres  hombres, 
y  dos  mugeres,  por  haber  dado  muerte  á  veinte  y  siete  personas; 
y  como  se  descubrió  por  un  Caballero  Maltes  que  querian 

ejecutar  lo  mismo  con  él. 

!  PRIMERA  PARTE. 

'  -  T  ■  '  1  *  1  '  '  J*'  . 


Emperatriz  de  los  Cielos, 
Madre  de  Dios  Soberana, 
concede  á  mi  entendimiento 
vuestro  auxilio,  vuestra  gracia, 
para  que  pueda  explicar 
la  crueldad  mas  inhumana; 
y  para  no  dilatarme, 
pasemos  á  la  sustancia. 

Eíl  la  Corte  de  Madrid, 
y  Silla  Regia  de  España, 
aquí  asiste  un  Caballero, 
que  aunque  es  natural  de  Malta, 
por  unos  ciertos  negocios 
en  esta  córte  se  halla; 
y  por  el  pleito  ser  largo, 
ha  tomado  asiento  y  casa. 
Juéves  Santo  por  la  tarde, 
con  un  criado  en  compaña 
á  visitar  las  Iglesias 
salió,  y  á  poca  distancia. 


al  revolver  una  esquina, 
encontró  con  una  Dama 
hermosa,  cuanto  discreta, 
muy  compuesta  y  adornada, 
y  una  criada  detras, 
que  á  esta  Señora  acompaña; 
llegándose  al  Caballero, 
le  dice  aquestas  palabras: 

Señor,  si  como  lo  muestra 
vuestro  aspecto,  y  vuestra  fama, 
sois  noble,  no  dejareis 
de  otorgarme  la  demanda; 
yo  de  mi  casa  he  salido 
sola  con  esta  criada, 
voy  á  andar  las  Estaciones, 
como  devota  Cristiana, 
y  porque  parece  mal 
caminar  sola  una  Dama 
de  mi  porte,  yo  os  suplico, 
que  vengáis  en  mi  compaña. 


Respondió  el  Maltes  bizarro: 
pues  ya  que  no-  pierdo  nada, 
porque  yo  también  camino 
á  la  misma  circunstancia, 
iré.  Señora,  sirviendo 
de  norte  á  vuestra  esperanza. 
Visitaron  cinco  Templos, 
y  del  último  en  la  grada 
volvió  el  rostro  el  Caballero, 
y  la  dice:  bella  Dama, 
pues  que  ya  hemos  visitado 
los  cinco  Templos  que  manda 
la  Iglesia  para  ganar 
la  Indulgencia  plenaria, 
quedad  con  Dios,  porque  tengo 
un  cuidado  de  importancia. 

Dijo  la  Dama,  Señor, 
hasta  dejarme  en  mi  casa 
N  importa  rne  acompañéis, 
pues  vuestra  persona  hidalga 
no  ha  de  consentir  que  yó 
quede  aquí  desamparada, 
porque  ya  va  anocheciendo, 
y  est4  lejos  mi  posada. 

A  fe  de  ser  caballero. 

Te  fué  fuerza  acompañarla. 
Cruzan  calles,  y  callejas, 
y  por  fin  llegan  Á  casa, 
se  despide  el  Caballero 
segunda  vez,  y  la  Dama 
le  ruega  que  suba  arriba, 
/porque  la  merienda  aguarda. 

Dio  el  Caballero  disculpas 
didéndola  que  ayunaba: 
pues  suba  usted,  replicó, 
tomará  vizcochos  y  agua, 
que,  no  romperá  el  ayuno 
una  cosa  tan  liviana. 

Y  por  no  ser  descortes, 
entró  sin  hablar  palabra: 
quedó  el  criado  á  la  puerta 
á  esperar  que  su  Amo  salga. 


¡Subió  el  Caballero  arriba* 
y  en  una  muy  rica  sala, 
lado  por  lado  se  sientan, 
y  ella  mundo  á  la  criada, 
que  trajese  unos  vizcochos, 
y  de  buen  vino  una  taza. 
Luego  que  lo  hubo  traído, 
con  mil  súplicas  alcanza 
que  beba  siquiera  un  trago, 
ya  que  comer  rehusaba. 
Cuando  de  improviso  vieron 
por  la  puerta  de  la  sala 
entrar  á  tres  embozados, 
sin  hablar  una  palabra. 

Se  empiezan^  pasear 
los  tres  juntos  por  la  cuadra. 
Esto  que  vió  el  Caballero, 
volvió  la  cara  á  la  Dama* 
didéndola:  ya  Señora, 
es  hora  de  que  me  vaya. 

Y  sacando  su  Relox 
de  plata  sobredorada 
ha  dicho  las  ocho  son, 

y  hago  gran  falta  en  mi  casa. 
No  seáis  de  esa  manera, 
ha  respondido  la  Dama* 
de  nada  tengáis  recelo, 
que  son  criados  de  casa, 
luego  en  cenando  os  iréis. 

Y  estando  en  estas  palabras 
un  embozado  llegó 

sin  descubrirse  la  cara, 
diciendo:  que  buen  Relox: 
Veámosle  camarada. 

Alargó  el  Relox,  diciendo: 
Relox,  Persona  y  Espada, 
está  aquí  á  vuestro  servicio; 
y  sin  replicar  en  nada 
se  quedó  con  el  Relox, 
y  dándoselo  á  la  Dama, 
dice;  recibe,  Señora, 
aquesta-  pequeña  alhaja 


de  un  criado  de  los  tuyos* 

Llegó  otro  diciendo:  saca 
Caballero,,  si  traéis 
de  tabaco  alguna  caja 
y  tomaremos  un  polvo. 

Sacó  una  caja  de  plata, 
tomaron  todos  tabaco: 
pero  al  fin  de  la  jornada 
hicieron  la  misma  acción, 
pues  luego  pasó  la  caja 
á  acompañar  al  Rehx 
á  las  manos  de  la  Dama. 
Viéndose  el  buen  Caballero 
en  confusión  tan  estraña, 
con  el  corazón  pedía 
á  la  Virgen  Soberana 
del  Cármen  que  lo  librase 
de  aquella  infame  canalla. 

Y  les  dice:  amigos  míos, 
mucho  estimara  en  el  alma, 
que  ustedes  me  den  licencia, 
que  es  tarde,  y  hago  grari  falta, 
que  tengo  que  despachar 
para  mi  tierra  unas  cartas. 

Le  dijo  con  disimulo 
un  embozado  á  la  Dama: 
si  ahora  le  parece  tarde, 
mas  tarde  será  mañana: 
y  los  otros  dos  le  di£en: 
Caballero,  si  mi  Ama 
gusta  de  que  usted  se  quede 
á  cenar  en  su  compaña, 
nada  pierde  usted  en  ello, 
no  hay  que  replicar  palabra, 
que  aquí  se  otorga  por  fuerza 
lo  que  no  se  hace  por^  gana. 
Viendo  aquesto  el  Caballero 
de  esta  manera  les  habla: 
pues  ya  que  quedo.  Señora, 
á  cenar  en  su  compaña, 
un  gusto  me  habéis  de  hacer, 
y  es,  que  tengo  en  mi  casa 


un  buen  vino  de  un  presente, 
que  recibí  esta  mañana, 
mejor  que  este  que  teneis,  \ 
y  es  mi  gusto  que  se  traiga, 
y  asi  si  queréis,  llamad 
á  mi  criado,  y  que  vaya, 
porque  una  poca  mistela 
juntamente  con  él  traiga, 
que  para  estas  ocasiones 
también  la  tengo  guardada: 
llaman  arriba  al  criado, 
por  escusar  que  bajara 
el  Amo,  y  le  diera  cuenta 
de  lo  que  alli  le  pasaba. 

Le  dice  el  Amo  al  criado: 
anda,  vé  ligero  á  casa, 
y  en  la  papelera  grande 
allí  encontraras  tapadas 
dos  redomas  de  mistela; 
y  mas  abajo  en  el  arca 
cuatro  encontrarás  de  vino, 
toma  las  llaves  y  marcha: 
traelas,  y  ven  ligero,  . 
que  la  cena  nos  aguarda. 

Al  tiempo  de  dar  las  llaves, 
sin  que  nadie  lo  notara 
le  apretó  el  Amo  la  mano 
con  una  fuerza  extremada. 
Novedad  le  hizo  al  criado 
ver  esta  acción  nunca  u$ada, 
y  también  ver  los  tres  hombres, 
que  embozados  se  paseaban. 

Se  fué  á  su  casa  ligero, 
y  abriendo  al  instante  el  arca 
en  busca  de  las  redomas, 
halló  que  solo  allí  estaban 
cuatro  fuertes  carabinas, 
y  á  la  papelera  marcha, 
donde  halló  un  par  de  pistolas; 
pasmado  quedó  al  mirarlas, 
porque  al  instante  pensó,  / 
que  su  Amo  en  aprieto  se  halla. 


Salió  á  la  calle  ligero 
cargado  de  todas  armas; 
encontró  con  un  Soldado, 
que  era  grande  camarada 
de  su  Amo,  y  le  dió  cuenta 
de  todo  lo  que  le  pasa. 

Se  partieron  los  dos  juntos 
donde  esta  el  Cuerpo  de  guardia. 
Dieron  cuenta  á  su  Oficial, 
el  cual  al  instante  manda, 
que  vayan  diez  Granaderos 
con  bayoneta  calada. 

Todos  á  la  casa  llegan, 
el  criado  á  la  puerta  llama, 
bajó  la  criada  á  abrirle, 
y  asi  que  abre,  la  agarran, 
diciendo:  calla,  si  no, 
la  muerte  tienes  cercana; 
y  así  con  grande  sigilo, 
todos  suben  á  la  sala, 
si  no  dos  que  se  quedaron 
abajo  de  retaguardia. 

Entran  á  tiempo  que  ya 
aquella  infame  canalla, 
al  pobre  del  Caballero 
las  manos  atras  atadas, 
tendido  en  el  duro  suelo 
lo  tenian,  y  esperaban 
á  que  el  criado  viniese, 
para  que  le  acompañara 
en  la  muerte,  y  al  instante 
con  valentía  bizarra, 
se  arrojan  los  Granaderos, 
sin  darles  pie  de  ventaja. 

A  todos  tres  aprisionan, 
también  á  la  falsa  Dama; 
soltaron  al  Caballero, 
y  a  todos  les  dió  las  gracias. 
Empiezan  luego  á  mirar 


todos  los  cuartos  y  salas, 
por  ver  si  habia  mas  gente; 
pero  no  encontraron  nada. 

Solo  encuentran  una  puerta 
con  dos  candados  cerrada; 
les  piden  qué  den  las  llaves, 
y  ellos  por  respuesta  daban, 
que  no  se  manda  aquel  cuarto; 
que  es  de  la  vecina  casa. 

Los  candados  arrancaron, 
y  al  suelo  la  puerta  echada, 
todos  se  quedan  confusos, 
viendo  lo  que  dentro  hallan: 
pues  es  cosa  que  horroriza 
solamente  de  contarla. 

En  tres  artesas  tenian 
cubiertos  de  sal  y  agua 
&  seis  racionales  cuerpos; 
y  mirando  bien  la  cuadra, 
encontraron  de  otros  seis 
solamente  las  Estatuas 
arrimadas  á  un  rincón 
con  una  estera  tapadas. 

A  la  Inquisición  avisan, 
y  acuden  con  vigilancia, 
llevan  á  ios  Reos  presos, 
luego  los  Señores  mandan, 
que  á  aquellos  difuntos  cuerpc 
se  les  dé  tierra  sagrada, 
y  que  á  los  Reos  los  carguen 
de  prisiones  muy  pesadas, 
donde  esperen  por  instantes 
que  se  sustancie  la  causa. 

Con  esto  Muñoz  ofrece, 
luego  que  esté  sustanciada, 
y  se  egecute  el  castigo, 
de  daros  relación  larga 
en  otra  segunda  parte, 
perdonando  á  esta  las  faltas. 


FIN. 


I 


EL  MALTES  DE  MADRID. 

SEGUNDA  PARTE. 


CTa  dije  en  la  primer  parte, 

X  discreto  auditorio  mió, 
orno  el  bizarro  Maltes-., 
e  libertó  deh  peligro 
>or  medio  de  su  criado, 
amo  queda  referido; 

'  también  como  los  Reos 
ntre  cadenas  y  grillos 

[uedaron  depositados, 
n  la  Inquisición  metidos; 

r  asi  presten  atención,  v  ,  '  « 

•irán  el  fin  que  han  tenido. 

U  instante  que  quedaron 
le  la  manera  que  digo, 

/uelven  los  Inquisidores, 
como  les  toca  de  Oficio,  •  ? 
i  entregarse  de;  los  bienes 
le  los  Reos;  y  al  proviso 
ímpiezan  luego  á  mirar, 
cuartos,  salas  y  retiros, 
fin  que  deje  su  atención  > 

ü  rincón  mas  escondido. 
Hallaron  dentro  de  un  arca 
muchas  galas  y  vestidos; 
luego  en  un  cofre  encontraron 


Joyas,  Diamantes,  Zafiros, 
muchos  Reloges  de  plata. 

Cajas,  Cadenas,  Cintillos, 
Espadines,  Encomiendas,: 
y  en  uq  .labrado  bolsillo, 
gran  cantidad  de  dinero 
en  plata,  y  en  oro  fino; 
y  los  demas  bienes  muebles, 
por  no  parecer  prolijo,  ; 
de  todo  se  hizo  embargo, 
con  aquellos  requisitos, 
que  se  requiere,  y  buscando 
un  Caballero  vecino, 
lo  hicieron  depositario 
de  todo  lo  referido.  ,  ; 

Pasan  después  á  tomar 
declaración  á  vecinos; 
unos  dicen  que  no  saben, 
otros  dicen  que  no  han  visto,  < 
y  viendo  que  asi  no  pueden  * 
bailar  de  nada  testigos, 
dejan  pasar  cuatro  días, 

.  y  después  el  dia  cinco 
les  toman  declaración 
á  los  presos  con  sigilo, 


Pero  todos  cinco  niegan 
temerosos  del  castigo, 
diciendo  :  que  ellos  no  saben 
porque  causa  ó  que  delitos 
los  tenían  allí  presos. 

Y  por  los  Señores  visto 
lo  pertinaces  que  están, 
ponen  un  Verdugo  listo, 
para  que  por  fuerza  canten 
lo  que  por  bien  no  han  querido. 
Sacan  la  Dama  primero, 
como  causa  del  delito, 
la  ponen  en  el  tormento, 
y  mandan  que  haga  su  oficio 
el  Verdugo;  y  al  instante, 
que  dió  el  instrumento  fino 
cuatro  vueltas  de  clavija, 
también  templado  se  vido, 
que  sonó  bien  la  vigüela, 
pues  luego  al  instante  ha  dicho: 
yo  confesare,  Señores, 
suéltenme  por  Jesucristo; 
aflojan  luego  las  cuerdas 
del  cáñamo  retorcido, 
empezó  su  confesión 
con  lágrimas  y  suspiros, 
diciendo:  sepan,  Señores, 
asi  mi  historia  principio, 
que  mi  nombre  es  Leonarda, 
y  Robles  por  apellido. 

Nací  en  la  Noble  Antequera, 
que  mejor  hubiera  sido 
no  nacer,  para  no  verme 
en  el  puesto  que  me  miro. 

Por  la  muerte  de  mis  Padres, 
en  casa  de  un  Tio  mió 
me  crié,  sin  que  pudiese 
con  aihrgqs,  ni  castigos, 
corregir  el  corazón 
mi  natural  tan  altivo. 

Llegué  á  cumplir  quince  Abriles 
y  entregándome  á  los  vicios, 


en  casa  de  una  vecina 
lograba  mis  apetitos. 

Llegó  un  Caballero  un  día, 
muy  arrógame  y  lucido, 
que  es  el  uno  de  los  tres 
que  aqui  está  preso  conmigo, 
me  dijo  como  á  Madrid 
venia  con  dos  amigos, 
á  tratar  unos  negocios, 
que  si  gustaba  seguirlo, 
que  todo  cuanto  mandara 
estaría  á  mi  servicio. 

Yo  entonces  considerando, 
que  si  sabia  mi  tio 
el  mal  modo  de  mi  vida, 
corría  mucho  peligro, 
dije  al  instante  que  sí: 
y  una  noche  nos  salimos 
con  sigilo,  y  caminamos 
por  entre  montes  y  riscos, 
y  por  escusádas  sendas 
siempre  huyendo  del  camino. 
Asi  á  esta  Corte  llegamos, 
en  donde  habrá  que  vivimos 
doce  años,  sin  tener 
hacienda,  rénta,  ni  oficio. 
Para  mantener  el  fausto 
á  mi  hermosura  debido, 
como  era  fuerza  buscarle, 
ordenamos  este  arbitrio. 
Saliendo  yó  muy  compuesta 
de  joyas  y  de  vestidos, 
para  traer  á  mi  casa, 
de  mi  belleza  rendidos 
muchos  nobles  Caballeros, 
estrangtros  y  patricios: 
y  luego  que  dentro  estaban, 
ya  mi  fingido  marido, 
y  los  otros  compañeros 
esperaban  prevenidos, 
y  quitándoles  las  vidas 
dineros,  joyas,  vestidos. 


de  esta  manera  pagaban 
el  fino  cariño  mió. 

Luego  los  difuntos  cuerpos, 
por  escusar  el  fastiiio 
del  mal  olor,  en  la  sal 
por  cuatro  dias  ó  cinco 
los  echaban,  y  después 
de  secos  y  consumidos, 
se  iban  de  noche  sacando, 
y  se  tiraban  al  rioi 
de  esta  suerte  hemos  muerto 
veinte  y  seis  hombres  y  un  niño, 
que  entró  también  con  su  padre 
convidado  al  homicidio. 

Un  Indiano  fué  el  piimero, 
que  solamente  el  vestido 
valía  muchos  reales, 
y  el  dinero  del  bolsillo 
pasaba  su  cantidad 
ie  mil  doblas  de  oro  fino. 

Fué  el  segundo  que  murió 
un  bizarro  Granadino: 
matamos  á  dos  Mal  teses, 
seis  Portugueses  altivos, 
los  Franceses  y  un  Navarro; 
y  á  Don  Pedro  Mondreguilio, 
reniente  de  Capitán  ; 

leí  Regimiento  lucido 
ie  Rosellon,  que  á  Madrid 
le  recluta  habia  venido. 

-.os  demas  son  Madrileños 
7  con  esto  ha  concluido 
u  declaración  pidiendo, 
jsticia  por  su  delito. 

/d  quitaron  del  tormento, 
todos  los  que  han  oido 
u  relación,  se  quedaron 
onfusos  y  pensativos, 
acan  después  al  Galan, 
puesto  en  el  mismo  siiio 
1  instante  confesó 
is  muertes  y  latrocinios, 


con  todas  las  circunstancias, 
como  arriba  queda  dicho. 
Luego  los  dos  compañeros, 
han  declarado  lo  mismo,  ’ 
y  la  criada  también 
confesó  lo  que  habia  visto 
en  cuatro  meses  que  estaba 
en  la  casa  de  servicio. 

Y  visto  por  los  Señores 
el  proceso  concluido, 
y  no  hallando  entre  los  Reos 
Apóstatas,  ni  Judíos, 

Hereges,  ni  Luteranos, 
y  viendo  que  solo  han  sido 
motivadas  de  interes 
las  muertes  que  han  cometido 
y  que  en  nada  pertenece 
á  su  brazo  estos  delitos, 
los  entregan  al  Consejo 
donde  fueron  recibidos 
en  una  Cárcel  de  Corte, 
y  les  toman  al  proviso 
segunda  declaración; 
todos  confiesan  lo  mismo, 
volviendo  á  ratificarse 
en  lo  primero  que  han  dicho 
Los  Señores  del  Consejo 
pasmados  quedan  de  oirlo: 
les  fiscalizan  la  causa, 
y  del  Consejo  ha  salido, 
que  primero  por  las  calles 
á  los  cuatro  arrastren  vivos, 
ahorcándolos  después, 
y  que  en  cuartos  divididos 
sus  cuerpos  para  escarmiento 
se  porgan  por  los  caminos; 
y  á  la  criada  la  saquen 
en  pago  del  buen  servicio, 
emplumada,  y  con  doscientos 
que  pague  lo  merecido.' 

Les  leyeron  la  sentencia, 
y  luego  los  han  metido 


í 


en  la  Capilla,-  y  allí 

confesados  y  contritos 
estuvieron  los  tres  cías;  ’ 
y  viendo  que  se  ha  cumplido 
el  término  de  sus  vidas 
no  hay  corazón  diamantino, 
que  no  se  enternezca  al  ver 
los  actos  de  amor  divino 

\  1  >  ■  i 

que  hgcian  pidiendo  á  Dios 
les  perdone  sus  delitos. 

El  día  cuatro  de  Julio, 
en  unas  sarrias  metidos, 
los  sacaron  de  la  cárcel, 

i,  * 

y  de  Caridad  movidos 

m 

los  Religiosos  los  llevan 
en  el  aire  suspendidos, 
con  grande  acompañamiento 
de  Guardas  y  de  Ministros; 
pasean  todas  las  calles, 
y  asi  llegan  al  suplicio. 

Los  sacan  de  los  serones, 
y  agarrando  un  Crucifijo 
Leona r da  con  gran  valor  1  •  a 
con  el  corazón  contrito 
le  dice:  Dueño  del  alma. 
Criador  y  Padre  rnio, 
me  pesa  por  ser  quien  sois.-  o;  ■ 
Y  con  ésto  la  han  subido 
á  lo  aro  de  la  escalera;  -  ♦ 

luego  atención  ha  pedido 
á  todos  los  circunstantes,  - 
y  de  ésta1  minera  ha  dicho: 
Mugeres  las  que  en  el  Muado 
estáis  con  sano  juicio,  •' 
amadrdé  veras  i  Dios, 
no  di  vertáis  los  sentidos 
en  las  cosas  de  la  uerra; 
mirad  el 'fin  qué  han  tenido, 
y  d  pago  que  á  mí' me  han  dad< 


mís  lascivos  apetitos^ 

Hombres  que  miráis  atentos 
d  estos  compañeros  míos, 
escarmentad,  pues,  en  ellos. 
Hermanas  y  hermanos  mios, 
ú  todos  pido  perdón, 
y  volviendo  al  Santo  Cristo, 
le  dice:  Rey  poderoso, 

¡quién  nunca  hubiera  nacido 
para  ofenderte,  Señor  i 
pero  y  ó  apelo  al  abismo 
de  vuestra  misericordia, 
y  en  vuestra  clemencia  fio, 

‘que  me  habéis  de  perdonar 
lo  mucho  que  os  he  ofendido, 
y  los  Santos  Religiosos, 
con  fervorosos  auxilios, 
la  encienden  el  corazón, 
que  mueve  á  llanto  el  oirlos. 
Empezó  á  decir  el  Credo, 
y  llegando  á  único  hijo , 
de  la  escalera  la  arrojan, 
y  quedó  cadáver  frió, \,1  ..hmaL 
dando  muestras  de  que  fué  * 
á  gozar  del  Pan  Lo; 
y  el  mismo  arrepentimiento 
los  tres  hombres  hari  tenido.  J 
Cinco  horas  los. tuvieron  ' 

';i  en  la  horca!  suspendidos, 
después  los  hicieron  cuartos, 
y  en  los  ^reales-  caminos, 
con  duros  clavos  de  hierro 
los  fueron  dejando  fijos, 

;  para  escarmiento  de  todos* 

:  forasteros  y  vecinos; 

y  la  criada  azotada* 
con  sus  plumas  ha  salido 
.•tv  desterrada  de-  la  Cortey 
>  del  Rey  de  España  Filipo. 


/ 
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MARCOS  DE  CABRA. 


EN  Domingo  se  casó 

Marcos  el  de  Guadarrama, 
digo  de  Carnestolendas 
de  la  Quaresma  pasada: 
casó  con  Juana  Chamarro, 
hija  de  Pedro  Miranda; 
él  es  hijo  de  Juan  Crespo, 
y  de  María  la  larga, 
nieto  de  un  tamborilero, 
que  nació  en  Guadalaxara: 
este  tal  tenía  una  Yia 
que  es  Partera  allá  en  Berlanga, 
la  qual  viniendo  á  la  boda, 
le  ofreció  á  su  Nuera  Juana, 
para  empezar  á  vivir 
una  Burra  con  su  albarda, 
y  que  no  la  cargue  mucho, 
que  hace  juicio  está  preñada: 
Su  Tio  el  Tamborilero, 
una  perra,  y  una  Gata, 
que  también  están  en  cinta, 
como  la  Burra  de  Juana, 
su  Padre  le  dio  una  Yegua, 


su  Suegro  le  dió  una  Vaca, 
otro  le  dió  una  Gallina, 
la  qual  estaba  yá  echada 
con  mas  de  catorce  huevos 
gordos  como  unas  granadas: 
y  un  entre  hermano  de  Marcos 
que  es  gran  pescador  de  Ranas, 
á  Juana  le  dió  también 
una  Cabra  embarazada 
con  su  cencerro  al  pescuezo:* 
otro  le  dió  una  Marrana,  • 
con  que  el  dia  de  la  boda 
quedó  su  casa  sentada. 

Ahora  verán  la  fortuna, 
del  buen  Marcos,’ y  la  Juana, 
y  la  gran  dicha  que  tuvo 
con  las  bodas  ya  citadas. 
Casáronse  pues  en  fin, 
y  hubo  gran  juego  de  Cañas, 
bayle  de  muchas  maneras, 
el  Canario,  y  la  Pavana, 
el  Villano,  y  el  Romero, 
Seguidillas  Italianas, 


y  un  Fandango  golpeado 
que  tocó  la  desposada. 

Hubo  muy  grandes  comidas, 
y  todas  diferenciadas 
primero  Pan,  y  Limón, 
porque  les  abra  las  ganas, 
él  Vino  todo  es  de  Arenas, 
de  Esquivias,  y  de  la  Alcarria: 
y  para  los  desposados 
tienen  vino  de  Peralta, 
sopas  Manchegas,  Gigote, 
Conejos,  Liebres  guisadas. 
Estofado,  y  picadillo, 
almondiguillas,  chanfaina. 
Carnero,  Vaca,  Tocino, 
alcuzcuz,  y  Cabra  asada. 

Pavos  con  su  Pepitoria, 
y  Gallinas  rellenadas, 
empanadas  de  Ternera, 
y  pollas  emperdigadas, 
cubiletes,  y  pasteles, 
arroz,  conserva,  avellanas, 
higos,  nuezes,  peras,  guindas, 
melocotones,  castañas, 
el  postrer  plato  salió 
de  Azeytunas  Sevillanas: 
salieron  pues  de  comer, 
y  sus  juegos  comenzaran, 
como  arriba  dicho  queda, 
con  grandísima  algazara, 
y  de  alli  á  muy  poco  rato, 
conforme  ba  y  lando  andan, 
dicen  algunos,  que  ven 
mas  de  cien  mil  luminarias, 
que  el  mundo  se  anda  al  redor, 
y  que  hay  muchas  empautasmas. 
En  fin  se  llegó  la  noche, 
y  con  fiesta  celebrada 
el  Padrino,  y  la  Madrina 
llevan  á  Marcos,  y  á  Juana, 


que  se  vayan  i  acostar, 
y  á  descansar  en  su  cama, 
diciendoles  que  madruguen 
á  las  diez  de  la  mañana. 

Ya  se  acabaron  las  bodas, 
y  los  llevan  á  su  casa 
traxeron  Jo  referido 
que  le  ofrecieron  á  Juana, 
y  á  los  siete  meses  justos 
á  las  seis  de  la  mañana 
dio  en  suspirar  la  Señora, 
adviniéndole  que  vaya, 
á  llamar  á  la  comadre, 
que  ya  es  la  hora  llegada; 
y  Marcos  como  un  cohete, 
sin  parar  pie  ni  pisada, 
traxo  la  comadre  á  cuestas, 
para  que  no  se  enlodara; 
donde  con  felicidad 
parió  la  Señora  Juana. 
Corriendo  traxo  el  faxero, 
corriendo  la  echó  en  la  cama 
corriendo  puso  el  caldero, 
corriendo  calentó  el  agua, 
corriendo  sudó  el  Infante, 
corriendo  lo  remudaba, 
corriendo  traxo  la  miel, 
corriendo  la  sartén  saca, 
corriendo  hizo  las  torrijas, 
corriendo  se  las  dio  á  Juana, 
quando  pensó  descansar 
comenzó  á  bramar  la  Vaca, 
corriendo  se  fué  al  corral, 
y  vio,  que  pariendo  estaba, 
asistióle  en  fin  al  parto, 
y  la  dexó  asegurada. 

A  las  ocho  nada  menos 
la  Yegua,  que  relinchaba, 
fué  corriendo  como  un  galgo, 
por  vér  en  lo  que  paraba, 


sin  tener  Tugar  siquiera 
de  rascarse  las  espaldas, 
á  donde  tuvo  también, 
que  arremangarse  las  faldas, 
la  qual  pariéndole  un  mulo, 
la  Yegua  estaba  en  la  quadra, 
le  asistió  también  al  parto, 
y  le  echó  paja,  y  cebada; 
y  para  si  tiene  sed 
le  traxo  un  cubo  de  agua. 
Quando  pensó  descansar, 
que  quiere  volver  á  Juana,  !  4 
halló  enmedio  del  portal 
la  Burra  que  rebuznaba, 
que  metia  mas  ruido 
que  si  un  Lobo  la  matara,  *< 
aqui  Marcos  comenzó  u:  '  >  >  si 
á  decir  estas  palabras: 

Que  haya  quien  quiera  casarse 
para  verse  en  esta  traza, 
á  las  nueve  quatro  partos 
he  tenido  yá  en  mi*  casa:  n 
vive  Dios,  que  esto  vá  malo,  °íS 
pero  aunque  de  mala  gana, 
también  le  asistió  á  la-  Burra  1 
liberál,  y  con  gran  maña, 

3a  qual  le  parió  un  Pollino 
que  tiene  una  mano  blanca: 
en  fin  salió  del  establo, 
y  berreando  la  Cabra, 

-ya  la  paciencia  de  Marcos 
;bien  apurada  se  halla, 
tpues  le  fué  fuerza  también 
■ahijar  el  Chivo  á  la  Cabra, 
iy  sacarle  los  calostros, 

¡¡para  que  almorzara  Juana, 
metióla  en  el  chivitero, 
y  gruñendo  la  Marrana, 

■Fué  corriendo  á  la  pocilga; 

¡y  vio,  que  pariendo  estaba 
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catorce,  6  quince  marranos 
todos  en  unu  camada; 
pero  también  asegura, 
que  como  diez  dias  hagan, 
ha  de  comer  la  1  mitad 
de  los  marranos;  que  para, 
en  fin  cerró  la  pocilga, 
y  maullando  la  gata, 
que  metía  mas  ruido, 
que  parece  la  mataban, 
y  como  sabía  Marcos, 
que  está  la  gata  preñada, 
dice  :  otro  parto  tenemos 
con  mil  Demonios  en  casa, 
y  por  «salir  de  la- duda, 
fué  al  sotano,  y  vkV  la*  "gata; 
que  en  uft  esportón- tenia, 
de  gatos  una  manadár 
contólos, ; y  vió  que  había  -  * 
seis  ga ticos,  y  una  gata; 
al  baxar  poifTa  esealérá^  í 
en  el  pajar  de  Mncasaíí; 
oyó  M  a  r  c  os,  q  u  e ;  t  a  mfrién 
la  perra  refunfuñaba, 
echando  mil  juramentos, 
fué  al  pajar,-  y  entre  la  paja 
ha  parido  nueve  perros1, 
seis  podencos,  tres  de  caza;  " 
dixoles  Marcos  entonces 
muy  risueñas  las  palabras: 
yo  aseguro  á  los  perritos, 
que  á  los  que  estén  en  mi  casa, 
de  podencos  sean  galgos, 
con  facilidad  sobrada; 
pero  en  fin  ya  es  medio  dia, 
y  no  ha  merendado  Juana; 
voy  á  darle  de  comer, 
y  á  tomar  una  substancia, 
que  de  asistir  las  paridas, 
ya  puedo  haber  hecho  gana; 


al  baxar  por  la  escalera  ' 

oyó  que  piando  estaban 

unos  pollos  en  un  cesto, 

que  la  gallina  sacaba: 

aqui  se  vio  en  confusión, 

porque  al  ir  á  levantarla, 

le  ha  sacado  la  gallina 

un  ojo  de  una  picada:  s 

echando  mil  juramentos, 

se  fué  corriendo  á  la  cama, 

esto  me  faltaba  ahora 

para  emparejar  k  carga, 

á  la  postre  quedar  tuerto 

con  ocho  partos  en  casa; 

¿dime  tú,  que  haré  yo  ahora, 
Esposa,  y  querida  Juana?  ",  • 
sin  haber  nadie  que  asista,, 
á  tanta  mala  canalla; 
pues  tú  querrá?  chocolate; 
pero  algarrobas  la  Vaca, 
cebada  querría  la  Yegua, 
y  centeno  la  marrana,  _  > 

la  Burra  querrá  salvado, 
y  yerba  querrá  la  Cabra, 
y  la  perra  querrá  Pan: 
y  sopas  querrá  la  gata, 
la  gallina  querrá  trigo, 
y  yo  un  vino.de  Peralta; 


¿mas  como  será  Dios  mió, 
si  todo  esto  me  falta? 

Y  vio,  que  á  este  mismo  tiempo, 
está  suspirando  Juana, 

y  relinchando  la  Yegua; 
está  bramando  la  Vaca, 
la  Burra  está  rebuznando, 
y  maullando  la  gata, 
refunfuñando  la  perra, 
y  berreando  la  Cabra, 
cloqueando  está  la  gallina, 
y  gruñendo  la  marrana: 
yo  en  vér,  que  tanto  me  gruñen 
estoy  rabiando  mi  alma; 
pues  son  las  dos  de  la  tarde, 
y  no  he  merendado  nada, 
y  la  ganancia  que  tengo, 
al  cabo  de  la  jornada 
es,  que  no  veo  los  Toros, 
mas  que  por  una  ventana, 

Y  asi  amigo,  si  os  casais, 
busca  muger  que  no  para, 
y  no  tendréis  cosa  alguna, 
mas  que  vosotros  en  casa, 
y  no  tendréis  la  fortuna, 
que  tuvo  .Marcos  de  Cabra, 
que  á  siete  meses  casado, 
tuvo  ocho  partos  en  casa. 

N. 


NUEVO  Y  CURIOSO  ROMANCE,  EN  QUE  SE  DA 
cuenta  y  declara  los  hechos,  valentías  y  arrojos  del 
Andaluz  mas  valiente  llamado  Francisco  Correa. 


O  id,  mancebos  valientes, 

los  que  blasonáis  de  guapos, 
los  que  andais  con  bizarrías, 
ocupados  todo  el  año 
con  la  espida  y  la  rodela, 
armados  de  punta  en  blanco. 
Calle  aquí  Francisco  Estevan, 
aunque  fuá  tan  alentado, 
y  Don  Agustín  Florencio 
no  blasone  de  bizarro, 
cuelgue  Romero  la  charpa 
las  escopetas,  y  frascos, 
mientras  paso  á  referir 
los  hechos,  y  los  estragos 
del  mas  valiente  Andaluz, 
y  del  Tigre  mas  bizarro. 

En  la  Ciudad  de  Sevilla, 
la  mejor  de  sus  Estados, 
que  Don  Carlos  Cuarto  tiene 
debajo  de  su  mandato, 
nació  Francisco  Correa, 


para  el  azote  de  bravos, 
de  todos  los  Jaquetones, 
de  Justicias  y  de  guapos. 
Apenas  .ocho  años  tuvo 
á  la  Escuela  lo  enviaron, 
y  un  di*  por  la  lección, 
quiso  ponerle  las  manos 
ei  Maestro,  pero  él 
de  la  palmeta  agarrando, 
se  hizo  á  fuera,  y  le  tiró 
en  las  parices  un  tanto, 
que  se  las  deshizo,  y  luego 
voló  á  la  calle  de  un  salto. 
Principio / quieren  las  cosas, 
que  asi  lo  dice  el  Adagio. 
Creció  en  tiempo,  y  valor 
hasta  los  diez  y  seis  añ^% 
siendo  el  respeto  de  todos, 
y  de  la  Justicia  espanto. 
Viendo  sus  padres  aquesto, 
á  Cádiz  lo  han  despachado) 


/ 


( 


y  un  dia  estando  en  el  mué 
con  su  capa  rebozado, 
se  llegó  un  Señor  Sargento 
de  españa  coa  otro  Gancho, 
diciéndole,  si  quería 
Sentar  Plaza  de  Soldado; 
y  arrancando  de  un  rejan 
repartió  seis  rtjonazos: 
y  con  esto  los  dejó 
á  los  dos  agonizando. 

Echó  por  una  calleja 
poco  á  poco  paseando, 
sin  que  ninguno  supiese, 
quien  fué  el  autor  de  aquel  daño. 
Se  mantuvo  algunos  dias, 
viviendo  ya  con  cuidado; 
después  tuvo  un  desafio 
con  Don  Iñigo  Avendaño, 
por  una  di  seré  a  Dama. 
Sale:on  los  dos  al  campo, 
y  arrancando  las  espadas, 
cada  uno  procurando 
dar  la  mué?  te  á  su  enemigo, 
astutos  lances  buscando: 
Avendaño  es  muy  valiente: 
pero  Correa  con  garbo 
dos  estocadas  le  dió 
en  el  sitio  de  un  ochavo, 
bastantes  para  morir, 
y  asi  lo  dejó  en  el  campo. 
Por  estos  y  Oíros  motivos 
le  fué  preciso  el  amparo 
de  un  Convenio  que  había  cerca 
de  aquel  Serafín  llagado, 
donde  encontró  por  amigo 
á  un  valiente  Toledano 
que  por  sus  muchos  delitos 
estaba  ya  pregonado. 

Martes  de  Carnestolendas 
fueron  á  correr  un  gallo 
riñeron  .cuatro  pendencias*  - 


mataron  un  Escribano; 
y  en  punto  ue  la  Oración 
se  venían  retirando 
por  la  calle  de  la  Torre, 
y  en  la  puerta  de!  Estanco 
encontraron  la  Justicia' 
con  mas  de  veinte  Soldados: 
asi  que  los  conocieron 
seis  tiros  les  han  tirado; 
mas  ellos  les  embistieron 
mas  valientes  que  un  Bernardo, 
peleaban  de  rodillas 
á  estocadas  y  balazos. 
‘Empezaron  á  dar  voces, 
ha  de  la  Guardia  llamaron; 
excusado  es  que  viniese, 
que  también  la  atropellaron, 
y  el  Señor  Gobernador 
estaba  brotando  tacos 
con  grandísima  impaciencia: 
mandó  luego  de  contado 
á  cualquiera  que  prendiese 
á  Correa  de  premiarlo. 

Un  Ministro  que  tenia 
en  Cádiz  fama  de  guapo, 
lo  puso  en  egecucion, 
pero  le  salió  ai  contrario, 
porque  Francisco  tenia 
algunos  pelos  de  Diablo. 

Una  noche  le  cogió 
ea  un  sitio  solitario, 
y  el  corazón  le  sacó 
en  el  puñal  enredado. 

Se  metió  en  Santo  Domingo, 
en  ocasión  que  llegaron 
muchos  Guardas  de  Millones* 
de  Rentas,  y  de  Taburó, 
para  registrar  la  Iglesia; 
mas  como  estaba  enfadado 
les  dijo:  El  que  no  quisiere 
quedarse  aquí  sepultado. 


tiene  sino  salir 
ssto  de  aqueste  Sagrado: 
vi  ndo  que  se  tardaban, 
di  paró  un  trabucazo, 
en  breve  tiempo  quedó 
fcit  o  desocupado, 
pasó  luego  á  Sevilla 
i  intento  depravado, 

“  á  Don  Jo  é  Escandalosa 
qui  re  ver  soterrado. 

>  faltó  quien  le  avisó, 
i  que  vive  con  cuidado 
tiendo  una  petición 
a  Sda,  y  han  mandado, 

■  vivan  para  prenderle 
cu  ana  y  cinco  Soldados, 

]U?  Escandalosa  sea 
todos  estos  el  Cabo, 
garon  á  San  Julián, 
allí  se  habia  refugiado: 
ido  vió  tanto  bullicio, 
rea  se  ha  levantado, 
leudo  mano  á  un  trabuco 
aronce,  bien  pertrechado, 
Mídeles:  Caballeros, 
atierro  está  pagado; 

quiero  ver  primero 
i  tiene  el  hígado  sano, 
-ura,  viendo  el  peligro, 
s  pies  se  ha  arrodillado, 
dolé:  mira,  hombre, 
¡Cristo  Crucificado 
no  se  pierda  esta  Iglesia, 
íyo  tiempo  ha  llegado 
Ministro  por  detras, 
cañonazo  le  ha  dado 
cabeza,  y  cayó 
ido  y  lo  agarraron, 
levaron  con  gran  guardia, 
¿  la  cárcel  lo  dejaron, 

1  cobraba  patente 


de  aquellos  mas  temerarios, 
y  enfadado  de  estar  preso, 
alcabo  ya  de  dos  años, 
á  un  amigo  que  tenia 
muy  bien  esperimentado, 
le  encargó  que  le  tragese 
una  pistola  de  encaro, 
y  un  cuchillo,  porque  ya 
tenia  determinado 
el  salirse  de  la  cárcel, 
coa  que  el  amigo,  arrestado, 
le  trajo  lo  referido, 
sin  un  punto  dilatarlo. 
Domingo  por  la  mañana, 
á  hora  que  están  celebrando 
la  Misa  para  los  presos, 

Cor  ea  disimulando, 
paso  entre  paso  se  fué 
al  Alcayde  asegurando. 

Asi  que  lo  afianzó, 
le  dice:  suelta,  tirano, 
las  llaves  antes  que  veas 
tu  corazón  abrasado; 
y  viendo  que  se  resiste, 
le  tiró  un  pistoletazo 
que  le  dejó  casi  muerto. 

Turnó  las  llaves  y  entrando 
donde  estaban  siete  hombres 
á  la  horca  sentenciados, 
y  con  los  demás  que  había 
á  la  calle  los  ha  echado, 
dejando  la  puerta  abierta, 
y  él  se  retiró  á  San  Pablo. 
De  que  supo  el  Asistente 
lo  que  aquí  se  ha  relatado, 
mandó  que  se  previniesen 
los  soldados  de  á  caballo, 

*  “  o 

la  infantería,  y  también 
los  Ministros,  y  Escribanos. 
Asi  que  los  tuvo  juntos, 
partió  mas  recio  que  un  rayo 


con  este  acompañamiento 
al  Convento  de  San  Pablo; 
entran,  y  asi  que  lo  ven 
empezaron  á  balazos, 

¡  O  infeliz  madre  Sevilla, 
qué  áia  tan  desgraciado!^ 

Quien  viera  al  Padre  Prior 
su  Majestad  en  sus  manos, 
y  las  balas  que  crujían 
en  medio  de  aquellos  Claustros! 
Favor  al  Rey  piden  unos, 
otros  á  la  Iglesia,  dando^ 
voces  y  tocando  á  un  tiempo 
las  campanas  á  rebato* 

Aqui  de  Correa  fué 
todo  el  valor  necesario; 
pero  ninguno  se  arrima, 
que  los  tiene  acobardados. 
Llegó  en  esto  el  Arzobispo, 
excomunión  promulgando 
al  que  no  se  salga  al  punto 
con  las  armas  del  Sagrado. 
Todos  salen  á  la  calle, 
y  con  el  puesto  a  su  lado, 
salió  por  medio  de  todos, 
se  lo  llevó  á  su  Palacio. 

El  Se  ñor  Duque  de  Chuna 
á  Madrid  se  lo  ha  llevado, 
porque  su  Excelencia  quiere 
tenerle  allí  por  ahijado, 
pero  su  mucho  valor 
lo  que  habia  g  rangeado 
con  el  Duque,  lo  perdió, 
pues  le  sucedió  un  fracaso 
con  un  Marques  á  quien  dió 
una  estocada  en  un  brazo. 

En  efecto  lo  prendieron, 
y  el  proceso  sustanciado. 


por  ser  la  parte  muy  fuert 
galeras  le  han  sentenciado! 
el  Señor  Duque  se  empeña 
de  que  vaya  desterrado 
solo  seis  años  á  Oran, 
del  Consejo  lo  ha  alcanzad 
Lo  llevan  á  Cartagena, 
y  en  las  galeras  entrando, 
lo  encajaron  en  Grao, 
y  señalándole  rancho, 
una  noche  en  su  Cuartel 
estaba,  cuando  llegaron 
una  tropa  de  Oficiales, 
de  Cadetes,  y  Soldados, 
con  algunos  isntrumentos, 
que  venian  paseando, 
y  como  sacando  burla 
estas  palabras  hablaron: 
¿Está  aquí  el  jaque  Corre 
Aquí  se  amansan  los  guap< 
Con  la  espada  salió  y  dij 
Al  que  fué  desvergonzado 
de  esta  manera  respondo, 
y  á  cuchilladas,  y  á  tajos 
les  ha  roto  las  cabezas. 

Y  viendo  le  van  cercando 
se  fué  á  la  Iglesia,  donde 
á  otro  dia  lo  sacaron, 
y  á  Ceuta  lo  remitieron, 
donde  está  por  presidario! 
haciendo  notables  hechos  I 
siempre  que  se  ofrece  al  el 
salir  á  medir  su  Espada! 
contra  los  Mahometanos.! 
Con  esto  pide  el  Poeta  J 
á  vuestros  pies  humill3d(l 
que  le  perdonéis  las  faltl 
que  encontréis  en  estos  m 
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RECETA 

PARA  LAS  MUGERES  MAL  CASADAS. 


TU  que  mal  casada  eres* 
porque  fué  la  suerte  infausta, 
del  Marido  aborrecida, 
mal  querida,  y  peor  tratada: 
Tú,  que  vencerle  pretendes, 
te  ves  pobre,  y  desgraciada, 
porque  es  jugador,  travieso, 
y  descuidado  de  casa. 

Tú  ,  que  creiste  vivir 
muy  alegre  ,  y  descansada 
con  el  Santo  Matrimonio, 
y  con  su  estado  de  gracia, 
rica,  apacible,  y  gustosa, 
deliciosa  ,  y  bien  empleada, 
sin  entender ,  que  tu  Esposo 
en  Rada  te  disgustara: 

Atiende  los  documentos, 
que  en  este  te  se  preparan, 


no  te  aflijas ,  que  consuelos 
te  ofrece  la  piedad  santa, 
como  tú  con  la  paciencia 
sepas  conseguir  su  gracia. 

El  primer  preparativo 
que  has  de  observar,  mal  casada, 
es  amar  á  tu  Marido 
con  tierno  cariño ,  y  santa 
amistad ,  tan  verdadera, 
que  no  le  agravies  en  nada: 
no  por  la  concupiscencia, 
por  el  gusto ,  ni  la  gala, 
ni  por  su  gran  gallardía, 
ni  disposición  bizarra; 
sino  por  el  propio  amor, 
porque  así  Dios  te  lo  manda. 
Sírvele  como  á  Señor, 

súfrele  con  tolerancia* 

-  / 


\ 


cuida  mucho  de  su  honor, 
no  le  des  pesar  en  nada, 
estímale  mas  que  á  tí, 
y  los  disgustos  que  trayga 
qUando  de  fuera  viniere, 
bórraselos  con  tu  gracia, 
que  agradarás  al  Señor, 
si  te  vales  de  esta  traza. 

Si  contigo  se  agraviare, 
no  le  repliques  palabra, 
ni  le  muestres  altivez, 
ni  pongas  ceño  en  la  cara, 
no  le  mires  rostrituerta, 
ni  separes  mesa ,  y  cama, 
porque  con  solo  esta  chispa 
podrá  encenderse  la  llama: 
Sufre ,  y  disimula  cuerda, 
no  contradigas  lo  que  habla, 
obedece  cotí  modestia, 
dile  muy  dulces  palabras, 
que  si  del  todo  enmudeces, 
mas  que  apaciguas,  agravias, 
y  si  alguna  vez  la  ira 
superare  tu  templanza, 
por  cuyo  fatal  motivo 
te  mostrares  enojada, 
no  sea  por  mucho  tiempo 
que  te  vea  destemplada, 
y  en  caso  que  te  acaricie, 
correspóndete  tú  grata. 
Aunque  no  tenga  razón, 
si  la  cólera  le  arrastra, 
y  el  enojo  le  domina, 
toda  humilde  te  avasalla, 
sin  contradecir  en  cosa 
de  quanto  á  él  le  agrada, 
porque  el  soplo  de  un  aliento 
no  apresure  mas  la  llama, 


y  unida  su  condición 
se  abrasaría  la  casa: 

Pero  quando  amiyne  el  viento, 
y  la  mar  se  quede  en  calma, 
entra  tú  como  Galera 
á  rendir  su  intolerancia, 
y  si  para  combatir 
respondiere  con  la  salva, 
no  la  empieces  disparando, 
tendrás  paciencia ,  y  aguarda 
á  ver  si  con  otro  bordo 
le  puedes  dar  la  descarga: 
que  aunque  sea  mayor  buque, 
si  la  munición  se  acaba, 
suele  rendirse  puntual 
á  quien  la  tiene  sobrada; 
y  en  tal  caso  podrá  ser 
el  que  ganes  la  batalla; 
que  si  él  de  una  vez  gastó 
toda  la  pólvora  eti  salva, 
qúando  quiera  adometer 
no  podrá ,  porque  le  falta. 
Nunca  del  mal  tratamiento 
te  quejes  á  nadie  osada, 
á  tu  padre ,  ni  á  tu  madre, 
porque  es  acción  necia,  y  mala; 
recurre  á  tu  Confesor, 
de  quien  saldrás  consolada, 
ó  al  Confesor  de  tu  esposo 
contarás  lo  que  te  pasa; 
y  si  fuere  necesario , 
puedes  declarar  tu  instancia 
á  sus  padres ,  y  tus  penas 
cuéntales  subordinada, 
suplicándoles  rendida 
remedien  tan  fatal  causa, 
porque  si  ellos  le  reprehenden, 
los  oirá  de  mejor  gana. 


I 
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que  si  tas  padres  lo  hicieren, 
aunque  con  dulces  palabras. 
Estimarán  tu  atención, 
te  tendrán  por  cortesana, 
acudirán  al  remedio, 
con  que  quedes  sosegada; 
y  si  no  bastare  esto, 
á  Dios  recurre .  y  postrada 
pídele  el  útil  consuelo, 
ofrecete  resignada 
á  padecer  por  su  amor 
quanto  daño  se  prepara. 

Si  tiene  afición  al  juego, 
si  estimare  alguna  dama, 

6  viene  de  noche  tarde, 
sin  cenar  siempre  le  aguarda, 
porque  si  él  se  reconoce, 
de  tí  tendrá  grande  lastima; 
y  si  ya  hubieres  cenado, 
algún  regalillo  guarda, 
que  se  lo  darás  humilde 
en  ocasión  moderada. 

Recíbele  con  cariño, 
y  verás  como  te  ama: 
no  le  dés  quejas  jamás 
de  que  la  hacienda  mal  gasta, 
sino  procura  tener 
economía  en  tu  casa, 
ahorrando  gastos  superfinos, 
que  no  sirven  para  nada. 

Dirás  bien  de  él  en  su  ausencia, 
y  lo  malo  siempre  calla, 
que  la  discreción  consiste 
en  encubrir  lo  que  agravia. 
Así  lo  executó  Libia, 
siendo  Emperatriz  Cesárea, 
viendo  á  su  marido  Augusto, 
que  muy  divertido  andaba. 


le  hablaba  desentendida, 
y  en  su  ausencia  le  alababa, 
con  cuya  acción  tan  discreta 
le  volvió  á  ganar  la  gracia, 
siendo  en  su  voluntad 
la  mas  cuerda ,  y  estimada, 
admiradas  sus  amigas 
en  mil  ocasiones  varias, 
le  preguntaron  curiosas 
cmi  qué  ardid,  ó  con  qué  traza 
pudo  vencer  á  su  Cesar; 
á  que  respondió  bizarra, 
con  callar ,  y  hacer  su  gusto, 
sin  contradecirle  en  nada. 

Con  que  si  una  Emperatriz 
á  su  dueño  se  avasalla, 
y  para  templar  su  enojo 
se  vale  tamoien  de  trazas, 
bien  puedes  tú,  que  eres  menos, 
prevenir  la  tolerancia, 
y  vencerás  como  Libia, 
ganando  también  la  gracia. 
Uniráste  á  su  querer, 
confórmate  en  quanto  haga, 
su  opinión  será  la  tuya, 
sin  replicarle  palabra: 
si  oyeres  decir  mal  de  él, 
responde  luego  enojada, 
defendiendo  su  derecho, 
anhelando  su  alabanza. 

Quaudo  de  casa  salieres 
alcanzarás  de  él  la  gracia, 
porque  si  te  ha  menester, 
adonde  estuvieres  vaya. 

Dile  siempre  la  verdad, 
sin  querer  encubrir  nada, 
porque  si  mentira  cuentas, 
quiza  querrá  averiguarla: 


Nunca  preguntes  lo  que  hace 
dentro  ,  ni  fuera  de  casa, 
porque  no  es  de  tu  inspección 
averiguar  lo  que  haga. 

Con  ningún  hombre  tendrás 
conversaciones  livianas, 
familiaridad  estrecha, 
ni  otras  frecuentes  palabras, 
aunque  tu  pariente  sea, 
y  aunque  veas  que  te  alaba; 
no  hables  con  él  en  secreto, 
ni  le  dés ,  ni  tomes  nada; 
á  mirarle  no  te  atrevas 
con  atención  á  la  cara; 
desprecia  con  disimulo 
sus  lisonjeras  palabras, 
porque  tal  vez  su  dulzura 
suavizará  tu  garganta; 
no  le  respondas  risueña, 
no  le  atiendas  cortesana, 
porque  el  honor  es  muy  frágil, 
si  la  amistad  es  sobrada; 
los  zelos  son  atrevidos, 
y  el  hombre  busca  con  ansia 
quanto  le  trae  la  fortuna, 
quanto  la  pasión  le  arrastra* 
Si  supieres  con  verdad 
que  sea  de  mala  fama 
la  muger  con  quien  paseas, 
ó  notada  de  liviana, 
aborrece  su  amistad, 


sin  que  llegues  á  enojarla, 
olvidala  poco  á  poco 
hasta  que  en  la  cuenta  cayga; 
y  la  propia  acción  harás 
con  las  amigas  que  andas: 
corta  el  hilo  á  las  visitas, 
porque  destruyen  la  casa; 
la  igualdad  es  muy  dañosa 
entre  las  buenas ,  y  malas, 
y  según  con  quien  te  juntes 
te  adivinarán  tus  faltas. 

Con  estos  medicamentos 
quedarás  muy  bien  curada, 
vencerás  los  imposibles, 
darás  alivio  á  tus  ansias; 
recurre  á  poner  por  obra 
quanto  la  Receta  manda, 
y  verás  como  tu  Esposo 
te  reconoce ,  y  te  ama, 
que  aunque  bárbaro  le  juzgues, 
él  se  humillará  á  tu  planta, 
tanto  vence  la  humildad* 
quanto  la  soberbia  daña: 
y  en  tu  defensa  estará 
el  que  todo  lo  avasalla, 
el  que  lo  domina  todo, 
el  que  disimula ,  y  calla 
las  ofensas  repetidas 
que  comete  quien  le  agravia, 
á  cuyo  amparo ,  y  poder 
acudirás  resignada. 
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ROMANCE  NUEVO,  DEL  CHASCO  QUE  LE  DIO  UNA  VIEJA 
á  un  Mancebo,  dándole  una  Sobrina  suya  por  Doncella,  llamada 
Teresa  Mocarro  y  Gangarrilla,  había  parido  catorce  chiquillos,  sin 
otras  faltas  que  tenia;  tuerta,  tinosa  y  calva.  Compuesto  por  un 
capador  de  grillos  y  cardador  de  lana  de  tortugas. 


D  iscreto  Auditorio  mió, 
tengan  con  mi  historia  cuenta, 
verán  con  qué  brevedad 
les  hago  relación  de  ella. 
Atiéndanme  los  mancebos, 
los  de  la  primer  tijera, 
los  que  andan  buscando  amores 
valiéndose  de  alcahuetas. 

Aqui  á  todos  les  encargo; 
que  no  se  fien  de  viejas 
y  no  lo  tomen  á  burlas, 
que  hablo  con  experiencia, 
de  mí  tomarán  egemplo, 
oyendo  al  pie  de  la  letra. 

Cuando  yo  mozo,  mancebo 
intenté  mozas  diversas, 
sin  hallar  á  mi  convenio, 
cosa  que  bien  me  estuviera, 
porque  á  mi  me  parecía, 
que  merecía  á  la  reyna; 
aunque  es  verdad  que  me  dieron 
talegazos  mas  de  treinta. 


<  ... 

Mas  yéndome  paseando 
Martes  de  Carnestolendas, 
presagio  de  mis  desdichas, 
ó  de  mi  fortuna  adversa; 
llegóse  una  vieja  á  mi, 
que  he  presumido  que  era 
la  que  engañó  á  San  Antón 
y  apedreó  á  San  Estevan: 
por  fin  aquesto  me  dijo 
con  palabras  halagüeñas: 

Hijo  de  mi  corazón, 
mucho  en  el  alma  quisiera 
saber  lo  que  te  se  ofrece, 
que  tanto  el  barrio  paseas. 

Yo  la  dije:  madre  mia, 
irremediable  es  mi  pena,  • 
mas  quierosela  decir, 
para  descansar  siquiera. 

Sepa  usted  que  ando  buscando 
una  doncella  que  tenga 
lindo  garbo  y  discreción, 
y  que  de  mi  gusto  sea; 


i 


pero  la  vieja  maldita 
como  astuta  y  hechizera, 
ine  ha  dicho:  Señor  galan, 
a  famosa  ‘ocasión  llega: 
pues  tengo  yo  una  sobrina, 
que  se  puede  prendar  de  ella 
el  mismo  Rey  en  persona: 
es  muy  hermosa,  es  discreta, 
tiene  muchos  pretendientes, 
mas  á  todos  los  desprecia} 
es  verdad,  que  esta  mañana 
me  dijo  en  todo  resuelta; 

Ti  a,  yo  quiero  casarme 
con  el  mismo  que  usted  quiera} 
y  siendo  usted  de  mi  gusto, 
también  será  gusto  de  ella. 
Tanto  me  la  encareció, 
que  vine  a  quedar  sin  verla 
enamorado,  de  suerte, 
que  era  mi  pecho  una  hoguera} 
yo  otorgué,  y  le  di  la  mano} 
pero  fue  con  advertencia, 
que  hasta  que  ella  me  avisase, 
yo  no  pueda  entrar  á  verla* 

Se  pasó  infinito  tiempo, 
cumpliendo  como  era  fuerza 
con  regalos  á  la  novia, 
y  con  gajes  á  la  vieja, 
de  suerte  que  siempre  andaba 
sin  un  cuarto  y  de  carrera} 
hasta  que  un  dia  le  dije: 
madre,  ¿cuándo  me  despena? 

Y  ella  me  respondió  entonces: 
En  saliendo  la  Cuaresma, 
viene  la  Pascua  de  flores, 
y  hará  la  entrada  primera. 

Yo  entonces  quedé  gozoso, 
porque  ya  venia  cerca. 

Llegó  en  fin  la  dicha  Pascua, 
que  es  costumbre  donde  quiera 
el  regalar  a  las  novias, 
con  alguna  cosa  frezca. 


Yo  compré  un  lindo  carnero, 
moteándolo  con  seda 
que  algunos  de  mi  auditorio 
son  testigos,  que  la  vieja 
lo  llevó  á  casa  la  novia, 
por  gozar  de  alguna  presa: 
yo  me  previne  aquel  dia 
con  una  sortija  bella 
para  llevarle  á  mi  Cloris, 
y  otros  regalos  con  ella. 
Entré  por  fin  en  su  casa, 
donde  á  mi  Señora  suegra 
la  saludé  muy  cortés, 
y  ella  me  recibió  atenta; 
pregúntele  por  la  niña, 
y  entonces  respondió  ella: 
Ahora  se  entró  en  el  corral 
á  sentarse  en  la  secreta: 

Y  desde  luego  responde  > 
la  referida  doncella; 

Espere  usted,  Señor  novio, 
que  voy  larga  de  vareta, 
y  estoy  haciendo  buñuelos 
para  el  dia  de  la  fiesta. 

Yo  que  oi  tal  disparate 
y  tan  grande  desvergüenza, 
la  respondí  sonriendo: 

Para  la  muy  sucia  puerca. 

En  fin  por  ver  á  mi  Filis 
me  sente  en  una  silleta} 
cuando  la  vide  venir 
(¡Cielos,  prestadme  paciencia!) 
¿quién  vio  la  muerte  pintada? 
pues  sepan  por  cosa  cierta, 
si  allí  estuvieran  entonces 
dos  muertes  juntas  hubiera; 
y  esto  no  es  ponderación, 
porque  era  horrible  de  fea. 

Ya  es  preciso  dibujarla, 
porque  el  desengaño  vean* 

La  estatura  de  su  cuerpo, 
era  muy  alta  escalera, 


de  la  cabeza  era  calva, 
porque  de  tiña,  ó  de  lepra 
la  tenia  mas  raida, 
que  una  enjundia  de  manteca. 
Su  frente  me  pareció, 
por  lo  cristalina  y  tersa, 
casco  de  calabazino 
colgado  en  la  chimenea; 
y  sus  ojos  de  lagañas, 
unas  verdes,  otras  secas, 
bien  la  podían  quitar 
con  colmo  cuarenta  espuertas. 
De  sus  narices  colgaban 
dos  mocos,  como  dos  velas, 
que  arrastraran  como  luto, 
á  no  embargarlos  su  lengua: 
á  la  boca  le  servían 
de  presillas  las  orejas. 

Elevado  me  quedé 
al  ver  cosa  tan  horrenda; 
por  acabar  de  pintarla 
la  estuve  mirando  atenta: 

Jos  pies  tenia  muy  grandes 
y  muy  delgadas  las  piernas, 
pues  á  mi  me  parecieron 
las  daguillas  de  hacer  medias. 
En  sus  rodillas  tenia 
para  el  gasto  de  Cuaresma 
muchísimas  espinacas, 
y  algunas  matas  de  acelgas. 

En  su  vientre  reparé, 
y  esto  me  causa  gran  pena 
que  si  no  estaba  preñada, 
era  opilada  ó  enferma, 
porque  tenia  mas  panza, 
que  una  tinaja  de  ochenta. 

Yo  entonces  viendo  mi  engaño, 
maldiciendo  la  alcahueta, 
ibaásalirmea  la  calle; 
mas  llegaron  á  la  puerta, 
avisada  de  algún  soplón, 
sin  duda  que  fué  la  vieja, 


la  Justicia,  y  me  llevaron 
á  la  casa  de  mi  abuela. 

Me  entré  en  un  calabozo, 
me  asieron  á  una  cadena, 
y  aunque  yo  no  la  quería, 
me  obligaron  á  quererla. 
Corrieron  las  moniciones, 
sin  que  nadie  lo  impidiera, 
dentro  de  la  misma  cárcel 
me  desposaron  con  ella. 

Iba  la  novia  vestida 
que  era  un  desenojo  el  verla 
alpargatas  con  tacón 
hevillas,  ligas  y  medias 
porque  las  medias  luciesen, 
iba  Teresa  sin  ellas; 
de  paño  viejo  un  refajo, 
con  mil  lámparas  acuestas, 


un  monillo  de  tendido, 
con  listas  de  lana  negra, 
por  gargantilla  llevaba 
un  collar  de  mahuletas 
con  dos  grandes  marmalota* 
colgadas  de  las  orejas. 

.  Como  no  tenia  pelo, 
no  llevaba  escarapela,  ; 

el  mantón  era  de  soplillo 


que  no  le  llegaba  al  besa. 
Cuando  el  Cura  la  miró, 
dijo  con  risa  severa: 

¡Ojos  hay  en  este  mundo, 
que  de  lagañas  se  precian! 
la  vergüenza  que  pasé, 
ninguno  pase  por  ella. 

Por  fin  nos  dieron  las  manos, 
y  el  Cura  á  decir  empieza: 
¿Recibe  usted  por  esposa 
á  la  Señora  Teresa 
de  Mocarro  y  Gangarrilla^ 
que  baja  por  linea  recta 
de  la  casa  de  Pilatos, 
Presidente  de  Judeal 
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Yo  entonces  con  grande  enojo 
dije  falto  d®  paciencia: 

Muy  buenos  hemos  quedado, 
¿tras  de  cuernos  penitencia? 
¿Teresa  fea,  y  ahora 
de  tan  mala  descendencia? 

Los  demonios  se  la  lleven, 
si  hiciere  vida  con  ella: 
y  ella  abriendo  tanta  boca 
como  una  espuerta  terrera, 
me  dice:  Traidor,  mal  hombre, 
¿cómo  á  tu  esposa  desprecias? 
por  no  dilatarme  mas, 
dejo  algunas  antepuestas. 

Por  fin  quedamos  casados, 
mas  yo  capitulé  treguas, 
que  hasta  que  la  pierda  el  miedo 
no  quiero  dormir  con  ella. 

Y  antes  que  se  fuera  el  Cura, 
para  coronar  la  fiesta 
parió  la  novia  un  chiquillo, 
tan  bonito  como  ella, 
que  no  le  quitaba  pinta 
al  Sacristán  de  la  Iglesia. 

Yo  entonces  lleno  de  enojo, 
quise  matarla  y  henderla, 
mas  la  partera  me  dijo: 
Compadre,  tenga  paciencia, 
no  se  espante  de  tan  poco, 
que  esta  vez  no  es  la  primera, 
pues  si  no  me  engaño,  tiene 
con  este  catorce  fuera. 

Yo  entonces  tómela  pluma, 
y  en  breve  sumé  la  cuenta, 
salió  que  antes  de  casarme 
saqué  la  ilust  re  bandera 
de  mi  devoto  S.  Marcos: 
quiera  Dios  que  asi  suceda 
á  cuantos  de  mi  se  rien, 


porque  mi  desdicha  sientan 
y  porque  no  hagan  donayre 
lo  que  á  mi  me  causa  pena. 

La  vieja  que  me  engañó 
fué  presa  por  hechizera, 
y  en  el  Auto  la  sacaron 
con  una  coroza  puesta, 
y  el  Verdugo  le  fue  dando 
doscientos  con  una  penca, 
y  á  cada  azote  soltaba 
por  el  postigo  de  afuera, 
unos  buñuelos  de  viento 
como  manzanas  cermeñas. 

Para  la  vieja  ^borracha 
vayan  muy  enhorabuena, 
y  para  el  que  no  dijere 
que  baya  para  la  vieja. 

Doblemos  aqui  la  hoja, 
y  volvamos  á  Teresa: 
ya  estamos  los  dos  muy  bien, 
yo  pagado,  ella  contenta, 
que  es  común,  dice  el  refrán: 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venga* 
De  gravamen  estoy  libre, 
de  Milicias  y  voletas, 
que  todo  lo  mas  del  año 
nadie  á  mis  puertas  se  llega, 
que  por  no  verla  la  cara, 
me  perdonan  muchas  deudas: 
ya  no  tiene  tantos  mocos 
aunque  no  le  faltan  hebras} 
sazona  bien  una  olla 
sin  aliño  de  la  tienda, 
y  aunque  la  ponga  con  baca, 
siempre  sale  puerco  en  ella. 

Todo  loque  he  referido 
me  pasa  con  mi  Teresa, 
y  ahora  pido  a  mi  Auditorio 
perdone  la  impertinencia. 


F  I  N. 


SATIRA  GRACIOSA  Y  ENTRETENIDA,  PARA  REIR 
f  pasar  el  tiempo  después  de  la  barriga  llena  y  no  de  caldo 
le  campana,  en  que  se  declara  el  litigio  que  tienen  entre  Sue¬ 
gra  y  Nuera,  hasta  llegarse  á  agarrar  de  los  cabellos,  y  darse 
de  coscorrones,  y  el  marido  que  estaba  fuera  de  casa 


entró  al  ruido,  cogió  un  palo  y  le  sacudió 

las  costillas. 


alaya  quien  me  casó 
>ara  tanto  litigar, 
on  una  maldita  suegra, 

|ue  jamas  estoy  en  paz* 

5ues  que  desde  el  dia 
|ue  yó  tomé  estado, 
on  mi  mala  Suegra 
ne  lleva  á  mi  el  Diablo, 
si  yo  pudiera 
rsto  deshacer, 
fo  me  descasara 
>or  mi  vida  á  fe. 

Malaya  quien  me  juntó 
“on  una  maldita  Nuera, 
lesde  que  entró  en  ini  poder 
10  puedo  avenirme  en  ella. 


Porque  es  un  demonio 
de  muy  mala  raza 
que  nunca  las  sillas 
calienta  de  casa. 

Siempre  corre  y  vuela 
por  el  vecindario : 
y  con  los  mocitos 
siempre  la  hallo  hablando. 

Mi  marido  me  engañó 
cuando  dijo  me  casase, 
porque  no  me  dió  á  entender 
el  vil  genio  de  su  madre. 

Asi  se  le  hubieran 
las  piernas  quebrado, 
antes  que  á  mi  casa 

la  hubieran  llevado, 

'  <  • 
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Muy  bien  estaría 
si  yo  no  tuviera, 
quien  siempre  detras 
mirándome  fuera. 

Tu  nuera,  tú  me  engañaste 
y  ai  pobre  de  tu  marido, 
diciendo  trabajarías, 
y  no  sabes  hilar  lino. 

Ni  aun  recórreles, 
ni  menos  estopa, 
porque  iuego  dices 
secate  la  boca. 

Asi  se  secara 
pero  de  manera 
que  hablar  no  pudieras 
palabra  ni  media. 

Y  le  responde  la  nuera, 
ea  no  me  vaya  enfadando 
yo  le  diré  a  mi  marido, 
que  la  saque  de  mi  lado. 
Porque  la  vil  vieja 
aqui  se  ha  metido, 
tengo  gran  matraca 
yo  con  mi  marido, 
y  aqui  ha  venido 
la  vieja  emplumada, 
llévesela  el  diablo, 
y  no  me  aporree  el  alma. 

Entonces  dice  la  suegra: 
solo  por  ir  acechando, 
para  cuidar  de  tu  vida, 
y  ver  cuales  son  tus  pasos, 
que  no  estés  hablando 
por  esos  cantones, 
de  noche  y  de  dia 
con  los  guapetones. 

También  de  mi  hijo 
cuidar  de  la  hacienda 
cuidar  que  se  aumente, 
y  no  que  se  pierda. 

Como  cuida  mala  vieja 
si  la  esta  desperdiciando; 
hurtándome  cuanto  puede. 


que  yo  bien  lo  veo. 

Me  hurta  las  pasas, 
y  también  los  higos, 
ya  coge  morcillas, 
ya  pilla  tocino, 
ya  saca  pemiles 
pues  esto  ha  de  ser, 

.  quiero  á  mi  marido 
dárselo  á  entender. 

Y  la  suegra  le  responde 
embustera  sin  sentido, 
qué  saco  yo  de  tu  casa? 

á  Dios  pongo  por  testigo. 
¿Qué  es  lo  que  me  dices, 
zanguanga,  borracha? 
que  en  eso  me  pones 
maldita  la  tacha, 

¿Dime  zancajosa, 

¿qué  me  has  visto  hurtar? 
de  toda  tu  casta 
he  de  renegar. 

Entonces  la  nuera  dice: 
usted  hace  guisaditos, 
diciendo  que  esta  rezando, 
nunca  le  para  el  gallillo. 
Usted  siempre  engulle, 
como  si  rezara, 
pero  de  esta  suerte 
el  gaznate  no  para. 

Come  caramelos, 
y  el  azúcar  cande : 

-malaya  la  vieja, 
dura  es  de  alma. 

Y  tú  que  á  mi  hijo  dices 
que  estas  siempre  descomida 
y  cuando  el  pobre  se  va 

te  comes  buenas  morcillas. 
O,  qué  picardía 
demonio  de  nuera, 
ruega  que  mi  hijo 
jamas  se  te  muera, 
que  st  ahora  comes 
la  carne  asada. 


después  será  pan 
de  cuatro  semanas# 

Suegra,  usted  al  vecindario 
se  pasa  todos  los  dias 
á  guisarse  ei  chocolate, 
y  esto  lo  paga  María, 
y  pasa  tapando 
la  chocolatera 
con  el  delantal, 
porque  yo  no  la  vea# 

Pues  sepa  la  vieja, 
que  todo  lo  sé, 
y  asi  a  mi  mar  ido 
se  lo  contaré. 

Y  tu  nuera  el  otro  dia 
le  vendiste  á  mi  vecino 
tres  libras  de  chocolate, 
y  en  esto  vino  mi  hijo, 

y  a  entender  le  diste 
que  se  lo  prestabas, 
y  de  aquesta  suerte 
andas  con  marañas. 

Di  que  te  parece 
de  estas  picardías 
has  visto  en  el  mundo 
mas  bellaquerías? 

Mi  suegra,  tu  faltriquera 
llena  esta  de  chucherías, 
de  azúcar  y  de  turrones, 
y  de  dos  mil  gollerías# 

Y  de  aquesta  suerte 
estás  siempre  engullendo, 
y  asi  aquesta  casa 
parece  un  infierno: 
en  tu  compañía 
no  tengo  de  estar, 
que  en  vez  de  vivir 
aquesto  es  rabiar. 

Y  también  al  vecindario 
pasas  á  hacer  las  visitas, 
con  mozas  estás  jugando, 

y  asi  se  te  pasa  el  dia. 

Siempre  vas  caliente 


como  el  mismo  fuego 
de  toda  tu  casta 
maldita  reniego. 

Malaya  la  hora 
en  que  te  casaste, 
porque  como  un  chino 
a  mi  hijo  engañaste. 

V  usted  cuando  va  á  Misa 
levantándose  a  las  diez 
y  sola  se  viene  a  casa 
a  la  hora  de  comer; 
diga  de  qué  suerte 
gana  la  comida? 

Estando  en  la  cama 
siempre  recogida; 
suele  estar  sentada 
calentando  sillas, 
y  hace  que  la  traigan 
allí  la  comida. 

Tu  tienes  obligación 
de  traerme  la  comida, 
soy  madre  de  tu  marido, 
y  calle  la  relamida, 
que  sino  lo  haces 
serás  tu  guiioba. 

Muy  desolapada, 
y  picara  dropa, 
y  asi  la  cochina 
calle  enhoramala, 
váyase  á  Fregar  ■ 
no  gaste  palabras. 

Entonces  dice  la  nuera: 
á  quién  dice  zancajosa, 
si  siempre  va  echando  mocos 
porque  su  casta  es  mocosa. 
Pues  siempre  va  echando 
por  boca  y  narices, 
solo  de  tabaco, 
doscientos  caices. 

Ella  es  la  cochina, 
pues  los  mocos  echa, 
no  es  mucho,  pues, 
la  misma  cosecha. 
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Eso  tu  picara  nuera, 
madre  'de  la  suciedad, 
pues  juzgo  si  se  perdiese 
se  hallara  en  tu  delantal, 
y  siempre  vas  llena 
de  unios  y  aceites,, 
de  nicaradiilp 
con  otros  afeites* 

De  aquí  a  cuatro  dias 
seras  estropajo, 
de  los  que  no  sirven 
de  escalera  abajo» 

Qué  dice,  vieja  borracha, 
sabe  con  quien  está  hablando, 
con  la  muger  de  su  hijo, 
y  váyame  respetando* 

Aguarde  este  plato 
en  esa  cabeza, 
no  se  lo  encago 
con  mucha  presteza. 

A  fé'  que  si  cojo 
el  mango  de  escoba, 
se  lo  romperé 
en  esa  corcoba. 

A  picara  relamida, 
de  aquesta  suerte  has  de  hablar 
á  la  santa  de  tu  suegra, 
la  tengo  de  castigar* 

Aqueste  almirez 
sera  tu  castigo, 
para  que  no  hables, 
otra  vez  conmigo. 

Pícara,  demonio, 
vil  desvergonzada, 
sirva  de  enmienda 
esta  bofetada* 


Y  empieza  á  bofetones 
la  suegra  veneno  echando, 
y  con  cuatro  torniscones 
Ja  cara  le  ha  ensangrentado. 
La  picara  nuera' 
le  da  de  empujones, 
contra  las  paredes, 
también  mojicones. 

Y  asi  enfurecidas 
se  tiran  las  greñas, 
y  van  por  la  casa, 

que  es  placer  el  verlas. 

En  esto  vino  el  marido; 
y  ve  herida  á  su  muger, 
y  á  su  madre  ensangrentada 
y  un  palo  cogió  también» 

Y  empieza  furioso 
bien  a  sacudirla, 
hasta  que  el  palo 
rompió  en  sus  costillas» 

Y  de  aporreada 
la  muger  se  cae, 
y  aun  su  suegra 
decía  dale,  que  dale. 

Doncellas  no  os  caséis 
con  mozo  que  tenga  madre 
porque  las  suegras  y  nueras 
es  muy  difícil  que  cuadren, 
que  basta  una  suegra 
para  daros  muerte, 
con  su  condición 
y  natural  fuerte. 

Mirad  que  las  coplas, 
que  aqui  se  han  cantado 
al  pie  de  la  letra 
todo  está  pasando. 


F  I  N. 


/ 


PONA  TERESA  EN  LA  CUEVA. 


PRIMERA  PARTE. 


j^.\  Divino  Consistorio 
cié  ia  Tiinidad  Suprema, 
Padre,  Hijo,  Espíritu  Santo 
ties  Personas,  y  una  Esencia, 
le  pido  humilde,  y  postrado, 
me  dé  gracia  con  que  pueda 
mover  mi  rústico  ingenio, 
y  {ni  pluma  vuele  diestra, 
para  que  acierte  &  escribir 
la  fortuna  mas  adversa, 
el  c£u>  mas  lastimoso, 
la  mas  infausta  tragedia, 
que  han  escrito  las  Historias, 
ni  ios  Anales  celebran. 

En  las  ásperas  Montañas 
de  Guadalupe,  que  vuelan 
por  el  mundo  sus  noticias 
entre  sus  robles  y  breñas, 
un  pastor  que  ya  dejaba 
Cn  su  aprisco  las  ovejas, 
y  pasaba  cuidadoso 
á  una  Aldea  de  allí  cerca, 
y  para  llegar  mas  presto, 
vá  por  eicusadas  sendas, 
cuando  ya  impensadamente 


le  asustan  y  le  amedrentan 
unos  eco»,  como  a  y  es 
dan  de  algún  presagio  señas. 
Quedóse  el  Pastor  confuso, 
y  llegándose  mas  cercs, 
vió  una  hermosísima  D  * ma, 
que  dudaba  en  su  belkza, 
si  era  Palas  en  el  monte, 

6  si  es  la  Diosa  Minerva. 

Era  en  extremo  tan  linda, 
que  si  el  mismo  Cielo  obstenta 
un  Sol  para  adorno  suyo, 
acompañado  de  Estrellas, 
ella  con  sus  dos  mejillas'' 
dos  soles  ^consigo  lleva. 

Orilla  4c  sí  tenia 

pna  charpa  de  escopetas, 

y  un  hombre  muerto  en  sus  brazos, 

cuyas  heridas  perversas 

con  la  púrpura  que  vierten 

manchan  las  ñores  y  yerbas. 

Estaba  la  triste  Dama 

en  iá grimas  muy  deshecha, 

mirando  al  yerto  consorte, 

y  dice  con  dulces  quejas: 


j  Moble  dueño  de  mi  vida, 
amada  y  querida  prenda, 
imán  de  mi  corazón, 
de  mi  alma  y  mis  potencias  f 
Tú  que  has  muerto  por  mi  causa, 
también  es  razón  yo  muera, 
pues  veo  en  ti,  amado  dueño, 
la  luz  de  mis  ojos  muerta. 
¿Donde  hallaré  yo  consuelo 
á  tanto  tropel  de  penas  ? 

Solo  el  morir  ts  remedio: 

Aves,  animales,  fieras, 
sirva  mi  cuerpo  de  pasto 
á  vuestra  ambición  hambrienta. 
Dividid  mi  cuerpo  en  trozos. 

¡  O  muerte!  ¿cómo  no  llegas  ? 
Tierra,  ¿  cómo  no  te  abres  ? 

Que  allá  en  tus  entrañas  densas 
quiere  verse  sumergida 
quien  tanto  morir  desea. 

Estas  palabras  decía, 
y  entre  sus  brazos  le  aprieta: 
mirábale  el  rostro  helado, 
é  inclinada  la  cabeza 
sobre  el  ya  yerto  cadáver, 
allí  se  quedó  traspuesta. 

Llegó  á  este  tiempo  el  Pastor 
diciendo:  Señora,  ea, 
vuelve  eníi,  mira  y  repara, 
que  soy  hombre  considera 
compasivo  á  tus  desdichas, 
que  aquí  á  socorrerte  llega. 

Viendo  que  no  le  responde, 

la  toma  con  diligencia 

en  sus  hombres,  v  á  un  Convento 

de  Monges,  que  está  allí  cerca, 

la  llevó,  donde  ai  Prelado 

con  requisito  la  entrega. 

Y  los  Religiosos  Pudres, 
con  mucha  ¡iberaleza, 
dan  bebidas  y  reparos; 
y  á  -muy  pocas  diligencias 


volvió  en  sí  la  hermosa  Dama 
toda  en  suspiros  envuelta. 

Todos  á  una  voz  le  piden, 
que  de  la  forma  que  pueda, 
i,  les  cuente  su  amarga  historia, 
que  ya  desean  saberla. 

Formando  un  nuevo  suspiro, 
les  respondió  muy  discreta: 

No  puedo  negarme  Padres, 
siendo  justa  la  obediencia, 
á  rtfvrir  mi  suceso, 
si  acaso  el  dolor  me  d^ja. 

La  muy  noble  Salamanca, 
esa  es  mi  Patria  y  mi  tierra, 
nací  de  muy  nobles  Padres, 
mi  nombre  propio  es  Teresa. 
Apenas  cumplí  tres  lustros 
(aquí  mi  desdicha  empieza) 
murió  mi  Padre  y  mi  Madre, 
Dios  en  el  Cielo  los  tenga: 
quedé  en  poder  de  un  hermano, 
el  cual  desde  el  punto  intenta 
el  meterme  Religiosa, 
y  yo  de  esto  fui  contenta. 

En  este  tiempo  ( ¡  ay  de  mi !  ) 
un  Caballero  (¡qué  pena!) 
galan,  discreto  y  bizarro, 
que  es  Don  Manuel  de  Contreras, 
este  á  mi  hermano  le  dió 
la  vida  en  una  pendencia, 
y  mi  hermano  agradecido, 
atento  á  tan  gran  fineza, 
lo  llevó  á  mi  casa,  cuando 
ha  entrado  p* >r  ella  apenas, 
él  miróme,»  y  yo  mírelo, 
amor  disparó  su  fi.cha, 
y  á  ua  tiempo  ios  dos  quedamos 
heridos  de  tal  manera 
en  las  coyundas  de  amor, 
él  pre^o  y  yo  prisionera, 
él  amante  y  yo  rendida, 
él  resuelto  y  yo  resuelta. 


reció  nuestro  amor  de  suerte, 
je  su  amor  pasó  á  violencia, 
jes  reconoció  mi  hermano 
jestra  amorosa  querencia. 

>uitó  á  Don  Manuel  la  entrada, 
á  mí  enojado  me  encierra, 
alime  de  una  criada, 
i  cual  una  noche  ordena 
arle  entrada  á  Don  Manuel, 
en  mi  mismo  cuarto  entra 
i  ocasión,  que  mi  hermano, 
ue  el  rezelo  no  lo  d<  ja 
¿segar,  se  levantó, 
á  mirar  la  casa  empieza; 
ías  no  fué  tan  en  silencio, 
orque  á  ti  abrir  una  puerta, 
a  sentimos,  y  al  momento 
)on  Manuel  con  ligereza 
uiso  ocultarse,  mas  fué 
n  váno  su  diligencia, 
iorque  al  salir  á  la  calle, 
i  desgracia  que  lo  ordena, 
e  di 'paró  una  pistola, 
regon  fué  de  mi  flaqueza. 

'reció  en  mi  hermano  la  furia, 
^conociendo  su  afrenta, 

,e  lo  que  fue  sospechoso 
acó  clara  la  evidencia: 

)e  los  cabellos  me  arrastra, 
levado  de  su  soberbia; 

la  mañana  siguiente 
rato  mi  hermano  (  ;  qué  pena  !  ) 
iolentada  (¡  qué  tormento!  ) 

.  un  Convento,  (  j  qué  tristeza  !  ) 
1  llevarme,  (¡qué  pesar 
rara  quien  el  alma  deja 
n  cautiverio  amoroso  ! .) 

•ero  el  amor,  que  no  deja, 
un  -papeles  correspondo, 
ue  nunca  faltan  terceras, 

>ara  aquestas  ocasiones, 

'  hallándome  ya  resuelta, 


ordenamos,  que  una  noche 
por  las  tapias  de  la  huerta 
del  Convento  me  sacase. 

Y  logrando  el  verme  fuera 
Don  Manuel,  que  apercibido 
de  muchas  armas  me  espera, 
y  un  Caballo,  que  á  los  vientos 
le  imita  en  su  ligereza, 
á  las  ancas  me  tomó, 
y  á  Córdoba  la  opulenta 
caminábamos,  á  donde 
tenía  su  parentela, 
con  el  pretesto  en  llegando» 
al  Ooispo  darle  cuenta, 
y  lograr  los  esponsales; 
pero  nuestra  suerte  adversa 
no  quiso  se  nos  lograse 
nuestra  pretensión  tan  buena* 

A  este  desierto  llegamos 
en  el  rigor  de  la  siesta, 
y  queriendo  descansar 
en  una  fresca  arboleda, 
nos  apeamos,  y  yo 
fatigada  á  la  molestia 
del  camino,  me  quedé 
vencida  al  sur  no,  y  apenas 
quedé  del  sHcfio  vencida, 
me  ha  entrado  con  vehemencia, 
entre  angustias  un  mal  sueño 
tan  pesado,  de  manera, 
que  en  su  inhumano  concepto 
fue  la  tirana  ir  fluencia, 
que  á  mi  amante  daban  muerte 
traidores  con  su  inclemencia. 
Quiero  dar  voces,  no  puedo, 
quiero  acudir,  no  me  deja 
aqueste  infausto  letargo, 
y  entre  congojas  y  penas, 
causada  de  batallar 
el  cruel  sueño  me  deja. 

Desperté  roda  turbada, 
y  luego  que  fui  despierta» 


buscaba  á,  un  lado,  y  i  otro 

#  el  imán  de  mis  potencias, 

mas  riendo,  que  po  le 

el  alma  quedó  suspensa, 

y  e!  coraron  traspasado, 

la  saqgrc  dada  en  las  venas, 

Oí  decir:  j  Ay  de  roí ! 

muerto  soy  sin  resistencia 

i  vuestras  traidoras  manos. 

A  Píos  amada  Teresa, 

que  ya  de  mi  triste  vida 

llegó  la  hora  postrera* 

Acudí  despavorida, 

llegué  mas  que  viva  muerta: 

lo  hallé  revuelto  en  su  sangre, 

manchando  la  tosca  arena. 

^  • 

Y  viendo  tan  gran  desgracia. 

Ir  dije  con  grande  pena: 

¿Quién  fué  el  ingrato  homicida 
que  con  tirana  insolencia 
te  ha  puesto  de  aquesta  suerte? 
Ove,  mi  desdicha  es  esta 
(  respondió  )  ni  te  venciste, 
y  yo  á  esta  fuente  risueña 
yjqp  por  un  poco  de  agua, 
y  estando  sentado  en  ella, 
divertido  en  sus  cristales, 
me  acometen  con  violencia 
tu  hermano  y  cuatro  traidores, 
y  con  tirana  soberbia 
catorce  heridas  me  han  dado, 
qqe  ya  por  muerto  me  dejan» 

Tu  del  rigor  te  libraste: 
pues  oo  hicieron  diligencia 
de  buscarte,  que  unas  voces, 
que  oyen,  á  huir  los  empeñan:  • 
No  siento  mí  muerte,  no, 

•olo  siento  que  te  quedas, 
eu  aquesta  soledad,  { 


acom pallada  de  fiera*? 
y  pues  me  falta  el  aliento, 
piles  ya  la  muerte  me  espera, 
te  pido,  que  me  perdones, 
parque  perdonado  sea, 
que  si  yo  merezco  el  verme 
en  la  Divina  presencia 
de  Dios,  pediré  por  tí, 
que  por  su  santa  clemencia 
te  saque  de  esta  añiccion, 
y  de  todo  libre  se  as» 

Y  pues  no  puedo  ampararte, 
solo  Dios  te  favorezca. 

Con  esto  espiró  en  mis  brazos, 
y  yo  quedé  con  tal  pena 
descoyuntada  al  dolor, 
cual  mi  desdicha  me  muestra# 
Lo  demas  este  Pastor 
podrá  decir  lo  que  queda: 

Solo  digo  se  me  dé 
permiso,  que  en  una  Cueva, 
de  un  tosco  sayal  vestida, 
me  entre  á  hacer  penitencial 
para  pasar  de  mi  vida 
lo  restante  que  me  queda. 

Se  lo  otorgaron,  é  hizo 
las  cristianas  diligencias, 
y  en  una  lóbrega  gruta, 
toda  al  sentimiento  hecha, 
se  entró  donde  santamente 
en  su  virtud  Fué  perfecta. 

Por  el  difunto  enviaron, 
y  con  solerrmcs  exéquias 
/  sepultura  le  previenen. 

Y  aqui  el  humilde  Poéta 
ofrece  segunda  parte, 
porque  el  auditorio  sepa 
en  lo  que  vino  á  parar 
Doña  Teresa  en  la  Cueva* 


FIN 


DOÑA  TERESA  EN  LA  CUEVA. 


SEGUNDA  PARTE.  - 


^1^ a  dije  en  otro  Romance* 
como  se  quedó  metida 
Doña  Teresa  en  la  Cueva* 
del  mismo  Dios  asistida* 
despojada  de  sus  galas, 
de  un  tosco  sayal  vestida* 
ya  de  Dios  arrebatada* 
no  quiso  mas  compañía, 
que  á  un  Divino  Crucifijo* 
calavera  y  disciplina, 
un  libro,  y  una  corona 
de  muy  agudas  espinas. 
Siempre  estaba  en  oración* 
ayunaba  cada  dia, 
y  á  la  hora  del  comer 
salía  al  campo,  y  pacía 
como  bruto  irracional, 
las  yerbas,  que  en  él  había, 
T#da  llena  de  cilicios* 
y  del  temporal  tenía 
tostadas  sus  blancas  carnes, 
ásperas  y  denegridas, 
los  ojos  tristes,  sumidos 
de  llorar,  y  las  megilias 
con  los  remanientes  de  ellas 


hechas  canales  tenía. 

El  rostro  descolorido, 
las  espaldas  muy  heridas, 
y  de  estar  arrodillada 
llagadas  ambas  rodillas. 

Tanto  era  su  fervor, 
que  su  corazón  se  ardía 
en  fuego  de  amor  divino 
abrasada  y  encendida. 

Tal  era  su  penitencia, 
tanto  en  la  virtud  camina, 
que  una  Magdalena  en  Roma 
solo  pudo  competirla. 

Ya  Teresa  en  el  dolor, 
y  en  el  llanto  le  imita: 
y  yá  el  astuto  Demonio 
lleno  de  mortal  envidia* 
trabaja  por  derribarla 
de  aquella  tan  justa  vida* 

Y  con  diabólica  traza, 
para  mejor  persuadirla, 
tomó  el  tr?ge  y  semejanza* 

(  como  dije  mas  arriba  ) 
de  Don  Manuel  de  Contreras* 
que  yace  ya  en  sus  cenizas* 


aquel  guían,  que  Teresa 
i  lula  i  .raba  a  1  g  o  a  el  ia. 

Al  fia  el  Dragón  horrible 
para  Ja  Cueva  camina 
1  leyéndose  cb  su  compaña 
sus  secuaces  que  le  asistan. 
Llegó  á  i aggrata  en  efecto, 
á  donde  Teresa  habita, 
llamándola  por  su  nombre, 
dice  estas  palabras  mismas; 
i  O  desgraciada  Teresa 
tci  lo  mejor  de  tu  vida! 
Espejo  eo  quien  las  virtudes 
tic  a  a  con  otras  se  miran: 


¿tú  ajada,  y  tan.  acabada? 

¿Cuando  tú  tan  abatida  ?- 
Y  y  ó  de  mi  desgraciado 
s.ko;: prr  adquiriendo  noticias, 
p  o  x .  no  s  a  be  r  donde  esta  b  as , 
hasta  que  la  suerte  mía 


dando  treguas  al.  pesar, 
quiso  traerme  á  la  vista 
del  dueño  que  mas  adoro, 
de  la  prenda  otas  querida. 


\ 


que  mora;  en  mi  coraron, 
y  eo  e)  alma  se  avecinda, 
¿Quien  eres  tú  (le  responde) 
que  con  tan  tiernas  caricias 
roe  tracas  sin  conocerme? 


p  Pues  qué  no  me  conocías  ? 

Yo  soy  Don  Manuel,  mi  bien, 
quien  tanto  por  ti  suspira,  y 
quien  blasonando  de  amante 

V 

busca  una  joya  perdida, 
y  con  la  gloria  de  hallarla, 
me  prometí  las  albricias, 
que  como  el  Sol  de  tu  rostro  , 
es  la  luz  que  me  ilumina,  / 
no  hallarla  fuera  mi  muerte, 
y  hallándola  tengo  vida. 

No  es  posible  seas  quien  dices, 

¿ Quiéqlo  asegura!  Yo  misma, 


porque  ¿1  en  snh  brazos  tuvo 
las  ultimas  agonías: 

En  mis  brazos  espiró 
por  su  desdicha  y  la  mía; 
mira  ei  asegurar  puedo 
lo  que  mi  fe  me  acredita. 
Engañada  estás  Teresa, 
qua  aunque  sin  habla4  me  veías, 
no  fui  muerto,  fué  un  desmayo 
por  la  sangre  que  venía, 
para  que  mejor  te  conste, 
aqui  las  señales  mira 
de  iqs  heridas,  que  tengo 
curadas,  sanas  y  fijas. 

¿Cómo  tan  presto  sanaste  ? 

Bien  la  verdad  averiguas; 
lia  Pastor,  que  'compasivo 
acaso  buscando  iba 
-unas  ovejas,  me  halló 
sin  ha bU  como  veías, 
me  tomó  y  llevó  á  u$  Lugar, 
que  estaba  de  allí  dos  millas, 

*  volví  eo  mí,  y  bien  curado 
me’víde  en  muy  pocos  dias. 

Fui  á  mi  Patria,  y  $  mis  Padrea 
de  todo  les  di  noticia, 
vuelvo  á  buscarte  tan  fino, 
y  aun  mas,  que  el  primero  disu 
y.  mis  Padres  cuidadosos 
con  la  casa  prevenida, 
como  á  su  dueño  te  esperan., 

,,  y  así  toda  mi  familia. 

Aquí  traigo  muchas  galas, 
las  que  quisieres  aplica, 

esto  solo  te  está  bien, 

.  * 

no  dilates  la  partida. 

¡  Ay  D,  Manuel  que  ya  es  tarde 
i  Cual  es  la  causa  medigas  ? 

Ei  Voto  de  Castidad, 
que  á  Dios  hice  con  f¿  viva, 
v  ya  el  cumplirlo  me  es  fuerza* 
La  consecuencia  es  precisa 


jo  que  tu  error  te  convence* 

,'eío  Teresa  mía: 
sio  me  diste  voluntan  i 
alabra,  y  mano  tú  misma 
:■  casamiento  ?  Es  verdad, 
aego  si  tu  con  la  mia 
lisie  la  vciuatad 
}ü  dulces  laxos  unida, 
jibete  de  que  ya  estamos 
Lcgun  las  Leyes  Divisas  ) 

¡ara  con  Dios  desposados, 
sin  que  lo  contradigan, 
ay  nulidad  en  el  Voto, 
ue  una  muger  por  sí  misma 
!n  licencia  de  su  Esposo, 

¿1  cosa  no' determina, 
ú  por  muerto  me  tuviste, 

>ero  teniendo  ya  vida, 

|ueda  el  voto  irregular, 
ien  la  cláusula  io  afirma, 

Uta  es  cuestión  temeraria, 

¡ue  es  primero  (cosa  es  fija) 
o  Divino  que  io  humano, 
liceo  las  leves  antiguas, 
:umplir  á  Dios  la  palabra, 
porque  en  todo  predomina, 
y  es  primero  este  precepto, 
y  así  á  cumplir  no  me  obliga 
la  palabra  que  te  dí 
porque  me  alienta  y  anima 
el  faltar  las  bendiciones, 
que  es  el  todo  que  covija 
las  Leyes  del  Matrimonio, v 
y  por  esta  causa  misma 
tengo  ya  hecho  el  dictamen 
de  pasar  aquí  rni  vida,  ^  ¿ 

solo  por  servir  á  Dios. 

Teresa,  ya  tu  deliras, 
á  Dios  sirve,  á  Dios  agrada 
1  a  m  u  ge  r ,  q  u  e  co  raed  id  a 
á  su  marido  le  asiste 
en  U  maridable  vida; 


si  conmigo  no  te  vieaét, 
será  tu  alma  perdida. 

Mira,  que  injurias  ú  el  Cielo, 
y  aun  á  el  mismo  Dios  irritas, 
á  los  Angeles,  y  Santos, 
cuantos  en  la  gloria  habitas. 

¡  Ay  de  mí!  Ya  Don  Manuel, 
me  confieso  convecida; 
vuelve  después,  que  yo  entanto: 
quiero  un  rato  recogida 
mirarme  bien,  que  despue* 
te  daré  la  razón  fija. 

Con  esto  se  entró  en  la  Cueva 
llorando  lágrimas  vivas, 
y  tomando  un  Santo  Cristo, 
é  hincándose  de  rodillas, 
y  con  afectos  del  alma 
estas  palabras  decía; 

A  Vos  Celestial  Pastor 
vuelve  esta  Oveja  perdida 
bascando  vuestro  Rebaño, 
pues  sois  Autor  de  la  vida. 
Amorosísimo  Padre, 
esta  pecadora  hija 
á  vuestra  clemencia  apela, 
y  pues  es  tan*  infinita 
Señor,  tu  misericordia, 
ampara  esta  desvalida: 

Pequé  Señor  contra  Vos 

i 

ciega,  torpe,  inadveuida* 
sois  justiciero  y  piadoso, 
no  querrais  sea  perdida 
ja  sangre,  que  por  mí  fué 
en  vuestra  Pasión  vertida, 

V  uelve  Senos'  á  ia  'ha  i  na 
la.  espada  de  tu  justicia, 
y  halle  solo  en  vuestro  amparo 
consuelo  en  tanta  fatiga; 
dame  tu  luz,. porque  acierte,  ■, 
y  no  camine  perdida 
6  los  eternos  abismos, 
pues  me  hallo  confundida. 


Eti  esta  Oración  estaba, 
cuando  vido  que  venia 
hácia  ella  un  Caballero, 
que  color  blanco  vestía, 
el  aspecto  venerable, 
diciendo  con  melodía: 

No  tengas  miedo  Teresa, 
que  yo  soy  el  Alma  misma 
de  Don  Manuel,  que  por  tí 
goza  de  gloiia  infinita. 

Dios  oyó  tu  petición, 
y  así  él  mismo  me  envía, 
para  que  te  desengañe. 

Ese  que'  te  persuadía 
en  mi  trage,  es  el  Demonio,  • 
que  con  infernal  codicia, 
quiere  llevarte  consigo, 

Ú  s us  cavernas,  ó  simas. 

Vete  al  Convento,  y  en  él 
haz  las  diligencias  dignas 
d  e  Cristiana  y  luego  al  punto 
á  tu  Cueva  te  retira; 

Defiéndete  de  los  lazos 
de  esta  hidra  tu  enemiga, 
y  con  esto  queda  en  paz. 

Dios  te  ayude  y  Dios  te  asista. 
Apenas  se  partió  el  Alma 
de  este  mundo  á  la  otra  vida, 
el  Demonio  que  está  hecho 
un  centinela  de  vista , 
volvió  á  entrar  segunda  vez, 
diciendo;  Teresa  mía, 
que  ese  es  el  sutil  Demonio, 
que  con  maña  discursiva 
en  sus  tinieblas  y  abismos 
quiere  verte  sumergida, 
y  ser  mi  espíritu  finge, 
y  que  el  mismo  Dios  lo  envía. 
Dijo  Teresa  animosa; 


í  luego  tú  según  te  explicas, 
y  examinas  mi  advertencia 
por  las  razones  ya  dichas, 
dices  no  eres  el  Demonio? 
Pues  híncate  de  rodillas, 
y  pide  misericordia 
á  este  Señor  que  nos  mira. 
Dijo  el  Demonio  bramando: 
eso  nó,  no  lo  permita 
mi  altiva  soberbia,  que 
yo  me  avasalle,  ni  rinda. 
Pues  vete,  infernal  Dragón 
á  las  brasas  prevenidas, 
que  por  tu  soberbia  tienes 
en  el  Infierno  adquiridas: 

V  dando  un  fuerte  estampido, 
que  al  desierto  pavoriza, 

se  desapareció  al  punto 
con  estruendo,  y  con  ruina. 
Quedó  Teresa  confusa, 
se  esfuerza  cuanto  podía, 
y  armada  de  su  valor, 
para  el  Convento  camina; 
Confesó  generalmente, 
y  á  la  Cueva  se  retira. 

Diez  oías  no  se  pasaron, 
cuando  v¿n  &  requerirla 
cuatro,  ó  cinco  Religiosos; 
y  la  hallaron  de  roaillas 
difunta,  y  todo  aquel  sitio 
con  fragrancia  trascendía, 
al  Convento  la  llevaron 
con  la  decencia  debida, 
sepultura  le  previenen: 

Gloria  á  Dios  &  voces  digan: 

Y  Juan  de  Mendoza  humilde 
es  razón  que  á  todos  pida 
perdón  de  las  muchas  faltas, 
que  en  estos  Romances  cifra? 


FIN. 


RELACION 


SACADA  DE  LA  COMEDIA 


EL  MARISCAL  DE  BIRON. 


DE  GALAN. 


Al  unque  noes,Príncipeexcelso, 
de  personas  generosas 
el  referir  beneficios, 
ni  el  contar  hazañas  propias, 
en  esta  ocasión,  en  esta 
angustia,  en  esta  afrentosa 
muerte,  que  me  estáaguardando, 
poco  importa,  poco  importa 
estragar  la  bizarría 
por  redimir  la  deshonra. 

La  naturaleza  apenas 
en  el  papel  de  mi  boca 
escribió  con  un  renglón 
cuatro  lustros  á  mi  aurora, 
cuando  á  vuestro  antecesor, 
que  en  campos  de  luz  reposa, 
un  Religioso  atrevido, 
pasando  en  una  carroza. 


mató  de  una  puñalada: 
que  aun  las  Reales  Personas 
no  pueden  asegurarse, 
mientras  mortales  se  nombran, 
ni  de  una  pluma  atrevida, 
ni  de  una  mano  traidora. 
Heredasteis  vos  el  Reyno; 
pero  no  tan  sin  zozobra, 
que  no  intentase  el  de  Humena, 
con  los  de  la  liga  toda, 
resistir  la  posesión, 
iras  mezclando  y  discordias 
entre  los  vuestros  :  yo  entonces 
(aquí  empiezan  mis  historias) 
como  el  sol,  que  mayorazgo 
es  de  las  demas  antorchas, 
y  rayo  á  rayo  desmiente 
cuantas  se  le  oponen  sombras, 


deshice  todas  las  nieblas 
de  su  ambición  cautelosa, 
y  á  pesar  de  los  rebeldes 
os  puse  bien  la  corona, 
que  se  os  estaba  cayendo 
de  la  cabeza  por  horas. 
Conociendo  mi  valor, 
ocupasteis  mi  persona 
en  la  guerra,  donde  he  sido 
otro  Cúrelo,  que  á  las  bocas 
de  las  minas  me  arrojaba; 
pues  con  cólera  animosa 
apartando  muchas  veces, 
porque  lá  vista  me  estorban, 
con  esta  mano  las  balas, 
y  con  esta  las  pelotas, 
me  entraba  por  los  contrarios 
como, por  mi  casa  propia. 

Al  castillo  de  Viana, 
que  estaba  como  una  roca 
guarnecido  de  escopetas, 
de  balas,  tiros,  y  bombas, 
le  asalté  con  dos  mil  hombres 
que  me  siguieron  en  tropa; 
y  porque  Tos  enemigos 
quemaron  las  cuerdas  todas, 
con  que  los  mios  subían, 
á  pesar  de  las  pistolas, 
abrazándome  de  cuantos 
estaban  á  la  redonda, 
y  arrojándolos  al  foso, 
fueron  tantos  en  una  hora 
los  que  cayeron  del  muro 
sobre  la  playa  arenosa, 
que  le  sirvieron  de  escala 
á  los  que  estaban  de  escolta, 
y  así  no  fue  necesario 
buscarles  otra  maroma. 

Rendí  después  á  Corbel, 


á  Noyon,  á  Turia,  y  Corbia, 
siendo  siempre  yo  el  primero 
que  las  Lises  vencedoras 
sobre  los  muros  ponia 
para  aclamar  la  victoria. 

Al  Marques  de  Barambon, 
rebelde  á  vuestra  corona, 
prendí  en  el  cerco  de  Artois, 
y  dexáudole  en  custodia, 
á  Telií  desmantelé, 
y  con  ser  mi  gente  poca, 
de  Amiens,del  Burgo,  y  laBresa 
las  plazas  rendí  famosas: 
quitándole  al  de  Maosfelt 
toda  una  escuadra  española; 
y  las  vituallas  rompí 
una  mañana  su  escolta: 
ellos  dicen  por  desgracia, 
pero  yo  pienso  otra  cosa. 

Prendí  á  Don  Alonso  Idiazquez 
junto  ai  Agrá:  acción  que  monta 
mas  que  todas  las  hazañas 
que  de  Camilo  se  copian, 
porque  éi  no  venció  españoles, 
y  yo  sí,  que  el  nombre  sobra. 
En  el  socorro  de  Orliens, 
por  ser  la  tierra  fragosa, 
tropezó  vuestro  caballo, 
y  cayendo  en  una  hoya, 
se  echaron  de  los  bridones 
ocho  Corazas  de  Escocia, 
para  haceros  mil  pedazos; 
mas  yo,  con  lealtad  piadosa, 
viendo  á  mi  Rey  en  el  suelo, 
sobre  vuestras  armas  propias 
me  arrojé  desde  el  caballo, 
y  recibí  de  esta  forma 
ocho  heridas  sin  defensa. 
Doblemos  aquí  la  hoja, 


que  puede  para  después 
importarme  esta  memoria. 
Diez  ciudades,  veinte  villas, 
que  por  su  Rey  os  adoran, 
y  mas  de  treinta  lugares 
de  Flandes,  y  de  Savoya 
he  añadido  á  vuestro  imperio, 
y  solo  me  pesa  ahora 
de  no  haberos  dado  cuantas 
Africa  tiene  y  Europa. 

Treinta  y  ocho  heridas  tengo, 
cuyas  cicatrices  todas, 
repartidas  por  mi  cuerpo, 
porque  usan  todos  ahora 
acuchillar  los  vestidos, 
parecen  unas  con  otras, 
ó  galas  de  mi  corage, 
ó  nuevo  uso  de  mi  honra. 

Estas  son,  Señor,  las  deudas, 

las  finezas,  y  las  cosas, 

que  en  vuestro  servicio  he  hecho, 

y  la  culpa  (¿quién  lo  ignora?) 

es  un  pensamiento  solo, 

una  altivéz  engañosa, 

y  upa  necia  fantasía 

de  pensar  con  vanagloria, 

que  pudiera  yo  ser  mas 

si  me  casára  en  Savoya. 

A  la  cplpa  que  me  imputan 
de  que  en  el  Rhin  con  mañosa 
industria  os  quise  matár 
pasando  una  puente  angosta, 
satisfago  con  volver 
donde  doblamos  la  hoja 
de  las  pasadas  heridas; 
porque  quien  tan  á  su  costa 
os  sirvió  de  brazo  izquierdo, 
parece  imposible  cosa, 
que  contra  esa  misma  vida 


intentase  acción  tan  loca. 

No  tengo  vena  en  mi  cuerpo 
que  no  se  haya  visto  rota 
en  defensa  de  mi  patria, 
y  en  agravio  de  las  otras. 

Diez  mil  enemigos  vuestros 
(aunque  la  envidia  me  oiga) 
he  muerto  con  estas  manos 
en  asaltos  y  victorias; 
y  si  no  son  mas  de  diez, 
es  providencia  ingeniosa, 
porque  no  riñan  los  dedos 
sobre  el  partir  lo  que  sobra: 
y  todas  estas  hazañas 
pongo  á  cuenta  de  una  sola 
imaginación,  que  tuve 
amagada  en  la  memoria. 

No  es  valor  poder  matar, 
cuando  hay  un  Dios  que  perdona 
ni  el  quitarme  á  mí  la  vida 
os  puede  dar  mayor  gloria; 
pues  lo  mismo  hace  una  piedra 
despedida  de  una  honda, 
un  veneno,  un  susto,  un  ayre, 
y  un  rayo  con  lo  que  topa; 
y  no  es  en  ellos  ninguna 
alabanza  misteriosa, 

<• 

antes  bien,  como  instrumentos 
de  la  pena  que  se  llora, 
ó  la  piedad  los  maldice, 
ó  el  enojo  los  destroza. 

Si  pensáis  que  es  este  miedo 
de  la  muerte,  y  que  me  asombra 
su  triste  y  fiero  semblante, 
es  engaño,  que  no  postra 
la  muerte  un  ánimo  noble; 
fuera  de  que  es  tan  penosa 
algunas  veces  la  vida, 
que  si  á  buena  luz  se  nota, 
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ñie  menester  que  cercára 
Dios  la  muerte  con  congojas, 
para  que  no  la  tomasen 
muchos  con  sus  manos  propias. 
No  es  miedo,  no,  de  la  muerte, 
Señor,  el  que  me  apasiona, 
sino  miedo  de  la  infamia, 
que  á  vueltas  de  ella  se  compra: 
mas  si  es  forzoso  que  muera, 
(aunque  será  cosa  impropia, 
que  prefiera  un  pensamiento 
tantas  generosas  obras) 
muertes  hay  que  no  hacen  ruido, 
abráseme  una  ponzoña 
las  entrañas,  un  estoque 
venas  y  arterias  me  rompa, 
ó  déxenme  en  una  cueva 
la  mas  triste  y  la  mas  onda 
sin  comer,  porque  Ja  hambre 
que  nuestro  calor  sofoca, 
me  vaya  dando  la  muerte 
con  una  congoja  y  otra. 

Mi  Rey,  mi  Señor,  mi  amigo, 
ya  no  pido  que  me  oiga  . 
vuestra  piedad,  para  darme 
3a  vida  que  ya  me  estorba, 
sino  que  no  sea  la  muerte. 
Señor,  tan  escandalosa. 

Pero  si  deudas,  heridas, 
finezas,  riesgos,  mejoras, 
lágrimas,  obligaciones, 
servicios,  y  buenas  obras 
no  bastan,  y  es  el  rigor 
mas  que  la  misericordia, 
venga  al  punto  y  al  instante, 
al  momento  y  á  la  hora 
el  verdugo,  y  si  faltare 


para  hacer  la  ceremonia, 
yo  me  echaré  de  los  hombros, 
Señor,  mi  cabeza  propia, 
y  quizá  mejor  que  él  mismo, 
que  por  oficio  las  corta, 
porque  tengo  el  brazo  hecho 
á  cortar  las  que  os  enojan, 
y  lo  hará  bien  con  la  mia, 
como  ensayado  en  las  otras. 
Ea,  mátenme  al  momento, 
que  aunque  se  anegue  mi  honra, 
y  la  murmuren  después 
las  naciones  mas  remotas, 
sabiendo  que  es  gusto  vuestro, 
y  lo  teneis  por  lisonja, 
iré  contento  al  suplicio, 
y  á  la  espada  cortadora 
daré  la  mejor  cabeza, 
que  de  plumas  y  garzotas 
se  Vio  coronada  en  Francia, 
para  que  el  mundo  conozca 
mi  fé,  mi  amor,  mi  obediencia, 
y  en  ini  postrimera  hora 
miren  como  en  un  espejo, 
los  que  supieren  mi  historia, 
de  la  privanza  mayor 
la  caída  mas  costosa; 
de  la  mas  alta  fortuna 
la  mudanza  mas  traidora; 
de  la  mayor  presunción 
la  humildad  mas  prodigiosa; 
del  Monarca  mas  piadoso 
la  ingratitud  mas  notoria; 
y  del  hombre  mas  valiente 
que  tuvo  Grecia  ni  Roma, 

Ja  muerte  mas  desdichada, 
y  la  vida  mas  heroica. 


F  I  N. 


RELACION 

SACADA  DE  LA  COMEDIA 

EL  MARISCAL  DE  BIRON. 


DE  DAMA. 


1  espectáculo  grande 
el  mayor  teatro,  en  cuya 
"agedia  representaba 
js  mudanzas  la  fortuna, 
lanchado  de  sangre  el  sol, 
abierta  de  horror  la  luna, 
sstido  el  día  de  asombros, 
ena  la  noche  de  dudas, 
ego  el  a  y  re,  sordo  el  viento, 

Íen  su  variedad  confusa 
vidido  el  vulgo  en  olas, 
mida  en  votos  la  turba, 

Iser  lástima  y  exemplo 
|  las  privanzas,  que  duran 
1  que  la  vida  en  la  rosa, 
que  en  la  flor  la  hermosura, 


llegó  el  Duque  al  cadahalso, 
trono  infame  de  sus  culpas, 
cuya  máquina  sublime 
negros  ropages  enlutan. 

Era  el  funesto  aparato 
geroglífico  ó  figura 
de  la  noche  y  de  la  muerte, 
tan  expreso  en  cada  una 
por  el  color  y  la  forma, 
que  sin  que  allí  se  confundan 
dos  imágenes,  á  un  tiempo 
parece  nublado  y  urna, 
por  cualquiera  parte  noche, 
por  cualquiera  parte  tumba. 
Dudaba  Francia  el  suceso, 
no  porque  ignoró  la  injuria, 


ni  porque  llegó  á  dudar 
la  pena  corno  la  culpa, 
sino  porque  siendo  el  Duque 
dueño  de  la  gracia  tuya, 
dudó  que  hubiese  en  el  inundo 
quien  sus  delitos  descubra, 
que  las  faltas  de  un  valido 
cualquiera  las  disimula. 

Entró  el  Duque  por  la  plaza: 
¿quién  duda,  Señor,  quién  duda 
que  esta  fue  su  mayor  pena, 
y  su  mayor  desventura? 

Pues  por  donde  entró  triunfando 
de  tantas,  banderas  Turcas, 
entre  ahora  despojado 
de  aquellas  armas  augustas, 
que  no  se  muda  el  lugar, 
aunque  las  dichas  se  mudan* 

No  aguardaban  su  persona 
esta  vez,  como  otras  muchas, 
de  sus  mejores  soldados 
tantas  militares  puntas, 
antes  llevando  su  vida 
en  mas  peligro  que  nunca, 
iba  allí  con  menos  guardas 
su  persona  mas  segura* 

Apenas  de  que  llegaba 
dieron  noticia  confusa 
lenguas  de  metal,  entonces 
retóricamente  mudas, 
cuando  le  señalan  todos, 
y  de  repente  se  escuchan, 
pidiendo  atención  al  a  y  re, 
todas  las  voces  en  una. 
Descolorido  el  semblante, 
las  mexillas  mal  enjutas, 
desaliñado  el  cabello, 
la  barba  sin  compostura* 


libre  la  mano  derecha, 
con  que  compone  y  ajusta 
el  capuz  sobre  los  hombros, 
y  con  afecto  y  ternura, 
un  Crucifixo  en  la  otra, 
cuya  devota  escultura, 
cuanto  enternece  los  ojos, 
los  cabellos  espeluza, 
al  cadahalso  llegó  el  Duque: 
aquí  la  lengua  se  turba, 
aquí  la  voz  se  entorpece, 
aquí  la  vista  se  angustia, 
aquí  el  corazón  se  pasma, 
aquí  la  pena  se  ofusca, 
aquí  el  dolor  se  reprime, 
aquí  el  aliento  se  anuda, 
aquí  los  brazos  se  extienden* 
aquí  las  manos  se  cruzan, 
y  aquí  finalmente  todo  - 
el  cuerpo  se  descoyunta, 
todo  lo  padece  el  alma, 
todo  el  amor  lo  disculpa. 
Junto  al  teatro  se  apea, 
y  sube,  sin  mas  ayuda 
que  su  valor,  tan  constante, 
que  dos  veces  se  le  arruga 
eTcapúz  entre  los  pies, 
para  estorbarle  que  suba: 
y  él  con  despejo  bizarro 
le  acomoda,  y  se  disgusta 
de  que  le  estorbe  el  camino, 
porque  ninguno  presuma, 
que  para  llegar  mas  tarde 
era  diligencia  suya. 

En  llegando  á  lo  mas  alto 
del  sitio  que  él  solo  ocupa, 
mirando  á  una  y  otra  paite 
con  atención  y  mesura. 


á  Francia  vio  de  dos  veces, 
y  Francia  le  vió  de  una. 

Allí  se  dexo  mirar 
de  toda  la  plebe  junta, 
sin  excusas  ni  poneros, 
y  pagó  solo  con  una 
cuantas  visitas  debía, 
que  en  un  privado  son  muchas. 
Dispuesta  una  silla  estaba, 
en  lugar  de  blanda  pluma, 
para  lecho  de  su  muerte, 
para  estrado  de  su  injuiia: 
sentóse,  y  sentóse  bien 
de  otra  vez,  donde  le  ayudan 
con  cristianas  diligencias 
dos  Religiosos,  columnas 
de  la  Fé,  cuyas  palabras 
le  ofrecen  y  le  aseguran 
en  su  sangre  su  remedio, 
y  en  su  infamia  su  disculpa. 

Por  última  diligencia 
le  intiman  y  le  pronuncian 
la  sentencia  de  su  muerte, 
que  vivo  y  atento  escucha. 
jAh  pensión  de  los  mortales! 
que  la  mayor  desventura 
de  los  hombres,  sea  ignorar 
la  hora  postrera  suya! 

¡Y  que  llegue  á  ser  la  muerte 
de  un  delincuente  tan  dura, 
que  el  saber  que  muere  entonces, 
sea  su  mayor  angustia! 

Llegó  á  bendarle  los  ojos 
con  mano  aleve  é  impura 
el  verdugo,  pretendiendo 
con  infunes  ligaduras 
atar  su  cuerpo  á  la  silla, 
y  éi,  con  impaciencia  alguna, 


que  en  píe  le  dexe  morir 
pide  al  verdugo,  y  le  jura 
por  su  Rey  y  por  su  sangre 
de  no  resi  .í irse  nunca, 
aunque  vea  la  cuchilla 
sobre  su  cuello  desnuda, 
como  el  que  se  vé  sangrar, 
que  él, mismo  el  brazo  se  alumbra, 
y  aunque  la  vena  le  rompen, 
no  se  resiste  á  la  punta. 

No  fue  acción  desesperada, 
aunque  alguno  lo  murmura 
en  Francia,  antes  me  parece 
que  fue  una  obediencia  justa, 
ó  para  hacer  voluntaria 
la  pena  cuando  la  spfra, 
ó  para  dar  á  entender, 
que  aun  allí  el  valor  le  dura, 
y  que  así  no  ha  menester 
ignorar  lo  que  no  excusa. 

En  efecto,  hecha  ia  seña, 
el  verdugo  que  la  escucha, 
levanta  el  brazo,  y  del  golpe 
fue  la  presteza  tan  mucha, 
que  aun  no  pudo  compre  henderla 
el  mismo  que  lo  executa. 

Saltó  la  cabeza  en  tierra, 
huyendo  del  que  la  injuria, 
que  solo  en  huir  entonces 
no  pareció  que  era  suya; 
pero  como  no  poai  i 
vengarse  ya  por  difunta, 
andando  por  el  tablado, 
parece  qne  iba,  aunque  muda, 
pidiendo  á  todos  venganza 
de  aquella  mano  peí  jura. 

El  cuerpo  (¡raro  prodigio!) 
quedó  en  su  propia  estatura, 
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sin  caer  en  grande  rato, 
ni  mostrar  flaqueza  alguna, 

6  porque  no  lo  creyó 
la  muerte  que  lo  procura, 
ó  porque  el  cuerpo  valiente, 
mientras  el  alma  fluctúa, 
quiso  vivir  por  su  cuenta 
aquello  poco  que  dura. 

En  fin,  á  vista  del  pueblo, 
que  le  llora,  aunque  le  acusa, 
entre  lágrimas  y  penas 
quedó  aquella  flor  caduca, 
aquella  vida  sin  alma. 


aquel  campo  sin  figura, 
aquella  estrella  sin  rayos, 
aquel  sol  sin  hermosura, 
aquella  nave  sin  velas, 
aquella  águila  sin  plumas, 
aquel  valeroso  brazo 
sin  fuerza  en  las  coyunturas, 
y  con  una  muerte  sola 
satisfechas  muchas  culpas, 
vengados  muchos  agravios, 
vuestra  persona  segura.  Llora . 
Francia  triste,  el  mundo  absorto, 
muerto  el  Duque,  yo  difunta. 


Con  Ucencia :  Sevilla ,  por  la  Viuda  de  Vázquez 
y  Compañía ,  donde  se  hallará  con  otros  varios 

títulos. 
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TORRES  CABRERA, 


DONA  MARIA  TERESA. 


PRIMERA  PARTE. 
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k  Aquella  Suprema  Rosa,  y  de  todos  medianera, 1  i 
\  MARIA  de  gracia  llena,  suplico  me  dé  su  gracia, 
a  del  Eterno  Padre,  para  que  con  eso  pueda 

le  los  Angeles  Reyna,  referir  á  mi  Auditorio  v. 

tdre  del  Supremo  Hijo,  la  maravilla  mas  nueva,  c;.- 

r  Divina  Omnipotencia,  el  caso  mas  peregrino,  -  *. 

Santo  Espíritu  Esposa,  que  los  anales  celebran. 

Aten 


Atención  pi Jo,  mortales,  ■ 
que  aquí  la  historia  comienza. 
En  la  Ciudad  de  Granada. 

*  J 

tica,  opulenta,  y  amena, 
en  esta  Ciudad  vivia 
Dona  María  Teresa, 

Señora  calificada, 
de  muy  realzadas  prendas, 
siendo  su  Esposo,  y  Marido 
Donjuán  de  Torres  Cabrera: 
gozaban  de  amor  el  fruto, 
como  lo  manda  la  Iglesia, 
y  del  feliz  matrimonio 
el  Cielo  les  dio  una  prenda 
de  una  hija,  que  es  retrato 
de  su  madre  en  la  belleza; 
pero  fué  tan  desgraciada, 
que  desde  su  infancia  tierna 
la  rueda  de  la  fortuna 

j*.  y  "~  :  '  9  #  í  '  * 

á  perseguirla  comienza. 

A  íos  dos  años  y  medio, 
fué  el  caso  de  esta  manera: 
sucedió,  pues,  que  á  Granada 
vinieron  de  aquella  Vega 
dos  hombrea  facinerosos, 
que  todo  el 'año  se  emplean 
en  robar  niños,  y  omas^ 
sin  que  nadie  lo  supiera, 
y  llevarlos  á  vender  • 
á  las  Moriscas  Galeras. 


Dieron  la  vuelta  á  Granada, 
y  recuperando  en  ella 
catorce  niños,  y  niñas, 
y  entre  ellos  la  amada  preñe 
de  aquella  querida  bija 
de  Doña  Maria  Teresa: 
saliéronse  de  Granada 
contentos  con  esta  presa, 

caminan  hasta  Almería 

✓ 

quando  á  media  noche  lleg 
y  en  un  barquillo  Corsario, 
que  para  el  caso  se  apresta, 
se  embarcan  secretamente, 
sin  que  nadie  los  sintiera, 
y  á  la  gran  Constantinopla 
en  breve  dieron  la  vuelta, 
donde  los  niños  vendieron 
en  gran  porción  de  moneda, 
cópró  á  aquesta  nm3  un  Tur 
que  había  en  aquella  tierra 
muy  rico,  y  muy  poderoso, 
estimado  por  sus  prendas. 

A  su  casa  la  llevó, 
y  como  es  de  edad  tan  tiern 
en  breve  tiempo  se  hizo 
á  hablar  la  Arábiga  lengua, 
y  profesar  de  Mahoma 
las  enredosas  cautelas. 

Se  fué  criando  esta  niña, 
siendo  tan  hermosa,  y  bella, 

( 


solo  por  verla,  iban 
Vloros  de  lexas  tierras, 
éraosla  en  este  estado, 
sernos  á  dar  cuenta, 
en  la  Ciudad  de  Granada1 
j  Juan  de  Torres  Cabrera 
ma  Casa  de  Juego 
e  ofreció  una  quimera, 

:  ausentó  de  Granada, 
ué  á  Malaga,  y  en  ella, 
toso  se  paseaba, 
que  allí  lo  conocieran; 
n  Domingo  de  mañana 
erapo  que  una  Galera 
a  Bayona  de  Francia 
jarte  por  ricas  telas, 
mbarcó  en  ella  gustoso, 
o  la  fortuna  adversa 
o,  que  al  siguiente  día, 

;  el  salado  mar  navega, 
e  pusieran  delante  . 

Turcos  quatro  Galeras; 
o  los  nobles  Christianos 
jusieron  en  defensa; 
i  los  Turcos  los  vencieron, 
tego  al  punto  se  entregan, 
lutivos  los  llevaron 
grande  algazara,  y  fiesta 
gran  Constantinopla, 
ide  vendidos  se  quedan. 


A  Don  Juan  le  copró  el  Turco, 
que  tiene  á  su  hija  rnesma, 
á  su  casa  lo  llevó, 
y  asi  que  lo  tuvo  en  ella, 
le  entregó  todo  el  manejo, 
que  gobernase  su  hacienda, 
con  otros  muchos  Cautivos, 
que  trabajaban  en  ella, 
donde  estuvo  muchos  días, 
y  daba  tan  baena  cuenta, 
que  estaba  el  Amo  contento 
con  Juan  de  Torres  Cabrera. 
Pero  volviendo  á  la  Niña, 
andaba  tan  desinquieta 
en  amores  del  Cautivo 
que  no  duerme,  ni  sosiega; 
y  un  dia  estando  en  su  quarto 

le  dice  de  esta  manera: 

%  ' 

¿de  qué  Pais,  ó  qué  Patria 
es  usted?  y  él  dixo  á  ella: 
de  la  Ciudad  de  Granada, 
soy  para  servirte,  prenda. 

Y  la  niña  le  responde 
con  palabras  halagüeñas, 
'diciendo :  Señor  Don  Juan 
estoy  á  las  plantas  vuestras, 
si  me  estás  atento  un  rato, 
te  he  de  contar  mi  tragedia. 
Desde  mi  pequeña  edad 
fué  mi  inclinación  tan  buena 

en 


fa 
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en  solo  sertáljPá  DrósyT'  cío  i 
y  recibir  de  Ja  Iglesia  • 
el  Sacrosanto  Bautismo,  : 
pues  mi  alma  lo  desea 
el  poder  pasarme  á  España, 
y  no  he  hallado  conveniencia 
á  quien  poder  descubrirme, 
sino  á  tu  persona  excelsa  y 
pues  según  tengo  entendido, 
eres  hombre  de  altas  prendas, 
y  guardarás  el  secreto, 
para  que  nadie  lo  sepa, 
y  para  aquesta  ocasión 
tengo  yo  en  una  gaveta 
grande  porción  de  oro  y  plata 
y  muy  estimadas  prendas, 
que  valen  cien  mil  doblones, : 
y  te  podrás  valer  de  ellas, 
y  para  que  te  rescates 
te  daré  algunas  monedas. 
Luego  que  estés  en  España, 
si  te  tiene  conveniencia, 
serás  mi  querido  Esposo, 


y  sí  no,  en  aquella  tierra 
me  buscaraYua  Convento, 
donde  Religiosa  sea. 
Donjuán  respondió  :  Seño] 
aunque  mil  vidas  tuviera, 
todas  las  pondré  en  peligro 
por  sacarte  de  esta  tierra  5  * 
mas  yo  confio  en  la  Virgen  ¡ 
Madre  de  Dios  pura ,  y  bell 
te  he  de  poner  en  España,  i 
sin  que  ninguno  te  ofenda; 
quedó  la  Niña  gustosa 
á  el  oir  esta  respuesta: 
se  despidieron  alegres, 
y  la  Dama  muy  contenta. 
D.  Juan  se  quedó  en  su  quai 
pidiéndole  muy  de  veras 
á  la  Soberana  Virgen, 
que  con  su  Hijo  interceda 
lo  sacase  con  victoria. 

Y  aquí  el  humilde  Poeta 
promete  que  en  otra  parte 
dará  fin  á  esta  novela. 
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TORRES  CABRERA, 


tf 
i  l 


DONA  MARIA 


SEGUNDA 

YA  dixe  en  la  primera  parte  íf 
como  quedó  muy  contenta 
la  Niña  y  regocijada  ¡ 

en  ver  que  su  intento  llega. 

Se  fué  á  su  quarto  al  instante» 
sacando  de  una  gaveta 
trescientos  pesos  de  oro, 
y  á  su  amante  se  los  lleva: 
tomó  Don  Juan  el  dinero, 
y  dice  de  esta  manera: 
no  puedes  haber  venido 


PARTE. 
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en  ocasión  como  aquesta, 
que  hoy  en  este  mésmo  diá  °  t 
en  la  Bahía  se  -a  prestan  ■ ' f 

dos  Navios  Españoles  «.  *  v  * 
con  mercancías  diversas, 
y  yo  fingiré  una  carta 
diciendo,  que  de  mi  tierra 
me  la  ha  enviado  mi  Padre, 
y  gran  porción  de  moneda; 
hizoio,  como  lo  dixp, 
y  luego  al  punto  la  ¡leva 
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i  el  Piloto  Marinero,  - 
y  lo  que  pasa  le  cuenta, 
fue  el  Piloto  á  ver  al  Turco, 
y  con  palabras  discretas 
dice  :  Señor  Mazaraque, 
sabras ,  como  de  mi  tierra 
vengo  á  traerte  una  carta, 
y  gran  porción  de  moneda 
para  un  Christiano  Cautivo, 
que  trabaja  en  vuestra  hacienda 
El  Amo  respondió,  y  dice 
aquestas  palabras  mesmas: 
¿quien  es  aquese  Christiano? 

Es  Juan  de  Torres  Cabrera* 
Volvió  á  replicar  al  punto: 
es  cierto,  que  no  quisiera, 
que  saliera  de  mi  casa, 
que  ha  cumplido  bien  en  ella; 
pero  el  estilo  que  tengo, 
y  se  observa  en  esta  tierra 
es ,  que  el  Christiano  Cautivo, 
que  para  el  rescate  tenga, 
se  le  dé  la  libertad, 
sin  poder  faltar  á  ella. 

En  fin  ,  trataron  de  ajuste, 
y  dice  de  esta  manera  : 
doscientas  doblas  costó 
pero  en  I^s  mismas  monedas 
fo  daré,  pues  me  parece, 
es  un  hombre  de  altas  prendas. 
Contaron  luego  el  dinero, 
y  el  Marinero  lo  entrega: 
ya  está  hecha  la  escritura, 
y  asi  que  la  noche  llega 
vino  Don  Juan  del  trabajo 
á  su  Amo  á  dar  las  cuentas, 
le  dice,  Christiano,  amigo, 
sabras,  como  de  tu  tierra 
hoy  te  ha  venido  una  carta, 
y  tu  rescate  con  eila; 
contémplate,  que  estás  libre: 
¿conocerás  esta  letra? 


Rompió  la  Nbma,  y  leyó, 
y  dice  con  voz  muy  tierna: 
esta  es  de  mi  amado  Padre: 
mas  :  ;ó  Dios,  quien  lo  viera! 
aunque  es  cierto,  gran  Señor, 
que  he  estado  en  aquesta  tierra 
asistido,  y  regalado, 
y  como  en  mi  casa  mesma: 
estoy  muy  agradecido 
de  las  muy  altas  fiinezas, 
que  por  mí  has  hecho,  Señor; 
si  me  concedéis  licencia 
unos  quatro,  ó  cinco  meses 
quiero  estar  en  esta  tierra, 
para  llevar  que  contar 
á  España  de  sus  grandezas. 

Le  dice :  yo  te  lo  otorgo, 
y  que  aquí  en  mi  casa  mesma 
estarás  tan  asistido, 
como  si  mi  hermano  fueras. 
Quedó  Don  Juan  muy  gustoso 
á  el  oir  esta  respuesta: 
fue  á  su  quarto  fervoroso, 
sacando  la  imagen  bella 
de  la  Virgen  del  Carmelo, 
que  siempre  consigo  lleva, 
y  postrado  de  rodillas, 
le  dixo  de  esta  manera, 
Soberanísima  Aurora, 

Reyna  del  Cielo,  y  la  Tierra 
á  vuestras  Divinas  plantas 
hoy  humildemente  llega, 

Señpra  un  esclavo  vuestro, 
pidiéndote  muy  de  veras, 
me  alcances  de  vuestro  Hijo, 
que  sglga  bien  de  esta  empresa, 
que  si  llego  á  conseguirlo, 
luego  que  me  halle  en  mi  tierra, 
si  mi  muger  es  difunta, 
yo  me  casaré  con  ella; 
y  si  no  le  buscaré 
lo  que  mejor  le  convenga. 


En 


En  esta  Oración  estaba  *  "  "  ¡h-  r 

quando  vio  entrar  por  la  puerta 

un  divino  resplandor, 

que  todo  el  sitio  se  alegra: 

era  la  Virgen  del  Carmen  s 

sobre  una  alfombra  de  estrellas; 

y  su  Santísimo  Hijo, 

que  en  su  compañía  lleva, 

y  á  su  devoto  le  dice 

aquestas  palabras,  mesmas; 

Tu  gran  devoción  me  obliga, 
á  que  del  Cielo  á  la  Tierra 
baxe,  para  declararte, 
devoto,  aquesta  tragedia. 

Sabrás  como  aquesta  Niña, 
que  sér  tu  esposa  desea, 
es  tu  muy  querida  hija,* 

I aquella  que  en  la  edad  tierna 
te  la  hurtaron  de  Granada, 
y  trayendola  á  esta  tierra 
ín  esta  Ley.  se  ha  criado; 
vero  la  Fé  verdadera 
le  tira  volver  á  España, 
y  su  alma  lo  desea. 

>>e  quedó  Don  Juan  turbado,, 
ron  tan  peregrina  nueva 
r  en  este  tiempo  la  Virgen 
I  su  devoto  le  entrega 
¡na  carta,  que  decían 
as  muy  amorosas  letras, 

Íue  á  otro  día  de  mañana, 
lego  que  su  Amo  venga,  .. 
t  la  entregase  al  instante,  r.  ,•> 
oie  luego  que  la  leyera 
jíndrian  fin  sus  intentos, 

'  consuelo  sus  tristezas; 

•  asi  que  amaneció  el  dia, 

Íel  Sol  tendió  su  luz  bella, 
ié  adonde  estaba  su  Amo, 
dice  de  esta  manera: 

ÍAR1A,  Virgen  del  Carmen, 
vi  Abogada,  y  Medianera, 


aquesta  Carta  me  ha  dado 
para  que  te  la  traxera, 
y  tomándola  en  la  mano, 
y  comenzando  á  leerla, 
en  Arábigo  decían 
aquellas  tiradas  letras: 

Yo  la  Poderosa  Virgen, 

Madre  de  Dios  verdadera, 
te  ofrezco  que  si  Christiano 
te  vuelves  y  de  la  Iglesia 
recibieres  el  Bautismo, 
para  que  tu  alma  sea 
libre  de  todas  las  culpas, 
gozarás  la  Gloria  eterna. 
Apenas  hubo  leido 
quanto  referido  queda, 
el  corazón  se  le  abrasa 
en  una  fé  verdadera, 
diciendo  :  Christiano,  amigo, 
yo  quiero  irme  á  tu  tierra, 
y  me  he  de  volver  Christiano, 
sin  que  mi  gente  lo  sepa; 
para  esta  noche  .que  viene, 
prevendrás  una  Galera. 

Todo  aquel  dia  m  estuvo 
con  gran  regocijo,  y  fiesta 
recogiendo  sus  alhajas,.'  :: 
oro,  plata,  y  finas  perlas, 
y  asi  que  llegó  la  noche. r. 
Don  Juan  con  gran  diligencia, 
con  otros  veinte  Cautivos 
embarcó  toda  la  hacienda, 
á  el  Turco,  y  su  hija  amada 
sin  que  nadie  lo  sintiera; 
y  otro  dia  de  mañana, 
quando  sus  Parientes  llegan 
á  buscar  á  Mazaraque, 
hallan  las  puertas  abiertas, 
y  saqueada  la  casa, 
y  que  nadie  habita  en  ella; 
á  robo  lo  atribuyeron, 
y  disponen  con  presteza 


que 


que  salieran  á  buscarlos 
del  Gran  Sultán  dos  Galeras 
bien  prevenidas  de  gente, 
para  que  se- los  traxeran:  :  -  ( 

y  asi  que  lengua  tomaron,  *  U'J 
navegan  á  remo,  y  vela, 
vinieron  á  dar  con  dios 
en  las  Islas  de  Cerdeña; 
pero  asi  que  vido  el  Turco 
venir  á  las  dos  Galeras, 
á  los  Cbristianos  les  dixo:  ' 
aqui  es  menester  las  fuerzas, 
estos  nos  vienen  siguiendo, 
pongámonos  en  defensa, 
que  la  que  nos  dio  palabra. 

Madre  de  Dios  pura,  y  bella, 
nos  sacará  con  victoria, 
mas  los  Turcos  con  ñereza 
se  acercaron  poco  á  poco; 
y  la  Soberana  Reyna 
MARIA  Virgen  del  Carmen 
permitió,  que  allí  bien  cerca 
estaban  ocultamente 
metidos  en  una  Isleta 
quatro  Navios  Maltéses, 
y  luego  ai  punto  se  aprestan, 
para  venir  á  buscarlos, 
y  antes  que  se  removieran, 
vieron  una  Fragatilla, 
que  mas  que  los  vientos  vuela, 
que  hacia  ellos  se  venia, 
y  que  solo  dentro  lleva 
una  Muger  con  un  Niño, 


y  un  Religioso  con  ella. 

Le  salieron  al  encuentro, 
y  el  Religioso  dixera: 
vengan  ustedes.  Señores, 
á  amparar  á  una  Galera 
de  unos  Christianos  Cautivos, 
que  se  iban  á  su  tierra, 
y  los  vienen  persiguiendo 
de  Turquía  dos  Galeras; 
y  guiados  de  la  Virgen, 
á  donde  estaban,  los  lleva, 
y  cogiéndolos  en  medio, 
luego  al  instante  se  entregan, 
y  volviendo  á  la  Fragata, 
por  ver  que  gente  es  aquella, 
hallaron  á  San  Antonio, 
y  á  la  que  es  del  Cielo  Reyna, 
con  el  niño  Dios  en  brazos; 
luego  saltaron  en  tierra, 
y  en  un  Divino  Oratorio 
los  colocan,  y  veneran, 
publicando  ios  milagros 
de  la  Soberana  Reyna: 

Don  Juan  dispuso  al  instante 
que  al  Turco  el  Bautismo  dieran, 
lo  desposa  con  su  hija, 
y  ella  fué  de  esto  contenta, 
y  él  para  servir  mejor 
á  la  Poderosa  Reyna, 
en  Carmelitas  Descalzos 
luego  Religioso  se  entra,  I 

para  acabar  de  su  vida, 
lo  restante,  que  le  queda. 
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